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IMTRODUCCION. 

Los constantes movimientos político-sociales de nuestro pais1 

han venido a cambiar radicalmente la personalidad del indio1 creando un 

un ente que a través de la Conquista, la Colonia y la Independenoia ven, 

drá a constituir la base del México moderno: el mexicano, 

Nos interesa el mexicano como ser dentro de una tierra fértil 

y corno producto de una "historia trágica". Es este tipo de interés el• 

que nos acercó a la obra y la persona de Edith Coues O'Shaughnessy, 

Hemos polarizado nuestro interés en ella como·lo hubieramos -

podido hacer con otro autor que relatara de viso le gasta revoluciona--

ria 1pero de un modo más especifico por qué consideramos que el autor -­

viajero del México contemporáneo debe significar y constituir una base-

de la hintoriografia moderna mexicana con objeto de ampliar nuestro cr!, 

terio. No sólo deb~mos ocuparnos de los autores mexicanos, partícipes o 

no del movimiento de 19101 sino que nuestra intención histórica debe ir 

mucho más allá de las fronteras nacionales. Debemos apreciar e inclusi-

ve reconocer el esfuerzo de todos aquellos viajeros que en el panorama-

maravilloso de nuestra patria encontraron la suficiente inspiración pa­

ra historiarla, para darle al propio mexicano un concepto a veces desc2, 

nocido de su territorio,de sus costumbres y sdbre todo de si mismo, 

Al buscar antecedentes en el pasado hemos de toparnos, ya en­

el siglo XIX con el barón von Humboldt, (i) viajero incansable quién no-
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se contentó con descubrir al mundo europeo la magnificencia de nuestro 

territorio, sino que por añadidura hizo al mexicano consciente de la• 

riqueza territorial e importancia de su patria. De el heredan muchos • 

otros el ímpetu literario, 

A mediados del siglo pasado, las mujeres que empiezan enton-

ces a participar en la vida cultural e intelectual, van también aunque· 

en forma más modesta a ocuparse de nuestro país ~ue según parece resu!, 

ta ser fooo de interés y de discusión, Así surgen las figuras de - -

Erllalses Calderón de la Barca(2) y de Fanny Gooch, (3) Más tarde al esc!a_ 

driñar entre los autores del siglo XX, nos encontramos con Edith - --

01Shaughnessy, escritora que despierta nuestro interés, La mujer posei 

dora de una mayor sensibilidad que el hombre, es tal vez más parcial y 

más apasionada en sus juicios y criticas; pero dejando a un lado estos 

inconvenientes descubrimos que es capaz de proporcionar un material --

histórico de consulta e informaci6n totalmente diferente y original, 

Nos parece pertinente señalar la importancia de la obra de -

la señora 01Shaughnessy cuyas pretensiones aunque modestas son las de-

darnos a conocer aquella época de la que fue testigo y actriz1 especfal 

mente cuando tratamos de investigar quién fue el primer autor que se -

ocupó del movimiento bélico revolucionario de 1910, Para asombro nuee-

tro vemos que debemos llegar hasta la tercera década de nuestro siglo-

para encontrar un autor, y aquí debemos subrayar, extranjero que se -

- 5-

l 
1 

1 

¡ 
1 

¡ 
1 

\ , 
¡ 
¡ 

l 



1 
Í: 

í 
¡ 
¡ 
¡ 

ocupe de le revolución mexicana como movimiento político de alcances -

hist6ricos. Frank Tannembaum(4) ecónomo y sociólogo norteamericano va-

a ser el primer peldaño en esa interminable y fecunda playa de autores 

revolucionarios, 

Llegados al momento actual podríamos preguntarnos ¿hasta que 

punto han mantenido en elo1vido los historiadores los relatos de via--

jea sobre nuestro país? ¿hasta dor.d.e se ha menospreciado en el estudio 

de la revolución mexicana esa visión externa? Esto es lo que intentir-

mos averiguar y en una modesta medida trataremos de llenar un hueco --

tan profundo, que tiene a nuestro juicio la historiografía mvderna me-

xicana, Al decir esto no asegcramos que no se ha estudiado y profundiZ! 

do en lo anterior, pero si creemos que no se ha he~ho de un nodo • --

exhaustivo, que aún queda un largo camino por recorrer, 

En esta nuestra primera incursión por el mundo histórico de-

México, no pretendemos ser imparciales; más aún lo consideramos imposi 

ble por cuanto que unido a nuestro deseo dz~ investigar va ligado el -

sentimiento y la pasión de la época histórica, demasiado reciente, de-

masiado pr6xima para verla desde la butaca tranquila del mero espect&-

dor, 

Así pues hemos de ocuparnos del concepto que la Señora - --

01Shaughnessy tiene del mexicano y de México en relación con el mundo-

del siglo XX; de los problemas internos de nuestro país según los ve -

- 6 -
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una extranjera que sufre y vive con nosotros toda la tragedia que en--

cierra la Revolución, 

Para completar en lo posible nuestro ostudio optamos por tr~ 

d
1
ucir una de las obrar. más importantes a nuestro juicio de la autora,-

obra que inexplicable e injustamente ha permanecido hasta ahora en la­
¡ 

oscuridad sin jamás haber tenido la oportunidad de llegar a los lacto-

res de habla española, (5) La traducción va acompañada de una serie de-

notas que para el lector local y erudito resultarán obvias, pero que -

nosotros consideramos pertinentes sobre todo aquellas que se refieren-

a palabras indígenas o sucesos nacionales que en su mayoría son deseo-

nocidos para los extranjeros y para los lectorP.s comunes, 

Todo nuestro trabajo estuvo entorpecido por una serie de ºº!!. 

tínuas dificultades por los medios tan limitados con que pudimos con--

tar para la localización de datos, En parte ello se debe al anonimato 

absoluto en que ha permanecido la obra de la SeñoraºO'Shaughnessy y al 

silencio que sobre todo este episodio familiar y diplomático guardan ~ 

los allegados a la autora, 

Este estudio no estaría completo sin hacer patente todo mi ~ 

agradecimiento. al Dr. Juan A, Ortega y Medina, por su estimulo e in--

comparable ayuda; al Dr. Edmundo 01Gorman quién con sus inolvidables-

cátedras despertó en mí el interés por la historia y a la doctora Jos1 1 

1 

- 7 -

--·- 1 ----~ .. -~ ... J 
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y compañero que al interesarse sinceramente en mis estudios logró dal.'-' 

me la más valiosa y necesaris cooperación estimulándome para llevar a-

efecto esta prinera e.ventura en el mundo fascinante de la investiga--

ci6n histórica, 
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Estudio preliminar, 

A manera de prólogo queremos señalar y situar tanto a auto-

ra como a su obra en relación con el tiempo, 

Edith Louise Coues O'Shaughnessy nace en las postrimerias -

del siglo XIX y por lo tanto hereda toda la tradición de la literatu-

ra romántica, De familia norteamericana acomodada vive los primeros -

años de su illfancia en Columbia,· Carolina del Sur junto a sus padres 

Elliott Coues y Jeanne Me Kinney Coues. A los trece años fue enviada-

a estudiar al convento de Notre Dame en Maryland donde destacó como -

excelente alumna en composición inglesa y en historia, Más tarde com-

plet6 su 'instrucción bajo férula de profesores particulares, 

En diciembre de 1901 estando en Italia, se caso con Nelson-

O'Shaughnessy, un diplomático de carrera, con el que procreó un sólo-

hijo: Elim. Nació este en 1907 en Berlin cuando su marido era 2do, ª!!. 

cretario de la Embajada Norteamericana en Austria y Hungría, 

El 27 de enero de 1911 llega por primera vez a México - --

cuando O'Shaughnessy es nombrado segundo secretario r~ la embajada --

norteamericana en nuestro País a cuyo frente estaba como embajador --

Henry Lane Wilson. Durante esta primera incursión es cuando la Señora 

01Shaughnessy escribe sust Días Diplomáticos, en que habla de sus ex-

periehcias elementales en el mundo político del país durante !los años-
i 

de transici6n por los que pasa México. Con un estilo claro y sepci--
1 

j 
..... ~~~;v .. 
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llo nos da ciertas not~s de relativo valor histórico, Más tnrds' en ... 

1913, el presidente Woodrow Vlilson le concede a su marido el puesto -

de embajador en México y el 17 de julio vuelven como Chargés d 1 Affai-

fil· 

Durante esta segunda resi.dencia en territorio mexicano ha-

brá de iniciar la obra epistolar de mayor trascendencia y valor hist2. 

rico1 La esposa de :m diplomático en México, en la que con sinceridad 

y amor a nuestra patria describe lo que ve y lo que siente del drama-

de nuestra nación. Como ella misma dice= 11 la tragedia continúa, el -

lib:~o de México sigue abierto, las páginas apenas vueltas aparecen --

ensangrentadas y corrompidas. Nuevos capítulos para nosotros y para -

México se escriben actualmente y debo sentirme para siempre agradecí-

da por que no me fal t6 valo'r en el aporte de mi modesta bontribuoitírt 

ascAt1a", (6), 

Su segunda y última residencia en nuestro país será hasta• 

el rompimiento de las relaciones diplomáticas ocurrido el 23 de abril 

de 1914. Hasta esta fecha alcanza lo más ioportante de su aportaci6n, 

Cuando este libro que curiosamente se publicó antes que el resto de • 

su obra, sali6 a la luz en 1916, causando como era de esperarse una • 

conmoción en el mundo literario y diplomático de la época (sí no po11-

su valor como obra digna de encomio cuando menos por su claridad de • 

juicios en relnci6n con los mexicanos as! como con los norteamerioa--

- 10. 



y demás extranjeros que de~empeñaron algún papel durante la dictadura 

~uertista), Nclson 01Shaughnessy renaci6 el 26 de septiembre de 1916-

a la carrera diplomática dgbi6 la presi6n del president~ Vloodrow-

V/ilson, 

De entre lo poco que hemos logrado recopilar acerca de ese-

año de 1916 y sobre la publicaci6n del libro en cuesti6n, vale la pe-

na considerar las siguientes críticas; 

"Su autenticidad y su primerísima calidad son inequívocas,-

La autora no ha mostrado ninguna perturbaci6n para expresarse, ningu-

na pose que mantener 1 ningún riesgo literario qu.1 correr, Para los -

que quieren entender el problema mexicano, ofrece a la gente inteli-

gente (lo que uno percibe) el fondo; para aquel que desea sinceramente 

conocer nuestra política respecto a México, inevitablemente muestra ·-

aquellos a quienes directamente les afect61 a los mismos mexicanos y-

a los representaptes de otr3s fuerzas; para los que quieran intimar -

con algunos de ios personajes l quién concierne esa situación; ei i1-

bro de la Señora 01Shaughnessy será indudablemente una clara luz •••• -
' ' 

F ~~pro es convincente en groido superlativoí 1'i\cro lo qup más asombra 

es la justeza del retrato que hace de Huerta, 11 (7) 

11La htioria de la literatura nos da pocos ejemplos di¡l arte 

del bién escribir cartas como este volúmen epistolar sobre México de-

la Señora 01Shaughnessy,,, Uno no tiene que estar de acuerdo con ella, 

.. 11-



t;:: 
fi·' 
~· 

Eso seria poco agradabl?, Sin embargo resultará muy útil para el ciud.!!, 

dano 11 riue se queda en casa", ver parte del problema mexicano a través­

de los ojos de esta muj~r tan bHn dotad!l", (B) 

"La obra, que aparte del hecho de que su publicación es de • 

un gusto dudoso, es significativa, aunriue no del todo original, contri 

buye a ese algo que debe considerarse .útil para la solución del pro­

blema mexicano", (9) 

"Su valor histórico es lo primero que se siente. Está bién -

ilustrado" (10) . 
"Una de las partes más estrujantes del libro, es aquella - -

donde describe las condiciones en que se encontraban los diplomáticos-

en la ciudad de México, en tanto que los Estados Unidos tomaban la ci~ 

dad de Vera Cruz. Bs algo de extraordinaria actualidad, Los mexicanos-

así como los americanos se consideraban en guerra."(ll) 

" Los conocimientos de la señora 01Shaughnessy sobre la his-

toria americana son débiles; su español, del que el libro ofrece de--· 

masiado para el lector americano no siempre llena los requisitos, .• Su 

inglés también puede estar sujeto a criticas, •• El relato muestra mu-• 

cho sentimiento e idealismo; pero al parecer fue escrito con buena fé 1 

y la historia se lo agradece aunque la diplomacia noº, (l2) 

"Sencillo, entrt:trmido y excesivamente indiscreto", (l3) 

"Aquí ella da muestras de entender y apreciar el gran probl2_ 

- 12 -
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ma y las inminentes necesidades del pueblo mexicano. Su punto de vista 

es el que corresponde, típico J cerrado al cí.rculo diplomático, 11 (14) · 

Como hemos .podido observar las críticas en cuesti6n son bae-

tanto opuestas, Mientras unos alaban la sinceridad y valor histórico,-

otros no reparan en ntuc~r la obra, Nosotros trataremos de no tender a 

ninguno de los dos extrémos, por el contrario intentamos buscar ese --

anhelado término medio, 

Al año, y sin importancia mucho las consecuencias que sufri,!!_ 

ra en lo privado y en lo público, la Señora 01Shaughnessy lan3a al mu!!. 

do la segunda de sus obras sobre México (que como antes advertimos se-

escribi6 primero). Al meditar sobre esto no hemos logrado comprerrler -

sí fue un truco publicitario de la compa¡1ía editora el hecho de editar 

primeramente el más impresionante, o sí simplemen·:;p la autora lo consi 

der6 de mayor importancia, Pequemos tal v~3 de ingenuid~d y aceptamos-

la segunda versi6n, 

Este segundo libro Días Diplomáticos, tendrá una acogida más 

amable como lo muestran las críticas de la época, 

"Este segundo libro antecede en fecha a La esposa de un di--

plomático en México, Aquel cubre la llegada al poder y la caída de - • 

Huerta; este se remonta a 1911 y 1912 cuando Díaz cedía el poder a Ma--

dero, Como en el primero el relato se hace en forma epistolar de cai-­

tas a su madre, 11(15) 

- 13 -



11.igr11dablo, pero difícilmente tan interesante coino su primer 

libro", (16) 

"El libro sería mucho mejor si no fuese tan largo, Algunos -

de los detalles familiares podrían omitirse para darle mayor fuerza al 

conjunto,,, Su estilo es algo pretencioso, pero el conjunto es agrada-

ble, sincero y expresa una minuciosa observación y un doseo de astu---

diar las condiciones del país.,, Las ilustraciones da Raval: fotogre.--

fías sobro adificacionos y osconarios mexicanos son harmosas, 11 (17) 

"Intorosanto por ostar oscrito por una diplomática, Los co-

monte.ríos son ágil os o intorosantos, Le. figura do Madero adquioro on -

su relato caractoros insospechados~ 

'•
11En sus páginas hay muchos o intorosantos comentarios polit! 

cos y muchas &nócdotas quo sólo la esposa do un diplomático puado ·--

· contar , Altamonto significativa os la 1uz quo olla arroja sobro la --

porploja carrora do lJadoro", (19) 

"Lo mojor dol encanto do M6xico ostá aquí gráficamonto ropr2 

sentado." (20) 

"Si sus doscripcionos no fuoson tan incompletas, rosul ta-rí&n 

fascinantos", (21) 

"Sus intorosantos páginas on Ellgo adornadas con podantorías 

do frases oxtranjoras, lanzas muchas lucos sobro los turbulentos acon- i 

- 14 - \ 
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tecimientos de que fue testigo presencial y dan a su libro una impar-

tancia permanente como historia contemporánea, 11 (
22) 

Todos estos comentarios, en su mayoría criticas de revistas 

y periódicos de la época, están influencindos por las corrientes poli 

ticas a que pertenecen. Así, aquellos que alaban la obra dP. la Señora 

01Shaughnessy indudablemente pertenecían al partido republicano; en ~ 

cambio los q·.ie la critican y le encuentra gravísimos errores litera-

rios formarían parte del blo~ue democrático, del que su máximo expo--

nente en ese momento era ~; presidente Woodron Vlilson al que la seño-

ra 01Shaugnessy ataca en repetidas oc&siones, 

Surge en el año de 1920 su última obra sobre nuestro país y 

nues'tra rovoluci6n que hasta ahora pocos conocen y muchos menos citan. 

!'._áginas íntimas de la historia de México, es un libro escrito en • 

Europa, el único de los tres en cuestión que no sigue la forml epist.2. 

lar y en donde nos da una opinión más madura y precisa sobre cuatro -

de las figuras que participaron en el dr;ima de 111 revoluci6n Diaz, M11di 

ro, De ln Barra y muy especialmanta Huerta a quién dedica la mitad de 

su obrn. Sobre este último a la vez que diferente estudio del meocice.-

n~ se dijo lo siguiente¡ 

11 L11 nutora tiene una ventaja que sólo debe agradecer El si -

misma: un estilo vivo y pintoresco que , reforzado con una profunda • -
1 

sinceridad y un ardiente entusiasmo, da a su narración un toQue de ~ 

~ • 15 -
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ficción aventurera. En los últimos capítulos más que falta de respeto 

hay algo de picardía, Pero la autora tiene uná clara visi6n y su sen­

cillo lenguaje ayuda a entender mejor a México, 11
(
23) 

11A través del libro se siente la intimidad y calor, que si-

bién no hacen nada más, al menos logran que la mente del lector am---

plíe su punta de vista, Tal vez logre más, No es fácil entender la f!, 

losoffo que de Kéxico tiene la Señora O' Shaughnessy en cuanto al -

cinismo resulta realista aunque generosa en sentimientos, que en su-

raíz están equivocados." (24) 

11Es una escritura brillante, con mano fácil y gallarda ind,! 

ferencia", (25) 

11Este libro sujeto a discusi6n, decididamente vale la pena,11 

(26) 

11Es una absorvente historia, cante.da en forma magistral - -

por alguién que sabe y resulta un maestro de composición inglesa11, (2'1) 

A partir de ese momento,011 su'incansable linhilo' literario, conti .. 

núa escribiendo durante los años que le quedan en la carrera diplom&-

tica y más tarde de ous experiencias personales, De su pluma en 1918-

sale Diario en la Loronu, en 1919 :;Jsagj_a en oro y en hollín; en 1924 

!li_scelánea Vienesa; en 1925 Vid3 de casada;en 1929:'0tras formas y otra-

carne; y en 1924 Maria Adela ida gran duquesa de, Luxemburgo, 

Su obra, aunque de un interés histórico poco profundo es fe-

- 16 -
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cunda, 

A partir de 19281 en que muere su marido en Viena, ella se-

retira a la vida privada y a escribir e.l resto de sus obras, Más tal'-

de viviendo en Nueva York morirá de una, vieja dolencia un 18 de febre-
' 

ro de 1939. 

En rea1idad hemos sido parcos en relatar la biografía de la 

autora, pero esto se debe a que sólo deseamos ·situar al lector en ti!!!J 

po y espacio para entrar ya de lleno ai centro de intgrés de este - -

tra1iajo1 Ía tierra y hombre del México Revoiucionario a ios ojos de -

una extranjera. Como se sobreentiende 1100 interesan dos tema< amplios 

el ~y la tierra que son a nuestro juicio, punto de partida en -

"''''"''! ootodio 'º''' ¡, '"olooi6n o<>n P'•tonolo"'' biot6'ioas, 
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8 A P·I TU 1 O I 

~l medio ambiente, 

El mundo porfiris~~ c1ve hal:ría de ~Gspertar violentamente -

a principios de nuestro si¡;lo, riara encontrabf :ra en pleno proceso -

revolucionario, resulta en lsi complejo e ir.teresante, 

Porfirio Díaz llega al poder, por primera vez en 1876, tras 

haber derrocado a Sebastiári Lerdo de Tejada con la bandera de la no -

1 . 

reelección suscrita al Plarl dé Tuxtepec, ! 
1 

1 ' 

!lo s6lo llega cori un triunfo políÚco en la mano, sino con-
1 • 

! 

i 
unos antecedentes militares que delatan una ~rillante carrera, lo que 

1 

indiscutiblemente la valdría la simpatía general. Al ocupar la pres!. 

dencia sólo tenía una obligaci6n1 verifi~~r el cumplimiento de la no-

reelección, Fuera de ello su grupo tenía carta blanca para lograr el-

éxito, Su tarea era la de tranquilizar las conciencias y asegurar la-

paz, tan ambioionada por los mexicanuG desde: la Independencia. El - -

país había sufrido durante 'cincuent~ años a causa de constantes caro-

bios de gobierno y de una larga serie de pr0blemas políticos: por lo-

que al llegar Díaz, se esperaba sobre todas las cosas, lograr una es-

tabilidad política y económica que se traducirían en tranquilidad pa-

ra la naci6n, 

Desde el primer momento la política porfirista estuvo enea-

minada a explotar al máximo las riquezas naturalesj para tal efecto y 
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a partir de 1883, empP.zaron a r.staolecer contactos con los secto-• 

res norteamericanos interesados en la vida econ6mica de nuestro país, 

Díaz buscaba el beneficio de una paz propicia al logro de sus prop6si 

tos inversionistas, Todo ello expresado en el lema porfirista de "po­

ca política, mucha administración11 , (1) 

El porfirismo ha sido clasificado por Jorge Vera Estañol en 

cuatro grandes períodos, (2) 

El del gobierno tuxtepesano de 1876 a 1880 

El de eestaci6n porfirista de 1880 a 1884 

El de desarrollo y culiminación del porfirismo de 1884 a --

1900 

El de decadencia del porfirismo de 1900 en adelante, 

Dfaz fue en sí un gran conocedor de la psicología del pue-· 

blo mexicano, Su política pudo ser prolifera en errores, pero induda­

blemente dió a los mexicanos una tranquilidad que permitió al país -­

desarrollarse crecer y madurar, Estamos convencidos de que tuvo que-

haber manifestaciones de rebeldía en su contra, pero aún así el país-

goz6 de prosperidad, sus finanzas mejoraron considerablemente, por -­

primera vez nuestros r8cursos naturales fueron explotados y si bién • 

no en su mayor parte por los mismos mexicanos, al menos se les descu· 

brió parte de su potencialidad natural, 

El capital extranjero fue atraído en forma hábil por Díaz, 
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Así surgi6·Jna fiebre constructora de ferrocarriles que sí no eran ri 

queridos por 11s propias necesidades sí por las exigencias. del capit.!!, 

lismo inversionista. Las condiciones bajo las cuales se realizó este-

tipo de inversión podrían resumirse en: 

a), subvención económica 

b), concesión a las empresas inversionistas de aprovechar -

gratuitamente las tierras indispensables para la con~-

trucción de vías férreas y la facultad de determinar el 

camino que dichas vías deberían seguir,(}) 

México indudablemente era y sigue siendo un mercado mundial 

tanto en recursos naturales como en riquezas de! sub-suelo, Díaz hu-

bo de aprovechar ventajosamente esta riqueza nuestra para atraer con-

énfasis a los capitales extranjeros que al iniciarse el siglo desea-• 
1 

ban expander y ampliar sus mercados en una u otra forma, 

Estados Unidos, Francia e Inglaterra principalmente gozaban 

de la capacidad para exportar grandes capitales para inversiones fav.2. 

rables en mercados vírgenes. El nuestro, hubo de satisfacer con benE-

plácito a los tres países, De ellos es indudablemente Estados Unido~ 

el que mayores ventajas ;r dividendos obtuvo en ese nuevo negocio que -

era el M~xico porfirista~ De allí es probablemente de donde se deriba 

su profundo interés político por nuestro p~ís, (4) 

Poco a poco la deuda de México para con estas compafiías fue 
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aumentando. El absurdo comportamiento ferrocarrilero no concluyó con 

eeo; a partir de 1908 Díaz decidió nacionalizar las vías ferreas con 

el objeto de eliminar a ios inversionistas menos fuertP.s en favor de 

los grandes quienes apoyaban su gobierno ya iambaleantB para esta --

époc:i, 

, Las antiguas minas de los españoleo y mexicanos a partir de 

la independencia y durante la época en cuestión pasaron a manos de -

yanquis·e ingleses transformándose en extremadamente productivas, --

Por lo que toca al petróleo compañías como la Sheperd, la Quinby & -

Appleton, la Standard Oil y la Royal Dutch Schell, empe:¡¡¡¡ron a inVe!_ 

tir grandes capitales sobre todo en el territorio de Oaxaca, Guerre-

ro, Puebla y Chihuahua. No obstante la tenacidad del gobiBrno y de -

los inversionistss, la producción petrolera en 1901 apenas alcanzó a 

los 10345 barriles, (5) 

Fue en la industria petrolera donde el. trabajador mexicano 

recibió no sólo una discriminación en su propio país, sino un trato-

a veces !.nhumano. El trabajador extranjero haciendo la misma labor -

11ue el mexicano recibía si~mpre mejor salario y mayores prerrogati-

vas, lo que a la larga significó una causa del malestar que avivó -

nuestra revolución desde el punto de ~ista economico-social, (6) 

La única industria de tranaformaci6ri que realmente consi~ 

gui6 desarrollarse durante la época porfirista fue la te~til, que eJ!. 
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taba en manos de capitalistas franceses y esp3íioles. Al finalizar el -

período en cuestión, la industria textE había obtenido ·1n auge con --

lo menos de cuarenta mil trabajadores dedicados a estas actividades en 

fábricas de Veracruz, Tlaxcala, Puebla, Guanajuato, Jalisco y el Dis--

trito Fed~ral, 

El comercio que durante toda la é~oca dr. Díaz representó una 

fuerza económica estaba en manos de extranjeros no sólo en la Capital-

sino igualmente en los estados, ya fuesen españoles alemanes o ingle--

sos. Hubo un notorio incremr.nto Gn el comercio exterior en 1892 era de 

$ 154 083 000,00 hasta elevarse a $ 41 O 732 en 1902, Con el auge del-

comercio, naturalmente este se hizo más centrali~ado, los grandes ca-· 

pitaÜstas fueron absorbiendo a los pequeños, a los que desplazaron a-

otro tipo de ocupaciones.(?) 

A partir de 1881 y con la intervención directa de asociacio-

t1es de crédito francesas nuestro país empezó a ver florecer toda una -

fundación bancaria, Primero fue el Banco Nacional Mexicano, al que le 

siguió el Banco Mercantil, y que.al fusionarse formaron el Banco Na---

cional do México, Luego, en 1882 se fundó el Banco Hipotecario, etc, -

En esta actividad los franceses lograron el dominio absoluto pese a --

las protestas de norteamericanos e ingleses, 

Como puede versn 1 nuestro país iba logrando en forma paulat!_ 

na esa estabilización económica, pero no olvidemos que era a base del-

- 24 -

1 

1 

l ¡ 
• l 
¡ 
X 
~ 
1 
.~ 

f 
l 



capital y de las inversiones extranjeras, lo que a la larga se traduci 
l -

ría en una inseguridad en los cimientos del kemplo porfirista, que ha-

bría de derrumbarse hacia 1910. Toda la eco~mía del país estaba así -
1 

en manos de extranjeras, La población mexicana ya no sólo no formaba·· 

parte de esta economía, sino que inclusive muchas veces la desconocía-

en lo absoluto, 

Pero entre todos, el problema de m3yor importancia, era el -

de las tierras, el cual VP.nía incubándose desde la época colonial en -

la que al incorporar al indio a la cultura óccidental, se incluyeron -

algunos sistemas territoriales de los antiguos indígenas que perdura-

rían hasta la Reforma, época en la que Juárez acabó con ellos, (8) 

En 1856 se inició la aplic1ci6n de la arbitraria ley de de--

samortizaci6n y con r.lla vino un despojo de tierras a campesinos que -

1 no tuvo fin. Cuando en 1883 se dictaron leyes para fortalecer la colo-
¡ 

l 

i 
' 

nización extranjera, nuevamente fueron atacados indígenas y campesinos 

,, 
" a quien~s se les despojó en forma cruel, 

Con esa falsa teoría de colcnización se encubrió un monopo--

lio de tierras efectuado por los favoritos del régimen y creado a raíz 

de la especulación que surgió con el alza del valor de las tierras ba-

jo el influjo de las construcciones ferrocarrileras, 

Durante el gobierno de Diaz aparecen las Compañías Deslinda-

doras que bajo el pretexto de deslindar se dedicaron a despojar a los-
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verdadervs dileños de las tierras, contra los g_u~ hicieron toda clase-

de abusos, .hsí la naci6n entrr.ba en posesi6n de las '·tierras desocup~ 

das 11
, las ci.ue sr. ponían mñs t~:rde an venta a precios irrisorios, Pero 

lo más deshonroso de todo este a:cmaz6n especuJ.ativo, fue el hecho de-

CJ.Ue las r,mpresas encnrg3d:Js dr· medir y deslindar lils ti~rr:is deeocup~ 

das, recibían en p¡¡go l su lab0r la +,erca11 part 0 d~ las mismas, 

Hubo un t~tal ¡le vdntinueVr· dr, estas compnñfos IJ.Ue de 

1881 a 1889 deslindaron 32 240 37 3 ht>ctárens de las cuales obtuvieron 

un beneficio r;n compensación a los gastos de deslinde do. 12 693 610 -

hectáreas las ci.ue en sn mayoría se vr,ndieron a los mismos dnslindado-

res o a los Jatifundi&tas, (9) Isa consccu~ncin fue ci.uc un:i ci.uinta par-

1 
te de la propiedad terrHorial ci.uedó monopolizada por no más d,, cin-

cuenta propistarios, 

Los gnndcs latifundios vieron sus orígenes en estas manio-

bras t~n típic:is del período a ¡¡ue nos dedicamos, Estas instituciones 

fueron perseguidas por la causa revolucionaria, cuya máxima aspiraci6n 

fue la rl·forma agrJria ci.ue d.ie~a al mexicano t,ierra, para cultivarla-

y pa~a ci.ue al menos so sinti~ra dueñJ del su8lo ci.ue pisaba, 

Las haciendas tan características del porfirismo oon otra -

muestra más del régimen Pconómico existente en ag_uclla época, Se abu-

saba del pe6n1 de su familia y de su propia integridad. en prov~cho -

del hacendado, explotándolo r.n forma vor:in en las llamadas tiendas de 
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raya, La situaci6n dP.l individuo era mala, producto de un sist~ma - -

corrupto en una palabra, defectuosa, (lO) La revoluci6n habría d~ cam-

biar todo este estado de cosas hasta destruir tales instituciones, P!!, 

ro d bi~n otorgaba al cam¡Jesino nn :·~1cdazo ¡;ropio de tierra para que-

lo culti'l"ara en su provncho, ne le di6 ni prot8cción, ni asistencia -

social, r.i tampoco ins;;rurnentos de trr.bc.jo los suficinntes para la -

siembra que tenía cuando las grandn.s haciBnd:ir. porfiristas en las que 

el amo se prr.ocupaba con 2.entido feudul 1 do protr.g0r n sus trabajado-

res y aunque lo hiciera e!1 beneficio propio, el peón obtonía asisten-

cia nédica, protección, P.tc,, Cabe pr 0 guntarnos en r&illi<la<l ¿cual fue-

la v~ntaja de esa revolución agraria que le :levolvía al indio la tie-

rra de la que fue clespojado por esoii cuantos ambiciosos y desnatural!_ 

zudas hacendados,;? 

Así pues \l iiiciarso nuesüo siglo la situación del campe-

sino mer.icano erfi rr:a; "' pero no desasperala. La dictadura sí había e§_ 

tabilizado cic-rt.is i:otr1JS d0 vida, 9~ro coi: todo 0 110, ~l país había-

logrado progresar 0n esos i.l'Bi:1',n a!ios de !'olativa tranquilidad todo-

!. lo que i:o ticiera en las etapas anteriores, 

f El porfirismo, como dijimos anteriormentP, podrá ser un re-

gimen lleno de postulaciones negativas, p€rO sobr9 ellas, es nuestra-

labor reconocer la 0fici 0 1cia con que logró tranquilizar el poder y -

crearle al menos por tres décadas una economía aliviada y progresis·-

ta, 
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....... 
Edith Louise Coues 01Shaughnessy llega a México en el pe---

ríodo inicial de nuestra revoludón. Hailrá de· s8r testigo presencial-

del cambio brusco dd gobi0rno de Porfirio :!Jfoz al inestable período-

gubernar.ental de MadEro; pnra luego obscnar con inq_uietud 1'1 dictad!!_ 

ra huertistu, D8 ahí ciuo su visión sobre México sea francamente par--

cial, pero no por eso deja de tener valor. Flla se sentirá participe-

de ese movimiento, y 3 la vo,z incapaz de detnner el 11destino trágico 11 

de México, Observa las circunstancias históricas bajo las cuales se -

desarrollan los hechos de la Revolución, al(iUnos los entie.1de, otros-

ni siq_uiera los capta¡ pero en su totalidad producen en ella un ~ent!, 

miento de angusti& tal que de un modo natural y con el fin de desaho-

gar su preocupación ne pone a escribir, 

Por un lado se encuer.tra como heredera de toda la tradición 

anglosajona que la séltura, pero no obstante le permitp v~r con b~nevQ_ 

lencia el enfermizo desarrollo d~ nnestro puebio. Por otro lado teme 

que la cultura hfopanoamericana sucumbB y de allí ciue considern ciue -

México es una "extraña república ind.ígona a la q_ue nosotros tratamos­

de moldear a nuestr:i imag~n y scmej3nza 11 , (ll) En nosdtros se hace pal 
1 

¡ 
. pable la intención inconsciente de la escritora: esa isensaci6n de -

! 

hermana mayor q_ue proteje a la peq_ueña1 la ignorante y SP,mi salvaje -

república del Sur, 

1 

¡ i 
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Y nosotros somos esa 11 extraña república indígena". El·co--

mentario se nos antoja cruel y de mal gusto, pero acaso algo haya de-

verdad en él, 

Primero los conquistadores tratan de incorporar a la cultu-

ra occidental cristiana este mundo ajeno a to¿o lo que ella signifi~ 

ca, De relatar estr propósito se ocupan los Cronistas d~ la Cor.quista, 

y ahora en pleno siglo veinte la intención sigue siendo la misma, ªll!!. 

que claro está, adaptada a las circunstancias y comodidades de la ép~ 

ca, 

La Señora O'Shaughnessy irremediablemente debió establece!'-

una comparación cultural entro México y el r8s to dr.l mundo en el que-

ella había viviio, México atravesaba en esos momentos por una crisis-

que la habría de transformar desde sus raíces, Así pues no resultó~ 

ser el momento más propicio para sus meditaciones comparativas porque 

al mismo tiempo en que se desarrollaba ante sus ojos nuestra r8volu--

ción el resto del mundo vuelv:; su atención a un f Pnómeno histórico de 

mayor trascendencia internacional: la primera guerra mundial, Enton--

ces cabe preguntarnos: ¿hasta que punto es~ esfuerzo suyo de legar al 

mundo algo de la verdad sobr8 el mexicano y su tierra fue fructífero? 

O, ¿simplemente fue un intento que se desvaneció con los años? 

En parte el intento fue inútil, pero (he aquí nuestro pro­

p6si to), debe proporcionar al estudio del México moderno muchos datos 
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de verdadero valor e interé~ histórico, 

Felipe Teixidor ha señalado que Lifn in M~xico, (l2) de la -

Marquesa Calderón de la Barca, es el litro " mejor escrito sobre Méx!_ 

co por un extranjero". Al compararlo con la obra a c¡ue nos estamos d.f!. 

dicando tal vez estamos de acuerdo¡ pero aunque así sea, ~ncontramoa-

que la Señora 01Shaughnessy si bHn no pospe la facilidad de expre---

sión ni las dotes litararias de la Marquesa, en cambio nos da con una 

sensibilidad muy personal una visión por demás interesant~ de México-

y del mexicano en una hora m<~3 difícil. Sus comentarios tanto del ho!!!_ 

bre como de la tierra poseen sabor e intei·és, Sus juicios sobre los -

hombres representativos de la revolución aunque 3 veces rosultan - -

equivocas están llenos de vida y dotados de un colorido muy especial, 

A lo largo de sus páginas ofrece al lector su dpslumbramie!!, 

to al descub.rir poco a poco la incomparablo. belleza dol campo y de la 

tierra mexicana. Sus contraste» y su fuerte colorido serán manantial-

creador de inumerables comentarios .. 

Tal vez influya de manera notoria en P.lla el contrast~ del­

pais11je mexicano con el de su tierra natal, (l3) Nuestro pais se le -

muestra a cada paso variado y diferente. Con rapidez asombrosa se su­

ceden cambios en la flora y el clima. En unos cuantos momentos el pal 

saje puede cambiar de una región dA grandes bosques a hermosas pr~de-

ras o a un desierto valle, seco y abandonado cuya monotonía sólo se -
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ve interrumpida de tiempo en tiempo por un oc~sional cactus, 

Considera que México es en realidad un paraiso terrenal, del 

que sobresalen los 8SCarpados volcan.~s, testigos mudos de las gestas-

sangriQntas de nuestra historia, Estos volcanes erguidos y tranquilos 

habrán de seguirle y de presenciar todas sus cartas y sus relatos, Se 

convierten en elemento estático del escenario d~ntro dP.l cual los ao-

tores de la revolución SA van desenvolviendo hasta producir ~1 drama-

que tanto afecta y tanto altera i:l corazón de esta viejra qup 11 ama a-

México por su belleza y llora por los desastres quo la han abatido."-

(14) 

En ella vuelve a prevalecer la vieja idea de que es la pró--

· diga fertilidad de la tierra de México la que ha condicionado el ca-

rácter perezoso y despreocupado dr.l mexicano, Que la exuberancia del-

territorio nacional es el motivo del poco interés que existe entre -

sus habitantes por superarse, 

Todo ello forma parte de una idea substancialista bién defi 

nida, México es incambiable, a él le suceden las cosas, La única rea-

lidad es el paisaje que induscutiblementr. le proporcionan algo de - -

tranquilidad a su espíritu atormentado, Y este concepto dP substanci!!_ 

lismo histórico en par•e rr.girá su obra sobre nuestro país, 

Su conoi:irniento r1>1ll sobre el territorio nacional es bas-

tante limitado puesto que sólo viajó por Veracruz y las delegaciones-
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pr6ximas a la Ciudad de México, aunque claro está, atraves6 en sus ~ 

continuos viajes por ferrocarril gran parte del país, 

Indudablemente so inspira en la Marquesa Calder6n de la BaE_ 

ca y el prif:ler punto do semejanza que encontromos en la obra de estas 

dos muJeres consiste! on que las dos escribieron en forma epistolar1-

(l5) en períodos irregulares y cuyo objetivo fue traspasar al papel -

sus impresiones, Las épocas son muy diferentes, pero sin ~mbargo la -

Señora 01Shaughnessy dP.bi5 sentir una íntima comunión espiritual con­

la Calderón debido a que Jmbas tenían de coman socialmente la profe--

siór. de sus maridos, en dos époc3s en quo SUE r0spectivos países ir~-

fluyeron ganademente en la vida de México. A ambas les resulta algo -

inverosímil lo quo von de la vida mexicana, de sus costumbres y sus -

problemas, 

La época que la Señora 01Shaughnessy abarca, resulta a 

posteriorJ.1 un periodo de transición y sí bién sus juicios rosultan -

ser apasionados, no por eso el entusiasmo resta intr.rP.s al aspecto Pi:! 

sonalísmo que da de México, del mexicano, d81 político y del indio, -

Sus fuentes: 

Edith 01Shaughnessys en su intento de conocer más a fondo -

la historia de nuestro país, lP,e a Prescott, (l6) a Bernal Díaz del -­

Castillo, (l7) las Cartas de Cortés, (lS) a Humboldt(l9) y a Lucas - -

Alamán(2o) En realidad el grupo resulta por demás heterogéneo, pero -

- '32 -



dnbi6 proporcionarlr suficiente material para conocer el pasado hist~ 

rico de México, Si nos d8tenemos a p0nsar en los autores arriba cita· 

dos, nos damos cuenta que en su mayoría son rxtranjeros y 11viajeros", 

Sí, 11viajeros 11 en un1 cierta forma, Así pues la misma autora se inte--

resa, se preocupa por la historia viajera de México, y tal vez por·· 

ello es ~or lo que se dr.ci¿i6 a contribuir gn algo al conocimiento de 

México hacia la primera década dr;l siglo 'IJ..1 desde el punto de vista, 

necesariamente estrecho del viajoro o del extranjero, 

El medio ambiente dobi6 ejercer en su ánimo de escritora • 

una influencia drástica. El encuentro con una forma de violPncia des· 

ccnocida para ella, tuvo que producirle inevitablemonto una s0 rie de-­

sentimientos confusos que se observan sobre todo en sus dos primeros· 

libros, Pero cuando ya alejada del medio que tanto la af~ctara y po~ 

el que tanto sufriera como extranjera y muy r.specinlmente como nor-·· 

teamericana, ve con r.:ayor tranquilidad el movimiento revolucionario,· 

sus juicios dejan de SPl' tan apasionados y Sp sienten rnt.s sincP.ros, · 

(2l). Ante todo logrará dGspojurso do la investidura diplomática que--

tuvo que oprimir su libertad de pensamiento representando una traba • 

al desarrollo de la cr~aci6n literaria, 

Hace vibrar a través de sus p~ginas la nacionalidad, el ·~ 

colorido y el folklore de nuestro país, y de nuestra gente en el mar-­

co estupendo de la Historia de México, Esa historia que ·as para el h~· 
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bre dol siglo XX un yugo insoportable. La historia de nuestro país se-

repite. Considera qug el mexicano reacciona igual qur. a modiados dr.l -

siglo XIX y que continú3 como 0ntoncr:s luchando des 0nfr0nadamont~ por-

el poder, Una Voz más nos muestr:i le· que con3titu¡•o GU falta t~nto de~ 

de el punto de vista literario como histórico, No es capaz de s~parar -

el proceso polí'::'..co-hiDt6rico d" lol' Estados Unidos de llorteamerica --

del nuestro 1 de allí quº sus juicios siempre resulten comparativos y -

perjudiciales para nosotros, 

Para ella la historia tiene un sentido pragmático, La natur!:_ 

leza posee leyes inevitabhs e ineludibles, Ambas C·?ncepciones estan -

ligadas al sentimiento religioso que la envuclv~, y que como ella mis-

ma habrá de confesarlo, se "considera papista", (
22

) De allí ciue sus --

proposiciones con fondo filosófico o histórico carnzcan do agudeza ya-

que siempre irán ligadas al concepto religioso; concepto que al limi--

tar el campo de acción de su pensamiento disminuyen la acción interpr~ 

tativa no sólo del mexicano sino también d~ todo el fenároro revoluciona-

ria político que presrncia. En consecuencia, la anhelada imparcialidad 

del historiador no deja en su obra ni la más ligera posibilidad de °ser 

puesta en consideración, 

Su actitud con respecto n la situación en la ciue vive y el -

r interrogante ciue representa pero ella el futuro de nuecit.ro país tiene -
r 

~' 

¡ 
¡· 
t 

siempre una respuesta pesimista. De cualquier forma es capaz de trasm.l:, 
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tir vividamente el sentimiento y la emoción que se desprenden de su • 

confrontación con México y con los mexic:mos, 

Esta convencida de llUe rresencia no una lucha fraticida, si 

no una guerra incubJda por el r3ncor 'll extnnjero, id~a esta que int 

vitablemente, a través de los siglos hii "dc·sfigurRdo la historia de • 

nuestro pais 11 (
23l 1 y naturalmente s2 inclina n cargar sobr~ el P.leme!!_ 

to extraño una buena parte dr culpa dO la "tragRdia mexicana", 

Hemos mencionado constantemente la palabra " trag~dia 11
, Pi!, 

ra Edith 01Shaughnessy tragedia es sinónimo de la historia de México, 

de la vida y desarrollo del mexicano dnsde los 'iempos de la Consqui~ 

ta, Esa "tragedia" que acompaña al país como sombra inseparable a tr~ 

vés de los años y los siglos, Tragedia: ln Independencia, la Reforma-

y ahora ln Revolución. ·Tragedia entre hermanos que luchan feroz y vi2_ 

lentamente por el sostcnimi~nto de un3 serie de ideas que son en su -

mayoría err6neas, Y si bién no ~starnos dg acuerdo con ~lla en el pri!}_ 

cipio de est~ postulación no podemos negar, qu 0 la historia de nuGs­

tra patria a partir do 1810 so ha visto bañada en sangrP. y ~nsombrec!, 

ds por un cúm~lo 'q muertBS" cada cincuenta años 11 (
24l ¿Acaso tras la-

soluci6n de continuidad que representa un corto período de recupera-

ci6n el destino cbliga inexorablemente al mexicano cada 1ci.ncuenta --

años a estremecersP. en un intento de transformar la vida política y -

social del país? 
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Sería demasiado arriesgado de nuestra parte asegurar que ~-

~--~x_ir~GGié predestinado a esa extraña periodicidad en el castigo, pe­

ro indiscutiblemen·ie y de ello es tP.stigo mudo le historia, así ha su-

cedido desde ei primer conato de libertad en los inicios del siglo XX, 

Aunque su libro esté basado en lo qu<· 11VP. y lo quP. le CUP,ll-­

tnn111 (
25) nos muestl.'il ci~rto estilo person:ll y una acP.ntuada into.nci6n 

de trasmitir al lcctt•r esa crnsaci6n, esa in.¡uietud que rosulta de su-

observaci6n del México revolucionario, 

Su obra está impregnada de una serie d~ rasgos inequívoca--

mente románticos, que para el lector erudito, o para aquel cuya inten-

ción es la investiglci6n histórica resulta~án Vó1os ~ inP.co,sarios, 

Desde las primeras páginas intenta situar al espectador ante 

el escenario magnífico d~ México: de su belleza natural, de sus campos 

y de sus costumbres; pero al mismo tiempo y con algo dP. malicia nos -

advierte que: 11 seremos e spectadorP.s de los fmcasos 1 las victorias y -

las glorias,,, 11 (
26), y a la vez que rpcucrdíl que a partir d8 su ind~-

pendencia de España: " México la mó.s querida, accesiblo rica y bella -

de las colonias, habría d~ cntr~r <in un siglo d~ horroros 1 h~roísmo y­

sacrificio, cuyo fin aún ~s tú por llegar", ( 27) 

Pues bién, nosotros sufrimos la proocupaci6n de ese "siglo -

de horrores y sacrificios", Nos interesa por SPr ~siglo, Siglo-

qu~ abriendo un nuevo horizont~ al mundo político del país cambia t~ 
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talmente el aspecto social de sus habitantes, Ella, víctima a veces -

de su estoicismo y otras d~ su s~ntimBntalismo no ve más alla de los -

límites que ella misma se marca, Anunbia grandes desastres, grandes -
1 

tragedias, pero demasiado ocupada en lamP.ntarse no trata dP. P.ncontrar-

la raíz motora dP. esa situación, 

Sus juicios siempre son a i:riori, siP.ntP adviert 0 y previe--

ne, pero jamás valoriza corr0ctament': la situación del mexicano y sus­
! 

esfuerzos grandiosos por lograr una transformación. La lucha dP.l mexi-

cano surge para ella con un vicio de formación, Sera totalmente inú-­

til mientras no solicite y obt~nga la 11 ayuda de los extranjeros 11 (
2B), 

México 1 su tierra y sus hombres son objeto de interés y has-

ta de insaciable curiosidad por parte de todo~ los viajeros, Al aden--

trarse ~n el país estP. s~ prDsenta como un " ente " distinto, difer~ 

te, por eso a través de los siglos el encuent~o do esa curiosidad y ~ 

esa originalidad seguirán siendo ocasión de nuevas y minuciosas pági~-

nas escritns, 

Edith 01ShaughnE-ssy no logrará dcsligars~ dc. es 0 " intendi6n 

curiosa", pero aún así rxfo t~ una profundidad notoria pn su obra, Tra-

ta y hasta cierto punto habrá de lograrlo, de trasmitir al extranjero-

y sobre todo al "americano", (como 1Jlla y la mayoría de sus compatrio-

tas arbitrariGmentP.· llaman a los norteamerir.anos), un trozo de la vida 

y jel sufrin:iento del rnexicano pi>ra así comprender mejor la.' situe.--

c i 6 n q u. o he. b r á a o dos o nen don e r u o r.1 presentirlo sufro 
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ante la perspectiva del d8sastre de la interv,,nci6n. Sus juicios darán 

a sus compatriotas una visión a VP.ces novedosa, otras desconocidas d~ 

lo que sucede en nuestro país, desde sr punto de vista necesariamente-

estrecho de un diplomático. Pero, indudablPrnente posee valentía al - -

mostrar al mundo esa visión tan propia, tan suya del caos de la revol!!, 

ci6n y de la 11participaci6n que en ese desorden tuvieron los norteame-

ricanos 11 , 

Su exposición del medio ambientn abusa de los recursos te&--

trales, dando una interpretación excesivamentp dramática de lo que oc!!_ 

rre en el escenario mexicano, A través de sus cartas, y aquí cabe ci-­

t~r que es ella uno de los últimos autores qu~ usa la forma epistolal'-

para escribir sus obras, (recurso típico del romanticismo), intenta --

predisponer al lector antes de convertirse en el heraldo de la agonía.­

del mexicano. 
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El mexicano,: naturaleza e his.oria, 
! 

Cualquier juicio qro se ~mita aobre nl libro de la Soñora -

01Shaughnessy debe llev:ir aparojado el intimo conocimionto de la época 

hist6rtca en que vivió. 

Hemos visto cual fué en forma general el aspecto político --

económico de la gerentocracia porfirista y como su aparente prosperi--

dad hubo de influenciar a la autora de manera notoria en su visión na-

gativa de la revolución. Ahora nos toca referirnos a sus conceptos so-· 

bro ol hombro do 1!óxico y más ospocíficamonto ol mn:dcano. 

Poro antos do entrar do llono al punto do intorés do esto ~~ 

tudio debamos analizar el antocodonto social que presenció la Soñara -

O'Shaughnossy; ello tal voz nos ayudo on una u otra forma a comprendo~ 

la mejor y ti juzgar la con monos rigor, 

Durante al período porfirista, la burguesía nac¡onal, cuyas-

basas so habían fortalecido con la Reforma vi6 truncarse ostas, on fo~ 

\ 
ma casi total.como consocuoncia dol proceso do ponotración capitalista 

exterior. Al quedar reducida a coro esta crocionto burguesía nacional-

sacó nuovamonto a relucir el antiguo escalafón feudal que paralolamon-

to con ol olomonto oxtrr.njoro y sus personales ambiciones habían do --

llogP.r·a un fin común: la explotación do la claso camposina,(1) 

En cuanto al grupo do profosionistas, intoloctualos, artose-

nos, poquoños c0morciantos, otc,_ quo constituían la llamada poquoña --
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burguesia vivió durante estas tres décadas porfiristas en una situa-

ción harto precaria, ( 2) 

El profesorado estaba mal pa&ado y carecía de las garan---

tías más elementales, A la par que los empleados, los periodistas e-

intelectuales, permanecieron al márgen del "festín porfirista". Era -

natural y lógico. En esa loca carrera por ~nriquecerse en form~ rápi-

da haciendo uso inclusive de la brutalidad, no había tiempo para to--

mar en cuenta esta clase social de la que r.ingún beneficio personal -

podría obtenerse. 

Sólo unos cuantos periodistas e intelectuales, dictas al -

régimen gozaron ·do escasas prorrogativas. El rosto permanecía on ol-

anomimato. (3) 

El artesano dobia como al resto dol mundo moderno sufrir --

las consecuencias lóg:cas do la revolución industrial. Y en ol aaso -

específico nuestro, so los despojó ·do su trabajo on forma casi brutal 

al importarse nuevas máquinas quo oj0cutP.brui su lebor con mayor rapi-

doz y eficacia, Producto do esto cflmbio on los modios ~o producción -

fue la clp,so sociP.l, típica do la época contomporénoa: ol proloteriado. 

. En nuestro ~aís, habría do sor ol proletariado, explotado y 

discriminado, ~u1ón alzaso con mayor forvor la bandera revolucionaria. 

So lo usaba arbitrariamente. No gozaba do ninguna protocción, ol sal!! 

z· rio mínimo ora inoxistonto y no existía tampoco una disposición quo -

~. 
~- roglamontara ol máximo do horas do t."t'abnjo, Ho había limi taci6n do --
tr·· 
li\ 

~ . 
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ninguna especie al abuso do los dueños do les f4bricas. 

Por otro lado siompro estaban aún on su patria, on un sogun-

do término tras los tócnic.os oxtranjoros quo obtenían mayores ventajas 

mejoras suoldos y privilegios, Todo ollo hubo do influonciar sobrome.n2 

ra ol ospítitu dol mexicano, hasta obligarlo a buscar una soluci6n a -

este problema do explotación humana. La solución habría do sor el con! 

titucionalismo mexicano y la legislación obrara quo surge a partir do-
1 

1917 con el movimiento carrancista; y si nos remetamos a los iniciosJ 

de la revolución habremos de encontrarnos con el movimiento anarco-sil 
i 

dicalista do Ricardo Flores 1lag6n que intentaba, indudablemente fevore 

car el mesiceno como obrero y como ciudadano. 

Poro como siempre, el más explotado era el campesino. (4) Sí 

recordamos le situación de desventaja en quo lo colocó el porfirismo -

con la creación de las compañías doslindedoras que en realidad so dodi 

ceban a despojar a los pobres indígones de sus parcelas, podremos com·-

prender mejor todo su 11 status social 11 , 

Al monopolizarse la tiorra surge un sistome ospaciel y poc~ 

liar do sorvidumbro, on quo los csmpesinos laboraban para otro la tia-

rra quo antas había sido suya y n quienes so les pagaban salarios tan-

irrisorios como do 25 centavos diarios quo perdían on forma absoluta -

on la llam~da tionda do raya, dondo so complotaba an realidad la oxpl~ 

tación a les poblacionos campesinas, (5) ~luchas voces los mismos camp2 

sinos so voínn obligados a pagar a los mismos propiotarios la mitad do 
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la cosocha do sus antiguas tiorras y on al peor de los casos ya sin -

tierra o dinero toníe.n que ir de pueblo on pueblo esperando la oport~ 

nidad do obtonor algún trabajo tómporal. 

liencisidor on su.Historia do la Rovoluci6n Mexicana, señala 

que fuo durante esta época cue.ndo "las comunidades indígonas dosapar2 

ciaron y los cempcsinos mexicanos, on su gonoralidad indios, doscondi 

dieron a le vorgonzose condición do siorvos".(6) 

Rsta,ere la triste y roel situación do la generP.lidad de la 

población mexicana on los alberos do nuestro siglo. Pero, lo qua el -

vi~jero oxtrenjoro vió y observó fué bion diforente, porque genoral-­

monto, pormenocíe en la ciudad do Móxico alojado do los problemas y -

dol movimiento interior dol país. 

La ciudad do México gozó on realidad do toda la a~luoncia -

do dinero y dol éxito económico do las inversiones oxtranjoras. Díaz­

logró croar una claso privilogieda con marceda influencia francesa. -

Todo so imitaba, so compraba y se buscP.ba on Frrncia. Muestra clara -

do olla son la serio do rosidoncias afrancosr:das qua subsistan do osa 

época. Le gonto de dinero, los hacendados, políticos, banqueros o in-

dustrialos hicieron do la ciudad do México un contra rosplandocionto 

do lujo, confort y prosperidad. 

Las fiestas y agasajos oran continuos, La juventud iba y v2 

nía do Europa, Los mayores vivían on al fe.lso mundo do una arista re­

cia do alusión oconómica, y ese mundo sin raíz, sin vordad, fuá ol ~-
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quo pudo percibir la Señora O'Shaughnossy. 

Ella lloge e ~óxico casi el finel del porfirismo poro toda --

ose situaci6n sociel ten típica dol rógimon s¡guía oxistiondo aúnquc ol 

gobierno do Dír.z doclineco haciP. ol fin, Su visión por lo tanto, en -

oxtromo parcial y hasta orrónoo no dobo consurerso. En rofllidad olla -

habla sus oxporioncir.s en ost?. sociedad r.frr.ncosada, do su contacto 

con los ricos y con los viejos porfiristes, Cuan1o do roponto, y on --

forma brutal todo ost'o dosnperoco pe.re. dr.r paso e le. revolución políti 

ca y socir.1 do nuestro país, indudeblomonto hubo do producir on su mo!!. 

to anglosr.jone y políticamente consorvedora unfl sorio do choques y re-

zonamiohtos muy cspocielos, os cierto, poro basados on una oxporioncia 

personal. 

El concepto que tiene del mexicano es subjetivo y hasta arbi-

trario. Para ella es a él a quién hay que achacar el destino trágico ~ 

de1 nuestro paÍSi es el quién ccn los hilos invisibles de la ignorancia 

y de la pobreza ha movido ese destino de México. Destino que resulta -

irreparable desde el punto de Vi5ta del individuo contemporáneo. De --

ahí la diferenciación que hace dentro de este género humano heterogé--

neo inventado tres ramificaciones: el ¡ ilítico, el aristócrata y el i!!, 

dio, a quién en realidad se refiero al hablar c1.ol mexicano. 

No os capaz do concebir al moxicano como resultado do un pr~ 

ceso histórico de larga olaboración y cuyo alcance tieno algo de uni-
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vorsalista, Para olla al mexicano inicia su carrora ca6tica a partir • 

do la indopondonci~ do la !.ladro Patria, (7) En consocuoncia, os ol --

quión haco la historia, y no ostá quión produce ol "onto" humano dono-

ffiinado moxicano, 

Móxico 11 quo en las circunstancias más adversas, ha sido ---

siompro un país con porsone.lidad inconfunrliblo, con destino propio y -

voluntad original" (8), para la autora outé irromodiablomento sujeto a 

un fin trágico, Es docir, ol fin absoluto dol mexicano y do su tierra-

está ya prodostinado. 

En consocuoncie., la Rovoluci6n l.!oxice.na sólo os al resultado 

do los desatinos de cada hombro y resultaré on verdad al funeral do --

nuestro país, ilo prosonta ni un sólo raGgo do signo positiva on su ---

apreciación do lo qua habla do le. historifl y los hombros do 1!óxico. 

De tiempo on tiol'lpo so siento conmovida por ese. espacio do -

11dostino mnnifiesto trágico dol mexicano", o intenta hncor algo por --

salvarlo, o al menos por reivindicarlo. Esos intentos sí bien no Vflll -

más allá, al monos producen on al lactar una sonsación do honradoz y -

originan un nuevo tipo do rúzonamionto sobro la historia dol mexicano, 

M6xico on su diversidad do habitr.nttis ofroco distintiva.monto 

al viajero ciertos tipos clá3icos, El primero y más importanto para le 

soñara O'Sh~ughnossy os el aristócrata. Resulta ser una nobleza into--

loctuel, refinada con influencie. diroctr. del mundo europeo y cuya al--

curnia se remota a la época de la colonia, Su situación durante la re-
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voluci6n es dososperadr.. Considora ~ue muy injustamonto so los dospo-

ja do lo qua los portonocG y erbitrari~monto so reparto~ sus bienes -

antro gonto vulg~r o improparada. Esto sentimiento hacia la clase al-

ta es muy comprensible en ella, Ante todo porque no está acostumbrada 

a situaciones semejantes derivadas de una aguda crisis político social 

como la que presencia, además porque indiscutiblemente es la clase a! 

ta la única que está capacitada por 3U cultura y refinamiento para a! 

ternar con el muna.o diplomátic.o a que pertenece en un plan de igual··-

dad, Esta ele.Ge privilegiada se siente alejada completamonto do los -

trastornos políticos del país, vivo, por doc1rlo así on un mundo fan-

tástico croado sobro las glcrias del pasado, 

Al dosmoronarso la aristocracia surgió con le aportación --

dol indio la ansiada ele.so medir.. Esta nocosidad básica do una rofor-

ma social resulte coinplotr.monto ajena a la mentalidad do la señora --

O' Shaughnosny, La ostructura social e. le. qua olla está acostumbrada-

no ha atravesado por circunstancins tan ndvorsas y on consocuoncia la 

lucha imporanto dol moxicc.no por lograr une iguP.ldad lo os dosc:onoci-

da o inclusivo incompronsiblo. 

Extltr.1 con un cierto idoalismo, la labor do algunos arist~ 

cretas qua dr.n toda su fortuM por lP. c11usa revolucionaria. C?.usa qua 

a olla lo rosulta fútil. 

Inconsciontomonto va postulando una serio do ideas modiovalcs 

qua a nosotros nos resultan sorpvondcntos1 contando con sus antocodo~ 
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tos an3losajonos, Apruoba, alába o incluso dofiondo la actitud ogoí! 

ta do la claso c.ltn on su desatinada tozudoz do m::ntonorso cuosto lo-

qua cuosto sobro un nivol más olovado ~uo ol dol nuoblo. En olla no -

oncontramos huolla horoditnrin de las idoc.s liborales dol siglo XVIII 

y así, en Gl torbollino do un momonto como osto, dofiondo e. los haco~ 

dados y el ró¡¡i!:lon foudal producto dol porfirismo. 

!1e cbso eristócre.ta porfiriana qua habría sí no e dosepar2 

cer, al menos descender da su pedestal perdiendo prerrogativas al ce~ 

sumarse el movimiento constitucionalista de 1917 y que en la actuali-

dad sólo constituye un recuerdo del pasado, origina en Ja autora inu-

merables comentarios de protesta que indudablemente ocasionarán mu---

chao veces la antipatía de los lectores. De eoto podemos deducier el! 

ramente su incomprensión de la intensión y contenido social de la re-

volución que sólo le resulta una revuelta popular sin ningún fondo o-

ambición honenta, 

Probablemente sí el lector se ¡ione a meditar hasta que p~ 

to en realidad ha pasado a formar parto del pasado eaa aristocracia,-

diferirá en su opinión con nosotros por lo que consideramos pertinentes 

aclarar quo al onunciar eso precepto nos hornos quorido reforir !!!!!.2!-

menta al significado quo implic6 durante ol siglo pasado y principios 

dol nuestro, al lugar qua tuvo on la vida polític¡¡, y hasta ocon6mica-

doLp¡ds, Esa aristocracia modieval se ha venido a transformar en una 

alta burguesía enclavada on el centro del mundo financiero y cultural 
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dol país, No nocosariaruento es el rico quo horada posesiones, qua sir-

aduce. en Europa, quo elardoa dol rofinamionto do la vida y dedica sus 

ocios e la administreci6n do sus bionos el qua ha dosr.pr.rocido, on --

roalide.d he. dosr.pe.rccido todr. osr. est:::uc·~ure. cocfal do títulos y rP.n-

ges, 9on olln so he. ido ose. pr.rto nol !.!6xico viejo contrr. lP. que tan-

to luch6 la Indcpondoncir. o inchlivo le. Roformr. poro qua sofomonto -

trM la rovoluci6n so consumó plonE\monto, 

Le. r.utorn so muevo on un mundo dv opulencia r.ristocré.tica y 

diplomática y nos resulta por tanto domE\siado alojada, demasiado dis-

tanto del puoblo, Entonces cabo preguntar: ¿cup,l os ol justo velor do 

sus conceptos elogiosos pe.re con lr. eristocrecia mexicana? ¿Acaso.lo-

gr6 llogr.r e. comprondor t.odos sus errores y todr.s sus injusticias? --

¿Acr.so llog6 r. dr.rso cuanta do le verde.dom si tuP.Ción social do pP.ís 

como pare tomr.r pr.rtido? 

Es significr.tivo ol hecho do qua no tione sentido cabal do-

nacionelidr.d moxicanf\, Al he.bl~r dol moxicr.no, (ol ser qua naco ~- --

se,·, lo do Móxico), no incluyo al ¡;rupo e.c?.udcledo, Para olla esta ele-

so socie.l osté r.isladr. del rosto del "ccsrr:os moxiceno 11
, 

El rico, forma una ospocio do n~cionelid?.d y mundo propio,-

No existo ol menor punto do contacto con el puoblo do Móxico. El e.is-

lamianto es totr.l y e.bsol uto. El e.rist6cr1\tr. no sólo no so quiere me! 

f 

1 

clar en lP. vida palítica dol país, sino que más aún, intenta desliga! 

so e.bsolutamonto y romper todo conté\cto con al 11 polado", La consocuo!:\ 
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• 1 inovitr.blo os que ósto ecumule los odios y rencoros quo lo hecon-

lenzP.rso cc,mo elutl on 1910, con furia vóngative. Podrfamos decir qucr 

la Soñon O 1 Shr.ughnonny vo en lr, luclm n:oxicanc., mlis que une rovolu--

ción una YS!.llc!.C:.t~, quo clero está os producto '.lo siglos do opresión y-

misorie, Y os on esta cuestión on la única on qua oncuontre una rP.zón 

lógica pera la actitud dol indio: del moxicnno, 

8u clr.»iffoeci6n dol hombro l12.~ aportP. une novoded --

dentro do l?.~. yr. trerlicionnlcs clr.sas sooiP.103, El político por sí s~ 

lo no llagP. e. constituir una clase aparte, pero BÍ al menos una subdi 

visión espedal. Para la Se!íora 01ShauGhnessy no existe la libertad,-

y por lo tanto aólo unos cuantos lograrán elevarse por sobre los ---

otros. Considera que la mayor mentira es aquella 11 que nos hace a to--

dos iguales'', (9) 

AGÍ pues el político es ene ¡¡rupo constituido por un con--

junto de individuos sin eucrúpulos que sólo espera el momento propi-·· 

cio para traicionar a su jefe más próximo alcanzando así los puestos-

más elevador:, Su actitud hacia este "hombre representativo" de México 

es muy significativa ya quo tampoco lo considora como mexicano, Nuev~ 

mente su concepto de nacionalidad so vo onvuolto on una soriG do raz~ 

namiontos absolutamente oquivocos, y asto nos intorosa on función do-

la Historia do 1i6xico, Si; primero os ol aristócrata, luego al políti-

co quionos ocupan los ni vol os y posicionas má:i al tas do la vida socio-

económica r!ol país, ontoncos ¿donde va a colocar al indio, al dospo--
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seido e inculto habitante de la tierra mexicana? 

Húnca encuentra una fusión de personalidad entre el mexicano 

y el político, Para ella, este es algo especial cuyos orígenes se rem~ 

tan a la Expaiíi. canquistadora en cuya época triunfan los audaces, los-

valientes, El político es una especie de conquistador desdo el momento 

que logra elovarso y dominar a las masas por medio de la fuorza, Indi!!_ 

cutiblomonto os la sangro española en al mestizo la quo impulsa oso ~­

anhelo do podar y do dominio, Considera que toda la política mexicana-

os on conjunto "un juogo apasionante", '"Juogo apasionante quo anto sus 

ojos so juzga do un modo dosoriontado y quo on consocuoncia tiono un -

:t:uturo inciorto11 ,(lO) 

Es ol político prosisamento qui6n ha venido a desoncadonar -

un~ sorie do problemas nacionales, sobro todos a partir do la caída­

do Díaz, puesto que ósto, aunque político, resulta sor una oxcopci6n-

a la rogla, Poro, ¿por quó no,va más alla? ¿por quó no llaga a profun­

dizar on asto toma tan poco os~udiado y tan rico on sugoroncias?, 

El político producto do le sociedad mexicana dol siglo xrx,­

doboríe sor motivo serio do estudio o investigación sí so intente pro-

fundizP.r aclr.rando la historia politice do Móxico. Consideramos qua no 

oxisto solemnnto on ol político osa ambición do podar, do triunfo1sino 

qua su intención os mucho més profunde y comploja,(lO)El político os -

aqutl quo quiero sor 11 muy macho 11
1 qua nocosita imporiosamonto domos--­

trarso, primero e sí mismo y luogo a sus conciudadanos la importancia-
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de sus capacidades. Es ol que log~a sobreponerse al complejo que ind~ 

dablomonto hubo de croarlo la conquista: oso sontim:íento do humillaci6n, 

osa terrible sensación do impotencia, Todo ello ha croado oso onnto a 

quién la Señora 01Shaughnossy ha denominado 11R!Jlítico 11
, Para olla, no-

os aquel individuo que honesta y logalmento llega al poder, os al que-

usurpa un puesto público por la fuerza, Considera quo nuestra historia 

política podrfo resumirse en una serio continua y oiompro igual de ca-

natos do robol¿ía, do cuartelazos y naturalmonto do revoluciones, El -

político no sólo os privilegio dol suelo mexicano, sino que 03 una ca-

ractorística circunscrita a toda Latinoamérica, dando sólo rige 11 la --

lay dol m~s fu0rto11
, (11) Es esto en realidad una ospocio de darwinis-

me político, 

Ent?rnos, nos da un concepto dol político como producto de -

la población itdígona. El político ~í pertenece al pueblo on cuanto a-

sus orígonos, poro desdo su nacimiento so inicia ol proceso quo lo ---

habrá do transformar on algo ajeno y distante a la masa, o porqué no -

docirlo, diforonciado do su propio pueblo. 

ConstC:oramos portinonto soñalr:r quo todo su concopto sobro -

el hombro político do 1!óxico, ostá regido por una idea muy personal --

quo intenta cle,sificar al político mexicano como una raza hume.na¡ di-

foronciándolo a,sí dol político norteamoricuno quo sólo os una profo---

si6n temporal, Con olla, probablomonto intenta rostar responsabilidad-

a sus procoptos tan drásticos y hasta crueles para nuestra poblaci6n, 
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En forma escueta hemos si tado dos de los tres pilare.s que-

ella encuentra dentro de la cultura y la civilización contemporánea· 

mexicana, Sólo nos resta, el más importante, p~.ra ella y para noso---

troa: el ~· Lo es para ella, en función de pueblo que sufre a 

causa de las ambiciones humanas de unos cuantos y que se encuentra -

incapacitado para cambiar su destino p?ehecho. Lo es para nosotros -

por ser, (como hemos citado anteriormente), producto de una cultura, -

de una historia, de una tradición que podría remotarse más allá del-

México conquistado, 

El méxicano no es ni debe significar el in~io. En realidad 

el primero resulta elemento constitutivo del segundo. Y de allí es -

tal vez, de donde se deriva primordialmente el significado equívoco-

er1 función del cual la autora escribe, siente y experimenta todo 

nuestro procesq revolucionario, 

Escuetamente, ella describo al ~ como: "el hombre -

folíz, bígamo, padro do muchos niños1 plantando frijoles y pasando -

. largas horas ante el al tar11 , (12) 

Su juicio es severo, categórico, no admite objeción. Pero, 

¿puanto te esto postulado podría sor sometido a discusión •••• ? 

Si nos ponemos a analizarlo detenidamente habremos de en--

contrar, on primor lugar quo considera al ~ como el indio fe-

liz. Si fuora tan foliz, cabo proguntarle;¿porc¡uó secunda las ideas -

doscabolladas del político?¿por quó so aoja arrastrar llagando a --
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constituir el ele1mento fundamental del movimiento bélico revoluciona-

ria, 

Ante tnrlo para roder racionalizar sus ideas habría 11ue acl! 

rar a fuerza de buscar la esencia, la diferencia entre ~y ~ 

~, El inrlio sí, t~l vez se sienta. feliz sembrando frijoles y pasB.ll 

do largas horas rezando; podriamos asnntuar que esto se debe a u¡) re-

traso cultural. Pero, aún dentro de ese retraso el indio ha creado --

en su comunidad una serie de normas y de actividades 11ue logran anal~ 

tacar su espfrgu, La esencia del mexicano: el inrlio, debe represen--

tar no una cultura estancada, sino de lento progreao. Pero esta lenti 

tud se debe a una serie de factores económicos, geográficos y cultur! 

los 11ue no siempre dobon estar intrinsocamonte rolacionados con la n! 

tura.loza del sor indígena. 

La. población indígena ya a principios de nuestro siglo so -

ompioza a incorporar al adelanto nacional, 

El mostizajo, producto de la Con11uista,indudablemonte hubo-

do croar al¡¡o nuovo on el mundo americano, Croa la es•oncia del sor-

11uo transformaría desdo sus orígenes toda una tradición cultural, Tr! 

dici6n cultural 11uo proviene rlo los indígenas, do los indios, poro a-

partir do esto momonto el embrión empieza a dosarrollarso para produ-

cir un nuovo sor: ol ~· El moxi~ no surge do la noche a la-

mañana¡ os un alumbra.miedo doloroso 11uo exige siglos. En realidad -

su lparición se lleva a ofocto tras la Indopondoncia. Entoncos1 ¿por -
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qué· la Soñora 01Shaughnossy no logra cntondor algo tan sencillo?. In-

discutiblomonto so daba, anta todo a la montalidad qua la respalda¡ a 

osos dos siglos do liberalismo nortoamericeno, quo croa a partir do -

1776 un concepto do quo 11 rmoricano 11 os todo aquol qua naco y vivo on-

los Estados Unidos teniendo dorocho on razón do su origon a la f olici 

dad, a la igualdad y a la libor.tad. Al tenor ol problema indígena en-

los !Estados Unidos una vigencia temporal, olvida qua el indio os la -

baso do toda la cultura y la tradiei611 hispanoamoricana y quo india"-

pensablomonto ose indio con los sislos, con las luchas y tras la so--

rio do fonómonos culturales y religiosos por los que atravesaron las-

colonias hispanas, hubo do producir algo, do croar y do ontrogar al -
.......... 

. mundo un rosul ta<lo, qua on ol caso o~pocífico do nuestro pai~ fuá ol-

~· 

Para la Soñara 01Shaughnessy ol mexicano aún consorva todo-

-su primitivismo ·;m un modio ambiento on el cual entro maravillas goo-

gráficas floroco la tragedia y la miseria, En parto adjudica osto os-

tancamionto a lE> nocosided qua, sog1li. elle, tiono ol mexicano do la -

soledad, y dol c:oncopto tan personal que tiene del progreso, El moxi-

cano y on gi¡nemHliboroamoricano acepte el progroso on tanto qua no -

haga. a su vecino més rico o més poderoso quo él. Cuelquior intonto ,._ 

quo haga por progresar virtuosam9nto traorá como consocuoncia inmodi!!, 

ta le pobroze y on al caso oxtromo al exilio, 

11 El indio es siompro fiel el amo", (13) y aunquo e olla os-

- 56 -



f 

to lo produco una sensación encantadora y agradablo, on al fondo su -

espíritu lucha por implantar en nuestro país, y do un sólo golpo toda 

la 11 demooraoie11 do los anglosajones, olvidandose un poco de qua ella-

misma, dosdo un principio, ha ostablocido una división humana. Natu--

rnlmente, cuando logra darse cuenta de ello se justifica alegando que 

ha logrado comprender la filosofía de Anatole Franca en cuanto a 11que 

la libertad solo es el amor da la esclavi tud11 , ( 14 l De aquí que el me-

xicano, según creemos comprender, ama la esclavitud y por eso acepta-

con t~anquilidad la servidumbre. 

Pero, ¿ acaso no se olvida un poco o no logra comprender --

que la lucha del mexicano ~ólo tiene por objeto afirmar su libertad?." 

Considera que el mexicano es capaz, en un momento dado de-

mezclar la moral y la lógica ~n forma imparcial para exaltar al justo 

o al injusto, y por tanto su verdadera situación está cargada de pa--

siones lo que lo incapacita para darse cuenta del fin trágico que la-

revolución lo depara. 

Para ella el mexicano constituye un pueblo amante de la li-

bertad,pero a la vez resulta ser el más tolerante. Esta especie de --

contrasentido le permite sostener un gobierno, pero no una democra-~-

cia, (16) En parto esta rareza la atribuye a que siendo el 85~ de la 

. 
~ población analfabeta le es difícil establecer alguna diferencia en-
} 

tre la causa y el efecto; la libertad y el libertador. 

El indio, el peón y el pelado son sinónimos del mexicano P! 
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ra esta viajera, Entonces debemos partir de aquí para continuar el es-

tudio sobre ol concepto humano. El ~' naco como tal a partir do 

la Conquista, 

Aunque su concepto nos resulto por demás equivocado, induda-

blomGnto poseo interós, en cuanto quo, como oxtra~jora y contomporánoa1 

sabo llegar a la osoncie do nuostra historial al indio. 

Para nosotros, el indio sí es parto de la historia, poro in·· 

dudablomonto no os, ni puado sor al po6n, en una palabra, ol ~· 

Considera qua al pean, tan traído y llevado en los tomas y -

las frases b6liccs de l!óxico, ha sido siempre on la circunstancias más 

adversas ol explotado. Esto ~' al que elle eludo os on realidad 

ol habitante do !!óxico. Nunca llaga a alcanzar le alcurnia aristócrata 

y monos aún le polític? .. Su humildad y sorvilismo lo funda on ol hacho-

de qua ol indio a partir do la Conquista so ha sumido on una ospocio -

do letargo dol qua no puado dosportar por su incapacidad, por su ign~ 

rancia, y anta todo por ol estrato social quo roprosonta on sí. 

En olla siguo vigente oso complojo do que el mexicano es al-

11 conquistado 11
1 y no considera que ol mexicano contomporánoo haya sido-

capaz do llogp..r a parce.terso dol movimiento español on nuestro torrit~ 

rio como una incorporación cultural y humana, con bonoficios notables. 

Cabo citar aquí quo esto probablomonto so debo a su imposibi 

lided do concobir un movimionto como ol qua sucedió on 1521 .ontro in-

dios y ospeñolos puosto quo olla, como nortoimoricana quo os no he pa-
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sado por un proceso evolutivo similar, 

De allí que sus conceptos varíen desde la esencia del verda-

dro fundamento de nuestra historia, 

Las trece colonias que al sumarse vendrían a convertirse en-

los Estados Unidos de Norteamérica fueron fundadas por una serie de i!! 

dividuos que emigraron a las tierras d.el nuevo mundo, unas veces para-

satisfacer sus necesidades econ6micas y otras para obtener tolerancia-

religiosa. Al llegar a esas tierras, no incorporaron a la suya la cul-

tura de los indios y por consiguiente no hubo mestizaje. Simplemente -

traspasaton la cultura europea a nuevas tierras ignorando la situación 

de los pobladores de este territorio, o en el peor de los casos aniqui 

lándolos. Por tanto no hubo simbiósis cultural y menos aún conquista, 

Hispanoamérica, por el contrario, tuvo un proceso cultural y 

humano evolutivo, Los "conquistadores", llegan al nuevo mundo, pero b~ 

jo el nombre de la fé tratan de uincorporar a los indígenas a su cult~ 

ra, su religión y sus costumbres. Si aceptan !l1. mrotizaje y de alli habrá de 

p 6 ir el elemento básico del México moderno: el mexicano, que se gesta -

on la conquista y la indepcndon~ia para realizarse plenamente en la r2 

volución. 

El 11conquistador 11 llega al nuovo mundo con finos lucrativos, 

su intención en muchos casos es al logro de riquozas para volver a Eur~ 

pa una vez obtenidas. América sólo sirve de modio para enriquecerse, -

poro a cambio do ello le otorgan al poblador indígena esa cultura quo · · 
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en combinación con la suya, ( por que no debemos olvidarnos ni un só­

lo momonto que ol indio, no es como lo dosctibo la Señora 01Shaughno­

ssy un sor salvaje, si.no un onto con cultura y tradición propia), ---

habría de provocar la magnifica osoncia del americano. 

Entonces, osto incJ.io que ¡¡o mezcla con al 11 conquistador11
1 ,­

tuvo forzosamente que prod~cir al50 nuevo, diferente que on el siglo-

XX vendrá a ncr ol mexicano. 

Creemos pues, habar encontrado el por quó do la confusión -

on que funciona la monto do la autora. 

Es do osto principio do donde surge su torriblo error: con-

sidorar al mexicano como ol indio y no como debería do sor ol primero 

consocuoncia dol sogundo. 

Al hablar dol ospañol lo haco como .iol ''Mosias 11 do Móxico.-

Por eso al acabarse la conquista, afirma que con olla so acaba todo -

viso do humanidad y civilización iniciándose la decadoncia de nuestro 

país y del resto de Latinoem9rica.(l7) 

Le conquiste marca el paso final de la Historia do México -

antes de ontrer a la ópoce trágica, Poro,rosulta intorosanto discu---

rrir sobro su concepto dol 11llóxico trágico". 

La historia do Móxico no debo ser consid~rada on ningún mo-

monto como .ce6tica1 puaste quo no lo os. Indudablomonto ha sufrido -

trensformacionos radicales poro dista mucho do sor un caos. La premi­

sa por tanto, os orrónoa y do ahí quo todo su procoso histórico sobro 
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la ovoluci6n do los mexicanos ostó oquivocada. 

Sus ideas nos remetan a principios del siglo XIX cuando im-

para Ja idoe do qua 01 mexicano os inferior por naturaleza y quo toda 

le tra5odfa do nuo3tro país os consocuoncia do un castigo divino, (18) 

En tanto quo os cestigo divino y siendo olla una católica -

clama y oxal ta a Dios para quo sce. misoricordioso con al doscilrriado-

mexicano. Entonces, el ~oxicano sufre del cantiga divino por la serie 

de errores en los que ha vivido y que datan de la época precolombina, 

Pero el problema no es en realidad tratar de averiguar el -

por qué de este castigo divino que provoca el caos, sino muy por el -

contrario debemos explorar en la mente de esta mujer para encontrar -

el fundamento de esa idea que motiva su concepto de ese México trág:ico, 

Ella considera que todo lo buono y provecho:io de México lo 

han hecho los conquistauoros, "peso a sus crueldades, sus pasionos y­

sus codicias". (19) El indio desdo la conquista sigue en una situa---

ci6n somojanto hasta nuestros días; no hay evolución y menos aún ---

transformaci6n, 

Señala la labor por demás enccxn:iable ~o los frailes, quo on-

modio de osto mundo salvajo lograron civilbar a los indios, y darlos 

una roligi6n y una.razón do vida, 

Haca mansión dol relato quo Cortés da do la población indí-

gana, la que ia resulta de suma actualidad. Las caractorísticas bási-

cas subsistan y on principio, dejando a un lado ol paso do los siglos 
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y l~ ovolución gonoral, nuostro ostancamionto cultural so romota al-

siglo XVI, 

Para ella la historia de liéxi.co debe ser un ~' en tanto 

que es la única forma en que puece explicarse a sí misma, un proceso 

tan distante y tan lejano del suyo propio, 

En ella lucha sjempre y tenasrnente la mentalidad anglosaj~ 

na que no logra desligarse de su tradición para tratar de comprender 

nuestra historia y nuestra lucha evolutiva. Entonces, ¿por qué pedí! 

le qua comprenda la verdadera naturaleza del ~? • 

..,,,.~ 

En conclusión: al hablar del mexicano lo hace como del ser 

que puebla 1!óxico1 dol indio que sólo logró progresar un poco gracias 

a la Conquista, poro que a partir do la Independencia habría de irse 

hundiendo más y más en la pantanosa y trágica historia da nuestra P! 

tria. 

No logrará comprender quo al mostizo, el mexicano: os el -

legítimo dueño de la historia y do la tradidión indígena, poro quo -

tambi6n os producto do un desarrollo evolutivo qua nos llova a cona! 

dorar qua al "mestizo no lo ac:ontoco la historia, sino que ES la his 

t<Jria", (20) Do allí quo no ontfonda nada dol arta ni dol espíritu -

del pueblo mexicano, 

/ La historia do Móxico, capítulo básico en cualquier ostu--

1 . 

dio sobro nuostro país, despierta on olla, como oscritora una sorio-
1 
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do sontimiontos e. vacos oxtraños, otras intoros~ntos, ?Gro siompro d~ 

te.dos do une. muy ospociel sonsibilided, qua os, podríamos docir, más-

quo hume.ne., fomonine. 

Como hemos soñe.lado antoriormontc, 11óxico y al mexicano os-

tán oncorre.dos dontro do una trngodi:1, irromodiablo o irreparable. En 

toncas e. nosotros sólo nos queda e.n?.lizar ose ''tre.gcdia moxice.ne. 11
, on 

le. forme. m:ís apática posible y olvidand.onos ele cualquier recurso do ~ 

tipo persone.lista, 

He.bromos do ompozar por la ópoca procolombiena, a la qua -

olla dedica poca atención. Naturalmonto asto concuerda con toda la SQ 

rio do sontimiontos y.a oxpuostos ro~orontos sl salvajismo indígena y-

a su caótica situación antes y dospuós do la Conquista, 

El indígena sogún lo va le Soñorn O'Snaughnossy vivi6 antas 

do la llagada do los españolas on un primitivismo absoluto, Ce.rocía -

' ' ~ ¡ do las formas m~s rudimontarias do cultura, Eran cruoles y s~.nguina--

rios. So dodicabnn a he.cor sacrificios humanos ofrecidos e. los diosos 

pera apagar su cólote., 

So olvida e.bsolutamonto do l~s culturas prehispánicas quo -

cuentan 110 sólo con una tradición sino qua en sí constituyen una his-

toria autónoma, Lo único qua habrá do llamarlo la atención sarán la -

;,.·; 

serio do ruines e.ztocas que so descubran on su época, Poro, aún asto, 

'.-: on funci6n do una novedad. 

,1 

En realidad no la podamos culpar, sus conocimiontos son más 
:._¡· 
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que elementales en cuanto a la historia autóctona de nuestro pueblo,-

y¡ que so limitan a lo que de ella le cuentan los cronistas que ae e~ 

centraron con algo t~n diferente, tan diametralmente opuesto a la cul 

tura occidental europea que hubioron d~ considerarlo, naturamente co-

mo primitivo y salvaje. 

A aste mur.do salvático y alojado do lª gracia do Dios llégan 

quienes tomporalmonto habrán do salvarlo.! los españoles. Sus hazañas 

y gestas gloriosas en nuestro territorio la doslumbran. Exalta ol ---

gran esfuerzo que para ollos hubo de roprosontar ol oducar a esos sal 

vajos, siendo naturalmonto los salvajes los aztecas, mayas, toltecas, 

otc, 

Con un osfuorzo sobrehumano logran ostablocor la Colonia º! 

paño la do la Nuova España, quo constituyo la 6poc.a más gloriosa do la 

historie do nuestra patria, Este colonia roprosonta on sí ol triunfo~ 

do los "hombros do fó", ante la ignore.ncia· .y ol primitivismo mexicBIÍ), 

Naturalmente esta ópoca coloni&l durante le cual se ttasla-

da al mundo europeo e Amórice.1 os vistr. por olla con placar y bonovo-

loncia, So olvid!.I e.bsolutamonto do la aitue.ción del indio durento los 

años dol virroinato y do su sorvidumbro, Por sn monto no pasa si qui o-

re le lovc idea do quo osos "indios11 orflll los duoños do l11s tionras,­

/ a loa qua so despojó y convirtió on siorvos; todo lo contrario, on ig 

dígona debería agrndocor osa luz do civilización que o1 español lo -­

brindó y a cambio do la cual lo pago con le ~· 
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Le traici6n os sin dude alguiia on le montalidnd do ostG vi~ 

jora P.nglosnjonP., lP. indopondonciP., A olln no sólo lo resulta inútil, 

sino más P.ún incompronsiblo. t;¡uisior;, oncontnr lo algo do positivo¡ -

poro va, qua lo único quo so logrP. e pertir do oso momento os al do-

rremo constP.nto y veloz· do lP ... ne.ngro do nuestro pueblo. 

IndudP..blcmonto no logre comprondarlo un tanto, <J.Ue como oi-

tamos entoriormonto, ,no conci'JO ni lP. P.pr.rición ni la función úcl mes-

tizo, quo on los inicios dol siglo XiX, on Móxico, intontarP. obtonor-

un gobierno propio qua responda a su nocosidnd do libortP.d y auto do: 

minio. 

Es a pP.rtir dol movfoionto insurgonto do 1810 cuPndo so ini 

cie le sorio do torriblos cet~strofcs que ezotP.n P.l país. Tres le co~ 

quistf. y ~P. coloniP., Móxico he.brfa rlo ontrer a la ate.pe caótica qua-

so porpotú[¡ hnste lP. Rovolución UoxicP.ne, punto final on osa lergr. l~ 

che; constP.nto cP.rrore hP.cia lP. muorto, y do le que os culpable el -

11moxiceno 11 , por no¡;erso e. acoptar lP. ayude de un'.'. fuorze más podoro·· 

sa, ( i. o, Est~dos Unidos do l!ortoem6rica). 

A pP.rtir do 1910, pasando por los eños do indooisión políti 

ce. e le cP.ÍdP. dol Imperio .do Iturbido, y haate llogP.r el Sogundo Imp~ 

ria moxicP.no; ol do l.!aximilfono, la si tMción nP.c.ione.l no logre nin--

gún ca!llbio ilodsivo. En elle, fodore.lismo y centralismo sólo son --·-

hachos quo r.contocon e.1 Móxico caótico. Al tocar al Imporio do L!aximi 

liana y Carlota lo haco con indiforoncin y e vacos con dosdón. Pare -
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ella esto impel'io, irremediablemente hubo de fracasar. El fracaso de-

biéramos atribuirlo a dos causas prinóipales, Primeramente le result! 

ba casi imposible que un gobierno de tipo monárquico europeo se pudi)l 

se establecer y más aún arraigar en suelo CO[O el mexicano, tierra de 

muertes, bañada en sanere y alejada, ahora pcr completo de toda cult]:!. 

ra occidental-europea. Por otra parto, y esta es sin duda la más im--

portanto razón, la autora no pudiendo dosligarse do su investidura C! 

tólica-irlandosa y do ,toda la tradición cultural qua ella implica, no 

puedo aceptar que un roy europeo no sólo no condene, sino, peor aún,­
' 

acepta y exalte el valor da las Leyos do Reforma, que para olla, ata-

can on forma injusta y despiadada a la única rezón de sor on le vida-

mexicana, al único punto do contacto con el rosto do la civilización-

ouropea1 ol catolicismo. 

Como un momento do rsspiro on la rápida y asccndonto cerro-

ra do Móxico el dosnstro, sobroviono ol porfirismo, ol único lazo do-

unión pacífico ostablo y provochoso entro ol M6xico colonial y ol re-

volucionario, D!az indudeblor.onto roprosonte. pare le Sofía re O'Shaug hn2 

ssy1 ol salvador to@porel do la trr.godie pare al país, Acepte, qua la 

suya fue una dictndura, pero aún así, result6 necosaria y positiva¡ -

logró der al país una seguridad y progreso temporal, que vino a dos-

truírso nuovemcnto con la aparición do los 11bároaros revolucionarios", 

Díaz e partir d.o le. Indopondoncie., os lP. única. figura positiva do la-

historia moxicwia. 
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Cuando Días, ol bonofector do los moxicenos, salo dol podor-

on forma te.n intompostive, ol dosnstro final no puado aster lojeno,-­

Ma.doro va a sor c1ui6n 11mco le carreta do la tr11godie. al fin inminente, 

inoludiblo1 la rovolüción. 

La revolución qua on roe.lide.d os ol torne qua lo proocupa o--

intorose.1 e nuoatro juicio dobo tenor por sí sola un capítulo aparto -

dol qua nos ocupe.romos més tardo, 

Ahorn bion, nnalizando asta rápida roleción histórica do la-

autora nos topemos con una sorio do idoas contradictorias. 

Primare.monto dobomos proguntarnos cuelas son las fuontos hi~ 

tóricas do le autora: púr?. le conquiste toma como punto do roforoncin 

a Bornal Díe.z dol Cestillo y les Cartns do Cortóq qua indudeblomonto-

posoon valor, pero y ho P.quí nuostre. objeción, sólo muestran una cara-

do le historie, La visión qua do la conquiste tiono el indígena os pa-

re olla dosconocide y por tanto su concepto esté limitado por un impo-

dimonto quo os el conocimionto parcial do los hGchos, 

Do nllí continúe documcntandoso on le obra do Alemán, quo-

sin dude alguna tiene velar como metoriel histórico, Poro aún aquí so 

nutro do la visión do uno s6lo qua on esto caso rosulte. sor ol más co!l 

sorvador do todos, Alemán historiador y hombro ilustro dol M6xico ind2 

pondionto, vo la indopondoncia como algo nogativo 1 y osta sensación t~ 

va qua trasmitirle. nocoseriemonto e le autora. 

T!llilbi6n so preocupa do loor a la marquoaa Caldor6n do la Ba~ 
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ca y e. Humboldt, La I!e.rqucsa oscDibo un libro intorosarto, pintorosco 

~antro do una ópoca difíc!.l p!lrP. 1':óxico on ol aspecto interno y on el 

intornacionE.li y ol BP.rón rcsul t11 r. nuestro juicio do gren valor p11ra 

ol conocimionto llo Móxico, poro eún 61 está ligi!do 1 irromodiablomento 

a une. culturP. y .su vis:ón do lP. dtue.d6n do nuostro país fortifica-

rá on lr. So°líorr. 01 Shnurrhnossy sus convicciones sobro ol caos inoludi­

blo do M6xico, Von Humboldt indudeblJmonto ol m~s ilustro do los via-

jaros dol mundo amoricano no roprosont6 dosgrr.ciedr.monto para olla --

punto do gran intor6s ni aún do roforoncia, 

A loii libros citados y e sus autores los menciona .vagamon-

to y croamos 11uo nunca llegó e compondre.rso con ninguno do ellos ---

oxcoptue.ndo al do k Marquesa, quo lo ofrccíe. un intor63 porsonal, f.Q. 

monino y ne.turP.lmonto fuo poco do su inspiración, Poro aunquo así sor., 

eunquo no heyr. loí<lo con doto nimionto ni profundizBdo on lP. historiP. 

do 1!6xico1 e.l monos algo conoco y osto rcsul te importento por cuanto-

quo su interés lo llave e documonterse en divors~s fuontos entos do -

docidirso e oscribio elle misme sobro nuestra historie, modo do proc.Q. 

dar qua no todos los autoras sobro hlóxico han seguido, En su mayoríe.-w 

so ocupan do nuestro pr.ís, sobro todo los oxti:P.njoros baséndoso on su 

propia inspireción y ontondimionto y proocupéndoso muy poco do le hi.!!, 

toriograffo moxicena, 

Luogo 1 su visión histórica de nuestro país surge do una on-

crucijede, Do un ledo so tope con la tradición cBtólica y le sorio do 
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raciocinios que ella encierra y por el otro, con el liberalismo -~-

norteamericano, 

Resulta interesante ver, .como paru ella, a diferencia del -

resto de sus compatriotas, la conquista española fué positi'[va. Los --

norteamericanos generalmente, sólo verán en ella una negación hasta -

toparse con la independencia qua es la salvación. La indepe~dencia en 

ella os la perdición del mexicano, de su tierra y do su cultura. La -

generalidad do los norteamericanos, por ol contrario consideran· que -

México ompioza a· progresar, aunque en forma lenta a partir dol movi--

mionto do 1810 on quo logra el país sacudirse el yugo español. 

Coincidan en olla las dos corrientes on cuanto quo ven la -

situación do Hóxico como caótica, Indudablemente así tuvo qua sor, t2_ 

mando al momontJ histórico on qua vivé y la impresión qua lo causaría 

la situación revolucionaria, 

Por otra parto, horada parte de oso sontimionto antirracial 

tan típicamonto anglosajón, Los indígenas, los mexicanos simplomonto-

son 11 dark pooplo 11 , desprovistos do cultura e inclusivo do intoligon--

cia. Son una mr.sa humana que camina violontamento hacia al fin. El --

nortoamoricano, qua a partir de 1776 exaltase la igualdad y la libar-

-tad, difícilmonto ha logrado mantonorlas, En cuanto a igualdad rssul-

ta hast'a nuestros díes casi imposible, on modio de todo su progreso -

no ha logrado dosochar on forma absoluta la uiscriminación racial y -

osto sontimionto hubo do influir sobro la autora on forma definitiva, 
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El indio nortoamcricano, ostá siompro alojado dol rosto do la pobla-..... 

ci6n, so los croan rosorvacioncs para evitar así qua so mezclan con ol 

rosto dol avance y progreso humano. A los latinoamóricanos los siguen-

vianda como indios ignorantes y somi-salvajos. Entoncos, ¿porquó oxi--

girlo a olla quo pionso · do un modo diforonto cuando tiono sobro sus -

ospaldas ol poso do toda una cultura, de toda una tradici6n ••• ? 

Ahora qua hornos intontado abarcar, el concopto quo la Soñera 

01Shaughnossy tionG do Móxico, dol moxiceno y do su caráctor, croemos-

indisponseblo dedicar unas cuantas líneas al concepto quo asta mujor -

tiono do los h6roos on la historia moxicana, 

Sólo concibo cuatro hóroos on lr. historia do M6xico: Hide.lgo1 

Juároz, Morclos y ~íaz, Croamos comprender on su intención do monciona• 

a ostos 11h6roos 11 do Hóxico se base·principalmonto on la influencia --

qua on olla ojorcior~ ol modio e.mbionto, No so sionto cnpaz, ni so 

a trovo a dosfigure.r lP. imágon qnc do los héroes tienen los moxicanos, 

Hiddgo roprosontP. para cllil al 11 indio letrado'' influenciado 

por las idees liboralos do Europa, pera lrs quo encontró una dofoctuo-

se aplicación en Héxico. En si os le. figura do la indcpondoncia, oi rg, 

ligioso qua indignamente llave ?. todo un puoblo e la ruine, tras ol 0 

grito do Doloras qua so l~ Rntoja loyonda, (21) 

Luogo cita a J~roz, al quo no puodo ignorar en tanto quo -­

constituyo un ojo on ol ifindo moderno mexicano. Juároz rcprosonte. ol -
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1 movimiento do la Roforma, quo naturalmento a los ojos de esta autora-

católica rosulta un orror garrafal.Y absurdo, Considera quo ol moxic! 

no nocosita do la fó, y que la Roforma sólo tuvo como resultado, una-

serio de centros do abandono donde entos hubo oscuolas y logra captar 

ol error do la Reforma señalando quo al quitP..rlo al cloro sus propio-

dados, ostf'.S pP..saron do lP..s manos muertas a propietarios láicos, sin-

evitar que los latifundios continuáran, 

La figura do Juároz dobi6 prosontar para su monto, una so--

rio do impodimontos: la religión y la libertad; ol catolicismo y ol -

liboralismo nortoa.moricano. Su concepción do la Roforma tuvo quo vor-

so asedia.da por su cultura. y su tradición, poro aún así, la figura -

do Juárez lo os simpática y de ahí quo lo considoro uno do los hóroos 

mexicanos, 

Le figura do !Jo rolas a la que inoxplica.blemcnta sitúa tras-

do la de Juároz, no 1 o produco ni simpatía ni disgusto, simplomonto -

la va con apatía aunque do voz on cuando la admiro por su valor y ca-

pacidad militar. En cuanto a sus <lotos políticns ni las menciona si--

quiere .• Tanto 61 como Hidalgo son culpables, ca parto do la obscura. -

situación quo prosonta ol país. 

Y do allí on forma brusca habrá do dar un onormo salto has-

ta tcoars.o con la figura do Porfirio Díaz. Sin duda alguna toda su vi 

sión sobro Díaz ostá influonci~da por la ópoca difícil on que vivió -

1 
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subsistía y sobro todo por ol concopto quo-on los EstadosUnidos do -

Nortoamérice ne tenía. rospocto e oso período do la vida política do -

Móxico. Le sorio do concosionos quo ol gobierno mexicano otorgó a ax-· 

trenjoros, sobro todo e los nortoamoricenos duranto la dictadura pol'-

firista, hubieron do influir, eunquo tomporalmonto, sobro le opinión-

pública· dol vociuo pr.ís dol norto, 

Dfo~, último cslr.b6n do paz en oste trégica y srngrionta --

historie nuostrr.1 es dofondido on cuc.lquior momento por la. autorr, co-

mo hombro, como gobornanto y como militnr. Nos habla do ól como ~o --

una figure do gren porsonelidr.d o indiscutibles valoras y curiosa.man-

te lo presente. como ol mártir do le. p,~trir.. (22) 

Tnmbién subrP.yP. lP. 11 fldorr.ción" quo los indios tenían por -

ól. (23) En realidad oato comentario so nos antoje potulP.nto y oxtrcr 

mistP .• 

Indudablomonto olla hubo do imr.ginRrso quo la situecióndel 

indio om considornblomonto mojar durr.nto lP. ópocr. porfirista on rol~ 

ci6n a le que olla obsorvP., Su error osté. en no darse cuente i¡uo --, 

11 oso indio", pe.re. nosotros el mexicano campesino, logra a través de -

la revolución ese cambio drástico de laz viejas formas en i¡ue se le -

venían explotando desde la Colonia, pasando por la crisis aguda de la 

Reforma que lo despoja de lo que aún le i¡uedaba hasta los albores de-

nuestro siglo, para con la revolución agraria obtener no s6lo la tia-

rra i¡ue les perteneció a sus antepasados, sino más aún un lugar en la 
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sociedad moÁicana. 

Sus comentarios sobro ol dictador son producto do la oxpo--

rioncia porsonal, Su porsonalidad la doslumbra y Josdo ol primor mo--

monto lo juzga superior al típico 11 poHtico 11 dol quo ya hablamos con-

antorioridad, 

Considera, por otra parto, que Díaz os ol "constructor del-

M6xico modorno 11
, (24) Atribuyo asto comentario a quo ól ha sido ol --

único capaz do mantonor al país on paz durante un período considera--

blo dosdo la doclP.ración do indopondoncia, Y así, siendo el suyo pe--

ríodo de prosperidad pacífica loera fundar a la sombra de ano bionos-

tar los cimientos dol M6xico moderno, modorno on cuanto a cronologíer 

poro quo a partir do 1910 so hundirá on ol más absoluto y misorablo -

do los P.bismos, 

Considera quo Díaz he. logrP.do su envidiable puesto, basánd~ 

so on la filoso;fiP. do quo "he.y qua sor más quo honrado para lograr ol 

podar", (25) !lo<Jotros indudablomonto y con un poco do picerdfo latine. 

podríamos oncontr~rlo ~ás do una intorprctación a asto comontario, 

ili le proocup11, y so ocupP. dol modo ilegal on qua Dfoz se.pEI!. 

petúaonal.podcr,Para olla, todo lo qua lo r.ntocodo y sucodo os caótico y 

no so dotiono a meditar sobro ollo. En pcrto justifica e. Díaz dicion-

do qua on M6xico sólo se puede lograr un cambio de gobierno mediante-

el derramamiento de sangre y con esto se lava las manos de cualquier-

compromiso que pudo haber contraído al enjuiciar a Díaz. Todo ello ~-
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forme. parta del "destino manifiesto trágico" del mexicano y de su ti! 

rra. 

Toda le. administración porfirista es observada por ella con 

agrado y algunas veces cC11 demasiada simpatía. Aquí nuevamente se ve-

la influencia de las ''orriontes ideol.6gice.s q_ue sobre Móxico tenían -

los Este.dos Unidos, Y sí nosotros ahondamos un poco on la visi6n hi:!, 

tórica .quo del porfirismo tionon otras c;orriontos, hornos do toparnos 

con la más oxtromistas do todas1 la rusa, Rudonko y Alporovich soña--

lan. qua la 11camarilla do Díaz cínica y abiortamonto declaró la incap~ 

cide.d dol mexicano para organizar la economía dol país, y por lo tan~ 

to otorgó tantas ventajas a las compañías oxtranjoras", (26) Amb~s, -

lógice.monto son on oxtromo parciales; poro nos servirán do punto do--

roforoncia para oncontrar ol juicio oxacto quo desdo ''fuore.11 so to--

nía sobro nuestro país duran to os11s tros dóce.das, 

Indudablemente el impacto porfirista e11 el mundo entero fuá 

positivo en principio, pero a lo largo de los años irá cambiando para 

transformarse en una antipatía no declarada, sobre todo por parte de-

los Estados Unidos de lforteamérica que indirectamente y en forma por-

demás sútil ayudarán al derrumbamiento do toda la institución que de-

por si representa Porfirio Díaz. Poro, no os ahora el momento propi--

cio para hablar do la relación nortoamoricana-moxicana; de ollo nos -

ocupe.romos más adelanto, 

fil concopto quo la soñera 01Shaughnossy nos da dol 11h6roo·-
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en la historia11 so nos supone elomental, J>ara ella, es simplemente 

.. uno más do los ingredientes necesarios para lograr la creación hist~ 

rica, Acepta los modulas q_u3 la historia do 1!6xico ya ha croado, ni -

los rebate ni los dofiondo, Su indiferencia hacia este punto es noto­

ria. S6lo intenta, do una vez por todas abrirle los ojos a los mexice 

nos sobre el verdadero héroe y mártir do la patria; el único y el más 

grandioso; mal o injusta.monte colocado por los destinos do la vida en 

un lugar indecoroso cuando doboríe ocupar ol escalafón supromo. La fi 

gura do Porfirio Díaz, su historia y su sombra habrán do ir tras olla 

durante toda su pormanoncia on México y todas sus comparacionos hume 

nas las haco on rolación a 61: Díaz y Yiadoro, Díaz y Huorta; Díaz y-

Carranza, siompro Días fronto el mundo, So conviorto voluntaria.monto-

on su dofonsor ente la historia. y anta el pueblo do Móxico, Con ello­

probablomonto sa:bisfaco la nJcosidad do encontrar una motivación al -

problema nacional, 

..... 
Como parto intogral do oste capítulo dosoamos incluir, (pe-

cando también nosotros un pocio dol sontimontalismo femenino), el con-

cepto que tiene la señora oO'Shaughnessy de la mujor mexicana en la -

época do la revolución, 

La mujer on Móxico, como en el rosto do Latinoamérica, sia!! 

pre está robe.jada a un sogundo plano, El hombro, on cambio, os bígamo 

y posoo todos los derechos natura.los, 

- 75 -

,/ 



Para Edith C1Shaughnossy le mexicana es la mujer cubierta -

con un rebozo vestid~ do hnr~poa y qua sjempre trae e un niño a sus -

espaldas, Este mujer9 que sufre también del destino trágico de la pa-

tria, .que tiene que soportar la angustia lle que la leva la deje sin-

padre para sus hijo9 y sin marido que la proteja, tiene que luchar s2 

la para llevar de comer a los pequeños inor.entes, 

Hay tres tipos o cla3es de mujer~ la arist6crata, la del --

pueblo, que en realidad es la india o mexicana, y la soldadera, 

La mujer rice vive alejada de todo el complejo problema de­

la rovoluci6n. Es la qua so visto con oncajos y vostidos francosos,-

qua ocupa sus ocios haciendo obras do caridRd 1 tejiendo para los huÓE 

fanos, La qua so rounc on las tardos para comentar los acontocimionto 

políticos con airo do superioridad y para jugar al bridgo, Caroco do­

sonsibilidad y su vida ostá supeditada a los doboros do la sociedad y 

les obligaciones dol dinero. 

La mujor dol puoblo, so oncuontra on una absoluta misaría.­

Es on roalidad la parto do le población quo más sufre con resigna---

ción soportandchiróicamonto al desastre nacional. Loa innumorablos -

hijos no lo pormiton siquiera respirar algo dol airo rovolucionario,­

y monos aún dol moderno, Esta mujor encuentra como único rofugio la -

iglesia. Es on le iglesia dando doja todos sus '.sufrimientos, dando -

so sacudo do su inhibición provocada por la misaría y dando on reali­

dad, pidióndolo a Dios mis'oricordie, so dosahoga do todos sus intormi 
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nablas problomas. 

Le soldadora os ol producto de la rovolución. Su naturaleza 

os t'm poculi?.r como su carf.ctor, Es cr..pa.z do ir po::: los mismos cemi-

nos oscarpado:i qua al hombro, cocinerlo, leve.rlo, curarlo y on un mo·· 

monto dedo cumplir con lnr. obligaciones jo esposa, pare. luego tras de 

t.ener un hijo en algún sitio, morir de hambre o sed, o continuar por-

los interminables y sangrientos caminos ~e la revolución, Todo ello,-

formando parte de un capítulo ·que dentro del mismo ejército carecía-

de importancia. 

La soldadera, que para nosotros constituye un capítulo im--.• 

portante en le historia revolucionaria, ¡1or su energía, su valor y su 

entereza, produce naturalmente en la Señora O' Shsughnessy lástima y -

tristeza. 

En roalidad es todo el país con sus habitantos: hombros y -

niños, jóvonos y viejos, ligados al doGtino trágico du nuestra histo-

ria, ol que lo provocan una infinita tristoza, Si tan sólo hubioso si 

do capaz do conceptuar la vida del mexicano on una forma más acorta--

da •• ,, ••••• 
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Capítll'lo III 

El cntolicismo "r. fo m<:xic:.n<.'', 

Indudr.blomonto ol toma religioso an cualquier viajero pr¡r-

santa do por 3Í, atrr,cción, interés y curiosid2'd, 

Eaith 01Shr.t.ghnossy no esté excluida do asta considoración .. 

A ella le interesa la religió1i com más profundidad que al resto de --

los viajeros an¡;losajones pues el suyo es un interés inato. La reli-- · 

gión es en realidad ou único punto de ~ontacto y comunicación con el-

mexicano. 

Si consideramoíl q~e ella ea cetólica encontraremos con ma--

yor facilidad una explicación a todo el proceso religioso, demasiado-

complejo pero a la vez demasiado atrayente para una mujer quo como --

olla, intonta sincoramonto llagar al fondo mismo do nuestra nacional! 

dad, a la osoncia dol indio, dol mexicano. 

Parto do esta osoncia la constituyo la fó, F6 on función --

dol olomonto histórico, 

Nuovamcnto horneo do aclarar, y aquí tal voz con mayor 6nfa-

sis, quo su visión al rospocto; sus críticas y conclusiones van ínti-

mamonto ligadas a su misma tradición do la queinoviteblomente no lo-

grará alojarse, 

Poro, aún así, su concepto roli~:ioso dol mexicano rosul ta -

do gran intorós y sobro todo nos muestra una voz más un ospí itu do -

observación tonas y sincero. 
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Para olla, ol catolicismo en M6xico os algo espacial, difo--

ronto y por qu6 no decirlo trágico. 

El fundamonto do la rGli¡¡i6n podría sor ol mismo, poro a Pª! 

tir do los olomontos básicos so va l\con:odr.ndo e. las circunstancies dol 

país r clo la. población perl\ croar unP. ospocic do ce.tolicismo indígena-

o ca";ol icisno l\ ''l?. moxicr-nr.". 

Nos obliga con sus juicios r. romote.rnos e. la ópoce. do lP. --

conquiste on lr. qua los freiles trr.ti'\ron con pe.cioncia do onsoílar a --

los indios el 01\mino do lf. fó 1 dol cristfonismo. Considor?. qua su la··-

bar os digM do oncomio, poro qua tr;l voz on uu noblo intento no logrr: 

ron hl\cor comprondor complot;:monto l'. lr. pobll'.ci6n indí,¡ona los vorde.d2 

ros vP.loros y fundr.rr.ontos del cntolicismo, Do ose doficioncia os do ~.-

dando probe.blomonto hP.y quo nrr<:ncar lf, creación do ose or.tolicismo 

tr..n ospocir.1 1 tE\n mtivo do !.!Jxico, 

llcoptP. 11\ nocrisidad y rnp!.doz con qua tuvieron qua lr!borer - : 

los ospe.fíolos pr.rl\ logre.r le. nr.l VP.ci6n del indígone, poro no por olla-

justifice. le. mP.lP. r.plicación qtto do lP. S;:nta Iglesia Ce.tólice. hicio=-

ron los moxicr.nos, 

füs quo una e.plice.ci6n ,odrÍllrJos P.grogllr nosotros fuo un!\ --

intorprotación. TP.l voz so olvida qua ol "indio s'llvajc" toníe ye. su -

religión, sus diosos y sus ritos, Y os tos eunquo on pP.rto fuoson pegr.-

nos y poli toístr.s oren los suyos prorios, En un momento dP..do llogP. ol-

blr.nco e dostruír une tre:dición y una cultura roligiose quo databa do-
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siglos pare. implP.ntarlss por la fuerza, (y do asto olla so olvida), -

un nuevo conctppto roli¡;ioso como modio do incorporación cultural, El- . 

indígena al nor ovangoiizado 1 011 rcparioncia hubo do e.captar lo y al -

edificar los nuovou templos do Dios nobro lo 'lUO fueran los antiguos-

contras religiosos indígon~s no haca en ol fondo, sino continuar su -

faMtismo, ¡Joro con nuevas formas. fil sentimiento del indígena con---

quistf\dO no sólo física sino ospiri tualr.1onto hubo do sor torriblo, 16 

l · sonsrcción do derrote. tuvo auo producido un complejo y une. nocosidnd-
1 -

1 
! do e.forrarse P, r.lgo do su pP.sado hist6rico, Y os do allí probablomon 
' -¡ 

¡ ¡ te de donc1.e podría derivarse todo ese concepto católico ·tan "a. la m~ 

xicana11
• 

Es interesante observar cómo las viajeras más que los viaj~ 

ros se han detenido con mayor cuidado a estudiar el aspecto religioso 

de nuextro tia.is, La Marquesa y la Seiiora O 1 Shaughnessy, aunque no en-

forma precisa, dedican muchas líneas a la iglesia en Móxico; al mexi-

cano en olla y a las circunstancias quo lo rodean. Ambas considoran -

quo al catolicismo on nuestro país os algo muy diforonto, domasiado -

distante do los vcrdarloros principios do la religión. Y tsl voz aún--

más la Soñara L1Shaughnossy 011 tanto qua compara al concepto roligio-

so dol mexicano on función do olla misma QUC como católica a;,5losajo-

ne, os forvionto croyonto .. La CP.ldorón lo vo con mayor o~copticismo -

ye quo su roliosidad ostP. supeditada a su matrimonio con un cet6lico 1 

cuando olla procedía do un hogar protostanto. Ambns so interesan por-
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visitar le.s igiosiP.s on días festivos, y do allí les n11co la inspire.--
• 

ción quo trasmitjrán al pe.pol cikndo lfls oxtrP.ñas costumbras do los-

moxicanos on cuento e. le. roligi6n, 

Resulte. curioso e. la YOZ quo intoronanto vor e.orno embaa dos-

criban le Canodrel y en gonor~l todas les iglor.ins qua visitaron, Los-

doslumbre. le megnificoncill i\rquitoct6nicP. y docore.tivl'., su riquoze on-

contrnsto con los fiolos y pobres indícon:'\s; poro sobro oso, logrM --

porce.tnrso do un olor f, pP.ganiemo y foti~hinmo, Les épocas ontro una y 

otre oatán be.stento distantos, poro apnrontemonto poso a oso ol sonti-

do roligioso dol moxicanc no ha cambiado grandomonto, 

L1l religiosidad, la pobroza y la suciedad del moxicano ostán 

intime.monto ligadas, y osta roli¡;iosidad úLJ un instrumento quo ol poli 

'tico aprovecha grando~cnto, 

Blla so siento molosta on parto do la riquoza y osplondor do 

la iglosia ffiOXicane. 1poro no dol lujo qua pudiere roprosonterlo ol Vet!_ 

cano. Tal voz so olvide qua la nuostra tiono aún roiminisccncie dol --

foudelismo hispano. 

Edith 01Shaughnossy considore qua nuostro pueblo os domasie.-

do fanático y qua vsto lo pior¡lo. (l) 

Los sontimiontos roligiosoo nos aturden a vocos. En momentos 

oxelte con forvor los.valoran religiosos y en otras ataca dospie.deda--

monto el cloro mexicano. Considera quo so ·;ala dol forvor o ignoren cíe 

dol mexicano pera onriquocorso a sus oxponses, hocho quo aún con la --

- 83 -
--------=------------------



i 
1 

aparición de las Leyes de Reforma, no ha sido suprimido del todo; (2) 

Su actitud resulta valiente por excelencia. Bn este momen-

to no sólo se olvida de la diplo:nacia sino en general de su calidad -

extranjera para enfrentarse de lleno, sin vacilación a la verdad, 

Parte del 11.1:.lestar reli¡;ioso de nuestro pueblo, se debe a--

la iglesia misma, El cloro a lo largo de los sigloe ha cooperado dom~ 

siado poco en la reivindicación étol indio para colr1carlo en una osfo-

ra cultural quo lo púrmitiría on ceso dado analizar los principios e~ 

tólicos con mayor profundidad y on gonoral con mayor voracidad. 

La VGnoración del indio por la divinidad resulta para olla-

somojanto a la qua existía on la 6poca procortosiana. Do un tipo 

oriental; y complotamonto alojada do. los verdaderos procoptos dol ---

cristianismo, (3) 

Lo alarme al fanatismo oxccsivo, Las fiestas religiosas do-

los mexicanos ostán supeditadas, anta todo por le nocosidad qua tiano 

al indígena clo huir do los problemas qua lo rodean, por su deseo do -

valvar inconsciontomonto e au primitivismo autóctono. Do allí qua las 

fostividedos roligioses on nuestro p~.ís vcyan acompañadas por bailas-

y ritos qua no son sino roiminisconcias de sus e.ntigue.s costumbras, 

Todos astas sontimion'tos indudablomcntc so basan on que 111-

suya os una roligiosided intoloctuelisP.de r. greda méximo. Do allí qua 

e. vacos sus comentarios resulten demasiado podantos y hostilos, 

Siento un pavor infinito el vor como ose roligiosided igno-
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rento dol puoblo lo ey.uderá e pordorso más y más, Considere qua todo-

ollo roprosonte une berrore pera al edol~.nto aulturnl do nuestro puo-

. blo. Al habl:ir dol puoblo so rofioro, P. criados, pooncs y on gonorel-

e lr. p?.rto claspc•sdda do lr. ¡oblr.ci6n, 

Le religión os siompro un prokxto O'.l ol mexicano, Leo igl.2, 

sies so lo aperecon muy concurridas y muy sucies, (4) Trate profunde-

monto, poro en vano do buscar une soluci6n a osa situación roligiose, 

Sufro con olla como con ol resto do los problomes necionelos y so -~-

sionto incapaz d~ hP.cor otra ces~ qua edvortirlo y donuncierlo, 

LP. roligión como todos los P.spoctos de Ir. vide on México ··-

tiono tros intorprotecicnos: le quo lo dr. la eristocracie, la dol PU.2, 

blo y le del político. Curiosemonto al c~tolicismo tiono esí tras ra.-

mes absolutemonto distinté\s. NuncF. so unan y 3icmpro existo un abismo 

antro ollP.s, 

Lr. religión do los eristócrr.tr.s so cP.ractoriza. por le osto!l 

tP.ción y ol lujo do ceridP.dcs q110 llP.con P.l cloro, Como osté\ pr.rto do-

le población ostá r.bsolute.monto dosontondide do los problomes necion!!. 

los, al roligioso no rosultn unP. oxcopci6n. El rico erist6crnte a.sis-

to n la. iglosii'. los domingos y G.ías festivos poro siompro on los lugr., 

ras rosorvado3 por privilogios do catogoríe y alcurnia. Jamás so moz· 

clan(ní aún on ostP. lugar do rocogimionto con la. chusm~, con ol puo--

blo. Asistan a la iglosia con sus mojaros ropP.s, joyas y carros, Ro--

sulte una oxhil:ición potulanto y P.b3urde. fronto a la mi'soria dol mox! 
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cano, 

La interpretación religiosa que da del político es sumamen-

i 
te perspicaz, Al político le iglesia l~ sirve de instrumento, Instru-

mento freni;e al pueblo, del que se aprovecha por su ignorancia y fana 
' -

ti.smo, El poÜtic.o +,iene ur.a relación con el clm·o mexicano muy aspe-

cial. Se conec~on simplemente po~ asuntoG 1e negocios. El arma poder2_ 

s~ que pooae Jl político frente a la ~glesia es la expropiación y on-

general la amenaza de implantar las leyos de reforma. Su actitud, ªll!! 

q~e deshonouta, muestra una voz. más a os·l;a autora ilustro, la capaci-

dad y la habilidad montal do osto grupo racial quo so olova sobro ol-

puoblo ,moiianto la fuorza y la ignominia. En ollas critica anto todo 

las porsecusionos roligiosas las quo con:Jidora un cáncor do la socio-

dad mexicana. (5) 

En realidad al hablar do "catolicismo a la moxicana", hornos 

quorido roforirnos a le roligión dol puoblo, viste por la autora. 

fü poón, ol agricultor, y ol cc.mpcsino consideran como par-

to intrínseca de su propia vida la religión. La ven como obligación -

con algo do. temor y de ple.cor. Rosul tn po.rto do lo desconocido, port~ 

naco on realidau al más allá. Los misterios de la fé lo son a lo lar-

go de toda su vida desconocidos. Jamás intenta llegar a ollas y monos 

a6n onjuiciarlos. La Señora 01Shaughnossy considera quo la capacidad-

intoloctual del mexicano no lo permito porcatarso en otra forma do -

la fó religiosa, Quo su ignorancia y primitivismo lo han obligado a -

- 86 -
;-'".: :~·-.-.-.----------:-. ---,-. ----------~-·----------



i' 
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darle un 3entido propio, S~ interpretación es rudimentaria y equivoc! 

da, pero resultaría casi.imposible hacércelos comprender • 

.Ell mexi.c1ino se aferra al sentimiento religioso con amor, 

con fanatismo y sobre todo con deoer.per2.cion. 

Crse on Dios como ser omni¿otente y su vida la encamina a -

lograr tras la muerte la. felicidad, en el otro, en el verdadero mundo, 

1a autor§ los compadece, port1ué aunque en principio conozca;.: la ver--

dad religiosa, las diferentes circ~nstancias han oblidado al mexicano 

a crear frente a sus necesidades, sus sufrimientos y sus complejos -

una religión propia. 

Sí os catolicismo, poro o6lo on principio. La lit11rgia moxi 

cana os muy üiforonto do la qua ella conoce y a la quo astá acostum--

brada. El mexicano con nocosidad y devoción so ha croado una im~gon -

do la Virgon, scmojanto a ól, morena y humilde y con ollo intenta ax-

plicar, quo sientan más do corca, más profundamonto todo al proceso.-

religioso, En realidad todo se resu~o en un complejo problema do sím-

bolos, El símbolo tlo la virgon, por ojomplo, lo permito. reunir al mo-

xicano dentro do osa hoterog6noa sociedad, o idónticamonto sucedo ·con 

al resto del procodor roliaioso dol catolicismo mexicano. 

Comprende todo lo equivocado y falso del fanatismo cat6lico 

on sl mexicano, poro tambión acepta quo es una forma do lograr la su-

porvivoncia en ost6 JJ6xico trágico y ca6tico. 

El mexicano usa do la religión como del olomento básico pa-
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ra oncontr~r una oxplicación a su miseria y a su derrota, Dios lo qui 

:· 
so así para probar a sus hijos, tras lo cual los recompensará con la-

vordadora felicidad. 

J!:lle considera. que con la f6, ol s11frimionto dol mexicano .i 

so haca máo iovo, més ténuo ••• 

Poro, al sor honrada. cor,sigo misma, so de. cuanta do quo --

p11rto do la ca6tica si tue.ción dol lióxico moderno so dobo a osa canco.e. 

ción tan primitiva do lP. rcligiÓn. A osP. intorprctflción "a la mexicana' 

dol catolicismo. 

Y como al rosto do la problomática nacional, difícilmente -

podrá supor11rso, 
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Capítulo IV. 

I· 
Le rovoluci61J, últino pe.so al dosr.stro. 

Le. situación tambaloanto do Porfirio Díez había da iniciar-

su ceide. dofinitive. e. partir do 1908 con le. aparici6n dol libro do ··-

Francisco I. 1!!.1doro: 13. Sucosión .Presidencial do 1910 1 quo p:'oclame. -

ol ºSufragio Efectivo y le no Roolocción". Invitaba e Díe.z e. doje.r -

ol poder en forma pacífica. Todo ello surgo a raíz da las acle.racio--

nos ~uo, hizo ql periodista norteamoricano James Croolman on ol sentí-

do da quo vería con gusto la e.p2.rici6n de un partido do oposición y -

quo considore.br. quo el pe.is ya ostaba pro¡;e.rado para la rlemocre.cie..( 1) 

!Jadoro os en realidad\ quión e.guc1i z6 les inquietudes 1 ibora-

los qua sur6cn on el fürtido Liboml lfoxice.no do los hermanos Floros­

Mag6n y del Club Liberal Ponciano Arriq;n. (2) 

1 Le. l;ibor de Madero indude.blomento produjo inquietud on los-

medios políticos, Así cue.ndo so colobraron las alecciones de 1910, --

fue ep~osado on San Luis junto con sus cole.boradoros, lo quo inovite.-

blemento produjo ol fin del povfirismo. Uedoro on su Plat de San Lui~ 

descono.co e. Díe.z, y considera las oloccionos rociontos como frP.udulo!!_ 

tes, invite.nd1.i, al puoblo a lucher por su sobor1míe.. (3) Así, al 20 do 

noviombro de 1910 tres ol ataque sufrido por los hermanos Sordén on -

PuoblB1 so ~nicie lil lucha rovolucionarir. cuye. primera faso culmina -

con los Trat~dos do Ciudad Juároz, por los cuelas Díaz so comprometía 

a salir dol país dejando la presidencia a cambio do quo al ejército -
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mad,orista fuose liconciado y so consorvara la fuorze armada porfiri!l_ 

te como logPl, E3to fuá 0:1 ror.lidr.d ol suicidio político do !Jadoro, 

A partir do osos momontcs, MP.c\oro pordi6 le. colaboración do 

los hormP.nos VIÍsqucz Gó1aoz y rlo muchos oti•ofl quo comprondioron ol gr!!: 

vísimo or1·or do dichos trritF.dos, 

Le lr,bor prosidoncial 1o Ur.doro indiscutiblomonto ostlÍ suj.2. 

ta a c:ríticr.s, C<:.rocía do visión políticn pnra goborner, siondo --

oso do~octo al qua hubo cio llovA.rlo p, lr, muorto, 

So cmpoz6 e trP.mar on GU c:ontrr- lr.. conspimción o "Pacto do 

le. Embajaó.r.. 11
1 (4) on el quo ostuviorcn involucre.dos Honry Lana Wilson, 

Mondragón, Royos, Fólix Dfoz y Victoriano HuortP., Con le "Docena Trá-

gice 11
, cuya intonción logrP.clP. fuá lr, do derrotar a Me.doro, So ciorre.-

le primore otr.pP. rovolucionerif.. CuP.ndo !,i['.dcro y Pino Suárcz fuoron -

esosinedos y tras una maniobre politice b~stanto r..lojr.da do la logali 

dc.d ocupó Victoriano Huortn la prosidoncie, so cmpioze.n e rovoler on-

su contre los ostr.dos dol norte oncr.bozf\dos por Vonustiano Ce.rranzn, 

al entonces gobernador do Cor.huila. Cerrnnze, conjunte.monto con FrM-

?' cisco Ville, constituyó al oj6rcito constitucioneliste qua protondín-
' ~ 
! . 
' do ecuordo con su Plen do Guadalupo, oliminer al usurpador Huerta dol 

podar, convocnr e un congreso constitucionalista y dosigner como pri-

mor jofo constitucionalistr. P. CP.rrenzP., (5) 

Aunque ol movimionto orozquista y al royis~a fracasaron on-

su oposioión contra M?.doro¡ los conceptos rcvolucionerios do este 6po 
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ce 03t:ban ya bion r.scntr.dos y ol oj6rcito constituoioneliste con Ce-

rrP.nzP. al fronte hnbríe do entrar poco ·tiempo dospuóH triunfante e le 

cP.pi tel do lr. "ropúbl ic:c, ( S) 

Le. So5ore. C' Shaughnossy prosoncia o.ita período do incste.bi-

lidr;d politice. "J' militar, Vo como Mnz sdo clcl poder pnr~. dar pé!so-

a l.!adero q_ue fracasa roco tiempo despuén, }.l iniciarse el gobierno de 

Huerta, elle. inocentemente cree que puede ser estable. Esta suposi--

ción la hace olviclandose de los medios de que se valió el usurpador -

para llegar al pod0r, 

En conGocuoncia la lucha do Villa y Carranza por eliminar -

al oj6rcito qua so hacia llamar "fedoralinta.1' lo paree o ilícita y de~ 

vergonzada, de donde naco la sorio de apolativos on su contra y ol --

juicio tan poculiarguo tionc sobro nuootro movimiento revolucionario. 

Todo nuestro estudio on ro~lidad ha tenido como finalidad -

situar al loctor fronto al concepto qua la SJñora O'Shaughnessy tiono 

dol mundo moxicano. Nuestra intención he sido introducirlo on ol mun-

do croa.de ppr la ima3innción y sobro todo por la obsorvnción do osta-

vi~jora ilustro. 

El tomn do óptimo intorós pare. nosotros os la Rovolucipn -

Moxicana, no sólo como movimiento o manifostaci6n do roboldía, sino -

como un fon6mono histórico cuyo alcnnco protondo sor universal. lfos -

intorose ?rocisamonto la visión do nuestra gasta revolucionaria 
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obsorvr.de. "dos do afuore.11 , ¿Como so la clasifica?, ¿on quo la crítica o 

oxalta?, y on gonore.l, ¿qu•J concopto hubo do croar todo asto movimie!,! 

to on al mundo ajono e nosotros?. 

Le visión que le ~utora nos de r.o resulte on roelided una -

visión vonicle. "do afuera"¡ poro, aún así aunque su obra no ostó os--

crita fuera do nuostro territorio, pesco ose cualid2d extranjorizan·to 

quo nos he inducido a clasificcrle. como 111•isión oxtre.ña a nosotros", 

Por otra parto y no dobomos olvidarlo ni un momonto, toda -

su visión histórica sobro la rovoluci6n moxicane osté supodit1!da a la 

6poca anormal quo vivió on nuostro país y, más quo nada, e quo su por 

manoncia sólo elcf!!lza los albores revolucionarios. Le vordad y funda-

monto quo logrera la revolución no podrán sor porsibidos por olla si-

no has te. muchos eños dospu6s, Poro opción cid le cual dosgracie.dcmonto, 

no tonamos conocimionto, 

Si consideramos que las revoluciones son fenómenos de largo 

alcance, que crean instituciones ;¡ que intentan eliminar abusos para-

crear nuevos usos, encontramos que todo el concepto de esta mujer en-

principio está equivocado. 

Para ella la revolución sólo significa la destrucción del -

orden, Significa muerte y asesinato, No os capaz de ooncebir en nin--

· gún momento que la muerte sólo os un mal necesario en las revolucio--

nas. y que, dada las r.ircunstancias por las que atravesaba nuestro --

país.hubiera sido muy difícil cambiar el gobierno on forma pa6ífica, 
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Naturalmente todo GU concopto revolucionario está regido --

por el que lo antecedo: ol del porfirisuo, 

Entonco3 1 resulta JóD.ca su 1riui6n no¡;ativa do esto movimio~ 

to quo ha1iía. do iuiciarso con la caída <lol poder del único hombro --

que a su juicio 1 tomporalmonto, di ora a ~!6xico paz y tranquilidad, 

Conoidora qua parto do la proHomática revolucionaria ~o dQ 

bo a la dosoriontaci6n do la política mexicana, quo surgo Gn roali--

dad con la Indopondoncia. (?) Poro os a partir dol movimiento de 1810 

\ 
cuando la sangro so ha soguido derramando on forma por demás inútil.-

Para olla, observar nuc3tra rovoluci6n resulta intorosanto, 

aunquo asogura on forma vigorosa quo indudablomonto ósta sorá ol funQ 

ral do M6xico, (8) 

Tiono curiosidad porquo os elgo diforonto a lo que habia --

visto anteriormente) pero considera que aquél que vaya vivido en Lati 

noamérica, s6lo encuentra en el nuestro, un movimiento común y ca----

rriento¡ qtte nuestra vida política :ie der:arrolla en medio de revolu--

cienes, traicionet: y la constante lucha ror alcanzar el poder supremo 

y que en la política nacional como en el resto de Hispanoamérica no -

existe la lealtad ni la legalidad. Todas y caaa una de estas repúbli 

cas inevitablemanto habrán de sucmmbir tarde o temprano. 

La revolución mexicana fuó en realidad para olla la visión-

más clara y complota de la tragedia nacional y con ella terminaron --

los 1íltimos días do grandeza. (9) 
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La nuestra as una revoluci6n constante, In ella el mexicano 

paga todos sus orroros, Más quo una rovoluci6n so conviorto on una lu-

1 

cha civil ou la quo los mexicanos so l!an oxtorminando ontro si on ,for-

ma loca y absurda, 

Su visi6n rosulta incroíblomonto providencialista, Decimos·-

incroíblomonto al rocordar quo os una autora dol siglo XX, nacida a la 

sombra dol libomlismo e.nglosaj6!1 quo forzozan.onto hubo d(< influírlo -

on una forma u otra, Poro, nos ha docopcion~do, puos la suya rosulta -

una visi6n rotardada, Para olla, ol moxicano ostá rocibiondo ol casti-

go divino disfrazado do rovoluciÓn, Está pege.ndo sus culpas y sus pee~ 

dos, y do allí, probablemente os¡ do donde prosupono quo on tanto quo -

os castigo divino difícilmonto so librará do 61. Su error más grave, -

indudablemente está en considerar a la historia de México como una des 

gracia, y en conseruenc.ia un castigo, Le resulta imposible comprender-

lo todo, en coujunto,como un complejo problema de evolución y desarro-

llo nacional, Su sentimiento providencialista a nosotros nos resulta -

más que absurdo, si consideramos que su visión es la de la mentalidad-

moderna del siglo XX. E indudablemente .sí nos detenemos a analizar --

asta última proposic~ón nos de.romos cuenta quo olla físicamente port~ 

nóco al siglo nuestro poro ~uo su intoloctualidad y su ponsamiQnto es-

tí-pico medieval. 

La revolución la atrae a causa do quo ostá llona do contras-

tos, Ella so conviorto en oste momonto on tranquilo espectador que só-
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lo da~aa juzgar la comedia quo sp interpreta; más para nosotros esta--

tragicomodie os nada monoo quo nbostro osfuorzo por asogurarnos la li-

bortad y ol forir.locimionto do uuost·a nacionalidad. 

lfos resulta caci imposible juzgar sus valores históricos al-

rospocto, por(!UO olla habla do rovolt1ci6~1 el mencionar ol poriodo com-

prendió.o ontro la ce.ídP. do Dfaz hF.sta ol uorrumbamionto do la dict?.du-

re. huortiste., ou.oJJdo on roalidr,d le. revolución propi!'.monto dicha ompi2_ 

za e oleborarso ~. partir d.; aste. 6pocP., 

Le bMo dol co11stitucicn11lismo mexicano ostá on proco~o do -

gestación, Do P.llí (!UO sti intorprotaci6n al rospocto resulto tan ele--

mantel y ~ondonciose • 

. Para olla toda le revolución mexicana os una revolución prE 

movida por Madoro y ol orror dol puoblo consistió, r.nto todo, on ola-

ver a Medoro e le cat ogóría del sel ve.dar, ol J.losfos o rodontor, 

A olla sólo lo interese. lP. revolución moxicanr. como paisaje-

do los vordP.doros acontocimiontos humr.nos, fo menciona para darlo un -

marao a sus propósitos porsonalos, Al hr.ble.r ye son do Madoro, do Huor 

ta, Villa o GerrPJJzn so vo procisnde a citnr le revolución, enfatizan-

do les b?.rbP.ridr.dos (!UO en su nombro so comotioron, 

Esto recurso, indudeblomonto no os suyo exclusivo¡ nuestros-

mismos oscritoros, sobro todo novolistes lo usan, Tanto Azuola como --

Martín Luis Guzm-P.n so valon dol rocurso 11rovolución 11
1 como foido on ol 

osconerio dondo so ,doserrollan sus dr~mas,(10) 
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Todo ol procoso rovolulionario os sólo una sorio do intorm! 

neblos etropollos, engaños, golpL ao estado y cuertelnzos. Ceroco do 

,; d• 1 o ,,.!;de.d y oól o oo '°º p ''·1' p °' o! '"" bl o , po ooto qoo doto oo -

su ignorp.ncie. buscr. ln. tranquil idP.d y ol modio do acabar con su pobro 
1 -

ze., Es P.quí dondo su orror so va dosf\rrolfondo hestP. r.dquirir propor-

cionos insospoclrndrs, 
1 

Considere quo to de le 
1 
misorir., le dosigualdP.dr. do clr.sos, -

los ?.busos do los túrrntonionto~ on perjuicio do los cnmposinos, ol -
1 

pillejo y dosordon sólo son pro~ucto clp.ro y preciso do oso quo lle.-

men 11 rovolución11 , curndo on roa~idnd es una robolión ignornnto y ce--

ronto do principios. / 

Hubo do considorerle 1esí, miontrP.s no lo encontnre objoto-

alguno. No comprando porqu6 ol fpuoblo quizo eliminar e Dfoz, creedor-

do pr.z y prosperidad, pera r.rrqjarso inmodietemonto on un mundo do mi 
1 -

sorie y dosolr.ción. 1 

LF. rovoluci6n oólo od un complemento final de la trr.gediP.-

de México, Con elle concluye tqdo el episodio sangriento iniciado por 

los insurGentes y dque habría ~e eliminar la riqueza y el grandioso -

porvenir que Expaña d9paraba a/la más rica y hermosa de sus colonias, 
1 

El movimiento de 191! no le preocupa porque es incapaz de -

remediar el curso de los acont cimientos, Núnca se pone a meditar so-

/ 1 
bre la verdad y los fundamento~ de aste proceso, pues no alcanz~ a ª!! 

1 ' 
1 

centrar en toda esa serie de ahocidades un asomo de 1 egalidad, ,La --
1 
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· única víctima del dosastra promovido a lo largo de los años por los -

"políticos" ea el indio, cuya vida es \U1 simple aunque misterioso pe-

rog~inar de la cuna a la fosa, (11) Este indio, o como ella lo llama-

11 el mexicano", es un juguete en manos de unos cuantos, inm6vil e inc! 

paz,que jamás se detiene a moditar sobre su destino trágico o su fin, 

y que todo lo acopta on forma tranquila y rosi511ada, 

Cuando se inicia la revoluci6n este indio tranquilo y resig 

nado va a ser obligado a luchar, tras ser reclutado modiante la 11levd" 

a la que cons~aera la forma má3 bestial de constituir ejércitos, (12) 

Considera que el habitante de nuestra tierra, va a pelear_. 

en la revolución por verdadera iner.cia, Ni ie preocupa ni le interesa 

1 
en favor o en contra de quién lucha, Mtichas veces no tiene idea de --

quién es el snemigo a quién dispara, Simplemente lo haca en forma mo-

nótona y rutinaria, como el resto de sus actividades en esta vida 11~ 

na de miseria y de tristeza. 

Ella cor.sidera que al hombre rle México es a quién sucede la 

Revoluci6n, movimiento ajeno a sus intenciones, esfuerzos y sentimie~ 

tos, en lugar de comprender como en realidad lo fuá, que es él, el m~ 

xicano quién hace la revolución. 

Todos los principios revolucionariosloe funde en dos pers2_ 

najas Madero y Huerta. Ellos son principio y fin, Base y conclusión -

de todos los deseos e intenciones de la revoluci6n. Y aún ellos están 

fuera de todo principio humano al convertirse en simples tornillos de 
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la maquinaria trágica de nuestra hiotoria. 

Cabe preguntarnos:¿ cuál es su concepto sobre esos 11 juguetos"-

o "tornillosn qua complomantan con la rovolución la tragedia nacional(, 

Primeramente, el más importante, ol causante en parto do la-

tragedia nacional es Francisco I. Madero. 

Madero, que normalmonto so considora como inspirador e ini--

ciador del movimiento do 1910 os atacado ea forma tenaz y dospiadada -

por la autora qua sólo lo ve como el rosultant~ dol fatalismo nacional. 

Al hablar do los antoco<lontos clo la revolución, so remonta -

simplomonto al libro do 1!adoro: La sucesión prosidoncial do 1910, Tal-

voz asto so debo a sus oseases conocimientos sobro la ópoca qua anta-

codo a Madoro, a su libro y a todo el ponsamionto liberal qua lo ros-~ 

palda. Considera quo todo al libro os un tratado platónico, dol tipo -

clásico que los demagogos do todas las :épocas y on cualquier momento-

han propagado antro ol pueblo. 

Por otra parto denuncia qua al movimionto do Madoro fracasó-

probablomcnto porque todos esperaban más do ól, lo qua a postorior· re-

aulta poco razonable. (11). 

Madero os ol conjunto más comploto de ignorancia e incapaci-

dad, Resultó en realidad un fracaso absoluto para sus colaboradores, 

pa!'a los qua lo apoyaron en sus descabelladas ideas o inclusivo para -

sus mismos onomigos, Núnca, aún intentándolo, logró tanor idoa do lo-
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quo significa on ol mundo angiosajón la autodotorminación, 

Con osa porcopción tan fomonina y, podríamos docir, tan --

maliciosa va a dodicar largas páginas sobro todo on su sogundo libro: 

Diplomatic Da;rs a ridiculizar las figuras do 11adoro y do su esposa, -

su falta do porsonalidad y su dobilidad do caráctor conjuntamonto con 

su afición al espiritismo, 

El. probloma do 1!adoro no fu6 quo la gante dudára do su hon­

radoz sino do su falta do capacidad para ostabilizar al podar, (l4) 

Toda la campaña do Madoro ostuvo basada en ol 11 hipnotismo-- . ¡ 

dol pucblo 11 , (15) Hipnotiza al puoblo con sus diacursos y con sus --

toarías idoalistas. Todos nus propósitos son irroalizablos. ~n sí, ol 

Plan do San Luis, al roforirso al roparto do tiorras, habla de algo -

imposible, 

Para hablar de él, hace uso do un tono compasivo, de mofa, -

Satiriza a su familia y a ól nos lo presonta como falso rodontor, 

Madoro, es uno más de los episodios revolucionarios, Su ---

error fué no autovalorizar sus capacidades como gobornauto, Do haber-

lo hecho jamás so hubiera lanzado a la avontura,,(16} 

En cuanto & la situación durante ol maderismo, opina que -­

ora do inestabilidad, do gran inseguridad y sobro todo do angustia, 

7 Sus oomontarios carocon on absoluto do imparcialidad, aun-­

que no da velar, pues al dar al mundo tanto anglosajón como ol hispa­

noamóricano su visión sobro !.!adara lo haca on forma franca y decidida. 
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Poro todo ollo no impido quo sus comonte.ríos on su mayoría-

rosulton injustos y oquivocados. 

Madero si os culpable do algunoJ do los dofoctos quo olla -

lo atribuyo; poro nos toca a nosotros como moxicanoa darlo ol lugar -

quo moroco como iniciador junte con los Magón do nuestro movimíonto -

rovolucíonario, 

En cuento e. sus obsorvacionos rospocto e. la rope.rtición do-

tiorras, os algo que n0 nos eorprondo, Por lo contrario, nos i•osul te-

ria muy raro quo olla lograre. conceptuar dobídamonto osto probloma --

fundamental do la rovolución, Si no lo or.pta on le. revolución, menos­

e.ún puodo he.corlo on la colonia o la indopondoncia.¿TP.l voz lo ignore 

o no lo comprando,,,? ¿Como podría si nos he.ble dol bonoficio quo hi--

ciDron los ospr.ñolos al arrebatarlos lP.s tierras a los indios e. cem--

bio do l~ f6; si nos habla dol fre.caoo do los intentos sociales de la 

indopondoncia, do lo absurdo do las Loyos do Reforma y finalmente de-

le. estúpenda administración porfirista? 

Para olla los dos aspectos funde.monte.los do la Revolución -

moxicane queden on la 0bscuridad. El ¡;roblome. agre.rio y al obrero --

son cueationes a las que no alcanza su razonamiento. Es en esto en lo 

qua se diferencia del resto dé ous compatriotas, e inclusive de los -

autoreo extranjeros, Quizá tal anomalidad se deba, como se dijo antes, 

al corto tiempo de su reaidencia en Méxicr., durante el ll'.OVimiento revoluciona-, 

rio. No so dotieno en dat~.llar y aún siquiera en mencionar esos dos gravas 
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y fundament3les problemas del constitucionalismo m~xicano, 

Tras destruir a Madero se dedica on forma tranquila a juz­

gar a ~bra y la personalidad de Huerta, 

Victoriano Huerta resulta sar1 a su juicio el más nativo de 

los presidentas. (l 'l) 

Considera que su llegada al poder y el· uso que hizo de él,-

incluy~ndo sus ambiciones, sus cruJldadas y los medios de que se va--

li6 para sostar,er su gobierno fo:ntJ al pr8sidente \'/ilson, sus puari­

Íidadas y sus otras ·rnriadas cualidades lo hacen indigno, d:¡ los san-

timientos en su contra. 

En pocas l)Jlabras si nnulta un dendmado, Su política no -

conocía los imposibles, puaste qu J combatfo 'los obstáculos .lacididamenta, 

Trsta de proteger a Huerta slegando que no era un criminal,-

pero que como si lo hubiese sido, pagó con su vida, 

En realidai, tras dsdicarie más de la mitad de su libro: I!J. 

timate Pagos of lfoxican ilistory, va a intentar ?.n una forma por de--

más piadosa de justificarlo. Considera, y .1c¡uí cambia de nuevo su ju,i 

cio, que tras él muere la última porción legal del gobierno mexicano, 

Huerta encuentra en ella como en ningú~ otro autor, una ju!!_ 

tificaci6n da su actitud que a trav4s de la historia s~ ha considera--

1,. do como traición, 

Se va a ocupar en repetidns ocasiones do relatar al lector-

sobre el físico tan espacial y I'eculiar de Huerta, Para ella es el --
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indií sagaz, astuto y aún así con todas las característícas del ind! 

1 gana , Su físico no la atrae más que por su faz bondadosa e inteligeu 

te, por sus ojos profundos y negros que le revelan su pasado indígena 

y sobre todo por esas manos tan fuortos quo le nucstran a ella, tras -

observar+as con interés un vigor inucitado, 

Disculpa el 11 Guartelazo de la Ciudadola11
1 considorandolo C.2, 

mo la única medida capaz do librar al gobierno mexicano de la zarzue-

la maderista., Considúra que Huerta tenía una obligación para con la -

patria quo lo obligó on parte a conspirar contra Madero, Jamás acepta 

que Huerta haya mandado asosinar a Madero y monos que sus intenciones 

fueran las do usar ol podar con finos porsonalos, Insisto on quo K~oE 

ta, dobido a las circunstancias más adversas o inosporadas, so vió ·· 

obliga.do a aceptar ol puosto do ojecutivo con ol único objeto do nor-

malizar la situación dol país; tras lo cual, en forma por domás tran­

quila, entregaría ol puesto a ciuión favorecieran las oloccionos, En -

cuanto a la disolución do las cámaras, la justifica alegando que los­

diputados habían abusado do sus podaron llagando tras la libertad fo· 

oxprosión, a un vordadoro libortinajo que dobía on las circunstancias 

oxistontos sor eliminado do un sólo golpo, Y como ostá convencida do-

quo no existo la legalidad on M6xico 1 no so preocupa en.considerarª! 

te movimiento do Huerta dentro á fuora. de la Ley •. 

Probablomonte toda la actitud do la señora O'Shaughnossy -­

pretenda, al ocultar la verdad.sobro la situación ilegal do Huerta, -
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~obre los atracos cometidos en la persona de Belisario Dominguez y de 

Sarapia Rend6n}¡ en forma simb6lica salvar al indio, represente.do en -

todo su esplendor por la pernone. de Huerta, 

Su actitud está ,llena de astucia y sagacidad. Encuentra un-

pretexto a cada una de las proposiciones con que la historia ha censu 

re.do el capítulo que ocupa Huerta en la Revolucióa, Además rosulta i!!, 

teresanto como ella so ocupa de justificar, dofondor o inclusivo ros-

paldar a Huorta tan pronto como ocupa ol poder. Lo protoge on forma -

maternal y valionto, 

Homos intentado buscar alguna somojanza entro los juicios -

que la autora omito sobro Huorta y los do algún otro eutor cont0;:ipo .. -

ránoo suyo, En realidad no fuó granda nuestra sorprosn cuando sólo 12, 

gramos encontrar uno, ontro los muchos autoros rovolucionarios, cuya-

calidad :.odría estar sujota a discución1 que exalta las cualidades do 

asto hombro roprosontativo. 

Figuoróa Domoncch on sus Vointo mosos do Anarquía, señala -

qua la labor (lo iluorta, tras ol cuartolazo, fuo abrumadora, "El roo!. 

ganizar tan ,;olo la marcha normal do la administración on la capital-

do la r3pública, constituyó por sí solo untre.bajo do Hórculos, (18) 

Huorta dospiorte on nuostre ~utora grP.n curiosidad. Consid2, 

rr. c;.uo su política on rolr.ción c?n le iglesia os muy particule.r, y C2, 

mo tal lo produce una proocupeción qua la obliJe. a justificarlo aún -

dentro do osto espocto, El comprando la nocosidad do ostablocor un --
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contacto con l!'l iglesia, a le. voz quo cristianizar el indio, 'puesto -

qua ambas coses resultan perta intogrel do osa gran construcción que-

os ol 1!6xico moderno, 

Pera Edith 0' Shnughnossy Huorb P.ctúa do ecuordo a su orí--

gon indio, (19) Su honostide.d y soncilJoz habrán do ganarlo ol e.facto 

do los diplomáticos, sobro torlo co lfolson 01 Sh?.ughnossy do cui6n so -

hP.co muy P.mi.go, ClP.me por GU vr.lor como mili ter y por su ontoroze po-

lítica y he.cie. lns últimas páginas ve.liándose do todo ol dramatismo -

do qua puado hr.cor uso, nos lo prosonta cooo una victima més do las -

circunstancies trágicas dol episodio rovolucion~rio, 

Huerta, así so conviortc r.o sólo on un instrumento más do-

la tragodie1 sino on un h6roo do le patrie qua supo con honostidad ~~ 

dosprondorso do cuelquior sontimionto o intcr6s porsonel on une situ~ 

ción tan crítica como la dol poríodo do 1913-1914, intontando alivifll' 

on P.lgo ol dolor dol puoblo moxicP.no. 

AtmQ.UO su juicio vP.ye e sor dosmontido con los años y por -

le historie do le Rovoluci6n, ha sido capaz, P. trav6s do sus páginas, 

do dosporter on nosotros un vivo intúr6s por osto porsonajo y por la-

situación qua so doserrclle ~. su alrododor, 

Clem~.r on asto momento por le imparcialidad os absurdo, -··-

Elle no os cribo ya pe.re. ol mundo, Simplomonto so ofroco a sí misma lí-

noas llone.s do sontimantalismo, da nostalgia y da tristeza sobra "su" 

Victoriano Huorte1 una més da lns figures trágicas do aste M6xico 
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ca6tico, 

Tras ól1 ol rosto do los rovolL:cione.nea y_uodsn en les ti--

nieblas. 

Habrá do citar n Frnncisco Cervnjnl\ hombro honre.do y único-

hcrodoro del nlma do Jué.raz, e. Eulalio Giitiórrez qua dose.rrolle. une. --

cbscure forme. rlo gobiornoi ll Roqno GonzrUoz Garza, un jovon apto o in-

teligento, y e. don FrPncisco Lagos Chéze.ro, cuyo único recurso ore la-

pe.labre. constitución o liborte.d. Considore. qua Lo\in do le. Barre. cumplo 

en forme. honre.de. y efectúe. une. le.bar pe.cíffon, 

A partir do esto momento ompioze. n ons añarso con los qua e. -

le. larga fueron los verde.daros caudillos do le. Rovoluci6n: 

Bnce.boze. la lista do los 11bf'.ndidos rovolucionnrios 11 Vonusti_!! 

no Carre.nze.1 qua so protoxto del constitucionalismo, so he. dodic~do el 

pe.ndille.jo; no sólo se.quoe.ndo y dospoje.ndo les ciudades, sino más aún-, 

no vacil.~ndo on violar la senticle.d do lr.s iglosins, así como los fuo--

ros milite.ros y eclesiásticos. Es un salvaje quo utiliza la prope.grnde. 

como arme. política y cuyo máximo orror fu6 olvidarse do le. doude. y los 

compromisos oxtorioros. 

La ectitud do Carrenze. fronto e. le. confiscación do lr.s comp~ 

ñías potrolorr.s lo rosultn nrbitrnrie, 

"Be.jo una n1foce.re do bonignidnd y snntidnd osteba ol domo-.:.-

nio 11 , (20) 

.~' 
Portonocín el rengo do los rmicaoros, Conjuntemonto con toda 
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su tribu do snlvajos oncaminó al país e la ruina absoluta, Para olle-

el Plan de Guadalupe es la.máxima interpretación de una dictadura, 

A Zapata lo considera honrado, pero cree que su error fuá -

intent.ar llevar al país a una situación :iemejante a la de los terrat! 

nientes aztecas, olvidándose de que estábamos en el siglo XX. Nueva--

mente se ~os antoja un simbolismo, Zapata como Huerta son indjos1 y -

por tanto intent~ salvarlos, 

Villa, cómplice del constitucionalismo, forma junto con Ca-

rranza el dueto más detestado y temido, Ambos son crueles con sus pri 

sioneros e incapaces de respe~ar ley al¡¡una, 

Cuando analizamos sus juicios, nos damos cuenta de lo erró-

neo qlie fueron¡ pero indudablemente poseon interés en tanto que da --

i.ma cara nueva a la ya conocida y aceptada historia revolucionaria. 

i Si nos detenemos un poco, habremos dn notar que todos sus -

juicios y convicciones resultaron a la postre, justamente lo contra--

rio. Debemos perdonar sus errores on gracia a las amenas páginas quo-

nos br5.nda tratandq r,e ponor un poco ele claridad en oso obscuro pano-

rama quo consti tuy6 ol 1!óxico revolucionario, 

Resultaría futil intentar rebatir 00ta serio de conceptos -
• 

sobro las figuras esconcialos do la Revolución, Si al principio está-

equivocado tondrán que ostarlo las conclusiones qua da osos princi--

pios se derivan, 

Y en este caso ol principio de la revolución os el fin abs2 . 
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luto en el destino trágico de México, es en tal forma absurdo y e11uiv.2, 

~a~o, que obliga al resto de sus juicios y comentarios a cncaminarscr 

pJr la misma trayectoria del error. 

En realidad, y pese a lo 11ue ella nos anticipa, a partir del 

movimiento constitucionalista de Carranza se inicia la verdadera tran~ 

formación en el México revolucionario. Toda:i las vidas ciue se perdie---

ron no fueron en vano, sirvieron como cimientos d~l México moderno, 

que se encontraba próximo a la tumba a los ojos de esta mujer. 

Tal vez hemos sido demasiado severos con ella, pero no ha -

sido nuestra intonción. Sólo hemos deseado pr0sontar al lector una vi­

sión diamatralmonto opuesta a la tradicional sobre las causas y lá ÓpQ. 

ca revolucionaria, 
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Capftulol V, 

México, Sus relaciones con los 'tados Unidos de Uorteamérica, 
1 

, Es mene8ter recordad, anteslde entrar de lleno a esté tema,-

: la aituaci6n ''' ''iatío entro loa Bal adoa Thtidoa y nuootro peía dur'!J 

te la dictadura huertist~. 1 

Cuando 'lloodrow \Vilson ocup6l la presidencia de su país, entre 

sus primeras disposbiones estuvo la ~e retirar al emb~jador Henry L! 
1 
1 

1 

ne \Vilson, pues era yE del dominio pú)llico, lo mismo en México que en-
1 

i 
el extranjero 1 la participación que éste habfa tenido en l.os sucesos-

que culmina.ron con los asesinatos de /.!adero y Pino Su;frez, Woodrow Wi! 

1 

son, se sentía convencido de que era ~l el defensor de la democracia -

1 

en el mundo y por tanto adversario terrible de las dictaduras. En con-
1 
1 

secuencia., se declaró abiertamente onomigo do Huerta, sobro todo a Pª! 

tir de la disolución do las Cámaras ai 10 do octubro de 1913. Jamás r~ 

conoció al gobierno espurio y simplomonto designo un encargado de neg~ 

cios para su embajada en la ciudad do:Hóxico.(l) 
i 

La intorvonción dol manda tai·io nortoamoricano on nuostros --

asuntos internos, ni se niega ni se o~cusa.Podía dosconocor a nuestro-

prosidonto, poro no lo asistía dorocho para presionarlo a ronunci~r ~ 

dol cargo prosidoncial, 

\Vilson osporo1 sin recato, la primora oportunidad pera into!: 

venir ya no on forma política y diplomática, sino doclaradamonto por·-

modio do la fuerza, Y ol pretexto do lo prosontó al fin. El 9 de abril 
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do 1914 sioto soldildos y un oficial lnortcemoriccno do le. infe.ntoría-

do merina dcsombflrceron on ol puortq do Tflmpico, on una lencha quo --

onürbolnba la br.ndora rlo los Estados! Unidos, Te.mpico cstr.ba on aste.do 

do sitio, y al dosúmbP.rcer odos holl\~ros on un soctor bajo control m,! 

liter fueron Elprosedos, El jefa do l~ ple.za, P.l de.rso cuont11 dal·g<:nrl!., 

fal em¡r,inmodir.tr.monto los puso on l~bortcd y di6 une. disculpa al e.1-

mirento lJaj•o, jofo do le flote oxtrarjore qua aste.be e.postede on nuo!i. 

tras egues torritorielos. :.la.yo no oduvo conformo y exigió una discul 

pe oficie.l, qua so c~.stige.r!l e.l culJblo do oso 11tropollo, y qua le. ~ 
bandera do los E3tedcs Unidos fuere izede y ~eludeda con veintiún c~ 

ñonazos, Huorte. r.l sor notifice.do dallo sucedido y do le.s condicionas 

e.captó, siompro y cu;:,ndo nuestra brmdorn rocibiora honoras similares, 

!fo hubo e.ouordo y al prosidonto Wilsqn solioi t6 del Cohgroso las fe--

cul tedas perr. omplor.r les fuerzas do lmer y tierra on contra do nuos--

tro país, (2) 1 

No hizo fel te. mucho tiempo lpflr!I quo .osfl infamia, treme.de. -­

con alevosía y vonfaja so consume.so. 1 

~Algunos días dospu6s .al pctorto do Vare.cruz tenía fronte a­

,¡ ""' pod°""' '"º'"' do loo Botadoj Uoidoo. Ao•bnla do !!""'' ol '!! 

por Ypire.nga(e Vor!lcruz) ,con armes ylmunicionos pera ol gobierno do -

Huorte. ';/P.shington ordon6 qua so imp~diore dicho dosombarco y ad, 

sin previo avioo, sin noclaraci6n do !guarra, v~rias lanchas ocupadas-

por marinos porfoctamonto armados so !dirigieron a tierra con ol propi 
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sito de tomar la ciudad. El pueblo\ en general y en lo particular le. -

1 

Escuela Naval, se aprestaron a aeftnder el suelo nacional. Le. lucha -

1 

que indudablemente era desi1;11al sólo duró unos cuantas horas, Al fin-
. 1 • 

'1 

los mexicanos ·tras los continuos cañonazos que provenían de los bar--

cos extranjeros se rindieron al intasor, 

Esta ocupación corno la alta Fabela en su Historia Diplo.máti 
1 

ca de la Revolución, "fue un delitd internacional que indicó por par-

te de su autor pri11cipal, el presJente Woodrow Wilson, no sólo un -
1 

de~conocimiento evj dente de los pr~ncipios de los derechos de gentes, 

1 

sino también un gravíoimo error polrico que puso Eln claro su incom--

pronsi6n absoluta de la revolución ~exicana y do la psicología de ---

nuestro nuoblo 11 , (3) 

Tras haber tomado ol puerto, los norteamericanos pormano--

cicron on 61 con lo que irromodiablbmonto debilite.ron la dictadura de 

Huerta, 
1 

Esta os la ópoca qua la S1ñora O 1 S!1augh11ossy prosonció, Lo-

quo habría do sucodor rr.~s tardo, lJs rounionos do Niágara Falls para 

ooluciw.o' lo into''"'''6u, lo• coidj do '"º''' y loo t'8tadoo do 

Tooloyucán, portonocon a otro capít1lo do la historia patria qua no -

viono al caso citar aquí. \ 

! 
Indudablomonto toda le sor~o do sucosos qua surgieron desde 

ol momento ~uo Wilson llega a la prosidoncia hasta le tome. do Vara---

cruz van e sor un doloroso oxporimonto pare esta mujer. No debemos o,! 
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vide.rnos qua siondo tostigo prosonctal do le dcnigre.nto, y lo qua os-

poor torpo política intornecional, fo su p?.ís para con nosotro.s, so -

sintió c11paz P.ún on el. puesto qua oLpaba do cri ticllr y valorizar en-
! 

de uno do los hachos qua con promod~teda elovosie y sobro todo vonta-
' . 
1 

je ojorciore ol gobierno nortoamor~ce.no on contra do nosotro~. 
1 

Romos desee.do incluir asto \to~B do las rol~cionos antro ami--
! 

bos paísos . por considore.r portinon~o quo ol loctor amplío su visión­
\ 

sobro le si tue.ción dol pe.is on lz 6Joca n la quo nos astamos rofirion 
! -

do, 

Con asto poquoño os bozo qua" homos hacho do la situación quo-

precipitó ol rompimiento do rolp,cion1os diplomáticas antro o.mbos p!IÍ--

sos on abril do 1914, ~oda le. sorio do objocionos y crític;s quo a --
1 

continuación so transcriban hará m~s: fácil encontrar ol valor do los·· 

juicios do osta nortcemoricen11, 

Indudeblomonto la situecifa do M6xico no ora muy establo; p~ 

ro sí nuestros vecinos dol norto hubjor11n ronpotndo nuostro gobierno-

y nuestros problc·me.s internos, 011 lugnr do aumont..:rlos, tal voz la SQ. 

lución hubiora sido m1s rápida y mon9s costosa on vidas,,, 

i 
Bl toma os por domás oscabr?so1 poro nos muostra otra voz su 

; 

sincore intención do alivir.r on alaolnuostra situación. 

1 

Aunquo diplomática, os cape~ do hecor juicios igualmont~ du­
i 
¡ 

ros pare la política intornecionel do M6xico como p~ra le. seguida por 

su psis contra nosotros. 
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Perta do le caóticP. situacl&n nuostra la adjudica a lP. am-

bición intornncionr.l do los Estados Ui/idos, Considora quo ollas, los-

poderosos no hr.m sido capaces do tonc19rlo le me.no el dosamperedo, 

El mexicano en su orgullo yJ su cuitfomo se niega no sólo a -

ace~tarli> ayucla Jel norteamericano, s~no de cualquier extranjero, --

::::to quo h"' oido olloo loo quo ''jaljeron la corrupción y la desbTa-

Para el mexicano la corr.up ión se inicia inevitablemente -­

con la Conquista, A partir de ella el extranjero viene a saquear el­

P'Í• ''"' doopojo,lo do 'u' ,;quoo.,/••tu<•loo, '"'''' ol indio '' 1~ 
gra sacudir el yugo español, en su j~bilo se olvida do que ha sido el 

europeo quién lo incorporó. a la cul t~Jra occidental, a cambio de lo --

cual quiere volvor a sus orígenes sijn darse cuenta que así incapacita 

el poder gobernarse a sí mismo. 

La muestrE. más elara de miestra ir.capacidad como gobernan--

tes y on consecuencia de la nocosid~d do quo alguión extraño a naso--

tras intorvonga, os ol periodo qua riguió al movimiento insurgonto, -

1 
la lucha do prosidontos y vicoprosirontooon forma desorganizada y con 

constante con la quo intentaban to¡os ollas lograr al podar. . 

Y aún así, considera qua/en modio do nuostra incapacidad -

acopta:iios la idoa que hiciera suya /Bmiliano Zapata: "Es .mojor morir--

do pio quo vivir do rodillas 11
, (4) 

Dentro do asto procopto 9st~ oncorrado 1 sogún olla, al son-
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ti;, a l• ''' qoo ol ''''''' do '''~" polítioa '""''' y do ''''''' 
1 

diplomacia, 

Considorando qua al moxicaho tiono como obsositín la autodo--

terminación lo resulta incompatiblo ~a idoa 1!0 obtonor ayuda do una P!!. 

t oncia más fuort o. \ 

Si recordamos ~uo Antonio tómoz Roblado alguna voz dijo que­

ol mexicano no tonía conciencia into nacional, podrornos captar mojo!'­

la idoa do esta mujor qu~, on su inlonto do salvarnos dol inminonto--
1 

1 

dosastro croo vor una nuova luz on oi camino con la ayuda quo pudioson 

brindarnos los Estados Unidos, 

Pero en realidad el proble~a es mucho más complejo, ya que -

arrastra los errores, las causas det~rminantes de los lejanos tiempos-

de la conquista, para venir a definirse plenamente durante el porfiri~ 

mo. 

Ella acepta, al igual que iuchos otros autores, que uno de -

los motivos fundamentales que provocjron nuestra revolución fuá el pe­

tróleo como recurso natural en manos Ido extranjeros¡ que la riqueza do 

este minora¡ sólo trajo al mexicano ~s problomas y aumontó su trago--

dia, Francesas, ingleses, y ollas mis~os, los norteamoricanos, se ero! 

ron a exponsas do nuesfros recursos uj¡a fuente inagotablo do riquozas-

y un contra intorminablo do abastocim~onto, Al llegar la.rovoluci6n t!!. 

das estas 11noblos intoncionos 11 so vioton truncadas do un sólo golpo, 

Tras fijar y ostablocor su ~oncopto al rospocto, la autora -
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1 ' • 
habrá' do iniciar su ostudio sobro la fituación, las intoncioncs y los 

propósitos do los nortoamcrica.nos on ~uostro torritorio, Lo ha.ca, al-

i 
principio cGn tc:nor y rosorva, para. lhogo en forma. amplia lanzar una-

'°''º do o.til1""i" '" todo ol "f y l! fü"" '"' pudi<mm ,.,_ 

lo cu amor a nuestra. patria. y su dos 
1
sporación anto ol inminonto de--

""''° qoo "" '" '''"'"'" . J 
Va dirocte.monto al principio rlo la. Doctrina :'Jonroo, la. quo-

indudablomonto significó una sorio dJ bonoficios pe.r<> los nortoamori­

cr.nos; poro al he.corla on nombro do lmórica so olvidaron do un poquo-
. 1 

1 

''"""' dotollo• do º'º"'"''' 'º opinr6n o 'º''' su oolabo,aoi6n al ~ 
rosto do 103 pe.ísos amarice.nos, Es r.

1 

partir do asto momento cue.ndo -

los .;Est!\dos Unidos tomi.ln bajo su p)otocción ol destino amoric11no, Vo 

luntariamonto y on forma arbitraria lintontan regir 111 vid?. dol conti~ 
1 

1 

non to, 

En principio toda 111 histÓrill do la diplomecia nortoamorica 
1 -1 

na os orróno11, Poro para so: más precisa, rJ roforirso a la dol prosi 

donto Wilson intente. dostruírla con; sus crítice.s, 

Considera iiUO Woodrow Wilson no supo vor la nocosirlad do --

una transformación paul11tina dol in,\iividuo, y quo osto indudablomonto 

so debía al poco conocimiento quo 1o Móxico tonía, sobro todo por quo 
1 

: 
consideraba al puoblc mexicano comd un 11puoblo místico", (5) 

1 

i 

Con olla habrán do coincidir lns criticas llUO al rospocto -
i 
1 

haca Isidro Fabole, quión on su Historie Dipl~mátice do la. RoYolucié:b 
: 



asogure. quo Woodrow Wilson "ore un ~rofosor do Princeton con pocos ca 
' -

nocimiontos sobro Móxico y ol moxicr.no". 
! 

Do ellí quo la política ~o Wilson fuese juzgada como· absur-

da, Para 61, ol mexicano os sor sel~ajo y Huortr. un indio ignorante,­
! 

Tal voz l~. Señora 01She.ughnossy ebu'se. un pouo do los recursos litare-
' 

rios el ponor on boca dol ontoncos !prosidonto do los ~ate.dos Unidos -
1 

1 

un juicio tr:n dostructivo y catog6rico1 poro nún así le osoncia ostá-
1 

i 
intrínsocamonto ligada a osto comonterio, La labor ostá hacha, Nos he 

prodispuosto, y obligado e rocordat, e partir do osto momonto y on Cfr 

' da nuovo movimionto do los nortoe.morfor.nos 1 quo ollas no han comprnn-

dido le. rovoluci6n, quo von on nosotros e un puoblo do salvejos quo -

treta on forme inútil y rudimontP.rie do gobornarso libro o indopon---

diontomonto, 

No logra, tres una lucha dososporada, comprondor ol por quó 

do ose política nortoamoricane doclaradamonto hostil. Argumonte quo -

le constitución nolltoElmoricP.ne os le mBs grnndiosa jémás croada. ( 6)_ 

Qua on olle oo onciorr9n todos los principios do liborted1 do igual--

dad y do r.u·&odotorminacitffi, Y ontoncos so pregunta: ¿ quo han hacho --

con estos principiosr;¿on dóndo los han escondido? y sobro todo ¿por-

quó no los eplican on nus relacionas pera con nosotros?. 

Le politice do los Estados Unidos con rospocto el gobierno-
, 1 

do Huorta a lr1 quo olla cínicamonto: clasifica como do 11ospora obsor--
1 

""'o"' '¡,,;; ''"' "''"j" '"" "' l '1 "¡, • '" ""'"""'o '""' . Le­
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1 

resulta, en primer lugar, abs~da en tanto que ni es espera, ni es ob-

servante, 

1 
Hubiere sido preferi~le w1a intervenci6n inmediata a esa for 

1 -

ma tan sutil, pero tan vergonz1za, en que van ahorcando a Huerta, Al -

1 

110 reconocerlo, apresuraron el \desastre. No sólo no reconocieron el g2_ 

bierno do '""'" '"" "' •dn \eooonooioron al palo "'"'' 

Toda, su acusación a l~ política diplomática de los Estados -

Unidoo, an "'lidad " ona "Pli~•oidn do '" aotitod '"''ª a loo ,.. 

1 
xicanos, del papel que su maridoly ella tuvieron quo representar; pa--

' 
1 

pol con el qua nW1ca estuvieron ¿o acuordo, poro qua, dadas las cir---

\ 
CW1stancias, no los dejaba otra a~tornativa. 

i 
1 ' 

En realidad así fuá, Cua~do su marido hubo do ronW1ciar al -
1 

servicio diplomático on 1916, forzldo por las circunstanciás, más bión 
1 ~ 

por la prosi6n do '.'loodrow \'lilson, habría do declarar cy.¡o toda la poli 

\ 
tica dol prosidonto Wilson hacia 1!6~ico 1 había siuo "brutal, estúpida-

sin BingW1a garantía y absurda'', (7) 
1 

Considera qua le labor diplomática do los Estados Unidos fu6 

muy nociva pará Móxico en una situación tan crucial como la quo atrav2 

saba nuestro país. Poro do entro todoj su m1ximo error fuá ol no roco-

nocor a Huerta, ya qua con ello precipitaron ol dosastro. 

No sólo so dobo sor diplomático, sino quo so nocosita cono-

cor, sí no al mexicano, al monos ol ospíritu do Hispanoamórica, Con --

ollo on realidad ataca dospiadadamont~ toda la política que siguió su-
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gobierno para con nosotros. 
1 

Al lo.;rar le. caída do Huerta 11 los Este.dos Unidos ya no tuvi2 

ron qua proocuparso do los problemas internos por los quo r.travos6 ol-

· país1,puosto quo so vioro~ onvuoltos on la primare guorre mundial, y -

1 
• 1 

así sencillP.monto so lave:ron las me.nos de tP.nto dP.ño como hicieron P. -

M6xico", (8) 

Lo pP.roco injusto y muy poco honroso quo su país so involu--

erara on ol pillaje y ~endolorismo do Carranza y Villa y considera al : . 
¡ 

i 
lovo:.¡;te.mionto dol ombar¡;o ;do armas do 1914 como la mayor vorguonza do-

sus compatriotas, 

Por otra parto Jelionto~onto criticará la política do Wilson 

do onviar ultimetums a Huorta, quién con toda tranquilidad los tirabe-

el cesto do bnsura, Sincoramonto opina quo oste. política sólo fuó una-

tortura para el país, y quo hubiere sido profcriblo quo simplomonte --

roelizeran la intorvonci6n; on ol primor momento on lugar do tantas em.2, 

ne.zas dontro do le llamadP. "política obsorvento 11 • 

Sí resulte impro~cindiblo le ayuda qua puedan da1nos los Es~ 

te.dos Unidos, poro, ósta d?bo respetar la soberanía do nuestro puoblo1 

y le. intogridl'.d humBnf\ del l mexicano, 

' 
Cuando los Estados Unidos roconocon a Carranza la su gooior 

1 -
1 • 

1· 

no 11 do facto 11
1 lo cierran 9ualquior posibilidad do salvación al moxic! 

1 

i 
no. El papal quo dosampoñalos el de ospactP.dor dostructivo 1 que inj~s-

1 • 
1 

te.mento so niogo a oscuchaJ los lamontos dol moribundo y desamparado-
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puoblo moxicano, 

Sus comontarios origine.los y porspicacos so han olvidado do 

1 

algo quo para nosotros! resulta pri;nordial. CUimdo los Estados Unidos-

' 
' 1 

ecopten ol constituciolialismo do Cilrrflnz!I lo he.con be.jo la condici6n-
' ' 

e.bsolute do qua nuost~·'. rovoluci6n no so oxport e e.1 rosto do Iboroe.m! 
¡ • 

rica. Do llllí t11l voz ¡so dosprondo la ignor1mcia do elgunos puoblos -
1 

1 
hermanos on Latinoemó~ice pe.re esto importento y vitr.1 movimiento ---

1 

nuostro dol siglo '/J., · 

i 

Todos los problemas podrían reducirse a un sólo y osonciel: 

ol poco conocimionto quo do México ticnon los nortoe.mcricanos, Para -

Ollas somos 11le. tiorr~ ignota dol sur11 , (9) 

Y on tanto :':¡uo nos ignoran y nos nple.ston con una política-

tan intolorento no hebrá posibilidad pare nosotros do salvarnos y mOll 

nos aún do·roosteblo~ornos, 

Ento concepto do tierra dosconoc.ide., so nos e.ntoja un poco-

do le 6poca colonial:ospañole., Ellos t~l Yoz pudieran tanor uh proto! 

to somoje.nto; poro lé. actitud qua los Estr.dos Unidos tuvo h~.ci~. M6xi-

co on plono siglo '/J..· os simplomonto abdominablo, 

No sólo no ayudan al mo:dcr.no a. triunfar on su e.utodotormi-

nación sino qilo m~s aún so dedican a instigar y hostilizar cualquier-

nuovo movimionto rovolucionario con al objeto do dobilitP..rlo, Madero, 

on forme. indirocte., ce.yó también por 1n infl uoncia doshonosta y falta 

do prestigio personal y profosional do Honry Lano Wilscn qua no sólo-
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no supo rospotr;r lJ soboranía nncional1 sino qJ adomás so dodic6 a -

tram!lr le. ce.ida del primor gobierno lícito rovolucionario, Ahora, con 

el huerti smo, el presidente l'/ilson intenta con esa política suya de -

"estrangulamier.to observante" torminai' de una vez por todas con los ;;. 

movimientos que a su :uicio son perjudiciales para JJatinoamérica y e~ 

pecialmente par~ México, Pero en este bond.arlo so intento olvida que su 

actitud no ha sido equitativa con el resto de las revoluciones que en 

los al)Jores del siglo X1 van surgiendo en Hispanoamérica y que tal ªE. 

titud oscila de acuerdo con los int~reses económicos de los nortee.me-

ricanos en nuostro pa:s, haciendo a un lado, con ligereza diplomáti--

ca, política o inclusive humana, los lamontos del pueblo mexicano por 

su soberanía y libertad nacional, 

Para ol todos los intento~ revolucionarios, la ideología --

quo ol movimiento liberal do la rovoluci6n implantará, y on gonoral -

la lucha misma jS ~n juo:;o rlo niilos quo nocosi tan do una mano quo los 

guío¡ poro asta me.1:0 on lugar do ofrocor bondad so muestra hostil y -

dura, juzga sin moc1i tar y pisotea nuestra dignidad nacional. 

El papel qua los Estados Unidos dosompoñara on la gesta ro-

volucionaria, como' al do la guerra con nuestro país a modiados dol s! 

glo pasado no resulta do lo más glorioso en su historia.Toda osa con-

cioncia hist6rica ,do culpabilidad habrá do posarlo grandomonto a ---

Edith 0'Shaughnossy quo en su intento litcrari· protondo algo más go-

nuino y huma.no 1 hacer comprondor al mundo quo ol sontimionto do los -
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Estados Unidos y su comportamionto para con nuostro país, no siompro-

estuvo apoyado por la opinión pública; qua on intorminablos ocasionas 

sólo manifiesta ol dosoo do unoJ cuantos on ol podor, y qua con sus -

intrigas habrán do colaborar no solamonto a dostruír on ocasionas un-

régimen político, sino tambi6n en otras, la integridad do una nación, 

En conclusión ol nortea~oricano os capa3 do ahorcar on forma paula.ti-

na los gritos por nacer ,nuovamonto do los pl.llblos hispanoamericanos -

qua a.l iniciarse ol siglo, sintieron con olla, la posibilidad do ~...., 

croar une forma m1ova do vida política distinta y así lograr la ost~ 

bilided nacional 

El suyo, os al grito amigo quo muostra angustia, tristeza y 

sobro todo qua siento sobro sus ospaldas toda la culpabilided do le -

polítioa do su país para con nosotros, Y aunquo no tong?.mos algo más-

qua agradocorlo, como mujor o historiadora, sí el monos dobomos haca~ 

lo por sus sontimiontoo fratornalos. 

Al roforirse on el final do su obra: A diplomat's wifo in -

~' a la intorvonción nortoamoricena on Vara.cruz, la.monta una voz 

más la~sangro y lágrimas que ocasionaron, 

Croo que con su manía do la 1'.grandiosidad", o pare decirlo -

en una :'er:na más común con su "amaricen way of lifo", los Est!ldos Unl 

dos han ejercido una intromisión a la sobor1;nia do M6xico y han at~ 

cado nuestra domocracia11 , (lO) 

La actitud do los Estados Unidos va más allá do cualquier -
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actitud idealista, Su julcio ha hollado cualquier sontimiohto domocr4-

I 
tico y le consocum cia fi~tr.l 

i 
os ol dos<>stro y ol hundimiento do 116xico. 

Sufoo e la p:~1 pcr la muorto de sus compatriotas como por la 

do los mexicanos en la tbme do Voracrus, Considere qua le intorvonción 
1 • 

! 
1 

quo so omplo6 como modid~ última do·oorfo indiscutiblomonto habar sido­
¡ 
1 

les primera on he.corso. ,]o tal forme qua podría hebor ovitndo ol torri 
! -

blo dorrememicnto do sP.n~ro entro hermanos, 

Aunquo no lo qliore, on asta intervención ermade on puostra­

contre descubro une sor~o do actos positivos, los qua adjudica a la --

P"'Otioidod "'''~¡, Vo ~' ''' '''''"' '''• ol '"'''' ootd liopio y "'! 

zª do unP. tranquilidad crosconocide, qua lr. fuorza de la marina ha . ...,--
1, 

! 
hecho m~s on unas cur.ntas horas por lr. ciudad quo todos los gobiornos­

i 

dol lugar hicieran antos

1

!, El ordon so ha establecido, he.y comida pera­
l 
1 

todos y le ciudP.d por pr;imore voz, quizr. desdo la Conquiste goza do --

1 

prosporidP.d, 

fomenta y llor~ sobro todo por la muorto clo los ce.dotas do -

la Escuela Naval de Varacruz, puesto que fueron niños que se enfrenta-

ron a titanes en fuer:Zli._yarmamentos, intentando sobre todo defender lo 

que era suyo: el suelo patrio. 

Para ella, la tragedia verdadera, cruel y devastadora, ape--

nas va a empezar, Se horroriza al pensar que sucederá cuando los dos -

ejércitos, el suyo y el nuestro, se enfrenten en un ataque que de ant~ 

mano resultará perdido con desventaja para noso~ros, 
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Y mionoras medita sobre ello, en forma idealista se imagina 

todo lo bueno y positivo qua su gobierno pudo hacer por nosotros, Su2 

ña cori la ayuda desinteresada y constante que pudieron brindarnos. '*: 

Con esa cola.boraciói: ra.ternal qua hubiera resultado tan útil para el . 
mexicano, Y aún en ost& momento trata, aunque sabe de antemano que la 

lucha ostá perdida, de convenoernos, a nosotr.os los lectoras de Ópo--

cas postoriores, mexicanoc o no, que los Estados Unidos dobioron y d2 

bon brindar apoyo a lo3 paísos hispar,oa.moricanos quo on circunstan---

cias advorsas y por motivación histórica han tonido un dosarrollo más 

lento o inostablo quo ol 
1

suyo, 
1 

! 
Para concluir c

1
abe señalar qua la labor qua su marido Nel-:,, 

son 01Shaughnossy dosarro:nó on nuestro país, d bi6n no fu6 la potu-

' 
lanto y doshonrosa do Larto ~,Vilson, ora bastonte simple y carocía, P.2 

1 

so a lo qua olla intenta itrasmitir al lector, do gran valor oficial,-

No olvidemos que su mari1o era sim~lemonto encargado de negocios do -
¡ . 

la embajada¡ os doc:r, qua su jurisdicción ora intorim mientras so ro 
1 ~ -

salvia la ·situación. No 6ra ministro y monos aún embajador, por lo --

/ 

qua su labor on rolación¡con las domás misionas diplomáticas siompro-

ostaba sup~ditada por unJ categoría inferior, Poro no por ollo doja -
1 

do sor valiosa la amistaf qua brindó al pueblo mexicano, al ontondi--

mionto y comprensión conljquo toda su labor fuó ll~vada a cabo, Los m.Q. 

xicanos lo agradecómos, obro todo y antos quo nada ol valor y la con 

fianza qua tuvo on nosotlos y, ¿por qu6 no docirlo? en al mismo go--~ 
1 - 125 -
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1 . 

biorno usurpador doi Huorta, Dofondi6 el punto do vista do Victoriano -

Huerta en rolaci6n a quo nuestro país nocositaba una dictadura para os 

tabilizar la situaclón política dol país, tras lo cual podría roosta-~ 
1 

blocerso. la domocra 1cia, 

Y aún más', debamos recalcar on su valor humano, la mitoroza-

do criterio con quo roprobaba y criticaba las órdenes que lo llegaban-

do Washington, Todd ello, inovitablcmonto hubo do dosportar an naso-·--

tras simpatía y afocto, 

Si la labor do los Estados Unidos resulto roprouatoria, la -

qua el Señor 01Shaughnossy y su esposa hicieron on nuestro favor rosul 

ta inestima.blo, El problema do todo ollo ostriba on no confundir su si!!! 

patia para con nosotros y para con Huorta como presidente dol pueblo -

mexicano con un decidido 11huortismo~, 

Esto capítulo, más quo una nocosidad histórica, ha llonado -

a nuestro juicio la nocosidad imporiosa do hacer justicia a qui6n jus-

ticia moroco, 
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Ca~íti.ilo VI, 

El "des dno manifiesto del mexir;;nq", 

A través de este estuclio hemor. intentado presentar la visión 

que de :léxico y rl~l mexicano tiene una viajera anglosajona, Creemos --

haber cu~plido nuestro cometido y en realidad solo nos resta entregar-

al lector la visión definitiva que de nuestra vida tiene la Señora 

01shaughnossy. 

Indudablemente influenciada por la cultura y las circunstan-
' 

cias anglosajonas, ve en nuestra trayectoria. histórica una serio de --

signos inequívoca.monto trágicos, De allí quo dosdo el momento en que -

se decide a escribir lo haga en forma consciente, con el deseo de mes-

trar al mundo, una lu4 más en la tragedia quo nos acontece y que está-

por concluir al r:urgir la roYolución mexicana, 

Para ella nuestra historia es una sorio continua do hechos -

trágicos y sangrientos, fútiles on su mayoría y quo culminarán con ol-

caos comploto, l!o os capa.4 do concebir todos osos hachos sangriontos -

como parto intrinr,oca dol desarrollo do un puoblo qua lucha y tiendo -

a afirmar su nacionalidad, 

Al final do c~da una do sus obras, su espíritu, amanto do la 

vordad, y hasta ciortc punto su intención histórica, la hacen establo-

cor una serio do conclusiones on que culpa a los Estados Unidos do to-

do ol caos mexicano, caos quo os ya inevitable y on ol cual ontra ol -
(: 

pueblo obodociondo a una ospocio do prodostinación~ 
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M6xico tambi6n posoo u'l dos tino manifj osto, Poro ol nuoatro 

os muy diforonte dol nortoamoricano qua protondo on forma ilusa lrre.a. 

car la anticipación de su grandeza y podorío desdo la indopondoncia -

en 1776, (1) 

El destino manifiesta de México establece en forma definí ti 

va la inminente·. desgracia del país, Desgracia que se inicia con la i!!, 

dependencia y que en carrera rápida y dasbocaa.a arrancará hasta las -

raíces de cualquier intención de supervivencia, El mexicano, su histQ_ 

ria y su cultura están por concluir en fo::-ma violenta y drástica. 

Ella necesita encontrar, o la menos intentar .hallar tina a.e_ 

lución a esta desgracia. La solución lógicamente está en manos de la-

ayuda que los Estados Unidos pueden brindar. Decimos lógicamente pues 

para ella es indudable la superioridad cultural y política de ellos -

sobre la 11 tierna ignota del sur", la que en caso dado podría salvarse 

en el último paso anterior a la des5racia. Esta solución viene de la-

Conquista, cuando los europeos para salvarnos intentaron hacernos a -

su imagen y semejanza. Ahora los Estados Unidos pretenden dar sentido 

histórico a esta idea, 

En realidad la idea no es original suya, se remonta y nos -

alcanza a toda una tradicióh cultural que surge con la aparición de -

los Estados Unidos como nación libre e independiente, Con la apari<:.~.: 

ción de los grandes estadistas y pioneros de la política norteameric! 

na como Hamilton, Jefferson, Adama, etc., surge.toda una hipótesis fi 
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los6fica que produce e:i el ánimo del norteamericano esa sensación de-

superioridad y do grandeza, Todo ello formará parte esencial del es-

píritu progresista del anglosajón y en tanto que 3erá la rr.~s gra~de -

potencia del continente am?ricano debe empezar por adquirir podría fi 

sico; t~rritorial. En ~llos no existe la idea de colonia, pero sí de 

protryctorado, Instintivamente esa política de "protección pera el reE_ 

to do los pe.ísos emericanos 11
, es la. que rige la 'Tisi6n de la Señora. -

O'Shaughnessy, Si los Estados Unidos nos brindan su protección, su --

~d~ ~E.l.~b,o:r,P..c.~§.n tal voz logremos salvarnos en úlmima instancia,-

Sin su ayuda nuestro fín es ye absoluto y próximo. 

Por lo tanto el destino manifieste trágico del mexicano, r~ 

sulta hasta ciert0 pwito una nroposición providencialista. Se convie! 

te en trágico sólo a partir de la Independencia, Durante la Colonia y 

eún en 111 Conquisté. nuestro país estaba en proceso ev.:ilutivo que po--

drfan haberlo conv.;:'tido en una nación próspera p~ro a partir del si-

glo XIX, s3 advierte os9 trágico fin naturalmente.como producto abso­

luto y definitivo de la po:ítica mexicana desorientada on cuanto a -­

fund~mento y finllidadi las razones son obvias, lucha dosenfronada -­

dol político por triunfar venciendo cualquier obstáculoi ol atraso -

cultural tan manifiesto dol moxicano y sobro todo ol orror gonoraliz! 

do do todos 103 mexicanos por haber intentado la indopondoncia de Es­

paña único punto de contacto con la cultura y el progreso europeo, Sí 

hubieramos lcoptado en forma pacífica la ayuda y protocci6n primero -
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de los españolas, y tal vez la suya propia dospuós, on oatos momentos 

nuostra situaci6n no soría tan dososporada y lograríamos la suporvi·--

voncia nacional, 

Bxistnn dos contradiccionos en su tósis. Por un lado Móxico 

está irromodiablomonto al bcrño dol caos, no hay oalvación posiblo y-
1 
! 

pat~o do asta culpa la tionon los Estados Unidos que con su presión -

política han ido cerrando cualquier oscapo posible al moxicano, Por -

otra parto tan YOZ si logramos oscapar a nuost:rlo rlostino poro ollo1 -

únicamonto so logrará con la ayuda do los Estados Unidos. 

Aunque sus dos proposiciones son diamotralmento opuostas O.!!, 

tán supeditadas a un mismo principio, ol dostino manifiesto trágico .. y 

el caótico final do nuestra patria fronte a la grandeza y apogoo an--

glosajón, 

, Sin darse cuenta áa lo que su co!l.cepción encierra, ella ha-

dividido en forma preci8a al mundo hispanoamericano del anglosajón, -~. 

América es sólo un "ente" en cuanto a porción territorial, pero desde 

ese momento se divide en dos grandes partes separadas por una honda y 

profunda diferencia: en primer lugar está la América inglesa, progr91' 

sista, positiva; muy por debajo de ella física e intelectualmente es-

tá la América espauola que sucumbe en forma pausada pero certera des-

de plliinoipiOs del siglo XIX. Lo único que une e. América es el sentido 

geográfico pero este no ha sido ·suficiente y la consecuencia ha sido-

el abismo cultural ·que surge entre ambas, 
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Es innegable que hasta cierto punto tocio su precepto histó-

rico sobre América posee veracidad. Ella heroda la idoa dol éxito an-

glosajón en el mundo moderno frente a la tradición española vanida --

del siglo m. 

Estados Unidos indisoutiblomonto son on le. actualidad 1ma -

potencia mundia, en tanto qua Hispanoaaórica eotá clasificada como un 

grupo de países 11 sub-dosarrcllados", y aunquo la realida0. y la a.ctua-

lidad histórica nos han mostrad.o quo 1!éxico resulta sor el más ostab,! 

lize.do y progresista., so encuontra todavía on una si tuaci6n de desvo!!_ 

taja fronto a su vocino dol norte, Cabo sólo analizar ol por qué do -

toda asta situaci6n hotorogóuoa si nos ponemos a rocordar la grandoza. 

do Españas sus exitosas conquistas on Am6rica y ol apogoo oconómico -

adquirido on ralación con ol principio así como la fundación do las -

13 colonias 10 Nortoamóricci y su dopondoncia de Inglatorra, 

La ros¡;uo~ta a todo olla nos la dá Edr.iundo O' Gorman on su -

invención do América, (2)y si bion noaoti.'Os nos aprov0che.mos do olla-

para solucionar asto último diloma. on nuostro ostudio, lo hacemos con 

la intención honesta do qui6n ha oncontre.do una solución lógica a una 

duda y a un problema qua on osto ce.so so convierto on histórico-cultg 

ral, 

01Gorman considera qua on al momento qua el mundo europeo -

acopta. al nuovo continonto dontro do la unidad, Amótica tendrá dos ce. . -
minos a ologir para incluírso no srilo físicamonto sino tambi6n como --
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sor. Por un lado puodo e.daptarso al modelo, os docir imitado, convor 

tirso on una copiB y por tan1.o oor iriforior a 61. Por otro lado puado 

lograr i.lll dosonvolvimiont0 por·sone.l, b11jo sus propios riesgos, acop .. -. 

tando el modelo· como forme do vide. y E\d<.ptándolo e. sus circunstancies 

y a su idoosincrr.cié\. Sólo on os to camino, ol do le originalidad, po­

drfon poru;itirso supére.r P..l modelo, (3) 

La J.mórica ospé\ñola va. a intentar aclimatar ol modus vivan-

di ouropoo a Am6rice, consorvando sus formns originalos y su signifi-

cación original. Do all:! quo no oliminarr. al indi.o o lo usf.rt\ como --

instrumento [.P.ra al futuro, sino quo intentaran comprondorlo dontro -

do osa nueva culture., 

La otre. posibilidad, la de e,de.ptar el modelo a las nuevas-­

circunstancias va a. ser la :¡ue adopten los a:i¡;losajones. Así el fen6-

meno evolutivo de los Estados Unidos se convirtió en un éxito. Aunque 

se import~ron las for1:?as inmedia. ta.mente se transfo¡·maron y lograron -

desarrollarse plenamente gozando de toi:as las libertades que en Euro-

pales gste.ban vgdadas. En lugar de importar o implantar formas y ---

usos eurcpoos, las colonias inglesas trataron de croar y desarrollar-

nuevas formas para construfr lo :¡ue on el mundo moderno serian los -

istados Unidos de Norteamérica, (4) 

Er.tonces, on tanto que el os pañol 1 iber6 al hombre del sen­

tido de aprisiona.mionto físico ~n que se ssntía, el anglosajón fuá --

mucho más allá, lo liberó del yugo dol concepto histórico de subordi-
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nación, (5) 

Aunque esta visión os más que contomroránGai a n'lostro jui-e-

cio oxplica porfcctamonto tod0 ose concepto on qua ol norteamericano ·• 

hubo do tonar al hispanoamorica.no, concopto basa.do on la dif9roncia o-

indudablomcnto on al sentido do la. superioridad do ellos para con nos,2_ 

tras. 

Edith o:sh~1i:ghnossy no so escapa e. asta. tradición cuJ.tural,­

poro aún dentro do olla su vieión resulta más bondadosa, y hasta ciar-

to punto existo on olla al deseo do compronsión para al mu:1do quo so -

oxtiondo al sur 1lol suyo propio, 

A partir dol morr.onto on qua 01Gorman intentó dar una visiór.·· 

clara y una explicación lógica a asta circunstancia. histórica, los au-·· 

toros sobro todo nortoamoricanos van a enfatizar con mayor ímpotu on -

osa diforoncia ontrc al anglos~jón (6) y al latinoamericano, 

Nuestra escritor~, aunque on forma más modesta ya sontía osa 

inquietud, Uor.sidora qua los Estados Unidos son on osoncia absolutamo~ 

to diforon~os al resi;o do Am6rica y ostabloco una diferencia marce.de.­

antro Hispanoamórica y le, Am6rica anglos'>jone .. 

Su visión sol1ro 1!6xico, al período rovolucionario y ol moxi-

cano on gonoral, si bion no posoo todo al valor o intorós do otros --­

e.utores al monos nos brindr. un concepto muy ospocie.l do todo oso com-·-

plajo problcm11, ·iiUO para olla onciorl'fl ol m11gnotismo y ol intorós quo 

le._ llove.n e. escribir os papando e. le. inl:.ibición do su personalidad pro--
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pie como diplométicf. y nortoamoI'icane, 

El lactar on dofinitive tiOré al qud hi;bré do llct;nr a unr. úl 

timn conclusifo, lluostre il:tonción fu6 le do doshobrar toda une com--

plojfl situación vi;ite. por una mujor que a nuestro juicio puado signif'! 

car un?. fuente méo pr.ra o: ostudio do le. Historiografía Moderna Moxic~ 

na. 

A nosotros ilOJ iiosportó un intcr6s profundo qua csporemos -·-

habar logre1do trasmitir, Sus opiniones r. voces dulces, otri'.s eruolos y 

absolutas nos he.11 dcJr.ostra'.\o una voz más la imposibilidad do une vord!::_ 

dore. y absoluta imtiarcialid.id histórica, poro aún así toda su obre os-

té imprognadr. io un súntirnioll'~O amistoso y compronsivo, quo sin dudr. -

alguna obligarán al l•Jctor e sentir sirnpntfo poi ella, 

La nuostra he sido una oxparioncia fascinante, A vacos lonta, 

otras apasionentos, poro en nuestro afán do componotrernos más y más -

on le. visión no sólo qua olla tiono do nuostre. pe.tria y do nosotros --

mismo, sino más aún ol habar intentado ver y hasta cierto punto sontir 

lo qua dosdo afuora so &ionto sobro Móxico, os indudablomonto una ro--

compense. e. cualquior osi'uorzo, 

Jfo hornos quorido ni etacar ni defender en forma absoluta ni!!, 

guna de sus podtulacicnes, sólo hemos querido comprnderla. Prob~blemeg 

te no estaba preparada culturalmente para hacer apreciaciones como les 

ya citadas, pero intentó dar ime explicación a esa sentioiento da tri~ 

taza, de protección y, ¿por qué no decirlo? hasta da lástima que sin--
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ti6 por nosotros, los hispano~mericanos, 

He aquí el mayor mérito de esta mujer que limitada por su-

cultura y sus conocimientos históricos int6nt6 reinvindicarnos (a su-

: manera), frente al mundo en forma sincQra y apasior.ada. 
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e o Ne L u S:I o NE s : 

Hemos consitlerado·pertinents dar e~ forma por ílemás sinteti 

¡ 

za.da una sorio de conclusionos sob~·e los diforentod conceptos do los-
! 

que so ha tratado on aste estudio ~oforonto a la obra do la Soñera -­
i 
1 

O 1 Shaughnos sy, 

¡ 

Para olla, lifóxico os una 
1
tiorra do belleza y natura.loza soE_ : 

1 . 

prondontos, con cambios on la vogotaai6n quo hacen ce nuestro paisaje 
1 : : 

Jn algo indoscriptiblo y maravillo~o, Poro osta bolloza y la natur!:l.!!, i 

za pródiga sólo han llevado al mexicano al fracaso puosto quo tonion-

dolo todo no ha hecho ningún esfuerzo por superarse o mojorarso, 

En realidad toda su intór;ción histórica está basada o inspi 

rada on la ~iarquoza Calderón do la B~rca quo indiscutiblomonto poseo-

un valor hist6ricot difcronto al do nuestra autora';" puosto qua olla se 

componotr6 y viviiítontro los mexicanos y el resultado do olla fuó su-

libro llano do maticos y circunstancias intorosantos. La Soñara ----

01Shaughnossy escribo sus tres libros como ospocta.dora. Ella va y ob-

serva toda la situación moxica.na paro on realidad no la vive ni vive-

~~· 

El hombro do lf.6xico1 poble.dor peculiar do J.mérica, no os un 

producto histórico •. El mexicano os quión ha hacho la historia a par--

tir do la Conquista, lfo existo entonces diforonci.o. alguna antro ol m.9_ 

xice.no on la 6poca contcmporánoe y al indio quo encontraron los ospa-

ñolos, Continúa en ol mismo astado cultural, no ha progresa.do y quizá 
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ha. ompoorado, 

í:oncibo tres cLsos do mexicanos: al político, al aristócra.-

te y ol indio, Entro los tras existan marca.das diforoncies y estas di-

foroncias son on parto la.s qua h~n llevado al país al caos absoluto, 

Le m'Jjor está igualmonto clr.dfice.da on tras grupos: la. ---

e:bistócrete, le moxicc.ne :¡ una nueva cl11so producto noto dol siglo SS! 

e consocuoncia do todo ol movimiento rovolucionario: la. soltladore a. la. 

quo admira y compedoco. 

La Historie do Móxico puado clasificarse según le autora on-

dos grandes etapas: s~lvación o apogeo y traición o ruine. La primara 

os la Conquista, salvación dol indio, único ~odie y forma do progreso-

qua sólo rosnl tó tomporel duran to la Colonir., é', partir do ontoncos so-

inicie la traición: La Indopondoncia q~o llevará P. México a través do-

todc un siglo de horrores a la :cuina absoluta, Ruina y desgracia que -

se consuman con la R9volución, 

J héroe en la historie de nuestro país, está ya hecho con--

forme a moldes y elle no intenta cambiarlos en nada, sin discutir los-

ya fijados agrega solamente uno má8, Losmroes son: Hidalgo, Morales,-

Juárez y prira ella, el más grande de todos Díaz1 -a quién considera el 

único salvador temporal· dentro del caos de la vida do Móxico como con-

socuencia del fútil movimiento do la indopondoncia, 

La religión católica ha adquirido on nuestro país caract6ros 

sorprondontos do fetichismo, Los mexicanos han acoplado a sus nocosid! 
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dos y sontimonte.lismos toda la fó cristiana. quo sólo on principio os-

igual e. la. ouropoa., Esta. roligi6n "a. le. noxicana. 11
, ostá ligada a la. -

vida dol moxicano jwrto con le. tre.gorlie. Y. ol hambre, 

La revolución moxicane., os absolutamCl'.lto al desastre final. 

Dosastro absoluto y nocio, Madoro sólo logra con su demagogia ombau--

car e. los mexicanos en una omprosa que dosdo un principio está pordi-

da., puesto quo pe.re. lograrle. so valen dol derrumbamiento de Díaz, úni 

ca figura valiosa dol Móxico Indopendionto, Madero, Villa, Carranza.-

y Obregón son una serio do bandidos sin escrúpulos quo con ol protox-

to primúro do revolución y luogo do constitucionalismo han cometido ~ 

todo tipo do crímonos, 

La figura do Zapata como la do Huerta. indude.blomonto son P! 

re. ellas ol s~bolo dol indio, a. quién trate. de salvar do su destino 

trágico, 

Le. única figura qua tal voz podría sal~or on última insta!,l_ 

cia toda osa trágica situación os Victorio.no Huerta a quión describo-

y protogo on fo¡o:na maternal intonta.ndolo prosontar 00~10 una figura P.2 

sitiva do nuestra historie.. 

;~;. 

Estados Unidos ha conducido ou política para con M6xico do-

)' un m~do absurdo, 80 ha dedicado en forma lenta poro cartera ·a ostra.u 

gular al último álito do vida qua queda al país, Wilson, la figure. --

principal do esto cri.mon pol~tico do "espora observante", dosconocn a 

absolutamente le osoncie. dsl mexicano y do allí qua no comprenda le. -
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situación ree.l. Ellé. está on fe.ver do le intervención, poro de una --

voz y no tre~ dajar &l país durante largo tiempo an agoní~. 

JJ6xico, tiono ya un "dostino manifiesto", la tragedia inov1 

tablo, He.bromos do sucµ,mbir. Do allí que todo nuestro proceso hist6r1 

colo parozca trágico y absurdo, La única fómula do salvación y no -

muy segura os la ayuda y protección quo puodan brindarnos los nortea-

moricanos, 

Su obre poseo indiscutible valor como fuonto histórica so~~ 

bro la ravolución, Su visión aunque cruel hasta cierto punto fu.6 roa-

lista, 

..... ..... 
México, tras esa época de incertidumbre, de inseguridad y-

desorden h!l. logrado superarse, en forme ab1:9lut?. aegún nuestra croan-

cia, Su visión resulta on la actualidad demasiado lojana pero no por-

ollo menos valiosa. 

La revolución moY.icana quo roe.firmara nuestra indopondoncia 

naqionalidad y dorocho do autodotormineción no fuó comprendida en su-

principio por osta mujer; ol nuostro os un lamento triste y profundo, 

Anta nuestros ojos BO abro ahora todc un panorama difaranto 

dol qua la s~ñora 01Shaughnossy dojó tras d9 sí on oso puorto do Vor~ 

cruz bombardendo y on ruinas, MiontrP.a s1; bnrco avanzaba on modio dol 

mar con destino a coste.a pera olla más tranquilas y seguras, nuestros 

hombros con valor dofondían ol suelo patrio, para luego on un osfuor-
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Pese a que los acontecimientos reunidos en astas cartas son conocidos ~ 
por todo el mundo pueden tal vez, tomar un significado diforento vfstos ·por -
alguien que ha amado M6xico por su belleza, y llorado por los desastres que -
lo han abatido. 

No os todavía el momento para hacer una historia compl~t~ de lo aoontoci 
do despuós del rompimiento de les relacionas diplo~ticas; \1) poro tras do: 
dudar mucho, he decidido publicar estas carras, Filaron escritas a mi aiadl'.e, -
día por día, como consecuencia de un hábito de muchos años, para consolar~os­
las dos de nuestra separación, y sin haber jamás .pensado en su publicación, 

Pese a las necesarias omisiones, estas cartas, pueden arrojar cierta: luz. 
sobre la difícil situación de ll4xico, que hemos hecho nuestra; situación que­
cada norteamericano desea ver resuelta on una forma tal que puada servir como 
testimonio de las cualidades que nos han engrandecido. · 

Victoriano Huerta, la figura central do astas cartas, está muerto (~), Y 
muchos otros con 61; pero la tragedia do la nación aún continúa. Así pues, _. 
sobroponi6ndoso a todo pensamiento de grupo o a las apreciaciones personales,. 
y como un asunto vital que está aún por resolverse, ofrezco esta simple:cr6n! · 
ca. 11 libro de México está todavía abierto, las páginas ya pasadas est~ co- · 
rrompidas y ensangrentadas, Nuovos y actual os capítulos para nosotros y para- · 
ll6xico se escriben al presente, y yo debo sentirme para siempre agradeqida -­
por que no me faltó v~lor para aportar mi modesta con:tribJciál por< escrito. 

Hace ya dos años que las relacionas diplomáticas se rompieron ontra am-­
bas repúblicas. Más do dos años haco quo los constitucionalistas, a las órd! 
nas do Villa y Carranza, rocibioron nuestro complotó apoyo matorial y moral.­
Los rosultados fuoron una expodioión punitiva pe.ra castigar a Villá, y una -­
muy dudosa o insatisfactoria roleción con ol hostil gobierno de facto· de Ca~· 
rranza, Por lo qua so refiere al bello M6xico1 sus industrias~uortas,­
sus tierras so oncuontran abandonadas y ociosas, sus hijos ·e hijas están en -
el exilio o murióndosll do hambre on la 11tasororía del mundo", Lo quo a conti 
nuación ofrezco, y ol ofrocimionto no as fácil, lo brindo con la única y tr~ 
mula esperanza do sor útil, 

Bdith Couos 01Shaughnessy 

1"¡¡eva York, a 23 do Abril do 1916. 
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I 

LA-ESPOSA DZ UN DIPLOMATICO EN MEXICO 

Lle¡¡adr. a Vora Cruz- El Sr, Lind- Visita a los buguos do guerra- Lloga-­
mos a le Ciudad do M6xico- El segundo coup d1otat de Huorta- Una rocepción do 
sois horas en la logaci6n do China. Y toda unr. tarde dedicnda a la caza dol -
dictador. 

Ciudad de M6xico1 e. 8 do octubro dG 1913 

Apreciada Medro; 

Como ya habrtG visto por los informes cablográficos do tu Horaldo do Pe­
~' Elim y yo llagamos ayor a Vora Cruz, sanos y salvos, y partimos osa mis­
ma tardo hacia las alturas on el cocho presidencial, puesto a disposición do­
l!olson la nacho anterior, para ol viajo a la costa y vuolta a le Ciudad do -
México. 

Fué un día largo. Todo el mundo estaba levantado desde tomprano: pasoa~ 
ben por el puente, so esomaban por las bordas del barco, todos un poco inqui_!! 
tos anta la idoa de la incortidumbro mexicana quo muy pronto habríamos do ex­
perimentar. 

Hacia las seis empozamos a distinguir las torros de Vora CruZi'Y el Pico 
do Orizaba (1)7 rivalizando con las fctografías más bollas del Fujiyama,(2) -
mostraba su cima do ópalo sobre un banco do nubos nogras. 

Un mar gris y cálido rompiese contra los errocifos do la boca del puerta, 
y las mismas palmoras solitarias se elevaban en la Isla de Sacrificios. Mien­
tras paséabamos a lo largo do dos buquos do guerra grises, que so encontraban 
afuera del puerto, no pude remediar un pequeño extremecimiento producido por- · 
la señal de alarma qua ollas reprosoataban. El muollo estaba muy concurrido -
coh los bién recordados y pintorescos indios vostidos de blanco con sombreros 
de altas alas, qua inmodiatamonto oran una sugestión dal inalterable misterio 
de México. 

Afortunaaamonto1 como estaba el día nublado, el intenso calor se había ·· 
moderado un poco, aunque no era 'un día especial para cruzar miradas o repa-­
rar en ias ropas; las caras y vestimentas de todos estaban grises y arrugadas. 
Nelson \3) llegó al mismo tiempo que atracábamos al muelle, pues su tren se -
había rotardado, 

Su cara fuó la última que descubrimos entro diversos oficiales que iban­
'y venían miontras transcurría la tediosa maniobra de amarre del Espa¡¡no, 

Como sabos habíamos estado ocho mosos soparados. Yo fui el primer pasaje 
ro_ que dejó ol barco, y como no teníamos quo cumplir con ninguna formalidad: 
migratoria,(4) pasamos rápidamente por la tórrida aduana en donde ya so dispo 
nían a ejercer las pequeñas extorsiones sobra los acalorizados y excitados Pi 
sajeros. Dospuós subimos a un codle 1 su cortina trasera flotaba con la brisa,­
y atravesando por ol arenoso y destartalado camino nos dirigimos hacia ol -­
hotel ~' en donde los Linds so hospedan, Lasfascinantes casitas rosas, 
con sus coquetonas balcones vordas, so veían como si fuesen de otro tiompo; -
más el resplandor y la brillantes tropicalo5 parocían habar desaparocido do -
todas las cosas bajo ol ciolo calinoso y gri.s, 

El hotol !sJ~, es el mismo viajo y horroroso hermidoro do moscas, -­
pulgas y de general incomodidad, aunquo ol amplio y alto corredor de la parto 
superior, que da e. lns alcobas, estaba modianimante limpio. Finalmente nos -
mostraron un cuarto amplio donde se hallába osporánd~nos la Soñera de Lind. --
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' ; 



Tras los saludos de rigor me hundí en una mecedora y me puse frente a un ~ 
gran ventilador, que junto con la brisa qua entraba por la ventana que mira­
ba .hacia el mar, hicieron que recuperara en algo mis energías, 

. Pocos minutos después apareció el Señor Lind1 (4) en mangas de camisa y-
, \

1 1 con un abanico do PÍlllamá, 

' /t· {Supongo que traería otras prendas, pero estas son las que yo'recuerdo). 
I ~'uí recibida efusivamente por él, Es, en efecto, un hombre con muchas habilá, 

dadas naturales, duoño do un gran magnetismo; alto, erguido, polo do color -
arena, inequívocamente escandinavo, los ojos azules, como de nor~ando, bajo­
tupidas cejes, Me imagino fuego detrás de asa faz nórdica. La conversación -
se inició con comentarios conciliatorios, como entre expertos, después de la 
primera reunión, Lo encontré muy agradable, Había aún algo de lincolnesco en 
su mirada y en sus maneras; pero su entrada on el escenario de México había­
sido algo abrupta, y ol trasplante la había resultado completamente extraño, 
do suerte que los efectos do todo ello fuéron unos naturalísimos gruBidos.-­
.ll mirarlo no pudo dejar de pensar en el "vino nuevo vertido en viejos --· 
odros 11

1 (5) y todo lo domás que sigue en el texto bíblico, 

Los Linda tienen una bella casa en Minneápolis y otra "en el lago 11
, --

aceptan las cosas como las encuentran; con un aire de "todo por el bienestar 
de los Bstados Unidos y pari. castigo de México", Pero da lo mismo, lo difí-­
cir es vivir en el Terminus y tener luego que caminar penosamente tres veces 
al día a trav&s de iiis"t6ITidas calles para llegar a otro hotel de dudoso -­
menú, 

11 hotel Dilip~, ·donde comimos, está más adentrado en el pueblo, -
tiene menos moscas, es poco más limpio, y mucho más caluroso, 

Una vez que se está ya lejos de la brisa del mar, es mejor.hallarse en­
el Hades que en Vera Cruz en un día como el de ayer. El Diligencias es el -
hotel al que De Chambrun le cuelga la famosa historia de la criada de su es­
posa, que al regresar por algo que se le había olvidado, se encontró con ~ 
que los sirvientes habían quitado rápidamente las sábanas de las camas y laa 
estaban planchando sobre el sualo, a fin de que quedaran, así, listas para­
los próximos clientas 11sans autre forme de proces 11

• Tuvimos un almuerzo agr!_ 
dable, con el menú familiar de h~achine.ngo, pollo, ~' aguacates , y -­
helado derretido quo consumimos junto con nuestras suposiciones sobre la po­
lítica mexicana, 

Después nos zambullimos en las desiertas e hirvientes calles {toda la -
gente decente estaba ocupada en el negocio de dormir las siesta), regresando 
al hotel ~' sintiendonos aún peor con las ropas que traíamos puestas, 

l las cuatro llegó el Tenienta Courts para conducirnos al buque insig-­
nia Louisiana1 e invitamos a Hohler, el chargé inglés, que estaba en Vera -
Cruz esperando la llegada da Sir Lionel y de Lady Carden, a ir con nosotros, 
11 almirante Fletcher y sus oficiales estaban esperando a Nelson en el porta 
lón,·y la banda tocando el bienamado aire nacional, mientras subíamos. Bstu: 
vimos allí cosa de una hora, quo nos apreció demasiado corta, asentados en -
la limpia cubierta, por donde soplaba una agradable brisa, El tiempo se pasó 
en una interesante charla acerca do la situación, con el Almirante Fletc:her, 
qua es un hombro inteligente y encantador, de ojos negros y sinceros, con ~ 
una expresión de seriedad, y todo éi embutido en un inmaculado traje blanco, 
Se nos sirvió repetidas vacos champagne y se hicieron muchos brindis. A --­
llim (6) lo trajeron al barco, y después do la~zarme una rápida mirada en -­
presagio de la aventura, se fu6 con un joven oficial, Después de un cáiido -
apretón de mano y de desearnos mutuamente buenos deseos, nos despedimos, en­
tanto que Nelson recibía los once saludos. ie rigor. Mientras las lágrimas -
venían a mis ojos pensaba 110h tierra mía11

, "Oh fratornidad 11
• Elim, pregunta-
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bll en tono asustado "¿por qué le ostán disparando a Papá?". 

Después fuimos a visitar al Oepitán Olivar el New Hampshire. Se hicie-­
ron más brindis y manifestaciones de amistad, El camarote del Capitán Oli-­
ver tenía un aspecto familiar con le fotografía del Santo Padre y de prela-­
dos quo yo he conocido, 

Al regreso on le, pequeña lanche, soplaba un extraño polvo tropical, M­
pidamento nos dirigimos a la ciudad, y une vez alií rocogimos rápidamente ~ 
n~astras cosas y e la criada, y bajamos con el tiempo justo para llegar a la 
estación. El Señor Lind estaba diciendonos edios con la meno, mientras· el -­
tren se iba moviondo1 y debo docir que sin dude alguna he quedado prendada -
de él. 

Nuestro tren ora sumamente lujoso, Iba precedido de otro militar. En~ 
realidad no hacía. falta ninguno de los "comforts" de casa, incluyendo las C.Q. 
midas y las chaquetes bl!lncas de los mozos de color; todo a expensas da la -
bancarrota de Huerta, El pensar en esto me hizo comer con dificultad. 

La noche fuá quieta, Al subir por las delicada escotilla sentí soplar -
un aire cálido, perfumado y exótico que atravesaba la ventana. Al anochecer, 
me asomé por la ventanilla para tomar un poco de aire fresco y volví a ver­
de nuevo esos dos incomperablos picos rosados el Popocatépetl y el Iztaci-­
hual t, que, indiferentes a los dolores humanos, veían con tranquilidad hacia 
el bello valle. 

Al llegar a la Ciudad de México nos encontramos al Capitán Burnside1 -

que con toda la comitiva do la ombajada(7) estaba en la estación para reci-­
birnos, Bn un·doa por tres me oncontrá transitando por las familiares y con,g 
cides calles, por le que pasaban los indios silenciosos e incembiables, ocu­
pados en sus ~imples e~untos, Le embajada ei une cese enorme construida de -
piedras grises, quo da el afecto de una muralla o de ur. castillo del Rhin, y 
que afortunadamente fuá arreglada pata que los Linds la encontrasen correcta. 
Sopla un presagio de algo no muy bueno. 

Los Linds sólo estuvieron aquí diez d~as, y dudo que regresen. El es un 
hombre de buén sentido, y por lo tanto sebe que hay sólo un lugar para una -
Maitresse de Maison. 

Tendré que ponerme e trabaje.r, Q,uiero cambiar de lugar los muebles y -­
cambiar en alguna forma el aspecto del lugar, Tengo una cantidad enorme de -
paquetes con todas las cosas que acumulamos durante nuestra p~imera incur-~ 
sión a México1 libros, vasijas, cojines, etc, Afortunadamento la bella bi--­
bliotece de piel verde que tenia el Señor Henry Lana Wilson J~ trajeron para 
el "agente confidencial" 1 y yo la podr6 utilizar en la sala desplazando al -
incómodo tresillo francés forrado da color rosa, Las alcobas están amuebla-­
das completamente, y en forma muy agradable, con cosas que pertenecieron a -
los Wils ons, 

Anoche vino la querida Madamo Lefaivre, y juntas almorzamos hoy en la -
legación, Una afectuosa bienvenida ciertamente nacida de su afectuoso cora-­
zón! Todo el día han llegado flores, he recibido telefonemas, cartas y visi­
tes, 

P.D. lt.yer cayó Torreón en manos de los rebeldes, y se cometieron atroci 
dadas en contra. de los españolas. El ministro español está bastante excitado. 
Sin dude que esto será un fuerte golpe para Huerta. Sa supone que tendrá que 
suprimir la revolución, .sí antes no pierde acaso la cabeza y su raiaon ---
~· · -
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A 11 de Octubre de 1913. 

Huerta se está volviendo muy sagaz, Consumó su segundo coup d1ete.t en -
tanto que los honore.bles dipute.dos estaban conspirando contra la"Oonstitu--­
ción; rodeó la Cámara, y cuando salieron a los pasillos los mandó arrestar;­
y según entiendo hubo una buena conmoción cuando se vieron rodeados. B1 los­
acusa de obstruir su política de pe.cificacion por los medios más be.jos y -­
antipatrióticos do que se pueden valor; y estos, en realidad, son muchos • 

.Ahora hay ciento diez de ellos en la famosa Penitenciaria (8) desde don 
de Madero hizo su último viajo. Nelson estuvo fuera hasta las dos de la mañ~ 
na con el Ministro Español (decáno del cuerpo dj'.:lomático), en la Oficina de 
Relaciones Exteriores, tratando de obtener algun~ garantía para los diputa~ 
dos arrestados, y de allí se fuá a la Penitenciaría. Se encontró con que -­
ochenta y cuatro de ellos estaban allí, y se le aseguró que no sufrirían da­
ño alguno. Para los otros ~rnintiséis el futuro es bastante incierto. Los -
empleados han pasado la noche aquí trabajando en los despachos que deben sa­
lir para Washington. 

Aparentemente Huerta no se preocupa mucho por sabor a <.DJién asesine.. Sus­
sontimiontos sobre la vida hume.na son bastantes escasos (ye sea sobre la su­
ya o la ajena), pero os un hombro fuerte y astuto; y si fuese capaz de cons! 
guir w1os cuantos mirlos blancos, con apariencia patriótica, y con permiso • 
de los Estados Unidos, tal vez,, conseguiría eventualmente establecer la pe.z­
en su patria. 

Todavía no he logrado acostumbrarme de nuevo (9) a la belleza de las -
mañana mexicana; por mi cuarto so filtra en este momento una deslumbrante y­
colora luz, que podría crnfundir incluso a un espectro, glorificando cada -
rincón y cada objeto. Mandé quitar las fundas a los muebles color de rosa de 
mi recámara; sobre mi chaise longuo tongo unos cojines y una colcha rosa -­
que dan vida al cuarto. 

Como te habrás enterado, las Cámaras han sido convocadas para el 15 de­
noviembre, Los preparativos legislativos se suceden, por lo que la atmósfera 
ha tomado un tono bélico, Fronte a la Embajada han estado pasando soldados,­
Y escuadrones completos, tocando el hermoso himno nacional portando muy bién 
su estandarte militar. Sin duda alguna su música sería escudleda con agrado -
en cualquier parte del mundo. 

En Washington estarán tomando con su café las notas del coup d'etat, 

Todavía no he logrado ver a Von Hintse, aunque el estuvo ayer aquí. Nos 
trajo un fuerte licor, para soportar "la altura11

, y algunas flores; más tal'­
de fui yo a la legación con Elim. Para Von Hintza que es un experto en asun­
tos mexicanos la situación tiene un tono 11~¡. Después de todo, su pri­
mera incursión en territorio mexicano coincidió con los horribles asesinatos 
de Covadonga,hace tres años. Posee una psicología misteriosa, siempre perma­
nece alejado, inclusive para sus amigos; pero es inmensamente ágil y encan­
tador, un hombre de mundo, en verdad un ~ colega, 

Nelson acaba de salir, ya que la Secretaría de Relaciones Exteriores -­
hizo un llamado a todos los jefes de las misiones diplomáticas para darles -
una explicación oficial sobre coup d1etat; por lo que se puso su frac y som­
brero de copa. Me interesa oir la explicación, seguramente será una excusa -
al estilo latinoamericano. Tengo la sensación de estar en un colegio, y a c! 
da momento aprendo algo nuevo dentro de lo que es mi mentalidad anglosajona. 

Debe apresurarme a bajar y resolver algunos de mis "asuntos del inte-­
rior". iunque tengo muchos sirvientes, como la casa es tan grande da la im--
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presión dn no estar muy bién dirigida. Sobre todo en el rengl6n de timbras,­
que son contestados muy de vez en cuando. Siempre puedo encontrarme con que­
alguno de los sirvientas, so entretiene saludando a los transeuntes; una ma­
nía incurable de los indígenas. Lo que nocosito fundamentalmente as un ---­
maitre d1hotel o~ropoo, qua con sus modales arios sepa gobernarlos, algo así 
como el quo tuvieron los Wilsons. Tio su administración todavía quedan aquí -
algunos sirvientes aztocas, con los qua me queqar6: Aurora, un~ bolla y alta 
doncella, quo os una india dol vallo dol Apam¡llO) 11aria, la jefa do las la­
vanderas, quo tieno las manos tan bollas y finas como una reina; y unos --­
cuantos más, Ni ol cocinoro ni ol mayordomo. Berthe ostá ocupada desempacan­
do y planchando¡ todo está arrugado por la humedad y con un olor penetrante­
ª agua salada, 

La embajada tiono dos gendarmes que cuidan le verja en lugar do uno só­
lo como acostumbran las demás legaciones: el viajo y amable Francisco, que -
ha estado al servicio de los Estados Unidos por espacio de doce años, y uno­
nuevo, Manual, que es muy guapo. El cocho está todo el die frente a la verja. 
Jesús, el chofer, os un joven indio, de apariencia am~ble, y cuerpo flexible, 
aparentemente muy bueno. Aunque es cesado, según he oído, constantemente lo­
persiguen les mujeres. Elim siempre está con él. Adora sentarse frente a el­
con su perro, un melancólico terrier irlendós que nos envió de Guanajueto el 
Señor ~mstoed. 

El tipo de cambio de le moneda es muy bajo. Nos dan cien dólares por -­
doscientos ochenta posos mexicanos. Es muy agradable para aquellos que vie-­
nen de fuera, pero funesto para éste gente; y de seguro que seguirá bajando. 
Los productos han subido mucho de procio; no tanto en los comestibles nacio­
nalos; pero sí todo lo que soa importado. Dobo suspender asta carta, oigo la 
bocina del coche; y en verdad tengo mucho interés on sabor de la explicacion 
oficial sobre el coup d1etat. 

A 12 de octubre de 1913 

Al atardecer. 

Buono, con gran ceremonial fué recibido el Cuerpo Diplomático en la - -
Oficina de Rela~ionos, por el fornido ministro Moheno. Todos los diplomáti-­
cos en uniforme. Moheno, del quo más tarde hablaremos,. insistió principalme!!, 
te en el gran esfuerzo que el General Huerta ha estado haciendo para restau­
rar la paz; al mismo tiempo que mencionó los inumorablos obstáculos que se • 
lo presentan e ceda paso, señalando que desde la apertura del congreso estos 
impedimentos se habían hecho más notorios, y habían ido limitando los pode-­
res de Huerta a cada paso y a cada momento. Agregó ~uo si se comparase el go 
bierno con un hombre enfermo que necesita do une operación inmediata¡. se vie 
ron precisados aunque en forma anticonstitucional, a disolver el Congreso; y 
que en consecuoncia el gobierno atravesaba una situación somejanto a la for­
mulada por Gambetta (les encanta encontrar similitud con Europa): otorgar o­
dimitir y en el caso segundo equivaldría e la absoluta disolución nacional.­
Lo crucial del discurso fue lo que se los comunicó, que a pesar de todo, -­
les elecciones se llevaría a efecto esto mismo mos, 

Sir Lionel presentó ayer sus cartas credoncialos, imponiendo asi su se­
llo de conformidad al gobierno de Huerta, Al parecer lo que allí sucedió fue 
como una escena amorosa; Huerta, claro está inmediatamente se mostró compla­
cido o inmensamente reconocido a la Gran Bretaña, por su apoyo en un momento 
tan delicado como esta, del nacimiento y primer grito del general como dicta 
fu. -

Desde que los diputados fuoron apresados, ha habido en la embajada une.­
fila interminable de sus esposas, madres e hijas, para pedir ayuda, aunque,­
en verdad,, nosotros estemos imposibilitados de hacer cualquier gestión. To--
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das eran pequeñas, sencillas de ojos negros y gran busto y se presentaron en­
lutadas, Los labios eran gruesos, algunas llevaban anillos d.e brillantes uní-­
dos con oro viejo; la mayoría, hasta donde yo pude ver, era de tendencias ma­
derista, Dos de ollas, de aspecto sombrío y sencillo, dijeron que todos Jos -
días visitaban le. tumba do 1!adoro. Tedas elles temie.n que so asesinara a los 
diputados, pero yo dificilmento creo que lo hará el viejo y astuto Huerta, P! 
se a que él os ce.paz de todo y de ejecutarlo con la mayor sangre fría. Todo -
lo que desea os quo no voton, y así teniéndolos on prisión, lo logrará; P! 
ro roalffionte los apresados no lo habían dado tanto trabajo. Uno de los jefes­
del grupo católico vino ayer a ver a N. {Nolson),para charlar con él do la -­
oportunidad ~e nembrar a cualquier candidato para la presidoncia, como oposi­
tor a Huerta, Una· plática bastante arri~sgada de su parto. Aunque es cierto -
quo lrs dipute.des católicos no desaprovechimm ninguna cpC1rtunidad dentro de la-­
Cámara para blrquearlo o hablar mal do él, por lo quo lo tenían aburrido. No­
arrostó a ningún miembro do dicho partido, ye. quo ellos on su mayorí~ han tr~ 
tado do mantener el orden conjuntamente con 61. Y poso a todo lo que se ha di 
cho sobre ellos, constiti..yen el elemento conservador y el que anhela, pues, : 
la paz en México, 

El Senado sim¡ilemente fué disuelto.Los Senadores no le dieren tanto .trabajo, 

Esta clase de hombres, desaf ortunadam•nte para México, raramente están -
identificados con la política, y durante el régimen de Madero, fueron absolu­
tamente invisibles. Bl grupo clerical, sintiendo que la lucha era desigual, y 
teniendo muy poco dinero, decidió no mezclarse ante el porvenir incierto. -­
Nelson estaba, se comprende muy al tanto del asuntq;pero además de decirle -­
que no era problema suyo este conflicto agregó, que no veía razón alguna para 
que el grupo clerical no pudiese presentar a su candidato como lo han hecho -
los otros. Por supuesto Huerta es un declarado anticlerical, 

A;yer(aststí a la celebración del primer aniversario de la Independencia­
de China; 11¡ aunque nación se halla tan lejos, tambiéñ tuvo ~ revolución1-

pero según parece ésta con poco ruido. Hubo una recepoión en la legaciÓ!I de­
China, desde lac cuatro a las diez. Yo fui a eoo de las cinco, Procuré irme -
como unas cuatro veces, pero cada vez que lo intentaba el Chargé d'affaires -
me lo impedía diciéndome "Usted ha estado ausente ocho años, bueno, quiero d2, 
cir ocho meses, y no la puedo dejar ir". Al fin, a las siete y media, y des-­
pués de prometerle a un insistente oriental en la puorta qua regresaría, lo-­
gré huir de la barricada, Allí estaban todos los diplomáticos. Encontré a -­
Von Hintzo, como visitante do otro mundo, sentado junto a la bella esposa del 
ministro guatemaltoco. Traía esta un vestido negro de encaje sobre soda color 
naranja, lo que hacía a mi pobre trajo sastre bl~co domasiado severo. - - -
Stalewski1 el ministro ruso, estaba parado esperando que le trajesen su té, -
Sir Lionol y Lady Carden llegaron a las sois da la tarde, y tras ellos Madama 
Lafaivre, Todos los diplomáticos occidentales formaban un grupo aparte, Final 
mente, cuando ya no cabía ni un alma on los salones del piso inforior, nos .: 
condujeron a la parte superior donde se sirvió un agradable "champagne lunch", 
Después do esto fue cuando hice mi escapada, La esposa dol chargé, al igual -
que otras damas orientalos, estaban espantosamonte vestidas al estilo occid~ 
ta, Todas muy juntas, como en formaci0n 1 junto a la puerta desde que empezó -
l.a. fiesta hasta quo torminó. •: claro, con su apática sonrisa oriental. 

N. (Nelson) so pasó la tarde tratando do cazar al dictador, al que no ha 
logrado ver desde ol famoso ~· Trata de convencerlo para que ejerza madi-­
das do clemencia hacia los diputados. Huerta sabo on forma muy afectiva, ha-­
car a un lado la situacién. Simplemtno desaparece del escenario, para reapar! 
e.ar cuando ya los acontecimientos han seguido su cause. De acuerdo con el de­
creto del día once, radican y se centralizan en él todos los poderes. añadi~· 
do al suyo propio de ejocut~vo, el de gobernación, hacienda y guerra aunque -
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en el momento que considere ~eceserio y oportuno restablecerá el legislativo. 
Pcr medio do estos podoros oxtraordinarirs ha declarado nulo el fuero de los­
diputados1 por lo que toca el arresto, y los consigna a la jurisdicción de -­
los tribunales a fin de quo 1~ los oncuentren culpeblos do cualquier crimen u -
ofensa; en verdad la meyoríá do ellos srlo están recibiend0 su merecido. -­
Realmente hay motivos para quejarse do su falte de espíritu cívico; y al pare 
cer1 el material para .construir un Estado con gobierno propio escasee bastan: 
to aquí. Lo que necesiten es¡un dictador o lo intervención. 

1 

Juároz les puso los pelos do punta, hace unos cincuenta años. Madero 
hizo suyo ol respeto el supr~mo gobierno tal y como lo caracterizó la mano --
férrea de Diaz, · 

Según pareco ye no qued¿ nada que puede frenar a estos quince millonas,­
con sus sesenta.y tros dialodtos, y sus infinitas idoosincracias de reza y -­
clima, 

Le Señora do Huorte es Jna guapa mujer, do aire reposado, y madre da on­
ce niños. Esto, y una case rentada {puesto qua nunca ha vivido on Ghepultopoc 
o en el Palacio), son hasta ahora les únicas posesiones terrenales do Huerta, 
Dudo que se incline a cometo:.! robos. Es muy hábil, on problemas hU!l!anos1 y -
posee gran vitalidad y una incansable perseverancia indígena. Según dicen, -­
cuento más bebe más se aclara: su cerebro. 

El otro die en Torreón, los reboldos asosinaron a nuovo ospañclos, a ...... 
,quienes se obligó, tras qua se negaron a entregar sus bienes y dinero, a que 
cavasen sus propias tumbas, Villa ha declarado le guerra sin cuartel a los es 
pañoles; deban salir do .!!.!! Má~ico ~ ostá dispugGto e que así sea, incluyond0: 
aun a cl6rigos. 

Por todos lados se escuchan elcgios para N,(Nolsoq, y sobre la forma en­
que ost4 manejando cuostiones tan escabrosas como las que so le presenten, y­
sin dejar al mismo tiempo do ser una persona ~rata a todos los grupos • .lunque 
so sabe que las órdonos do Washington deben cumplirse al pie de la letra e -
inmediatamente, 61 ha sabido hacer las cesas con tacto y cortesía, y ha cum-­
plido perfoctamonte con su tarea. 

Me imagino que el Sr, Li!id comprobará pronto la futilidad de permanecer 
indefinidamonto en suelo mexicano. La cosa no ha terminado como el pensaba y 
lo considero ye perdido por qJe se refiere a los rosultad0s. 

- 8 -



---~-·-----··· ----------· -·- .. -·-·-·;11- -·· 

Santuario a Bonilla-Sir Lionol y Lacly Carden- Carranza- Los criados me­
xicanos- Primera rocopcién on la Emb~jada Nortoameric~na- Huerta reciba al -
Cuorpo Diplómático- Día do las ·elocciones y algunas sor prosas, 

A 13 de Octubro de 1913, 

Acaba do llogar pidiendo asilo Manuel Bonilla, (1) Ministro de Caminos­
y Comunicaciones (conocido algunas vacos como "Caminos y compre.caminos 11

) y -
actual senador por Sinaloa; diciondo quo lo quieren matar •. Fue un entigu9 m~ 
doris ta, naturalmente tuvimos un lugar para ól, y podré. quedarso aquí hasta­
qao so los presento la oportunidad de salir del País. Incidentalmente ol oCJ! 
pará ol cuarto dnnde ostá la carne. que moti'ró Y.ue la. Se:!ora... exclamase al ver­
la: 11 Quo, i.dormir en la cama do una asosina? 11

, Siendo por supuosto la asesi­
na, la quorida y estimada Soñera ITilsnn,(2) anterior~¡ y mo supongo­
que Madero y Pino Suároz los asesinados, 

El Presidenta Wilson envió ~.l gobierno provisional un mensaje on el qua 
le comunica su dosagrado por la disolución dol Congroso; agregando quo cual­
quier violencia contra cualquier diputado sorá vista como una ofonsa contra­
los Estados Unidos, y aún més1 quo, los Estados Unidos no reconocerán a pre­
sidente alguno si se siguen procedimientos semejantos, N. (lfolson) acaba de -
ir a l& Cficiria do Rolacicnos pere entregar personalmente el mensaje. Moheno 
quo os un indio alto y do polo crispo, rriundo de Chiapas, carga algo do fú­
nebro consigo. Se antoja un tenor italiano; pero sin duda alguna as listo, o 
mejor dicho sutil. Esta despreciada gonte está ontre ol demonio yel más praft.ti 
do mar es dr>cir; entre su propia ilegalidad y nosotros, . -

Hoy dieron su primera recepción los Cardena, La legación es una cons--­
trucción nueva, muy cómoda y artística sita no lejos del raseo (de la Refor­
ma) el tipo que los diplomáticos inglesas esperan encontrar donde quiera qua 
vayan. Hace diez y sois años estuvo aquí Sir Lionel como cónsul, Fue el pri­
mer representanta quo envió al gobierno brité.nico después dé lo sucedido con 
Maximiliano.(3), Y aunque estuvo ausente muchos años, se encuentra en un -­
Pays de Connaisancé, Es el inequívoco bretón, de complexión alta y frasca, -
con su bigote blanco,y do apariencia agradable, Ella es una agradable señora 
americana; poro ambos están pálidos y sin vida despué~ de muchos años de ser 
vicio on la Habana y Guatemala, En realidad ninguno dJ nosotros tenemos muy­
buen color bajo las palmeras y los cectus. Sir Lionel/tiene treinta años da-
exporiencia en Latinoamorica, 1 

A 14 de Octubre da 1913, 

So multiplican las pruebas do quo les diputados traman una conspiración 
directa contra el gobierno provisional. Si usted rasca a alguno do los dipu­
tados maderistas, oncontrará que en su mayoría resultan rovolucionariosdeciJr 
ta ele.so, Los o~fuorzos por rostablocor la paz, parecen casi imposibles, -

Por doquiera aparocen la perfidia y las penalidades, Todavía no se ha -
contestado a la nota que !Ielson entregó ayer a la Oficina de Relacionas Exta 
rioras, pase a que lloheno la mencionó en una entrevista de prensa, diciendo: 
que le fue presentada por el chargé d1affaires 01Shaughoessy1 "un caballero 
en el amplio sentido do la palabra" y a quion no se debe tomar como respons~ 
ble por el "lenguaje intemporamonte do su gobiarno, antos bien atrevido·( -­
Aunque Nelson esM tratando a los oficiales del gobierno con el mayor recato 
posible, todo el mundo piensa qua se están preparando para dar una encendida 
respuesta mañana, Ellos son capaces, de enviar en cualquier momento un ulti 
matum a Washington, y entonces

1

sí que prendería la chispa. 
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En este momento filtra un cálido y celestial rayo de sol. Estas maña-­
nas de octubre, después de que han cesado las lluvias, son como joyas bri-­
llantes sobre la corona de encantos de México, , 

Jlelson está ya tan enfermo por tantos asesinados y destrucciones que -
se niega a leer cualquier cosa que se refiera a México. En realidad, el es­
tá viviendo su propio libro. Pero yo, por mi parte, me interesa grandemente 
en cualqtjier explicación proveniente d< fuera, Acabo de leer un artículo en 
la North American Review, escrito por Sydney Brooks, que expone el punto de 
vista inglés respecto a la situación. En su artículo da la impresión de que 
si nosotros hubiesemos ya reconocido J Huerta, el hubiera, avanzado mucho-­
en su intento de pacificar al País, También viene una cita de Le Temps, en­
el Imparcial (4), que abunda en la misma opinión. Sin embargo, Nelson empi~ 
za a creer que el único r·emedio para restablecer la paz seria la interven-­
ci6n, Aparentemente los elementos de paz han emigrado de la república. La -
intervención es una cosa muy seria, pero no es necesariamente la elimina--­
ci6n de los americanos o de sus intereses en México •• Muchosfranceses sobre 
vivieron a la Intervención francesa y alcanzaron una vejez bastante larga,: 
¿por qué no podrían hacer lo mismo los norteamericanos?. Antes de alarmar a 
una república latinoamericana, de ahuyentar en si la paz, deberían pensarlo 
dos veces. 

Acaba de aparecer Elim con un gran ramo de geranios color de rosa, que 
cortó de nuestras macetas de enfrente, Yo desearía realmente que escogiese­
un lugar un poco más lejano para devastar, Para él los gendarmes y los jue­
gos callejeros son como imán que lo atraen, Los mexicanos siempre se mues-­
tran amables con los niños. A diferencia de otros paises más sofisticados,­
no hay distinciones entre los pequeños y los grandes, 

Bonilla, nuestro refugiedo, está muy callado. Por lo que he oído sólo­
está seguro on apariencias. Aparte de los saludos de rigor no he cruzado ya 
labra alguna con él. Al parecer muestra gran cuidado en cerrar las ventana~ 
y bajar las persianas, Y en la noche se le advierte algo tembloroso cuando­
alguien toca a su puerta. 

Huerta tiene poco respeto para la vida humana, Esta no es una 0ualidad 
especial para forjar dictadores con éxito en ningún lugar. Sólo con mano 
de hierro se puede mantener el orden entre esta indiciplinada, misteriosa -
apasionada y tenaz compuesta de inumerables y diferentes elementos, Por su­
puesto en los Estados Unidos, donde todo está como debe de ser, no compren­
den ésto, 

A 14 de Octubre. 

Hay un rumor muy persistente esta noche de que la respuesta de México­
al mensaje del Presidente Wilson entregado ayer por Nelson ocasionará la -­
ruptura de relaciones diplomáticas; en ese caso tendremos inmediatamente -­
que desplazarnos a Vera Cruz. Los ciudadanos particulares podrán tomar más­
tiempo en irse; nosotros debemos hacerlo inmediatamente, Aún no he desempa­
cado. Los linos del viaje están aún colgando del techo, Esto me preocupa -­
bas,ante. Difícilmente me hago a la idea de que he vuelto, y no puedo pen-­
sar en irme, La gota que derrama el vaso, Tendríamos nueve días de incerti­
dumbre hasta llegar a Nueva York, ¿y luego que?. El servicio diplomático -­
americano e~ de lo más incierto que existe, 

Poco más tarde. 

Hay una gran expectación en la casa. Como te escribí, Nelson es admi 
rable como pacifista. A visto a Moheno, y después de una larga conve~ 
sación lo ha persuadido de que la Secretaria de relaciones - - - --
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Exteriores modifique su rospuosta, un tanto boligorante a Washington. Ha habi­
do ya tros juntas dol gabinoto dosdo anr.cho para discutir sobro la rospuosta1 
con una mayoría inclinada a tomar modidas oxtromas, Esto, on roalidad, sólo -
pospono ol día dol rompimionto final, aunquo Neldon creo quo la batalla es­
tá ganada de antomano por los Estados Unidos, Poro ha do llogar ol día on qua 
nos oncontromos caminando hacia el Norte, 

A 16 do diciombro do 1913, 

.!noche nos abandonó Bonilla, agradecido y nervioso. El cocho lo llovó a­
la osteción, a unos vointo kilómotros do le Ciudad, en Gondo abordó un tron -
quo lo crnducirá a Vora Cruz, para ombarcerso allí on un barco alomñn •• Si so­
tieno on cuónta un ciorto razrnamionto para Bonilla os ol soxto on la línoa­
prosidoncial con dorocho a ocupar la prasidoncia, tras do Madoro1 Pino1 Suá-­
roz, Lascurain, y les otros que han sido asosinados o qua han desaparecido 
dospuós d& lus glorias inciortas do su oficio. El so va a Washington a raunirso, 
sogún mo suponeQ, con los madoristas; ya qua nos di0 su palabra do no unirso­
a los ravrlucionarios, Srlamonte bajo osa promosa pudimos darle protocción a­
un onemigo dol gobiorho anta ol cu1J.l Noloon está acreditado, 

El árbol gonoalógico logal {no moral) do le prosidoncie hasta Huorta os­
ol siguionto: Madoro1 prosidonto const:¡;ucionalista; Pino Suarez VicopresidOJ:. 
te constitucionalosta (sus ronuncias fueron aceptadas, previamente a su oncar 
celamiento, por Pedro Lascuráin, (5) Ministros do Relaciones Extorforos, un -­
gontil caballero, muy hrnrrablo y tomoroso do la furia do Dios. Lascuráin sa­
convirtió en prosidonto por procodimionto legnl on vista de que el puosto dol 
ejecutivo ostaba vacante. Paroco sor quo solo fu6 prosidonto duranto vointo -
minutos (tiompor bravo, inclusivo on Latinoam6rica) Poso a esto tuvo al sufi­
cionto para designar a Huerta ministro do Gobornacic'n, Dospuós do habor ron~ 
ciado Lascuráin, ol podar ojocutivr, sogún ontiondo, rocayó on Huorta, eón C! 
ráctor do provisonal1 y bajo la promesa constitucional dó convocar a eloccio­
nos prosidoncialos, Do esta frrma tócnica llogó Huerta a sor prosidonto, y do 
acuerdo con la Constitución Mexicana, no hay dude do la legalidad absoluta -
del procedimionto, 

A 17 do Octubre, 

Un día tranquilo; muchos rum0ros, nada efoctivr. So fortalocon los ca--­
rrancistes (como pnrtido), fuorza ovidonto voñidas do "arriba", do una lati-­
~ superior, quioro docir, vistos ya do corca, srn tan dosafrrtunadrs'"C'Oiño­
l0s 11 otr0e11

• Carranza no es un villano sediento de sangre, sino un hombre fí­
sicamente tímido, callado, e innocuo, del tipo de los que devoran los libros; 
es, en una palabra, un "consti tucionalista", Puede conmover a un anglosajón -­
hasta hacerlo llorar, aunque en realidad todos los dirigentes revolucionarios 
de México re9~ren a buenos instrumentos. El lema de "Sufragio efectivo no -­
reelección" \u\ do"Madoro era inojetable, Por esto te darás cuenta de que -­
ollas puodon ir mucho·más lejos, on la expresión de un puro y desfilado pa--­
triotismo y domo~r?cia quo nosotros, puesto quo aquellos que ontro nosotros -
son elevados a la dignidad dol oficio, no puodon liberarnos por comploto dol­
dosoo do vorlo ontrar por sogunda voz. 

Dol mismo modo, Carranza, qua no posoe ninguna do lae habilidados do---· 
Huorta ni tampoco nada do la fuerza do ósto, ha tenido la suerte do improsio-­
nar con sus largas patillas y su aspecto venerable, El ha sido imitado por t2 
dos sus adictos, Mo han contado quo Nuova York así como Washington están ates 
tados do estos individuos portadoras de largas patillas, Los quo han observa: 
do paso a paso la carrora do Carranza opinan que la fuerza motora de su vida­
es la avaricia incansable y sin vigilia, Odia a todos los extranjeros que vi-
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ven en México, sobre todo a los que logran progresar, y esto explica el por­
qué de su enemistad hacia \iashington. lle parece que puedo ya olfatear aquí -
las calamidades por venir. Carranza, desprovisto coc10 esté de· todo tinte po­
lítico especial, y poseedor de una mediocridad general, ha podido mantenerse 
en la sombra, pese al presente se encuentra al fin de cuentas revestido --­
accidentalmente de un modo aceptabla para la Grand (sic)Naci6n del Norte, -­
con el atuendo exclusivo y adecuado del constitucionalismo. Me imagino que -
él no ha logrado comprender el .fiO;·:iué de ~ populari.dad en V/ashington •.. 

Tal vez la politica de Vlilson haya sido de éermir.ada por la entrevista -
que sostuvo la Sra, Madero, después del asesinato de su 'marido, - esa figura 
menqda, enlutada y dig!la de lástima. 

Lo im~ortante es que Huerta tiene controlaio el ejército, y en general­
la maquinaria visible gubernamental (si mal o bién es otra cuestión) 1 y que­
la constitución, único elemento con el qu·e los conservadores se protegen, s!_ 
gue en pie en forma más o menos efectiva. 

El otro día tuve una larga plática con el ministro ••• Opina según pare­
cer (naturalmente, en forma cortésmente velada lo ha expresado), que la poli 
tica que sigue 17ashington es la de debilitar al actual gobierno no recono-­
ciendolo, y cuando ya esté al borde del fracaso, intervenir militarmente, En 
realidad la intervención en este momento seria un remedio para los mexicanos; 
pero para nosotros nos resulta una expedición demasiado cara. Todos nuestros 
chers colleagµes, (sic) ocultan tras miradas perspicases sus opiniones so-­
bre lo que ellos llaman nuestro "peq_ueño juego", con una asombrosa seguridad. 

Estoy disfrutando enormemente de la amplitud de esta casa llena por t~ 
dos lados de sol y l~z y aire. El martes tendré mi primera recepción, Proba­
blemente vendrá mucha gente, 

A 22 de Octubre de 1913. 

Ayer di mi primera recepción, Vinieron lo· chers colleagµes (sic) y -­
rnos cuantos más que están en relaciones con la esfera diplomática, en total 
fueron unas cincuenta· personas. Rabia flores por doquier, Yo misma hice un -
delicioso ponche, y la Sra. de Burnside hizo té en polvo, Pero, yo extrañé -
mucho las caras familiares y amigas de cuando nuestra primera estancia en -
México! James Erown Potter, los Riedls, Bullcir y muchos otro_s. 

El lunes dará en casa un 11bridge 11 pata Lady Carden que todavía no puede 
recibir a nadie en su casa; pero que de todas moneras quiere que la gente se 
de cuenta de su llegada, En realidad los Cardens significan una gran adición 
para un círculo tan estrecho como el que existe aquí. 

La gran Bretaña insiste (convenientemente) en su reconocimiento del Go­
bierno de Huerta; lo que le favorece enormemente a este, sobre todo en vista 
a las próximas elecciones. Y, pese a los refunfuñas de Washington la plani-­
lla victoriosa Cl'eemos que será la formada por Huorta-Blanquet, 

Blanquet, actual ministro de Guerra, y al parecer un fiel apoyo de --­
Huerta, probablemente tiene cualidades que yo ignoro. El fue quien di6 el -­
coup de grace a Maximiliano, en Querétaro. De acuerdo con los retratos que -
hay de Maximiliano en el Museo Nacional, en los que se le ve como un desdi­
_ chado caballero, rubio y de ojos azules, al parecer carecía de todas las cu!!_ 
lidades necesarias para manipular o enfrer.tarse a una situación tal como la­
que se le presentó. En realidad fue el conejillo de Indias atrapado. Cuando­
se ha obeervado al archiduque en su propio brezal, se comprueba que no era -
adecuado para gobernar a los descendientes de Moctezuma; no sé si nosotros -
pero aunque en realidad con toda nuestra eficacia, podremos lograr algo más-
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prC1vachoso. 

Aunque Inglatorra os muy corrocta y amablo, no so apartará un ápico do-­
la línoa quo so ha trazado rospGcto a sus rolacipnos con M6xicp, quo·tocan -
no sólo a cuostioncs do pNstigio, sin0 tambi6n a 10s grandos intorocos po-­
troloros1 forro·crarriloros, minoros, oto;, En ol poriódico do ·hC1y, Ingle.torra 
c0ntosta. al Soñor Bryan, . asentando qua ostá crntonto do secundar no impor­
ta. qua política diotada por Vlashingt0n, siompro y cuand" nC1 intorfiora con -
lo quo las autoridades inglosas hayan decidido. Simplomonto los inglesas no­
c0mprandon por qua no.brindamos mayor protocción a los nortoamoricanos y a -
sus bionos, Su política mira aquí simplomento a los intoroses comorcialos, -
miontras quo la nuostra ¡ay! ha llagado a c0nvortirse on polític,~. 

Se pron0stica quo habrá gran agitacirn ol Domingo, día do.las oloccio-­
nos, poro on roalided todos sabon quo lo mojor quo dobon do hacar os ~uodar­
so en casita; siompro y cuando su curiosidad so los permita •. 

Dosdo ol vointi0cho do octubre 10s arancolos do importación so han olo­
vado on un 50%, poro afortunademonto osto.eyuderá a quo so ebaraton los f!:!­
jQles, para la poblacipn que se conforma con eso en el desayuno, en contras­
te con los que toman paté de foia gras, 

Hoy llegará una nueva cocinera 0on buenas recomendaciones; m!l!I ya me -­
imagino el resultado si dejo en sus manos las comidas,tendremos plátanos -­
fritos, estofado de cabra, etc, Vendrá acompañada con una niñita de tres --­
años. Una de las lavanderas también tiene una hija con ella; y por lo que pa 
rece el resto de la servidumbre tiene tamb:,én intención de traer a su prole: 
Empero que unos cuantos habitantes do más on una casa tan grande? A mi, en­
raalidad, mo conforta bastante ol podar protogor bajo mi techo, en tiempos -
tan difícilos, a unas cuantas criaturas morenas do ojitos brillantes, piol -
suavaysilenciosa figura, Ya so fuo la muchacha guapa venida de su pueblo, -­
porque su padrastro ora demasiado amable con ella; simplemente desapareció -
y como los demás criados so muestran muy tranquilos. cuando los pregunto por­
olla1 puos no he de inquiatarme, Tionon una forma muy ospocial de irsó, des­
puós da qua so los ha pagado; la mayor parto procodo a su desaparición con las 
comunas oxcusas do que la abuola ha muorto, o la tía está enforma, Lo quo sí 
es un misterio os sabor a dondo van. 

Mañana comaremos con los §i!r;ons. El os el intoligonte Inspectaur·des -
~' del Banco Nacional, Su casa está en el Pasoo, so ve do aspocto -­
agradabilísimo y cuenta con un ~xcolonte chef francés, En vordad quo son muy 
hospitalarios. Ella, a quion a vacos llamamos la "bollo cuisiniore11

, os mily­
intoligonto y boilísima. Por la nacho cenaromos con ~ el alegre cóu 
sul general do Alemania, quo probablomonto dospuós de la cona nos ofrocorá -
algo do Beethov~n y do Bach, 

1 No tongo ganas do salir do noche puesto quo Nolson trabaja siompro has~ 
ta inuy tarda, y llega bien cansado. Estos 81000 pios sobre el tr~:pico dosc2 
razonan a cualquiera quo intente trasnochar, aún cuando soa on tiempos norm! 
les y en tertulias, quo on realidad son bastante aseases. 

La ciudad de M6xico ostá a las diez do la noche absolutamehto desiorta. 
, En las grandes casas, la cona os ligara, y so acuostan temprano; seguramen­
te para ostar listos a rocibir muy do mañana las exhuberantesbollezas dol -­
amanocer, 

Aquí siempre estén los extranjeros éon los nervios de punta, Los que al 
nivol dol mar son tan pacíficos ~omo dulcos palomas, ·an las alturas so tras­
tornan incroíblemonto, a tal grado qµo podrían hacorco inumorablos ostudios­
sobre la influencia do la 11prosión dol airo", Como hay escasaz do oxígeno en 
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el aire, todo el proceso de combustión corporal en el individuo se aténua -­
provocando así una espantosa ten9i6n nerviosa. Todo lo cual se traduce en C2, 
piosos llantos, 1 

Me pregunto si alguna ves te llegó la carta y el libro que te remití -­
desde Santander, Se los di a un español descalso y atractivo acompañado con­
una buena propina, y lo suficiente para el franqueo. Había ido al barco para 
entregar una carta a no se quién. Cuando le dije que eran para mi ~ me­
respondi6 diciendo que atendería el asunto como si.fuese para la suya propia 
PRro ¿quién sabe? ' · 

a 24 de Octubre de 1913. 

Ayer en la noche,: Huerta, en unión de todo su gabinete, recibió al Cue!'._ 
po Diplomático acreditado, y pese a la conmoción del momento todo se desen-­
volvi6· con la mayor naturalidad posible, Este viejo mexicano es muy astuto -
al presentar la misma condición bajo otros términos y en forma transparente­
inerme, Lo que para nosotros es un gran problema, para él es sencillísimo -­
¡No habrá ningún otro presidente electo! Huerta declaró que no se postularía 
como candidato, y aue ningún otro tendrá la mayoría de votos necesaria. 

En poc~s palabras, la situación es la siguiente• Huerta a la cabeza del 
gobierno, está provisto de amplios poderes como dictador militar. Después de 
las formalidades de rigor se volvió hacia N, (Nelson} y le pidió que expres! 
se a Washington los deseos que le animan de pacificar al país. Luego se tor­
nó exagerada y embarazosamente educado, y sobre todo muy conmovedor, Tomó -­
del brazo a Nelson y lo llevó para tornar una copita (español) juntos, Todo -
esto lo hizo a la vista del cuerpo Diplomático reunido, y tras de haberlo -­
abrazado previamente, en son de broma le dijo con juguetona remembranza ¡Qu~ 
da Ud, arrestado!, Esta serie de cosas hay que sufrirlas cuando se represen­
tante en MéYico de las barras y las estrellas. Por lo general los discprsos­
de Huerta obras maestras de brevedad que tienen algo de magnético y humano.­
En verdad el apoyo inglés le ha fortalecido fuera y dentro. 

Sir. L, (Lionel) y N. (llelson} se encontraron acorralados por los indi! 
cretós periodistas, justo &n el momento en que ambos salían de talaci~ (esp! 
ñol), Es que efectivamente la hubo allí una 11piece a conviction11

, Sir L, --­
(Lionel} estaba bastante encantado de que hubiese agarrado a N. (Nelson} ~ 
las manos en la masa, 

Como la Señora de Lind se fué ayer para los Estados Unidos, le escribí­
a su marido, pensando en que ha de estar muy solo, para invitarlo a que nos­
visite en la Ciudad de México, donde será muy bien recibido, Podriamos hosp~ 
darlo muy comodamente en una recámara, con estudio contiguo; y a nosotros -­
nos agradaría tenerlo aqui, Sin embargo, él se·negará a venir por temor a -­
otro fausse coucho; como uno de los colegas llam6 a su primera visita, 

Todo el mundo espera que haya el domingo desordenes por cuenta de las -
elecciones, 

Hy· .muy poca diferiencia entre quienes hacen y ~uienes quebrantan la -­
ley en México, Nosotros, los 11diablos extranjeros11 \7) no podemos contener-­
nos cuando oimos ia palabra 11elecciones 11 , Seguramente el domingo llegará con 
Huerta aún ea la cabesa. 

A 25 de Octubre de 1913. 

Ayer L, el agente confidencial de Félix Díaz (8) llegó a casa a].8 
hora de la comida, Es una persona astuta y loable, que trabaja árduamente P! 
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ra quo los Estados Unidos roconoscan la candidatura do Díaz, Aunquo lo hrui ~­
ofrocido un tron rficial, Félkx Díaz, tino miado do vonir a la Capital, y no­
sin poca razón, Es avonturarso n lo dosconocido. Por lo mismo ha decidido -­
aguardar los resultados do les oloccionos on Vora Cruz; puorto atractivo con­
inumor~bloo barcos rápidos, por sí acaso. 

Martas 28 do Octubre do 1913. 

El gren die. do las olocdonos1 ol 26 1 pasó sin pana, ni glorii¡, ,ma~ 
tembi6n sin votos!, Los ci;.ndidatos brillaron Pt'l' su e.usoncia, Fólix Díaz pr.r­
tomor do vonir e le capital, poso e las garantfr.s do 11soguridad11 quo lo ofro­
cioron1 'º quodó on Vora Cruz, on un hotol de negunda1 que colinda justamente 
con ol cor.3ulado do los Estados Unidos. Seguramente desdo su azotoa voía nue.:!_ 
tra insignia patria; Para 61 so han terminado probablemente todas las oportu­
nidades que lo podrían haber olovado a la presidencia. Es un caballero de -
buen sentido, y aunque su nombro esté ligado a muchas glorias de México, este 
fue su final político. Tres· voces la oportunidad llamó a su puerta en Vera -­
Cruz en 1912; después en la Ciudad do Móxico on Febroro do 1913; y ahora nua­
vamento on Vú:a Cruz; Octubro do 1913; y a pos~r do ello otro os ol que rigo­
los dostinos do ll6xico. 

Los chors colloagµcs,(sic) opinan quo nos quoda hasta ol.pr~ximo Mayo,~ 
cuando probablerr.ente se llevon a cebo nuevas elecciones, 

Todo el mundo mo aconseja que mejor le ponga cortinas a mi sala, y que -
arregle el resto de la casa si biéñ yo no mo siento muy entusiasmada con la -
idea, sobro todo anta ol porvenir incierto de tener que emigrar a los trópi-­
cos. 

Tango muy poco apotito on ostas alturas, ya que la digostión sigue un -­
proceso más lento quo cuando so ostá on nivolos corrientes. Después de que so 
ha comido algún tipo do sopa: un plato do arroz cAn huevos, tocino y los plá~ 
tanos {tan a la porfocci0n ~ocinados por las moxicanas), o una do las ;delici.!l. 
das y ligoras, tortilla do huevas (sic) cubierta do las frescas fresas silvé~ 
tres quo aquí so.n perennes y sobro las cuales el vino cae como veneno, tod~ 
el 11mecanismo11 so atore. durante unas veinticuatro horas, 

Homns tenido las usu~l~s discusionos sobro la forma do administrar el -­
brandy para el guafoloto, l9) que os como los indios, llaman a aste volatil -­
ancestral do México, So acostumbra darlo una muerte foliz, para lo cual se lo 
da una buena dosis do licor, do suerte qua el día do su sacrificio so lo oya­
cantar, En visporas do la muerto hay una gran demanda do brandy o do whiskoy-

11pC'r ol guajC'lote pobrecito11 (sic), A la inrortuna (o afortunada) ave se le -­
permite entonces beber hasta reventar, Esta es la forma más efectiva para --­
hacerlo masticablo supUllsto que a altas alturas no os ~consejable colgar la~ 
carno, Se haco blande, bla~ca y jugosa. Pero no te atrevas a probar un ~ 
1212 quo no haya sido sentenciado en esta f nrma, 

La cuestión alimenticia es bastante difícil, Yo en lo personal, me doy-­
por vencida de antemano. Las frutas tropicales on es~a· parte dol mundo con -­
excepción del mango, desilusionan a-cualquiera; quo1 claro tiene oso sabor -­
tan típicamonto agomado, Hay muchas variodádós dol plátanos, poro difícilmen­
te uno eque so puoda comer, Se asomojrui mucho a l~s que están ón las carretas 
de los italianos on Nueva Y~rk, La chirimoya, (10¡ tiono un peculiar saJor l~ 
choso, ol zapato chico, (11¡ que so asemeja a una papa1 tiene también una de­
sagradable consistencia mC'hosa, y todos posoen oñ ol centro una onormo semi-­
lle, Los duraznos de' apariencia agradable y de consistencia dura, son los qua 
adornan nuestras masas, Estos vionon de California, al igual que las uvas, ~ 
siempre marchitas, 
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Los excesos de los federales y los rebeldes del Norte.- Algunos aspectos 
de la vida social.- El circulo cerrado ds México.- Las crecientes dificulta-­
des de Huerta.- Rábagó.- "La fiesta dd Dia de ifaertos" .- Las chozas de los .. 
indios en la Alamí:da,.: Bl futuro d·: Latinoamérica, 

29 de Octubre, 

N~lson está conflrenciando en la sala - d~ la que he huido con el Minis­
tro de Relaciones ilxthiores, d·Jspu~s d& que t•st~ l'· pidió audiencia. Proba-­
blemente asustado por la id~a de la interVénción ha v~nido a averiguar la rea 
lidad sobre lo que Washington prepara para M~:r.ico, El dijo el otro día que la 
suspensión de relacionés 1 provocan un efecto paralizante "n la nación, 

·Hoy vino a almor~ar con nosotros el vicecónsul inglés de Gómez Palacio1-

Mr, Gunard Gummings, Ha tenido experiencias muy desagradables en Torreón con 
los rebeldes y con los federales, por lo que tiene muchas historias que rela­
tar acerca de ambos grupos. En realidad la forma de actuar del mexicano es -­
la misma cualesquiera que sean las banderas que lo cubra. La diferencia estri 
ba no en la bandera, .sino en quién la porta, Nos contó cómo una noche los re"= 
beldes ametrallaron el hospital del pu~blo que estaba repleto dP heridos, a -
los que se había trátado de dar los mayores cuidados posibles. Cuando a la ma 
ñana siguiente se dirigió al hospital, se encontró con que en los ~coi.:­
gaban unas cosas negras y pegajosas, Al subir a la planta supel'ior tuvo fren­
te a él un espectáculo horripilante, al ver todos los catres volteados y los­
frascos de medicinas lrotos, En fin, estos son los comunes y corrientes horro­
res de los humanos, · 

Otra de las historias que hornos escuchado es la del ex-diputado Do la Ca 
dena, que entró a una iglesia con todo espuolas y espada, para agarrar al :: 
párroco en plena misa, y lanzarlo a la calle junto con los' vasos sagrados, ª!!. 
te el estupor de los'humildos feligroses allí reunidos, 

DurantP. la última semana han volado dos trenes, con un saldo de nov~nta­
muertos, Ayer, en la estación de Lulú, asesinaron en la misma forma a c~ento­
dos personas, Esto oe pareco sin duda a una danza macabra, 

30 de Octubro do 1913, 

Anoche asistí a una cena muy agradable en la legación alemana, Mo pUSA""­
el vestido nogro de satin de Spit~er 1 de mangas de angol en tonos blancus y -
platas, que me celebraron mucho. En realidad la gonte se siente muy complaci­
da de ver ~lgo nuevo en materia d;vestido, ya quo la mayor parte conoce el~ 
guardarropa de todos y cada uno, Junto a mi n~tuvieron s•ntados los Ministros 
de B~lgica y del Japón, En frente estaba Von Hintzo, a su derecha Lady Carden 
y a su izquierda la Señora de Rul con unas magníficas perlas sobre un ·:estido 
da cuollo alto, Tambign so hallaban tres de los oficiales del Hortha quienes 
continuamente chanzeaban a propósito do "Hertha" y "Huorta", llatiirafniebte la­
conversaci6n derivó varias v&c~s hacia la actual situación. La opinión gene-­
ral considera que hay acumulados suficiént&s eleméntos bQlicoa en la ciudad.­
para que en cualquier momonto provoL1uen un estr.llido, sln nocesidad que inte!:_ 
vonga ninguna ayuda extraña. 

Moheno obtuvo evidentem•nte cierta seguridad por parte del Gabin,te reu­
nido en Washington, cuando vino a ver a N, (Nelson) aynr, Protosto tanto en -
nombre de la amistad política como en el suyo propio, Como todos están preocu 
pados, tal vez la preocupación sirva de algo para las n•gociaciones, -
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31 de Octubre de 1913. 

Ayer ofroaioron los Maya un almuerzo on honor do los Belgas, quienes han 
vonido a convorser rospocto a las concosiones forrocarriloras, Un asuntito do 
cinco mil kilómotros, La casa ostá muy bonita, y cuanta con varias obres do -
erto, En la mosa habí~ un conjunto do poquoños crisantemas amarillos puostos­
sobro un viojo, poro bollo surtout d9 tablo, con un fond amarillo. La comide.­
fue un triu.ifo dol chef frencós sobro los olomontos mexicanos diaponiblos, -
Poro, como ocurro c;;ñ°todo lo quo mira al norte, le case do los·Mays mo pero­
ció torriblomonto fríe, sobro todo cuando uno viono do un frosc0 y. brillento­
díe do otoñr. Simón, ol intoligonto Inspoctour do Financos francós, aparoci0-
cuando ya casi so había tcrmined0 la comide, Su esposa había estado llorendo­
cesi todo el tiempo y todos nrs sentimos ligeramente inquietos por los persi,!!. 
tontas rumoras do quo había sido asaltado ol·bencc, Todos temíamos por ól -­
inspoctor y por los ~tros dirigontos dol banco. Ho invitado e todos los pro-­
santos para ol lunas y tomaremos tó on ce.se, La osposa do Grawc; al ingonioro 
on jofo, os une bolle inglesa. 

Cuando comper0 mi sale con los selons do los dom~a, complotemonto amuo-• 
bledos, oxtraño muchísimo mis leras y penates quo·so oncuontren ten soguros -
on Viene; ·aunquo dobo decir quemo ha acostumbrado a mis cómodas sillas, el -
amplio oscritorio, a las pequeñas mesas, e las lámparites pare leer, a las -­
paleares, fotografías, lib~os y bibelots, que le dan a le mía un toque muy -­
acogedor. 

Hoy en la tarde .tomamos el té en un ambiente muy distinto del político. 
Lo ofreció Madama Garcíe.Pimentel de Ribe, ·y es en este círculo cerrado de -
aristócratas, donde el gobierno es observado a distancia, y en el que los -­
extranjeros raramente logran penetrar. 

Todos son gante muy agradable, y semejante e la de todo el mundo; me r&­
cuerde al 11cousinage 11

1 de le "first societ"~ de Viena. 

Se cesen constantemente entra ellos, y aunque viajen mucho, rara vez -­
bacor migas cion los é

1

xtrenjoros. Son capaces de volver e su patrie peso a los 
inumarablas conflicto's y a le incertidumbre política por la que atravieso su­
país, ol más bollo y·ponito do todos. Hay muchas obras da arta dejadas on .Mé­
xico dosde los tiompos hispánico ye idos, y on talos casas se encuontran. Les 
mujoros son bolles y muy agradablos, siompro.treon ropa do Peris y so ádornen 
con joyas do Certior; los hombres so viston con trajos inglosas, Le oscona do 
ayor treo e la monto le imagon do cualquiora do les grendos capitales ouro--­
poes, més bion quo le do·un circulo corra.do, como on roelided lo os, Todoa·-­
sus miombros astan a favor do un gobiorho·patornal, Ellos mismos ojorcon áo-­
bro sus t'rabejedoros algo somojanto; y por le propia axporioncia so dPn óUO.!!, 
ta do le nocosidad ·do un gobiorno altamoñto 6ontralizrcdo1 On ün país· on dando 
do los qüincó millonos do habitentos·troco son indios, y los otros dos óstán­
compuostos por ~echupinos (1) moztizos, y oxtrenjoros do diforontos tipos, . 

Alguna voz Huerta lo di~o a N, (Nolson) quo los gachupinos habien·achedo 
e pordor 1ina ·buone re'ze, Roelmento no os une idoe original suya; surgió dosdo 
los tiompos cortosienos. 

Hoy llogen los·taroros ospeñólos, Hay gré.n oxcitación y osporemós·quo O,!!. 
to contribeye e mojorer los asuntos. Le osconcia dó todos los conflictos on -
1!6xico redice on lé falte do dinero¡ y dada le corcmííe tontado1•e do los Est! 
dos Unidos; y la.posibilidad do un ompr6stito1 la situación rosulte dosóspo­
ranto, Poro, do cualquier menare, todo ol mündo so puodo pormitir ol lujo do­
comprer un baloto pera la corrida, eunquo no soá uno do los caros· do~· 
So conforman con un brloto do sol an dondo todos so sionton folicos on le • 
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celurose y azoloada perta do le plaza,(12) 

To incluyó un recorto do un pori6dico quo habla sobro Bonilla, ol qua -
so ha refugiado ón le Embajada, Es.cólobro por sus bonilladas; c~mo así so -
los llama; Cuando llagó a Washington, con muche dolicadosa y como muóstra·do 
su agradocimionto onvió un tolograma e Nolscn e.nunciándolo quó arribó sano y 
salvo, terminando con une sorio do· cumplidos mañosamente oelculedos para -­
producirlo dificultados a su bonofector on ambas capitalos. 

Mo sionto muy contonta do oncontrermo aquí, on modio do lrs pr11blomas -
cotidianos qua resultan do uri intor6s vital. Es tC\do un vh'o manjar, Tal voz 
une do sus dulzures os la incortidumbro · c°lO liaste, cuandC1 durará. Lo único· quo" 
extraño os mi juogo do tó. Aunquo vivamos como on una tienda do campaña cada 
n(\cho, al día siguionto siompro lloge ia hora dol tó, 

2 do nr.viombro do 1913. 

Anoche recibimos 1C1 quo précticemonto os ol"ultimatüm do Washington·e -
Huerta, O doja ol podar on unión do todos sus secuaces, o habrá·intorvonciñn 
Nolson estuvo on Pélacio hasta.la una do la mañana, En verdad lo que so pido 
a Huórte os su suicidio pC\lítico, y ól, dosafortunadamonto, no siento muy -­
atractiva la idoa, Por C\tra perta, ol hacho as·quo so siento el predestinado 
a traór la paz a Móxico. Nolson trat0 de explicarlo la impC\sibilidad en quo 
so encuentra do·cnfrontarso a los Estados Unidos y 10 presionó para qua ce-­
dioso, En la noche tuvo pesadillas sobro la'intorvonci0n, SC1bro la dosvasta­
cicÍn do asta hermosa tierra, y sobro la preciosa sangro do mi propia gonto'. 

Estoy layando un libro ospañol sobro la guarra do 1847, que so publicó­
on 1848, Las razonas qua so den do las derrotes guorroras mo suenan inmonsa­
manto familiares; o lo.a gonoralos no llogeban a tiempo CC\n los rofuorzos1 o­
ol crmisario no prostaba su ayuda, o las tropas disertaban, TC1do tiono seme­
janza con(l~ quo loomos ahC1ra en los poriódicos. No tompC1ra mutatur os aquí­
ol loma. 3) 

3 do noviembre do 1913. 

Si Huorta·so siónto ya on las últimas puado muy bi6n; anta la amonáza, 
de la intorvonción, contestarlos gquo vengan", La gonto acomodada ostá con-­
vencida do nuostros propósitos, y opinan quo "al mel paso hay qua darlo pri­
~11; antas quo ol país ostó arruinado por CC1mploto. No hay nada soguro, ya -
quo nada os sagrado! Sus vastos intorosos azucareros en la tierra do Zapata­
ostán ya bastante arruinad(IS y dosvastados pC1r·1a dostrucci0n. Si nosotros­
viniosemos, tel voz une poquoña parto do nuestro ojórcito lograría algo; a~ 
quo on verdad habría después qua dosarrC1llar una intonsa labor administrati­
va, Junto a oeto1 Cuba y las Filipinas son moramonto juegos infantiles, . 

Hoy llagó una carta socrota para el Señor Lind, Hornos llagado a la éon­
clusi0n do qua so irá1 puos so siento ya incapaz do hacor nada aquí, No obs­
tante yo croo que ló sorá tan difícil a los Estados Unidos.deshacorso do él, 
como lo fuo onviarlC1 aquí, También llogñ do Vora Cruz·una carta do Burnsido1 
on qua habla do los buques do guorra, y do sus posisiC1nos on ol puerto, El -
nos predico para ahora o para dospuós una migración hacia ol nC1rto, poro -­
¿quién sabe? 

4 do Noviombro do 1913. 

So anuncia la llagada do más buques do guarra, Sogún los periódicos, d2 
bomC1s do tonar hoy más do 6, 000 hNabros on Vera Crua. So onvian carrC1s blin-
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dados a la frontera, Todo esto debe significar un rompimiento por parte de -
los Estados Unidos. 

lle siento qúe estoy viviendo intensamente todos· estés aconticimientos.­
Pese a la eJtci tación qua t.quí reina, los demás asuntos contiñúaz;V su· curso -­
acostumbrado, Nos vamos con el ministro belga a Tlalpam1 a comer a casa de -
los Peraivals, Hace un día magnifico ·y de seguro que el camino por la süave 
carretera, que serpontea por Jobra oncanté.doras montañas que le sirven coma-: 
un telón de fondo, resultad un placer, Conforme el coche avanza el aspecto 
de las montañas va cambiendc; on un suspiro sa c011vierton on realidados·azu­
les y púrpuras do una bolloza incomparablo1 sobro las quo trepan unas som-~­
bras negras con apenas nnon 1rostigios do luz. 

· Las ñogociaéionos tan delicadas quo llcilson ha estado sostoñiondo con ol 
socrotario particular dol Prosidonto, Rábago1 roforentos a la ¡iósiblo rónun­
cia do Huorta, iniciadas pór los Estados Unidos1 y no por.México, sósppohe.-­
mos, no sin razón, ·que proceden'de Vera Cruz, Muy temprano; a las dos de le.­
madrugada, empezaron a·llogar los oorrosponsalos oxtranjoros a la Embajada.­
Siguen llagando y ya son las 11.30 do la mañana. 

· Claro está qüo N, (Nolson) nioga catogóricamonto ~üo tenga algüna nego­
ciación entre manos, En·1a·mañana loímos on·ol periódico qua ol Señor Bryan, 
so encuentra mey ·complacido por el ca¡¡ce de dichas negociecionos quo so llovan­
a cabo con M6xico, ·Los corrospónsalos dobon posoor un soxto sontido privila­
giadó, o cuando monos su olfato os ilifalibló, Apenas hey vestigio do algo -­
nuóvo, ollos surgon on tropol; cuando las cosas todavía no ostán maduras, P! 
rocon invisiblos on la gran éiudad. Tratan naturalmóntó do dar ol soágo poli 
tico a·todo lo quo sucodo, Por·ojomplo, éur.ndo los oficialas dol barco do : 
prácticas alorilán invitaron a·los Ministros do Rusia, Alo.ilania y lioruoga, pa­
ra ir do pásoo a Vora Cruz los periódicos lo iñtorprotaroñ como una junta -­
plenipotenciaria, La realidad es que se han ido de caza por dos días y regr~ 
sarán mañana. 

Al fin Fdlix Dí '. desembarcó on la Habana (para'coñsuelój proóábloman~ 
to dol capitán del Whdeling de la flota de EE.UU. en cuyo barco busco refu-; 
gio) y su actuación.política como ol telón 'on al teatro, ha bajado para P.!l. 
ner fin a este especifico acto. 

5 de noviembre de 1913. 

Rábago(4) es \lll·hombré müy listo; dotado en sumo grádo del peculiar y -
cáustico-genio latinoamericano;'éuyo objoto natural paroco siempre ~qui el -
caleidoscópico gobiorno do M6xico. 

Fuó su poriódicó, El 1!añana ol que más.hizo para acabar con !dadora, con 
su continua·insistonéia do m0strar al puoblo la dobilidad·do 6sto hastá llo­
gár al grado.dó ridiculizarlo; Los aristócratas siompro lo tomaron on cuonta 
por su oposición a Madoro y por sus simpatías haciae1 poríirismo. Ha sidó do -
gran utilidad a Huerta; una ospocio do puonto oniro aquolloa y ól, Poro has­
ta qua punto soguirá su consojo·Huórta, dó ronunciar a la prosidoñcia, quo -
Rábajo jura lo ha aconsojado1 no ló sabomos, Huorta tiono una psicológía ex­
traña y profuñdaj muy característica de los indígenas quo rosulta poco fami­
liar para nosotros' sobro trdo on aste momento on quo 61 trabaja o influyo·i~ 
tonsamontó on la situaci0n por oso os quo los rosultados todavía no los podo 
mos predecir. ' -

· Fud muy ontrotonido vor como los ministros vónían uno tras otró a la Es 
bajada, para asogurar a·Nolson quo no había habido ninguna conforoncia do -
Ministros on Vora ,Cruz con ol Soñrr Lind, Intontan montonor on vigencia ol -
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protoloco y nos hubiera sitJ d1ficil agarrarlos uoqueteando a ~spaldas de -­
Nelson.,,, Huerta ya eatá sospechando de 16 que oe t1·e.ma en su alderrado::, -
en este caso todo se echará a perder, llélson irá a verlo personalmeñte hoy -
ultimatum en mano y veremos r¡ue pasa, Todo resulta bastante incierto, pero -
eso si, intensamente iúterasante, muy a la manera magnética ;¡ sumamente pin­
toresca do Latinoamericana, De allí que l1ondl•es y Nueva York paresc!ln insul­
aos. 

Acebo do regre:iar e casa despuós cio h<.bcr iiejado a Nolson eli el Palacio, 
ct0nde se supone que i·acibirá una renpuosta al ultimatum, Todos los oficinis­
tas están aquí listan para cualquier emergencia. 

De vuol ta me dotu•1e en la Alameda p:,ra eGhar una ojeada a los puestos -
amontonados, de influencia azteca, on loo ciue so oxhibian todos los objetos­
alucivos al Día de los Muertos, Había una multitud pintoreséa y misteriosa -
de indios, procedente de todas partes del país; Lrs indios construyen sus ;_ 
tanderetes y se· ciuedan unos cuantos días; luego, silenciosamente, emigran c! 
si sin ser vistos, para volver on la próxima ocasión, que os Navidad; "Por d.Q. 
quie;a se vo·ramos ar.mrillos de ·1a famosa 11 Flor de la muer·,o" o cinco lla-­
~· \5) c0mo la llama~ los incios. Hay tambión calaveras do juguete, y --­
otros poquoños ,juguetGs quo semejan forótros de todas clases, Uno do los más 
s01icitE.dos es acii;el del a.ue so jala·un hilo y·aparoce·1a cabeza de un rimer­
to, cuando so le súelta y so echa ~acie. atrás con un sonido peculiar. Todo -
resulta un poco macabro, sobra todo cuando los vondon los imperturbables in 
dios do l~s planicie, qua están muy lojos"do sor una raza jovial, Muchas vr:: 
cos él pulciuo y otras bebidas similares son las que los sumergen a osa silon 
cio·Y ~olancolía·en lugar do la hilaridad, Nunca cantan ni chiilan en las-= 
calles. Ce.si núnca bailan, Y si acaso llegan a dar unos pasos, lo hacen on -
forma demasiado solornno y con motivo do alh'Ulla·festividad religiosa. Enton-­
cos bailan y cantan, extrañe.monto enguirnalde.dos on ol patio do le. misma -­
Iglesia, 

La Ale.moda (6) os ün parquo muy bollo, situado en el centro justo do la 
Ciudad, y marca el sitio dol viajo Tinguiz(Sic,)·(7) azteca, o morcadó, _;_ 
Abundan las fuontos y las floros, plante.das on forma difusa, con bollos ouc! 
liptos y palmaras a su aldorrodor; die.rie.monto toca állí·una oxcolonto banda 
La paje.rora, (o jaula do pájaros) ciuo si~mpro ostá rodeada de niños, es muy­
pobra, si se considera de la enorme variedad dé bellos pájaros, y si se toma 
en cuenta.las tradiciones azteca.~. El parciue no está ~ardeado por ninguna 
parte, y cualquiera puede er.trar por ·1a ancha avenida J"uárez, La única dos-­
ventaja de las bancas do piedra,· colocr.das a iñtervalós, os qua sus donado-­
res han grabado sobre ellas su nombro, 11 Eusobio Gaysso 11

, (8) ol popular ~ 
rrador; En pleno góco do la vida, uno so·tropioza aquí c,1li la muerto. Sin -­
embargó, los otornos indios, quo junto con su prolo so esoloán on óstas be.n­
eas, no saben ló~r; ese. ventaja la tienen scbre los ilu1tre.dos qua intentan­
dascansar. un poóo, 

Nelson acaba de llega.r con una ansiada respuesta, que 'lle imagino no se­
rá la qua nosotros onperábamos, ·Tal v~z Hue:rte. quiere. gar1e.r más tiempo. !l. -­
contestación, solo profirió unas cuartas pe.labras on forme vaga, pero agrad! 
ble, ciuo contrastan con al mensaje tan definitivo dcl-Prosidonte (Wilso~). -
El argullo qua siompro ha·oste.do anime.do pcr lo3 dosocs más patrióticos, que 
siémpro limitará s•Js ·hachos e. la Lay, y quo dos¡mós de efectuadas las olac­
cionos respetará absolutamente y on forma oscrupulosa ol dosoo del püoblo ro 
conociendo a. la persona ciuo sea elegida corno prosidento pa.ra·o1 periódico_: 
quo alcanza hasta ol 30 do Noviomhro lo 1916, N, ~lolsoli) rocómondó quo so ro 
tirase la Embajada en caso do que después del 23 ae Agosto, cuando se reune.: 
el nüovo Congreso, Hüerta ño lieya renuncie.do, Es·¡o tán vez iilfluirá on 01 · :. 
ánimo do Huerta¡ poro acaso lo cnnsidore nvov~monto como otro grito dol lobo, 
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Lo cierto es que nadie cree que llegaremos a la intervención. Hay, emp~ 

ro, muchas probabilidades de que tengaoos ~ue salir en un buque de guerra en 
lugar de uno de :ifard Line, en este caso la 11D11

; (9) es la que hace· 1a diferll!l 
cía, Realmente odiaría tener que deJar esta excitante y agitada forma de vi­
da; pero no 9S ahora el motJento propicir para dejar interferir mis sentimie!l 
tos personales, Al regresar esta tardé, bajo u:1a clara y·bella puesta de sol 
por Plateros, \10) entre filas de eutos y carruejes llenos de gente bién ve! 
tida, los hombres a lo largo de las hanquetas, cómo se acostumbra en Roma o­
on el CC1rso; me parecía imposible quo estuvi8so o·osorvando a un pueblo sobro 
ol que está pondionto un1.1 gEn humillaéicin nacional. Cada. dÍá so vo qua laá­
multitud so va \1e.c:Londo ruás y mé.s mexicane.1 y en ollE. so perciben escasas C!!; 

raJ nortoamorican~s •.. 

Hoy almor¡;;imos con los lturbidcs. Tocl.o p::-oparado en 01 ·mojor ostilo,-­
con plata vioja y porcolaña. El os descoi1dionto ~olEmporador Agüstín do -­
Iturbidó, do-trágica historiá; es un jovon enéantador y muy listo, que sería 
bién recibido en cüalq~iar sociedad. A mi lado se sentó el Señor Bernalj con 
su caboza·de Cristo do ext~oma regularidad, cincelada on pálidostonos cclor­
marfíl. Todos parecían tomar ~uo, en vista do la que para ollos·rasulta ine! 
plicablo actitud por parto do los Estados Unidoíl el fin do"Mór.ico sorá la -
durante mucho tiempo temida ir.tervcnción; Realmente ninguno do los hombros -
qua estaba allí so interesaba en política, Todos tienen casas muy ~ollas -
on la ciudad, poro on su mayoría habitan oñ "st·.8 nacieadas, las que manejan .:; 
en forma·patriarcalj que parece ser él único filodo qua hasta lá fecha ha dado 
resultado productivo aquí, y que nosotros en Estados Unidos no logramos com­
¡)ronder del todo, ya qüo ilo sor.ios capacós do ponornoa en la situación do -­
otra nación. El nogócio político está actualmente en manos de la claso·modia 
culta, cuyos micm1.ros 1 on lugar do sor los pilaras do lc;.·sociedad1 sólo.for­
man un ostracto do donde siompro·surgor. los políticos profosiC1nalos·y los ro 
voluóionarios on embrión; los ·1icanciados; son ·c;uiones diri.g,on a vacos al -= 
curso do la nacinn1 y los otros hombros con profesi0nes civilos, gonaralmon.:; 
to resultan demasiado vanalGs. "El po6n os siompro pacien+.o y fiol, cuando ño 
tiono ningún podar, y ol ·aristóLTata os·noblo; poro ningú.~ país está soguro­
cuando sus mejores olamantos están en.los extremos. 

Sin ombargo1 no iJoy posimista sobro ol futuro de los ·vordado•·os y típi 
cos ostrutos do Latinoamórica, genoralmonte los mestizos forman sie:npre·par­
te activa de la poblaci6n, y en·sus manos parece sor qüé recae el füturo dol 
país. Lo español asta personificado por la clase aristócratá; y ~s capaz do­
mantcnorso a !"loto, ahora y siempre. El "indio1 ·salvó ca.sos conted.o~ dó go-­
nic1 que asegura ciortamento su presencia do cuando oñ vez, no tiono cuali­
dades suficiontos para formar :iJ. · olomonto dominante, Pr,r lo tánto, ·so lo re­
serva para qua al cruzarlo con los ospañolos1 don finaiccnto cuerpo y proson 
cia. a. les vordadores características nacionales. -

Por las callos corro ol rumor do quo le actual sitúacif.n blncaria1 rof~ 
runto·a ciórtas rosorves on oro y plata, ·no'l.o satisfacen a Huerta, y qua~ 
ha decidido terminar con ollas, y qua nosotros habremos do respaldarlas fir­
memente (?} on papel moneda, ¡Sombras do Limantour!, 

"Esta tarde compró unos bellos marco3 coñ incrustaciones. Esto os uno _.:; 
de los máximos placeros en México, ir al asecho do las antiguedados, Casi t2 
do al mundo sufro do esta misma fiooro y so pase horaa eñtoras buscando ón-­
tro · basurá, y on forma dolirailto, con la cspóra.nza do encontrar un tosoro do 
otro cundo. A dospocho dol hecho.do quó Móxico ha sufrido durante cincuonta­
años ol despojo do sus tesoros por manos dol extraujoro, y do quo ha sido -
üna y otLa voz ezótado por varias guerras civiles, aun quodan un sin fin.do­
cosas preciases, como prueba do las riquezas y al buon gusto do los viejos -
días hispanicos. 
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6 do lioviombro do 1913. 

Bn al Moxicen Hrald so afirma que el Señor Lind ha confirmado on ün·in-­
formo tipo ultimetum ~uo las nogociacioños probablcmcnto fracasárán, lo cual­
rosulta simplomonto desconcertante. Todo asto hace qúo la.opinión pública so­
tnrno hacia Huerta, quo so muestra más feroz"quo nunca, como un animal salva­
je quo aponas tieno cc.ntacto con ol hombro por sogunda voz, Do cualquier for­
ma estas negociacfonos ospocir.los están ya muorfos, 

Hubo una gran' cona on la legación do Bol¡;ica, todo bollamonto arregle-­
do, como do costumbro. Yo mo sont6 frento al r.nfitrión entro ·Von Hintzé y­
cl Sr. Lionel. Mo puso mi vostidó ncgró floreado do chiffnn etorciop9le~o1 ·y 
un penacho on ola·cabcza, ·do color nogro·con el ofocto·da Pocahrntas,lll) Von 
Hintzo me preguntó· si asto ore un tributo dedicado a lo indígena. No hübo nin 
guna convoraeción ~olítica; a·excopción do Cardoñ, von Hintzo y·ñosotros1 tO: 
dos los dómás miembros muy encopetados y enjoyados de la alta sóciodad moxica 
na. lhy. no os ~ada en comperaciñn con ollos1 y resulta un perfecto ~ d0: 
la chichoría. Su bolla esposa ostá ahora en.París. 

Mi sala ostá llena do bellos goraniós rosas, que crecen profusamonto jun­
to a las parados do los jardines y balronos do la Embajada. Juan, al jardine­
ro, quo c11mo todns l~s e.ztocas entiónde bautanto do floras, las treo wiá quo-
11tra mañana, y las corte en f 11rma por domás efectiva o imp:osirnente, con la! 
g11s tallrs y muchas h11jas, 

Las llamadas de barco· r. "bé!rcn en ol pu orto do 1 oracruz, ya n11 at:ré\on 
la atenci0n do nadio. Contand11 lns barcns frañcescs y elomanes, hay una doce­
na on total, Sieto. do olfos snn nuestros, S0lo "habíñ dos, al New·Hampshire y­
el Li>uisiana, qu'l 'cuida la entrada del canal, cuand11 llegnmrs hace un mes, -
¿·Acooo la maquinaci,r'n está osporr.ndrse?, 
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El "Abr?.zr". Lf'. llegaJe do Mr. Lind- fos Neg0ciaci0ñes ce·t0rne.ri cada -
vez més diffoiles, C0midP. en la Lege.ci~n ·Alémena- Expecteciñn p('lr · 1e c0rrider 
do t0r0s- ·A ce.r.a de baratijas- L0s P.morice.nns on pi'isirn - Al asoch0 do "rtr0" 
grari ,juegr". 

En la mañana mo trejerrn juntr crn la bandeja del dosayunn el perindico­
on quo so moncirneca le salide do Mr. Lind enncho do Vera Cruz·crn destino a­
la Ciudad.de Móxico, Ho ordenado que so lo proparoñ dñs hebitacirnos 1 ·y hemos 
estedr 3céandr y metiendo niuebles de un lado para otrn; cambiendn alfombres1-

escritrrins1 etc, Rrbandn·a Pedrn para darle a Peblr, cnmn crmunnente se hace 
cuendr falte el mrbilierir nocesariñ en una ca3n; Esporo que so oncrntreré a­
gustr, y sorá bien rocibid0 prr nnsotrns.prr tod0 ol tiomp0 que dosoe quedal'­
so, Me acuerdo ahnra un próo do él: ajeno a les críticas, crn osa mirada ten­
rocta y c0ntomplativa do lrs vikingos, su amable srnrisa y su distinguida fi­
gura cubierta sí, porn vostida.·su pormanoncia·aqüí nn lo será·ni·agradablo­
lii fácil, y d11do mucho que alguiin do lns altos oficiales del ¡irnt0cnlr lo re­
ciba e menos que veyá acompañado dé N (Nelson),que ante la rpini0n pública S!!, 
porflua resulte sor como su hermano gemelo. 

Más tarde. 

·cuando bajé me encontré con que Mr, Lind, ya estaba en el despacho do -­
Nelson.Pera poderlo dar la bionvonida tuvo qua escabullirme de entre un onjam 
bre·do rop0rtesos que rov0lotoaben como abojns alrededor dol panal do miel¡ : 
como si fueso une 11muostre 11 do dicha miol, Para platicarlo do algo, lo hico -
entrega simbólica do les llaves do la cese, y mo retiré e mis dominios e dis­
poner que la comida, ostuvioso pre¡iered¡¡ pare la una ·de la tarde. Todos hacon 
conjetures alrododnr do osta situacic'n. Quisiere saber lo que ón realidad si~ 
nifica todo ost(\ mientras tanto Huorta porm!inoco on un absoluto silencio. Al­
parecor él .y sus gonoralos hecon t0dn lo posiblo para progresar en su ataque 
contra los roboldes, Habría que próguntarlos, ¿por quó hasta ah0re? México·o~ 
tá aprendiendo, con los actuales acrntocimiontos, une. qué rtre crsa. Pions0 -
quo ól País rosulta sor una buona oscuola para estudiar otros puntos do vista, 

J.!r. Lindj por su parto, no guarda ~n socroto ni sus crnviccioñés ni las­
intonciones hostiles do Ingle.torre rospoctn a la situaéirn do Móxic0; poro -­
aunquo Ingle.torra logre.so salvar sus intorosos aquí, no serían capaces por -­
grendos que estos pudiesen sor, do crnsumer·algn ~uo ensombrociora nuestra -­
amistad. La semana pasada, el Multicolor sacó una caricatura de la Casa Ble.n­
ea, en le que, Inglaterra, Alemania y Francia la.están pintando do verde. El-. 
poner verde a aiguien os aquí un insulto. Por· su parto Huerta siente que 
cuanta con el apoyo·do fuerzas extranjeras, sobra todo de Inglaterra, El 
hecho do que Sir Linnel, presentase sus crodencialos al día siguionto dol 
coup d'etet,lo aseguró crnsidereblemonto, 

8 do noviembre. 

Estos últimos dos días·he estado muy ocupBaa:Mr. Lindos un· invitado -­
encantador, fácil y soncillo. ~ñ~ne so V~i poro lo ostry animando"para qua-· 
vuelva para ol Día. do Gracias, (lJ tl t(!devíe oskmos aquí. Cuando hablo d~ 
una rocopción pera ol Día do Gracias, la· gante sonrío. En Móxico os demasiado 
planear algo tres semanas antes, sobre todo en·ostos días. N. (Nelson) fihel­
ménte pudo abordar e Huarta ayer en e1 café El. Globo, Crmo si empró fué rociDido­
con el cariñoso~' y brindaron junto~a·copita; pero.pesa a lo qua 
esporebemos, Huorta ni mencionó a Lini, ignorendolo"por crmploto y alojandoso 
lo más posible dol "asunto", En su lugar lo progunt0 a N. (Nels0n); ¿"Que hey­
c~n las mucha.chas?"-; la típica pregunta quo so usa pe.re iniciar o concluir-
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una conversación en estos climas algo ~omojantc a cuando nosotros proguntamos 
11 cómo está la tempuratura11 , sin tanor nada quo ver con lo quo so estaba dis­
cutiendo. 

L'!.s nuevas lloccionos ostln pnvis'ns para el 23 do esto moa. Huerta está 
jugando en fo!'mc'l. mn.quiavólica con el gobierno do Washington. Ellos quieren -­
que renuncio, él ".lega que por el momento no hay ningún gobierno oficial en -
quién depositar dicha renuncia, Probablemente si ul 23 dan resultado las eleo 
cienes, ya buscará algún otro pretexto par:i. permanecer en el poder. Sí no fue 
se porque la Administración está s'Üiendo w:mte, podría esto asome jarse a : 
una clasa de p~rvulos¡ excluyendo :1 este indio listo <JY astuto, "Diccn11

1 que­
so est~ haciendo rico; pero de esto no hay patentes ffiuestras. Dudo mucho que­
sea del tipo ~manto del dinero, atLique esto no quiero decir ~ue se abstenga -
de vivir desahogadamente, Pero ahora, cofilo es¡á bn '.lbsorto en su idéa fixe,­
de '1a pacificación con el cuadro que presentan l?.s dificultades dentro y fue­
ra; dudo que puede siquiera tener el interés de su enriquecimiento personal, 

9 de noviembre. 

Mi día se inició con un telefonema a Von Hintze para que viniese a almor 
zar con nosotros ya que Mr. Lind, deseaba verlo informalmente, Después fui a: 
casa del chargé de Chile que murió ayer, Estaba tendido en el centro iel pe-­
queño comedor y el timbre, que tantas voces presionara mientras comía, oscila 
ba sobre su pobre cara muerta, Hay algo muy especial sobre el paso a mojar vi 
da do los diplomáticos en tierras dist~ntes a lassuyas propias; sus últimos: 
momentos lo pasan entro gente educ::ida 1 pur·o poco relacionados y desinterasa .. w 

dos hacia ollas. lle ,i.uedé ,JJra. un rosario y una letanía. Sólo estaban en ol -
cuarto el cura, la infantll osposa y yo, Do las ventanas caían grandes bugam­
bilies moradas, oosu:cucicndo el cuarto; las bugr.:nbilias son la gloria do Móxi 
co. Descanso en paz, 

Duranto h comida, entro nosotros c.ie.tro 1 so entabló una intorosanto con 
vorsación, Mr. Lind lo ropitió a Ven Hintzo lo que curiosamente ha dicho c'l. _: 
tanta gente aquí: 11 Su opinión do que lo cruciP.l on el asunto son bs relacio­
nes angloameric~nas, y quo los Estados Unidos nuncl admitirán el dominio· do­
los intoroscs británicos, con perjuicio del de los americanos o do los mexica 
nos Von Hintze lo escuchó atentamente y en forma por demás diplomática no _: 
hizo comentarios, Es siempre do un profundo y absorvente interés para los -
alemanes oír de 1'.s posibles dificultados do Inglaterra con otré\s naciones o­
vico vers~. Por sus ojos brilló una chispa, y mo e.trovo a asegurar qua al re­
gresar l su legación, Van Hintze redactó un concienzudo informe ~ su gobierno 
Comento con Mr, ~ind 1 que él consideraba que el amour propre de los mexicanos 
no se respetaba y que '3Stabamos equivocl\dos en t¡,·atar .con amenazas cir.ndo en­
ree.lidad se necesitaba de una h~bil coacción, 

Mr, Lind sorprcsivamento y en forma voluntaria decl1ró que no nos compla 
cía que se llevasen a cabo elecciones, ya ~ue de cll1lquier mforma se dictai-: 
r~an leyes que cambiarían la dificil situación que existíá desde hace cincue.!! 
ta años en México para con los Estados Unidos, Yo[ me sentí bastante comprome­
tida. 

Las elecciones de Vera Cruz divirtieron onor~ement e a Mr. Lind. La. 11 urna 
electora.1 11

1 fue una caja zapatera dfl cartón, con una incisión en la tapa.Este 
objet de vertu, ya lo hab:a visto anteriormente. 

Toda. la. ciudad está eufórica por la corrida de toros del próximo domingo 
en la tarde, Bolmonto 1\2) el fenómeno, acaba de llagar do España, y sus vein­
tiún años son la causa de tc,:a esta expectaci6n. Mientras tanto los asuntos -
políticos están en recúso, Hubo una conmoción ontro los sirvientas de la omb!:_ 
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jada, cuando loe alegres grupos ~oute a la Plaza pasaron anfrente y en ~ 
la noche ur1a decepción general cuando se dieron cuenta que ninguno pudo esca 
bullirse, Son como niños, cualquier desilución parece ser el fin de tódo • ..:: 
Constantemente nos envuelve una nube de polvo ¡,rovocada poi el paso de co--­
ches, carruajes y peatones, Cuando estuve en Llé7.ico la primera vez, fui a -
dos corridas; pero no logré encontrar el gusto, Según De Chabrurn,, se necesi 
ta ir unas seis veces consecutivav, ~ara tomarle verdadero sabor, después de 
lo cual ya nunca se deja de asistir. 

Ayer vi a Belmonte en su coche. La gente le gritaba en una forma salva­
je, Se distinguía de entre la masa por su. expresión de orgullo y de condes•­
cendenc~a) al igual que por su ves~imenta, Traía el sombrero aplastado tan 
típico U y mostraba la coleta; una camisa de ancha perchera, debajo de un­
ajustado chaleco, que no trataba ni remotamente de hac•Jr juego con los aún -
más entallados ¡:antalones, y todo cubierto con joyería, probablemente ofren 
das de sus admiradores. Y1 tal vez, para hoy en la noche este ya muerto!. -

Burnside y Ensign H., del Louisiana, que acompañaron a Linden su viaje 
regresaron con él a Vera Cruz, La°"Embajáda ya les tenía reservado un compar­
timento para esta noche 1 pero no se irán l.taGta mariana, Mejor, más de cual--.­
quier manera es necesario estar prevenidos contra 11accidentes 11 , 

11 de noviembre, 

Hoy comimos con Mr, Lind en la legación alemana, El no tenía la ropa ~ 
apropiada; pero esto no le preocupó, !lo hay ninguna duda sobre el tipo de -
sastre que lo viste, 

Por mi ventana se filtra un sol brillante y celestial, por el que doy -
gracias, Hoy voy a ir a comprar baratijas ccn Lady C. (Carden), Con el peso­
ª tres por uno, a veces se consigue algo por nada, El Ministro belga, quo -­
tiene dinoro y madera de flair 1 hace los más sorprendentes hallazgos. Consi­
guió como un grabado cualquiera, lo que parece ser un esmalte original de --, 
Diana de Poitiers, en su marco or:iginali sin duda una reliquia de tiempo de­
los virreyes, 

Estoy bastante preocupada por la conversación que tuve con Mr, Lind ya­
que me comunicó sus convicciones de que se debe facilitar el avance rebelde­
levantando el embarque 1 y me temo que lo recomendaré a \7ashington, Estuvimos 
sentados platicando 1 después de la cena, titiritando de frío junto al dimin~ 
to radiador en la gran sala, y allí fué [onde nos comunicó sus planes, yo,­
naturalmente, tuve que exclamar: "Oh, Mr. Lind! Usted no puede decir esto -
en serio!, eso sería suficiente para abrir aquí una caja de Pand,na llena de­
problemas11, Al darse cuenta· de lo afectada que estaba cambió de temaj pero,­
de cualquier forma, no lo puedo olvidar. El libro del porvenir de México -­
oscila frente a él como un pergamino; ¿podría acaso ocurrir que no lo leyese? 
Cualquier medida que se pueda tomar, para limitar o exterminar el poder cen­
tral de México, sólo ocasionaría calamidades 1 Yo fui testigo presencial del­
primer cambio del gobierno de Díaz, al inefectivo régimen de Madero. M~dero­
fue tal vez el más sorprendido de quo se le ayuo.asoi pero en verdad hicimos 
muy poco por apoyarlo, Los diplomáticos i9sisten o insistirán. en que la si tu 
tuación por la que atravesó Díaz en 1870 \4) era semejante a la actual de -­
Huerta, 'J qu~ después de un considerable·1'retrazo11 de diez mE11es, o como se -
le .J.UÜ:ra llamar, lo reconocimos; entonces, ¿ por quó no actuar en forma S2_ 
mejante con Huerta? El, en resumidas cuentas, tieno en sus manos la compliC! 
da maquinaria del gobierno mexicano, y .ha demostrado saber algo sobre el -­
asunto, puesto que ha conseguido ponerlo en marcha, 

11ás tarde, 

El almuerzo on la legación alemana fué do lo más interesante ••• Lind,-
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R!bago, el ministro belga y nosotros fuimos los invitados. Rábago no habla -
ni una palabra de inglés, y 11r, Lind, ni una de español; así pues la conver 
sación fue de los más escasa, Todos sonreíamos unos a los otros mostrando : 
nuestra escasa seguridad sobre la delgada capa de hielo. Los colegas son ~ 
sielllJ,lre muy amables, más ninguno de ellos verdaderamente apoya nuestra acti 
tud política. Al concluir el almuerzo estuve charlando junto a la ventana .:: 
con Von Hintze y al mencionar la palabra intervención el contesto diciendo­
algo sobre la falta de preparación de los Estados Unidos para la guerra. Es­
to, aunque era cierto, yo no podía dejar pasar por provenir de un extranjero 
aunque contesté que si se declarase la guerra, tendríamos un millón de hom 
brea en la oficina de reclutam:iiento entre la salida y la puesta del sol. SO: 
naba patriótico, más resultó inefectivo frente su respuesta: "Hombres sí, P! 
ro no soldados" "Los soldados no se hacen de la noche a la mañana", Luego -
añadió algo sobre la aparante diNrgencia de opiniones en los Estados Unidos 
y me lo arrojó como a.lgo que se antojaba a Milton, en un tono de 11no todo el 
mundo se cree útil, cuando se está de pie en espera", Yo me hice la disimula 
da y contesté que cualesquiera que fuesen estas divergencias de opinión, po: 
drían serlo antes de la guerra, pero el País estaría como un sólo hombre con 
el Presidente después de la declaración. También le aseguré que nosotros no­
veíamos las cosa de M~xico como un asunto militar de policía o trabajo admi­
nistrativo, y que no teníamos en lo más mínimo 1 des_eos de apo~eramos de él­
.i.iuego me retiré dejando a la 11 comitiva 1 ~ en plena discusión sirviendoles a -­
las l4ll maravillas; como interprete entre Lind y Rábago 1 el ministro belga.­
Seg~ pude enterame después, el resultado de tanta charla fue~· 

1'.r, Lind me tiene al !Uli vive, con sus predicciones sobre la inminente­
Y próiima ruptura de relaciones, Naturalmente él está impacienta, y desearía 
que las cosas llegasen ya al colmo. Desde que llegué no he logrado respirar­
con tranquilidad. 

La situación s~ ha complicado aún más con el ajetreo en los bancos pal"l 
sacar la plata y cambiar el papel moneda, Esta mañana, cuando füí al Banco -
Internacional, rea e~contré con una larga cola frente al escritorio del caja,. 
ro, todos con grandes sacos para poderse llevar la plata, Desde que la ley -
para a.cuñar plata se publicó, d.e bo adv.ertir, que cada patriota haca .todo 
lo·que pue~epa.ra llenar su nube.de esa metal. 

12 de noviembre, 

Anoche llegó un telegrama de ~ashington, Ruptura inminente de relacio-­
nes diplomáticas a menos que Huerta acceda a nuestras peticiones Nelson. lo 
ha llevado a la Oficina de Relaciones Exteriores, para presentarselo a Rába­
go y a Garza Alda_pe; y así probarles, aunque no lo crean que estampa diipl.es!IIJ 
a tomar medidas extremas, Toda la situación se me antoja Jomo si estuviese-­
moa sobre un volcán y no cerca de él, Ni México ni ninguna otra nación consi 
dera por esta razón que estamos listos para la guerra; lo que claro, es inc.2 

, rrecto, puesto que segiiramente estaremos listos cuando se nos llallli a acción 
La guerra, en mi opinión no constituye la peor enfermedad de una nación, La.­
prosperidad puede en demasía, ser mucho peor; y con seguridad una anarquía,­
como la que se prepara aquí es mucho más desastrosa, Nosotros mismos fuimos­
concebidos 11 en guerras, nacidos en batallas y sostenidos por sangre". 

Esperamos qua el Louieiana. haya salido anoche para Tuxpan, para bombar.. 
d.ear a los rebeldes qua estlñ goza.udo de la vida. con sue destrucciones en un 
ctnt~'O de prosperidad, Probablemente los asusta~ a todos mui provechosamen­
te. Hay allí gran cantidad de intereses ingleses. Los dueños ante la incerti 
dumbre están muy preocupados por sus propiedades y nosotros protegemos sus : 
intereses o permitiremos los abusos de los rebeldes?, Nuestro gobierno ad-­
virti6 que no haría ninguna considara.ción para limitarTaa"éción de los.!!!!. 
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canos en tanto colltinuase ol gobierno de Huerta. Esto lo :iace a uno frotarse 
los ojos, 

Más tarde, 

Las cosas en México parecen aproximarse a un fin, Hoy a las tres de la­
t arde N, {Nelson) le enseñó a Rábago el telegrama de Vlashingt on que se refie 
re al posible rompimiento de relaciones, Se puso pálido, y le dijo que arre 
glaría una entrevista con el Presidente para las seis de la tarde, A las _: 
seis en punto N, (Nelson} se presentó en Palació con :Mr. Lind, lií el presi-­
dente ni el secretario estaban allí, Al fin Rábago telefoneó de algún lugar­
desconocido, diciendo aque estaba buscando a Ruertai pero que no daba con él 
Alguien sugirió que tal vez estaría encerrado con los únicos dos extranjeros 
a los que les concede méritos: Martell y Hennessy. 

Mr, Lind1 vino hace un momento a la sala, para comunicarme que hoy se -
ir~ a las 8:15 horas, Cree que nos reuniremos de nuevo antes del sábado, y -
hoy ya es miércoles, La escasea ae tiempo me pone continuamente los nervios-

· de punta, Cree que con partir inesperadamente acelerará el paso de las cosas 
hasta alcanzar el el imaxi pero los 11 climaxes 11

1 como nosotros los del norte ~ 
los entendemos, difícilmente se logran en Latinoamérica., Lo único que siem-­
pre evaden es lo definitivo.. Cua11do se fué nos asegur6 en forma convincente­
que tendría preparados cuartos para nosotros en Vera Cruz, Aunque se d§ cue.!! 
ta que es tare& de N, {Nelson) conducir cualquier negociación sobre ur1 posi­
ble rompimiento, sabe que Washington dirá la última palabra, pese a cualqui.er 
esfuerzo de N. (llelson) para sobrellevar esta agobiante situación en suelo -
mexicano, Me despedí de él con lágrimas en los ojos •. Por mi mente atravesa­
ron presagios de amenaza y calamidad, Me pregunto ¡,como estará preparado es­
te misterioso y extraordinario pueblo para recibir la pr6xi.ma catástrofe? -
11 Este incendio de bosque para atrapar al tlgre 11 

A un ciudadano norteamericano Krauss, lo apresaron y mandaron a la pri­
si6n de Santiago sin previo juicio1 donde se enfermó do pulmonía, N,(Nelson) 
envió con D'antin un médico para quo lo ausculte, D1Antin ha sido por años un 
leal consejero y traductor de la Embajada, y, es 1 si no totalmente,. casi un­
moxicano, Encontraron al norteamericano en un largo y estrecho corredor en­
tre ochenta o noventa personas tiradas y sentadas alrododor impidiendo la en 
trada, el aire estaba terriblemente viciado; entre los prisioneros había po: 
cos peones, en su mayoría era gente culta·' acusados corno sospechosos políti".' 
coa, Este es un aspecto de la dictadura!, 

Garza de la Cadena, el hombre de quién ya te escribí {el que arrojó al­
cura de la iglesia en Gómez Palacio), fué asesinado ayer por sus propios hom­
bres- por alguna traición- una suerte bién merecida, Al anochecer se lo lle­
varon a Parral, y después de amarrarlo y ponerlo contra una pared de adobes, 
lo agujeraron a balazos, 

Esta mañan¡¡ estuve leye11do sobre el.rompimiento de nuestras relaciones 
con España en 1898, Resulta en la actualidad algo de lo más natural, La His­
toria tiene una forma muy peculiar de repetirse, en realidad sólo varían los 
nombres, Quisiera saber si¿llegará el día en que el nombre de l!, (l!elson) y­
el de Algara figuren en la Historia como el del General Wóodford1 y el de P,2 
lo de Bernabé?, Aquí suceden muchos horrores, pero ninguno semejante al que­
aconteci6 en la11'lsla Verde de Cuba" (que resulta indescriptiblemente bella,­
cuando uno se aproxima a sus orillas) y que acarreo entre 1, 6000000 a 11000000 
seres en diez meses; la mayoria muertos por hambre, Las madres morían con -
sus bebés en brazos, junto a sus pechos; niños desnutridos y débiles cavaban 
las tumbas de sus padres. ¡Bu&n Dios! l Cómo pudo suceder jamás ento en seres 
humanos como nosotros!. Sin embargo, ellos están todos a salvo1 11 con Dios 11 , 
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1 1 y . 
1 Tendremos ~a c.ena rápida en la que estarán presentes Kr. Lind1 el Capi 
1 tan B1 y Ensign'H, Luego N. Nelson se 1a.nzar6 de nuevo al '~uego do cacoria1~: 
1 
· Mo tomo quo sorá una noclle mey atareada. 
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V 

Los días inciertos- Las agradables oficinas de los diplomáticos- Una luz sobre 
la verdad de las e.jecuciones - Lloran las calhs de México-Garza Aldape renur.­
cia- La primera recepci;ín oficial en el Castillo de Chapultepec. Las ,ioyas de­
Cortés, 

Aunque ll, (Nelson) estuvo anoche hasta mjiV tarde más bien hasta muy tem-­
prano de hoy, tratando de atrapar a Huerta, r.o log!'Ó dar con él. Ciertamente -
es una forma muy efectiva de dar una respuestc1, al desaparecer del sitio de -
los hechos, 

N, (Nelson) no hará acto de presenci~ en la apertura del Congreso el sá­
bado 15. Su ausencia provocará un gran va~ío en el Corps Diplomatique. Hoy en 
la mañana vinieron alguGOS reporteros asegurando que tenían la información de­
muy buena fuente de que puerta había huido del País, Pero como México es una -
fábrica inagotable de ru.mores, estamos ya tan acostumbrados, que no nos preoc~ 
parnos con los on dits, Aparte que esto resulta ser absurdo, ya que en la mente 
de Huerta no hay nad'l qt\e esté tan alejado sus intenciones. Pero en todo habrá 
algo de verdad: lfr, Lina; partió ;iara Vera Cruz sin obtener ninguna clase de s~ 
tisfacción, i 

Ayer, justamente cJ¡ando Lind estaba despidiéndose llegó el ministro belga. 
Le rogó que se quedase, ipara frenar cualq.uier acción violenta, que pudiese 11~ 
var a la ruptura ya que !con su presencia tal vez pudiese evitarse. En realidad 
yo no veo la diferencia jen que se quede o se va;;a él o cualquier otro. El abi~ 
mo atrae a los mexioanos

11 
y ellos caerán en el cuando y como les plazca, 

Mis predicciones me' han llevado tan lejos, corno para ordenarle a Berthe -
que empaque mis cosas, Los objetos de la sala se quedarán y en todo caso los -
perderé, Provocaria pániico. enorme para cualquiera que ·viniese y viera los - -
cuartos desmantelados, Nadie realmente puede establecer y asegurar algo en la­
actual situación. El editor americano que señaló que 11Cisne Azteca,11 al que nos2_ 
tros consideramos sencillamente como una canción, era un reto, estaba en lo -­
cierto, 

Después de sitiar cinco días la ciuda'\ de Chihuahua, los federales logra-
·c"on tornarla, Los rebeldes perdieron más de novecientos hombres. Los muertos e~ 
taban muy bién vestidos, y algunos inclusive con ropa interior de seda, proba­
blemente el producto del saqueo a Torreón, hace algunas semanas, La victoria -
de Chihuahua probablemente fortalecerá al gobierno provicional, sí es que al­
go le puede d?r)fuerza, Todos los generales que pelearon contra Madero, inclui 
do a Orozco 1 l1 fueron promovidos, 

Anteanoche los bandidos rebBldes detuvi~ron for dos horas el ferrocarril­
interoceánico, que va tie' la Ciudad de México a Vera Cruz. Todo el mundo quedó­
aterrorizado y robado, Los rebeldes tuvieron que recibir por algún lado el avi 

· so de que el tren estaba cargado con gran cantidad de talegas de plata para la 
exportación, Había tanto que no hubieran podido llevarse todo, aunque no los -
hubiesen asustado las tropas federales, 

A mi no me preocupa, sí hemos de partir, tener que escoltar hasta Vera ~ 
Cruz barras de plata, N. (Nelson) asegura que le gustaría ir acompañado en- el­
viaje por.Huerta, 

Me preguntó si la reacción del gobierno, al no aparecer el representante-
americano el sábado ol {Sabat ) inos verá en camino con todo y pasaportes 

en la mano?, Tal vez unos lleguen y otros se vayan (vide Mr. Lind); sobre ellos -
se harán apuootas con frialdad y ellos dejarán que i.Q;'"acontecirnientos sigan su• 
curso normal, hasta que los Estados Unidos desembarquen prácticamente sus tropas-
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en los puertos, ; ~o:lice: el-~~é:i~o-h:ci: la! f~~ntera~~-Una magistral-venga!)_ 
za, 

Tengo la ligera so13pecha de que Vlashington no está de acuerdo con la impa--­
ciencia de Mr, Lind por acabar esta situación con la ruptura de las relaciones d!_ 
plomáticas, rn ese caso, se exigiría una acción inmediata y urgente, Tal vez si -
~ cierto que no estamos prepRradus en forma eficiente para llevar a cabo la in­
tervención, aparte de no desearla, Mientras N. (Nelson) esté al frente de la si--

¡ tuación, las ruedas de la carreta seguirán ensebadas, 

A 14 de noviembre, 

Anoche, al menos por un rato, la situaci6n se torno más clara, El congreso -
no se reunirá mañana, y esto le da un aspecto diferente a las co>as, Si se hubie­
se reunido, México seria la única Nación en la Tierra capaz de mostrar un equipo­
triplicado de congresistas; por ejemplo, los de la cárcel, los nombrados desde el 
coup d1P.tat y los elegidos ultimamente, 

Sir L, (Lionel) llam6 para ofrecer sus servicios en cualquier caso. La Gran­
Bretaña sabe de la necesidad de estar de acuerdo'con nosotros en todo momento, Mu 
chos otros culegas han llamado también, previendo algún problema, cuando se enta=­
raron de que N, (Nelson) ne estaría presente en la apertura de las cámaras, y que 
los Estados Unidos se h3bian propuesto declarar nula cualquier medida dictada por 
el Congreso, Buen chasco se habrán llevado los concessionaires belges, que están­
aún a la expectativa, 1odo tuvo un resultado muy alentador, En realidad no tiene­
ningún objeto que alguna de las fuerzas, tratasa de "apurar" a los Estados Uni-­
dos, no importa cuáles sean sus intereses en el Hemisferio Occidental, 

Más tarde, 

El Presidente Wilson (2) decidi6 demorar un poco el anuncio de la nueva po-­
litica que se seguirá para con México, Incidentalmente, le he dicho a Berthe que­
desempaque, Estaremos todos tranquilos hasta que surja algo nuevo, Ayer se gasta­
ron algunos cientos de d6lares en cables, que salieron desde la Embajada, N, - ~ 
(Nelson) estuvo dictando por horas, y los eficinistas hicieron verdaderos c6dices, 
Algunos de ellos, de cualquiGr forma, están viviendo en la Embajada, ya que hay -
tanto trabajo de noche que es mejor tenerlos a la mano, 

Esta carta se la daré a M, Bourgeois, cónsul general de Fra.ncia, que sale la 
i semana próxima en el Espagne;. es un hombre de mundo, muy agradable, Le acaban de 

dar el nombramiento para Tientsin. 
En la noche a las 10, 

Las cosas se han tornado muy serias, Nelson entregará hoy en la nóche lo -
que practicamente es un ultimátum, Llam6 a Manuel Garza Aldape, el ministro de g2_ 
bernaci6n y concertó con él una cita en su casa para hoy a las nueve de la noche, 
Luego llamó a los ministro8 que necesita. como testigos para que lo acompañen, El 
primero en llegar fue Von Hintze, Cuando ley6 en.'la sala la declaraci6n, después­
de un momento en silencio coment61 "Esto significa la guerra" (El miercoles pasa­
do alguien le sugirió esta posibilidad a Garza Aldape, y el levemente replic6 - • 
11 Es guerra"), Von Hintze agregó" que la pooici6n pe¡-sonal de Huerta era desespe­
rada; ya sea que luchase contra los rebeldes en el norte o contra los Estados Uni 
dos, para -él seria el desastre. "S6lo tendrá, me supongo, más prestigio personal : 
si elige a los Estados Unidos, y en este caso su pueblo se unirá a él Von Hintze­
está convencido de que no estamos preparados para la guerra ni práctica ni psico­
lógicamente, Luego preguntó a N, (Nelson), como representante de su gobierno a~ 
donde cr11e que llevará todo esto, N, (Helson) le contestó: "que Rashington esta.: 
ba ya cansado de esta situaci6n, Que por seis meses nuestro gobierno ha urgido, -
atemorizado amenazado y coaccionado, Ahora ya no desea más explicaciones inútiles; 
es demasiado tarde," 
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Pero da cualquier forma, an knto que al ultimátum no llegue a manos de -

Huerta, no es oficial, Así quo aún puodo tenor al~l!la esporanza ya que Garza -
Aldape as, sin duda, uno de sus mojoros ministros, 

Acompañá a N, (Nolson) y Von Hintze hasta nuestro gran portón y esperé a -
ver desaparocor el coche on la obscuridad, Un olor delicioso de los goranios y­
holiótropos dol jardín envuolvon la casa. Después do un momento entré y me sen­
tí muy deprimida. La idoa de que la sangra de los E3tados Unidos bañaso el do-­
siorto de Chihuahua ostremoco mi ccrazón. Ya veo a ostos se.ctus tan sacos y pun 
zantns amontonados en la arena. No h•;y agua por ningún lado, llu.re.nto la Rcvolu_: 
ci6n Me.derista varios cientos do hombros muriuron de sod, y oso quo conocían al 
país. Y mientras obsorvo mi sala con sus confortables y suaves sillas, sus fot~ 
grafías, sus libros y vasijas con floros, me pregunto, sí esta os la forma -
como se 11hacon les guorres 11

• La idea de arreglar la casa para otro me saca de -
quicio, 

El teléfono ha sonado uonstantomonte, Los periodistas han recibido noti-­
cias de Washington.de quo algo pondo del aire, 

A sábado 15 do noviembre. 

N. (Nolson) rogrosó anocha a las doca y modia, despuós do conforoncia.r du­
rante tres horas con Aldapo, Hoy tendrá quo volverlo a vor a las dioz, Si dico­
que la presencia de Mr •. Lind do más publicidad e los hachos, .Y que la dignidad.­
nacional ostá conste.ntomonto amenazada. Bajo estas condiciones es imposible ne­
gociar nada. Aldape tembión dijo que Huerta so pono rabioso cuando simplemente­
oye el nombre de Lind; y quo entonces trastorna cualquier conversación hasta ha­
cerla imposible. 

Las cosas estén cada voz más difíciles. N. (Nolson) vió a Garza Aldape a -
las diez. L~ contó que pasó la noche sin dormir, dospuós de la conforencia, y - 'i 
que todavía no he.~ía prosontado al ultimátum a Huorta. N. (Nolson) lo proguntó·· 
si tonia miado de liecorlo1 y el simplemente contestó que si ll'· (Nelson) le dijo 
que regresaría a las tros de latarde, y quo si pare osa hora la nota no se ha-­
bia entregado a Huerta por los medios oficialas, lo haría 61 personalmente. 

La porspoctiva del futuro os muy incierta. Carranza, en el norte, no acop­
tó que el despacho do W.B. He.le, sintiesu mediador, alegando que "ninguna ne-­
ción extranjera puede pormitirse al derecho de interferir on los asuntos intel'" 
nos do México. Y sí Carranza afirma ósto Huerta, no puode decir monos; as! -­
pues ya te imaginarás la situación, Aunque nada estaba más lejos de sus propósi 
tos, Mr, Lind ha cerrado con su presencia cualquier camino hacia las negociaci2 
nes, Todo por la publicidad que provocó su llegada a la ciudad de Moctezuma y -
de Huerta. 

Aunque los le.tinoamericanos se den cuenta de qua conoces sus asuntos, no - j 
soportan la idea de la publicidad sobre ello. ¡ 

Esta mañana fui de 11compra~ 11 con Lady C. Carden al mercado do ladrones. An- j 
te nuestros ojos aparocían toda1 las Havos mohosas, los candados, candelabros~ ! 
espuelas, cromos familiares y puertas cinceladas que te puedas imaginar. De re- · 
pente mi mirada so detuvo en una bella jarra blanca y azul no do Talavera, con­
tapadera de metal y una cerradura, de los viejos tiempos españoles que estaba -
perfectamentoconservada. Dospu6s do un considorablo roge.too to:cminó dándolo al 
indio do vivaces ojos más de lo que jamás soño secar por la jarra, y mucho ma-­
nos do lo que -en realidad valo. So supone que en astas jarras se guardaban dro- · ·; 
gas, carnes, dulces y todo tipo do valoras, Toda emocionada llevo a Lady c. al - ; 

¡ 
_-ll·--·· _J 

1 

1 
.! 
~ 
~ 
¡ 
j 
i 
l 
.} 

i 
í ., 



'I ·---. ·- ·---- ---J-- --
Monte de Piedad,(7) Los extranjeros así como los nacionales lo frecuentan en -
espera que resulta en vano de conseguir un collar de perlas por lo que en cual 
quier otra parte se pagaria por un hilo de cuentas. Cuando llegamos se llevaba 
a cabo uno de los ~ mensuales, y la gente bién se codeaba con los peone~ 
todos envueltos en el típico y familiar olor azteca, lo que nos hizo sentir -­
que. el lugar no ara para nosotros. Las perlas y diamantes que se subastan aquí 
son generalmente de una calidad muy pobre; y los grandes montones do asmeral~ 
das son más decorativas quo de vordadoro valor, por sus inumorables imperfec-­
ciones. Las joyas finas de la clase rica han venido en su mayoría de Europa, -
por lo que los audaces y astutos compradores están siempre el asecho de un ºEl! 
bio de fortuna.En México so puedan conseguir bollos ópalos {pero tu sabes quo­
yo no tocaría ni uno) y turq~tosas quo abundan dos do tiempos inmemorables, Los­
muscos están por doquier llenos do talismanes y regalos conmemorativos, para -
ya no hablar de las 11curio-shopa", 

Sogún parece a Cortés le gustaban mucho las joyas, y siempre vestía con -
finos linos en colores sobrios y bollos adornos. Cuando regresó a España, vol­
vió locas a todas les mujeres con las joyas quo traía consigo: esmeral1es, tur 
quesas, adornos da oro, y panechos Csicl de plumas de quetzal (pájaro d~l pe~ 
raíso); todo es;neradamanto cosido con perlas y esmeraldas, cuando le moda ezt.2, 
ca se hizo popular. Los regalos qua hizo a su segunda esposa fueron ospl~ndi~ 
dos, por lo quo que la reina so sintió un poco celosa, aunque elle había reci­
bido magníficas ofrendas. So supone qua aquí so inici6 la antipatía do le cor­
te pare con 61, 

A 17 do noviembre. 

J;¡or, aun cuando todo so presagiaba un desestro, terminó tranquilemonto,­
Al fin recibió Huortala nota do los Estados Unidos, y hoy supo quo Garza Alda­
po había renunciado voluntariamente, según el períódico perta casi inmediata~ 
mente pare Vare Cruz pare abordar ol Espegne rumbo Paris, a.onde se rumorea OC)! 

perá ol puesto do Do la Barra. Do cualquier forme fue su salida (Mutis) del o~ 
conerio do la política huortista. Es un caballero comprensivo. Huerta tiene -
une manera por demás dos afortunada do dosintograr s11 gabinete, 

J;¡er fuimos e otro pequeño almuerzo en Tlalpem. Nos sentamos en ol bcllo­
jardín, un poco descuidado, y estuvimos allí heste despuós de las cuatro roda~ 
dos por un mar do flores en plano capullo lirios, violetas, rosas, geranios y­
holitropos. La oscone, do incomparable belleza, coroneda á lo lejos por los -­
dos blancos volcanes que veiamos fronte a nosotros, 

Lo qua temen los diplomáticos os l~ quo pesará entro nuestra partida y -
antes do la llegada de las tropas americanas. So imaginen un indomable pillaje 
Y'\iiiB carnicoría a la mexicana; ya qua sus protoctoros, los fcdoralos osterán­
en otro ledo ocupados en su luche "contra el enemigo" ¡nosotros!. Natura! 
mento la culpa de todo so le ocherá a ',foshington, pero esto no remediará la s,! 
tuaci6n. La idea irrevocable es que los extranjeros y nosotros mismos hemos ~ 
elaborado una politice do devastación y ruine pare M6xico; así que cuando lle­
gue la hora para que iniciamos la ruina no tendremos gran dificultad. Uno pue­
de hablar hasta enloquecer pera tratar de embellecer y justificar la política­
del Presidonto, pero de cualquier forma no hay diferencia alguna. "Así es han­
las cosas 11 , 

Después do pesar por el Country Club con Elim regresamos a casa. Todo ol­
mundo viva momentos do pánico; pero nadie ha oído de mi boca nada, excepto de­
le invitación para el Día de Gracias, en que daró una recepción do las cuatro­
ª las ocho. El telófono ha estado sonando todo ol día. 

Padres y maridos distreidos so encuentran indecisos. No pueden dejar de -
estarlo, ya que se haya en peligro su pan do cada dia. Ninguno tieno cuenta ~ 
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bancaria en nueva York, ni en ninguna 1tra ciudad, y ol tener quo salir del 

paiz,significa para ollos la ruine. Sus caras cuando vicnon a la embajada, ostán 
pálidas y domacredas. Siempre preguntan: ¿11Es cierto quo la Embajada soré clau­
surada. hoy por le. no cho? ¿ 11 Quó mo eco ns o je Ud? 11

• "Soria le ruina sí tuvioso quci 
irmo11 .¿11 No podemos contar con alguna protoc.~ión? 11 

Con nosotros esté nuovamonto ol Dr. RyeJ) aquol módico jovon quo tan buone 
labor doserroll6 durante le Docona Trágica, \3) ol pasado fobroro. Todos estos­
últimos meaos ha estado on ol Norte, dondo prosonci6 cosas horribles y gran Cf!!! 
tidad do ojecucionos. Dico quo las mismas víctimas no so preocupan ye ni do sus 
vidas ni de le do sus somojentos. 

Qua so mentionon rígidos y con grendos ojos como do venado, fronte el pal2 
tón do ojocuci6n; y luego caon on silencio, 

Mientras to escribo, llega a mis oídos ol grito do las mujoros quo vondon­
los tema.los: dos notas altas y otra más baja. Todos los progonos callojoros do 
México son tristes. Sobro todo ol do los afiladoras do tijeras, que griten ten­
bolla y melencólicemonte quo hasta ha.con saltar las lágrimas. 

Al hoy vor las caras do algunos do los soldados on la ostaci6n, mo quedó -
eorprondida, En su fez treon grabada la dososporaci6n y la desesperanza. Tenían 
miedo do sor transportados, ye quo gonoralmento esto os ninónimo do catástrofe, 
y do la separación otorna do sus e oros queridos, Aquí no oxisto ningún sistoma­
para ol roclutemionto, y simplomonte agarran a quión lo ochan ol ojo. Padros do 
familia, hijos únicos do madros viudas, así como aquellos quo son los monos pr~ 
parados son los onroledos, sin contar a les mujoros quo so llevan para cocinar­
y molor la harina on al nixtamel. Algunas vacos so vo on las callos a grupos do 
niños desfilar con fusilas y escoltados por sus maestros. Aunque ostos niños -­
son mala carnada para los cañones, ellos so von tan orgullosos. Solo son dota~ 
lles, poro den idea do la situación actual, 

Noviombro 18 

Mañana Huorta y su señora van a recibir on Chapultopoc. Es la primare voz­
quo so hará uso do le rosidoncia prosidoncial oficial, Por otro lado están por­
mudarso do la case alquilada quo tomaron on le calle do Livorpool, e una de su­
propiodad, muy simple y muy al ostilo mexicano: do un piso, con un patio y on -
un barrio de poco atractivo. 

Como todavía estamos "acreditados" croo quo dobomos asistir, ya quo no hay 
motivo alguno pare insultar a la Soñare do Huerta con nuestra ausencia, 

Cuando llagamos la primera voz a M6xico les rocopcionos las presidía la ~ 
büle Doña Carmon Dí~z; luogo vino la roción cesada Sre, do la Barra, dulco y -
sonrionto; luogo le soñara do Madero, honrada, pía y apasionada. Ahora es la -­
suñora do Huorta "la primara dama"- todo on dos años y medio. Las dinastías on­
M4xico tionon semejanza con los toloscopios, 

Acaba do llagar la invitación pare la apertura dal Congreso; axactamonte -
como sí los Estados Unidos no hubioson decidido quo dicho Congreso no daboría -
reunirse, y quo do ser así sus actos so considerarían nulos, · 

Elim me comantó hoy qua todos sus amiguitos con los quo jugaba, so han - -
id.o 11por tomar a la r.ovoluci6n11 • Su voz tonía un tono muy ospocial. El espera -
qua sí le 11 guorra11 llaga morirá conmigo, y so siento bastante satisfecho con su 
fó. 

Hoy llegaron a nostras los detalles sobro la renuncia de Garza Aldepo al -
parecer su renuncie fue recibida por Huorta en la forma más amistosa quién egr! 
g6 que sabía qua el ~ zarpaba do Vera Cruz ol próximo domingo en la mañe.-

- 33 -



----- ---- -1- ·--- -
na, y que se lo decía para que no lo llegara a perder. Todo esto el Sabado ya -
muy noche. Garza Alña.pe, proteató diciendo que sus familiares ~o tenían siquie­
ra ni baúles. El presidente le aseguró que el mismo cuidaría de que tuviesen t~ 
do lo necesario. Más tarde envió a Garza il.dape algunos equipajes, de diferon-­
tos tamaños y muy bonitos. Por su parte Ma.damo Garza Aldapo recibió una fina -­
bolsa con, 201000 francos do oro on su interior! En verdad que el "viejo", tiene 
una forma muy peculiar de hacer las cosa.sí pero d3 repento se convierte de nue­
vo en ol inescrutable e imponotrablo indio ante nosotros en tanto que para los­
suyos se muestra violento y con manos de hierro. 

La recepción ayer en Chapultepec fue de lo más interesante. Mientras nos -
dirigíamos primero por la Avenida do los Insurgontos, luogo por el Pasoo (5) hacia­
" el monte de los chapulines" veíamos le.s ventanas del palacio brillando dosde -
dontro, enfrentándose a la obscuridad que bajaba del ciolo. 

En nuestra. última visita a Chapultepec, tc.iabiérí os tuvieron presontes Made­
ro y Pino Sua.rez, por lo que miontras atravezabamos la torre.za sentía sus som-­
bra.~ acosándome. Uno do los deslumbrantes ayudas del r~osidento so apresuró a~ 
darmCl su brazo, y on un momento me encontró on ol ya fa.miliar Salón do &!bajado 
!2:!,1 donde halló a la soñara Huorta. Instalada on ol igualmonto familiar sofá -
de brocado con tonos guinda y rosa on ol rincón más apartado. Fue una bella mu 
jer, con finas cejes y ojos; ahora digna y callada, con una oxprosi6n de serie:' 
dad en ol rostro. 

Vestía un traje do corto princesa entallado on torciopolo, con.un camiso-­
lín de satón blanco, y guantes nogros glacó. Tuvo trece niños; la mayoría do -- , 
los cuales pe.rocíen ostar prosontos, on osta su primora aparición oficial. Tan­
to las hijas casadas como las solteras y sus amigos formaban un grupo aparte, -
Despuós do saludar a la Soñara Huerta mo puso a observar el enorme cuarto, y a 
mi dorrodor sólo me pareció ver soñaras do oxhuboranto pecho, do estatura poqu~ 
ña, con cabellos negros partidos sobro sus gruosas cojas y sujetos por bandas -
de pasamanaría; y con sus muy poqueños pios bién calzados. No había ningun re­
prosentanto do la aristocracia, pero on cambio el cuerpo sí estaba on toda su -
fuerza, 

Como a las seis ontró aprosuradamonte el Prosidonto mientras todos de pie­
escuchabamos ol himno nacional-. Era la primera vez quo yo lo veía. N, (folson}­
me lo presentó, y los tres nos quedamos charlando en el centro de la sala, en -
tanto quo todo ol mundo veía a 11los Estados Unidos y a México 11

, 

Huorta os un hombro do estatura pequeña, do cuerpo corpulento, con un mar­
cado tipo do indigena, y con la impresión de seriedad roflojada en ol rostro. -
Amable y accesible vo al mundo con esos grandes ojos suyos, grandes y siempre a 
la oxpecta·¡iva, vigilantes antro apantallados tras los grandos anteojos. Bn la­
que se rofiore a su mentado alcoholismo no pude percibir ni un solo tubo, Todo­
lo contrario, da la apariencia de ser un comploto abstomio. Yo ostaba muy 11 in-­
quiota11 en esto momontum tan incierto qi.:o puada llevar al reconocimiento o al -
gran final total, Según pe.roce el profiere morir antes que coder una iota a mi­
~· Despu6s do saludarme lln la forma tradicional 11a los pies do Ud, Soñora",­
etc, hizo una marcada mención do lo que lo posaba quo yo hubioso encontrado a -
mi regreso, aún las cosas, un poco revueltas. Todo asto con una atractiva sonr1 

. sa. Agregando quo osporaba quo pronto so oncontraso soluci6n a les naturales di 
ficultades quo todavía existían. Yo contestó lo más vagamente que pudo, a.sogu-­
rándole que no quisiera dejar l!óxico, al que sinceramente amo, Sentí sobro mi -
ol peso do aquella situación, al hábilmente contestó como lo hubioso hecho cual 
quior cabe.lloro on cualquier parto dol mundo 11 ahora quo la soñara ha regresado­
~ las cosas podrían arreglarse! Luego dió su brazo a la señora de Ortega, 
esposa del ministro do Guatemala. (La oxhuberanto esposa dol embajador español-
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llegado). El señor Ortega me dió su brazo y todos nos dirigimos por la larga y- 1

-

-estrecha galería hacia la vitrina do donde se domina la ciudad y el maravilloso 
valle. Se nos sirvi6 un complicado té. El Presidente llog6 hasta mi mesa para -
chocar mi vaso de champagno, miontras ompozabcn los usuales saludos De repente­
me encontré bobhnclo a le salud de le "Gran naci6n del Norte"; ¿y qué ot:>:a cosa 
podía yo hace quo contestar "Viva M6xico 11? 

ñospués do música y del tó ol fotógrafo pudo hacer de las suyas, sacando -
fotos a le Soñara de Huerta y a la serie do bellozes morenas agrupadas a su al­
rododor do reponte aparecía une caboze o un brezo ce algún diplomático. Madame­
Clrtega, ea dospidio. lfosotros dospuós do hecor nuestro adioux nos encaminamos a 
la terraza entro bellas flores y grandes palmoras. Otra~o me aparecieron -
de antro las sombras, en actitud roprochantes las figuras do Madero y de {12) -
Fino Suárez. 

Tenía un curioso presentimiento sobro ol futuro humeno, listo pera actuar­
on el escenario del misterioso valle del Anéhuac, que algunas veces se asemeje.­
más a une. emane.ción astral, extraña al mundo, quo a unos simples montes y valles. 
Existe además une. muy curiosa rolaci6n entre las coses vistas y les desconocí-­
das; rolación qµe surge entre dos destinos, y en aste momento sentí más que nu~ 
ce la gravodad de los hechos. "Muchos otros 11reyos 11 han muerto antas, y éste, -
no "viviré eternamonte11 , 

Después, en casa de Ma.dame Simon, jugamos el bridge con tode la chicharía­
allí rounida. Todo me parocíe tan banal. Sin embargo, cuando ontré lús invita-­
dos se tornaron haciondo oi:igir sus ropas y en una forma quisquillosa me pregun 1 

taron como había ido la primera recepción oficial de su presidenta, -

Hoy ol Congreso ebro sus aosiones y JT,(Nolson) no asistirá. Estoy muy con-­
tanta por que fuimos u¡¡or a la rocopción, on pro do los intereses de paz. Hoy -
3e darán cuenta los oficie.los de quo no hay na.da porsonal en la ausencia do qoy, 

Anoche los Cardon3 ofrecieron una cona r.iuy agradable ya bién inste.lados on 
la logaci6n. Son muy emablos con nosotros; poro siento que Sir. L. Lionol ostá­
muy dolido por los inmerecidos comentarios y críticas do que fue objotc on la -
pronse de los Estados Unidos. Todos estebamos modio muertos de frío en nuostros 
vestidos do nacho, e la chimenea on la gran sala. Estas nachos do noviembro son 
de un frío muy espacial y ponotranto. Mo hubioso sentido mucho más a gusto con­
mi abrigo do diario on luger de mi dignismo vestido gris y plata. 

Ano cho partió, con rumbo a Vera Cruz, el barco quo ostó a las 6rdones dol al­
mirante Cradock, con todo y su tripulaci6n inglesa. So encontrarán con que mu-­
cha gente do la ciudad de México ha emigrado hacia allá. Un señor me contó quo-· 
St< esposa tuvo quo pagar diez d6laros diarios por hospedaje en ol "Diligencias"; 
un cuarto separado simplemente por una cortina, y una bombilla eléctrica, enea~ 

dida die y noche. 

Villa ha declarado públicampnte, que debido a la inactividad de Carranza -
asumiré el mando de la rebeli6n, Esta os la- primera, pero muy significativa al~ 
sión a una separación do los dos grupos en al norte. Huerta está con esto muy -
complacido sogún paroco, y vo con calma como los 11 loonos on ol dosiorto se co­
men los unos ~. los otros 11

• Unos cuantos con sus 11 ilusiones pordidas 11
, andarán -

por las cellas do Washington tocando a une u otra puerta. 

Bueno, hs pasado otro Sabath y aún estamos aquí. Burnsido ha llegado de -­
Vare Cruz y considere que no sorá posiblo ochar marcha atrás y quo le guerra es 
ya inevitablo. Nos tomará ción años convertir a México on una nbci6n civiliza--

1 
1:. 

da; y durante este poríodo probablomento so pordorá ose magn6tico encanto tan -
propio, El •olio oopeñol ootá imP'º'º en ol "'" ""'ífioo de U6'ioo, qno 'º'! 

1 
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ti"'' ""' de ¡., bo!loeoo del lfuivo'""' Cada o~pONX<io "''' ''"'''"" ,.,¡,,. 1 
trado contra los montes azules refleja la influoncia española, al igual qua ca- , 
da una de las viojas fechadas con que nos topamos a cada vuol ta de esquina. Do- j' 
hacho todas les bollozes do ll6xico so repartan, oxcopto las naturales, entre -­
españoles o indios, ¡Pobres indios! 

Estuvo loyondo algo sobro le doportncién de los yequis do Sonora a Yucatén. 1 
Sobro los increíbles horrores do le marcha, y de la cruel separación do fami--­
lies. Aunque aún no puedo profundizar en el toma, considero quo osto fuo uno do / 
los grandes abusos do Madero, que estaban ansioso por eliminar les injusticias. · 
Sobro esto so podrían escribir volúmenes enteros. Otro grito que aonote vor---­
güoza os le condición en que ostán las prisiones. El edificio de Belén, aquí, -
es une construcción vieja orcgida a finales del siglo XVII, desde entonces ha -
sido usado como asilo do alguna ospocia. l!uchas cosas limpias y sucias ~an pasa ' 
do pcr astes puortes naturalmonto el "limpio" tiene un sentido figurado. 

Cuando pienso quo sólo so nocc,sita. gestar unos cue.ntos posos on bicloridri 
eo do lima y on un poco do gas dehydono pare limpiar esto infesto lugar, di­
fícilmonto mo puedo fronar do no ir yo misma a llevar lo nocosario. Todo parooo 
tan simple, poro le estructura está basa.de en una indisciplina falsa y on ol g~ ' 
noral leisser feiro do la nación, Ne.dio os capaz do salvarse do contagiarse ni­
do entrar on .Bo16n do alguna enformodad de la piel. Una. gran cantidad de los -
presos que hay allí, como en Santiago, abogados, periodistas, políticos, a da~ 
lo ton enviados para limpiarlos de algo. Le Penitenciaria. es la prisi6n ospect! 
cular, construido sobro principios modernos, y comparada favorablemente con - - , 
cualquiera do los Estados Unidos. 

},¡ar comimos con Osi-Sanz; un inteligente y a.gra<lablo músico húngaro, cas! 
do con una bolla jovon moxicana quo onviud6 do un Iturbido. En su casa he.y mu-­
chos cuartos con recuerdo QO Maximili~.no, quo ol ha logrado on empeño rounir -
aquí grandes retretes dol amparador y de Carlota ostán sobro las peredas azules 
de un muy artístico salón. También tionon Ui1a enorme copia de la pintura de la­
diputación encabozad;¡-¡;or Estrada, quión fuo a füramar a ofrocerlo a !!e.ximilia­
no la fatal corona dol Imperio. 

Pudo contemplar vitrinas llenas de porcelanas y objotos de Maximiliano y -
Napolo6n, y algunos bollos jarrones vasos chinos. Estos oran muy costosos en la 
época virroinel, ye quo los traían do las costas del Pacifico, cargados on las­
espaldas de los pobros indios. 

Luego fuimos a wi bridgo con los Corcuora Pimentol- otra jovon y agradable 
mónago mexicana. Su casa, tambión encantadora, llana do diferentes cosas colee~ 
das con gusto y bolloza on forma espaciosa. Los cuartos serían bollos aquí y ~­
dondo sea. Luogo en casa1 \1º pudo impedir un seutimionto do tristoza al ver al­
libro Barbarous J.lóxico, \8) 

Huarta, en su discurso del 20, en la apertura dol Congreso, hizo suyas l&s 
célobres palabras do líapolo6n: " La ley no ostá violada, si el país ostá slava­
do". Todos tratemor do comprondor dondo lo pudo c~ptar. To onvi6 la caricatura­
que salió on ol Litarary Digest on qua aparoce o1 Tío Sam diciendo al Presidon­
to Wilson, "Uo sirvo, Woody; no oros capaz do satisfacer a un puerco osp!n"i -
(el puerco espín os Huerta, quo aparoco al fondo sentado caree do un cactus), -
Algunos parió die os londinonsos he.n lle.me.do e Huerta ol "Cromwoll Mexicano"• Su­
discurso ante las cámaras fue un éxito aunque, tenía más acanto de patriotismo­
Y moralidad qua de aptitud, 
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11 Palabras decisivas11 de Washington- Un miedo pasaj~1·0- Los tdmoros do los cor.s­
criptos- Thanksgiving- Día de Gracias El avance robaldo-,~ir Christopher Cradock-­
El hospitalario cesto do basura do Huerta., 

A 28 do noviembre, 

Hoy ha sido un díe. muy agiti\do, En la rr;1>ñan!\ llegó la tan esperada 11docisión11 

de Washington. Esta noche hnbrn que comunicarla a toó.as las embajadas y lega.cio-­
nos do Europ~. qua tienen aquí reproscmtación. P!l.ra hoy en lri. noche todas las ropr.2_ 
scntaciones extranjeras y fa prensa cataron inforrrf\das, En la 11 docisión11 se osti-• 
pula que no retrocederemos ni un ápic0 on nuestm posición, que Huerta y todos -­
los que lo respaldan deben irse, que lo ?.isla.remos, 1o dejaremos desa.mpe.rado ham-­
briento en lo económico, en lo moral y en lo material y que así, tal vez las revo­
luciones y los asesina.tos lleguen a un fín en Latinoamérica; que protegeremos -­
nuestros intereses y los de todos los E;Xtranjeros, y que o se establece la.paz en -
México, o nosotros mismos la estableceremos! Sin duda es un argumentum ad hominum, 
y nosotros lo único que podemos hacer es esperar a. ver las peripecias acrobáticas -
que hará Huerta para esquivar el golpe. El lenguaje es inequívoco, y sólo pudo - -
usarse, cuando la fuerza militar necesaria esta respaldándolo lista para actuar, 

A 20 de noviembre, 

El miedo de ayer ha pasado,,,,, Ahora lo mejor ~ue puede hacer la Oficina de­
Relaciones Exteriores es ignorar el asunto! 

El 25 del mes pasado, Huerta decretó un aumento en el ejército hasta alcanzar , 
a las 150 000 plazas por lo que fo labor de reclutamiento está en plena eforvoctmoie. 
Después de la corrida del domingo setescientos desafortunados fueron agarrados y ~ 
sin duda alguna no volverán a ver a sus familias, Una vez fuera de la ciudad de -­
México ya nunca se espera regresar. Hace unos días en una gran reda.da fueron atra­
pados unos mil más entro los cuales había muchas mujeres, a las que ponen a traba-

¡ jar en los molinos do trigo. Un a.migo nuestro me contü cst1 m:1ñana que la IIl'ldre,el 
padre, dos herl!llnos, y una horma.na de uno de sus criados iu~ron onlistados la se-­
mana pasada, Poniendo las cartas sobro la masa, esto si5nifica, litoralmento1 ir -
derocho a la boca del cañón, 

El otro día quo fuÍ en busca de baratijas, encontré un interesante grabado .. 
. . antiguo sobre la toma do Chapultepec por los llortoamoricanos1 en septiembre de - -

184 7, lo he colocado dentro do un bonito rrarco también antiguo y lo ho colg~4o en­
la planta superior. Por primera vez desde mi regreso fui a la Cruz Roja, \iJ To-­
dos me recibieron muy cordialmente y a N. lo dijeron que ora 11~amigo do México 11, 

Ocuparé los miércoles y sábados para hacer mi servicio, 

Mañana os 11Thanksgiving 11 , Voy a recibir a toda la. colonia y a los chers - - -
<¿Qllea.'¡3ues (sic) que se preocupan por ayudarme a izar la bandera de ba.rrasy es­
trellas. Será una especie de censo para ver cuantos americanos quedan on la ciudad, 
Su número ha ido disminuyendo r~pidamente, 

Ayer fue un día de mucho ajetreo para mi. En la mañana fui a misa a San Loren 
zo, donde un amable predicador americano predicó un buen sermón de 11Thanksgiving 117 
Rara vez voy hasta allá, excepto en algunas ocasiones especiales, Está muy lejos -
de la Embajada y aunque situada en la mejor zona residencial de la ciudad, ahora -
está invádida por indios desaliñados de la clase mestiza, Con excepción del templo 
de San Lorenzo, que es muy limpio,(le llaman la iglesia americana), las iglesitas­
de aquel barrio,prosontan un aspecto muy d~sagra.dnblo ~on sus inmundicias, su mudo campa­
nario y su absoluta pobreza, 

Ayer asistieron a la recepción cerca de doscientas personas. Yo hubiese desea 
do que todos hubieran venido, Realmente goce al estrochar esas manos amigas, Los : 
tiempos-;;;;¡-inciertos, la. ruina asecha a muchos on los momontosmásJJlosperados .. Todos 
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los cuartos estaba: ~~~~:~-:e- ;l~r.~s:. h1~bo-1~g~a~b:~ ~~;fet y un temmrio 
ponche. Elim estaba impecablemente vestido de blanco cuando hizo su aparicion; -• 
die3 minutos más tarde reapareci6, radiantemente chorreado, y:¡. que el amable jar­
dinero indio lo había salpicado accidentalmente, Luego que lo arreglaron un com-­
patriota entusiasrrai!o le di6 un vaso con ponche, por lo que el resto de la tarde­
me pareci6 estar viendo piernas y piecitos danzando en el aire.Todos los chefs de 
~' vinieron aunque claro está, era una festiviclad norteamericana, la amada­
bandera ondeaba muy alto apreciaba la brillante luz en forma por demás inspirada, 

Clarence Hay ( el hijo de John Hay) está aquí con el profesor Tozzer (2) y -
su novia, vinieron a trabajar en algo de arqueología, Ayer por primera vez surgi2_ 
ron en este pano:rama, y la atmósfera al darles la bienvenida, parecía menos car-­
gada, Tozzer es profesor de arqueología en Harvard, y ha planeado su trabajo aquí 
hasta mayo, en combinación con o.l Museo Nacional. LoB tesoros toltecas y aztecas­
que permanecen aún enterrados recompenaaráan cualquier labor, por árdua que fuese. 

Vamos y venimos constantemente por el Paseo, Me irr~gino que en México se han 
concentrado todos los más atiwidos y rápidoSautomóviles, pero por alguna d:i.-­
vinidad ·desconocida, la ciudad está generaimente tranquila y pocas veces hay acc,! 
dentes, Nuestro chofer1 Jesus, es un tesoro, De aspecto limpio, voluntarioso,~ 
cc.n1petente y astuto. Cuando le. pedimos que nos r€cojci. en algún sitio después de -
la cena 1 dándole todo el día de asueto, no solamente coa•~sta 11 bueno 11 , sino !!!!!IL -
bueno11

1 y nos lanza un destallo de blancos dientes y ojos negros. Todos los derrás 
sirvientes son regulares nada más, Sí supiese con seguridad que nos vamos a qu~ 
dar lo primero que cambiaría sería al ~ayordomo, Aunque debiera de ser el Último, 
es tan tonto que resulta indeseable, Se supone que os el mediador en~ro el mundo­
Y yo, por lo que me disgusta conshntemente, Es un indio con algo de japonés, una 
mezcla que no da buen resultado, poro se supone que es honrado, 

' A 29 de noviembre, 

No he hecho un censo de los habitantes en la casa. Se que algunas de las mu­
jeres tienen con ellas a sus niños¡ y ayer, cuando una carita pálida se asomó por 
la puerta, alguna mano desconocida la jaló hacia atrás, No todos aparecen simul- ,, 
taneamente, pero si de modo gradual, 

Hace siete somenas ros regalaron un terrier blanco que responde al nombre de - -
Juanita. Cuando hice publico mi deseo de un perro, me aparecieron muchas ofertas, ' 
pero sólo podría quedarme con uno, Ahora tengo dos Elim se ve muy dulce jugando - , 
con la perrita, se asemejan a dos pequeñas cositas blanco lechosas jugando juntas , 
;:uanita no es muy solicitada por las visitas, Trata ele meterse todo en la boca, - ' 
sobre todo lo de colores claros y de consistencia suave, especialmente los sombr! '¡ 

ros, Esto ha ocasionado que las caras se muestren tiesas cuando ella se acerca, , 

Esta mañana he tenido un poco de trabajo doméstico, Despedí al mayordomo con \ 
influencia japonesa, o rr.á.s bién se despidió sólo, Su caso era de total ineficien- ! 
cia y mal temperamento. Aunque le dí una carta de recomendaciones, el pobre hom-- l 
bre sabe que sus mejores días se han quedado bajo nuestra bandera, Los encargados j 
~el reclutamiento darán con él, y pronto estará. rumbo al norte, Elnlunes recibiré 1· 

un nuevo mayordomo, 

Má.s tarde, 

El capitán Burnside y yo acabamos de revisar el mapa, y hemos trazado el - -
lento pero seguro avance rebelde, Ahora están a la altUJ.1:1. de San Luis Potosí, que 
queda a iinas catorce horas de aquí, 

Han logrado una a una aislarlas provisiones federales cortando las líneas• 
ferroviarias en el frente y en la retaguardia. Ahora es una realidad la marcha -­
por el norte durante muchos kil6metros 1 sin encontrar una sóla gota de agua, 
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J 
Estuve leyendo las cartas de Madame Calderón de la Barca osc1ritas Gntre ,.. -

J 84 O a ; 1842 ,. Era la: esposa escocesa del primer embajador español después de 
la Independencia de México, y sus descripciones sobre la situación política po--­
drían embonar perfectamente en la actualidad incluyendo algunos de los nombres de 
los generales que se repiten, Hable del 11plan de los fedenles 11 , de 11 la ;¡-egenera- , 
ción política de la república u, de que 11 los demonio3 han llegado al grado, que ya , 
no pueden ser controlados por los esfuerws de algunos hombres 11

; do quo''hoyruto una- ! 

larga discusión en el Congreso sobre la posibilidad de otorgarlo poderes absolu- · 
tos al presidente 11 de 11un posible saqueo de le. ciud.~d11 .,, Nuestra historia, hela- . 
aquí, Ella va tan lejos como hasta asegurar que la raíz de la guerra civil son -
los ladrones. Algunas veces son ellos los quo en forr.a aislada han torrado parte -

1 

activa en la lucha de la independencia y han dejado perder al País. Ellos los ~ 
expulsores de los españoles, en bandas arrradas, infestan las carreteras entre Ve:.. 
ra Cruz y le. Capital, arruinan el comercio, y sin ninguna preocupación por los -
problemas ·políticos rc.ban y asesinan en cualquier lugar, Menciona el bon mot de. 
cierto mexicanos "Hace algunos años dimos gritos ( refiriéndose al"Gr"ITQ'ii'deHidal 

. go en Dolores), eso fue en la infancia de nuestra independencia; ahora, empezamos 
a pronunciar (un pronunciamiento en una Revoluci6n), Sólo Dios sabe cuándo.habre­
mos de alcanzar la edad madura ~uÍiciente para hablar claro y pueda el pueblo así 
entender lo que queremos decir \3., 

A 2 de diciembre, 
i 
1 

En la tarde voy a casa de la señora de Adams a una subasta de caridad a be-• 1 

neficio del "Lady Cowdray llursery Hon:e 11 , El señor Adams es el representante de -- 1 

los grandes intereses petroleros de la fundación Cowdray en México, J.:veces todo. -
esta situación puede resumirse en una sóla pabra1 11petróleo 11 , México es un centro 
infinito y trágico de todas aquellas cosas que el mundo desea, Ciertamente el - -
crux de la situación anglosajona es el petróleo, Todos los modernos barcos de gue 
rra consumirán petróleo en lugar de carbón, saldrá humo limpio, y así no habrá..: 
problerras de atascamiento, Para Inglaterra, el tener una fuente ilimitada de pe~ 
tróleo es de sull\3. importancia, 

Anoche cenamos muy agradablemente a~uí con Clarence Hay, al señor y la seño­
ra de Tozzer y el Señor Soegeri la cena en sí s6lo estuvo regular, El señor Seeger ¡ 
sugirió que el guajolote había sido cocinado º?n jugo de toronja en lugar de algo , 
más inspirado, por lo que su. carne estaba dure e pe~ueños intervalos, Sin embar.- , 
go logré impresionar a Clarence Hay diciendole que de.be ~sia espléndida fiesta - : 
porque su padre había firm3.do le primera comisión para , Nelson ( con destino a­
Copenhagen); desde entonaos ol tiempo ha pasado fGlizmonto. Sí te lo propones con 1 
entusiasmo, hay otras cosas que se pueden hacer en las cenas en lugar de comer, · . i 

1 

' Te inc¡~o un gran recorto sobre le parte más interesante de las Memoirs -
Diplorratic \41 del Señor Postor, Fuo ministro aquí por algunos años, creo que ....... 
de 1873 a 1880, Sus nociones sobre las condiciones; políticas de ese tiempo pare- • 
cen una réplica de nuestra époce.1 11Los vago:10s del ferrocarril siempre traen más­
de un carro cargado de guardias arrrados· , !.-os hacendados no se aventuran fuera -
del limite de a~s tierras sin protección, J los más ricos viven para su seguridad 
en la ciudad, Al bajar de los trenes se ve a todos los viajeros armados hasta los 
dientes, y los trenes que vienen de las m~smas cargados con talegas de plata, -­
siempre vienen protegidos con guard.ias11 , El señor Foster se encargó de subrayar .. 
que los Este.dos Unidos tardaron mucho tiempo en reconocer el gobierno de Díaz, -
bastante después de que asumiera la presidencia, y habla de los varios momentos -
en que hemos estado a punto de declarar la guerra a México, En 1875 1 el Congreso- ' 
le concedió a Dfoz 11 facultades extraordinarias11 i el paso inmediato fue la disolu­
ción de la legislatura y de allí la dictadura, 

Nelson pagó ayer al Fondo Pio la indemnizaci6n de cuarenta y cinco mil --
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pesos que México adeudaba como pago anual a la Iglesia Católica de Califomia por 
la confiscación de sus propiedadGs haco :ie:1 afias. Fue la primera decisión que -
adoptó el tribunal internacio1ml de la &ya, Cuando so consultó al arzobispCI - .... 
Riordan sobre la forwz de pagaxso, el tolegr'1.fió al Señor Bryan, comunic:indolc ~ 
quo deboría.n dejarse l:i.s ccs:i.s en 111-'1.nos de N, (llolson) q_uc dispondría. del asunto­
como sí fuese el suyo propio, La política. de N. (Nolson) ha sido la do conseguir- . 
que las diferentes fuerzas oxtrar,jeras f.cud9.n a nosotros pam proteger a sus con- i

1
-

ciudadanos 1 reconociendo así m:estros derechos a la 11l.lonroe 11 , y así poder estar -
prestos pua resolver cu'.!.lquier yrobler.D. que so nos p rosGnte. H'.'.st:l. '.'.hora Francia1 ¡1 

Alemania, España y el Japón se han unido a nuestros propósitos, ¡ 
A 3 de diciembre, 

Ayer, nos anunciaron a las ci;atro do la tarde la llegada dG Sir Lionel y de­
Sir Christopher Cradock. Cuando bajé, unos minutos rráe tarde, encontré en mi sala 
un rayo de luz posándose sobre los seis o más pies de oficiales de la marina real 
británica: Sir Christopher y su ayudante Cavendish, que resplandecía en su unifo.E, 
me de gala, Venían de ver a Huerta, en visita oficial a Palacio, De momento me -­
sentí turbada, Sir Christophcr es un hombre de singular hermosura, Su ayudante, -
igualmente alto y esbelto, y junto a ellos una figura más jóven. Britania resplamls 
Sir Christopher al parecer está muy emoci.onado con la idea de 11 observar11 la situa 

¡ ción, pero dosde Vera Cruz, Después de una agitada media hora Sir Lionel se lo _: 
llevó para hacer algunas otras visitas, Al salir el cuarto se hundió en una abso­
luta obscuridad. Sólo nos dijimos un amable au revoir puesto que todos cenaromos­
en la legación Alennna1 donde hay noche do gala para él y para el Capitán del - -

' ~ con toda su tripulación. 
~ 4 de 1.LJ.c1embre. 

: 
' 
f 

! 
~ 

!: ¡ , 
1 
1 
1 

.j 
~ 
l 
•i 

Fueron unas veinticuatro personas a la cena.Todo estuvo de lo más deslumbran 
te y perfectamente planoado 1 desde el caviar drisp:irmmado on lechos de hielo has: 
ta el omeletts on surprise flameado dol final. En la pequeña orilla do la mesa ~ 
nos sentamos Me.dame Lofaivre, e la derecha Van iiintzo y yo a la izquierda de arte 
junto a mí Sir Lionol, y Sir Christophor junto e JliE:da.me Lofaivro; Lady Carden al­
otro extra.no de la mes.3. bella.mento vestid::. y enjoy;-.dc1 a sus lados oxhubomnt os -
11a.br.lloros. Sir Chris·iophcr juskmente frente '.'. mí, ostp.bc;. deslumbrc.nte con sus -
condocorc.cianes y lucí. con ose muy especial 'liro inglés. La. pregunté si no habia 
temido el atravezar lat montañP.s infestadas de rcbol~es, qua ponían en peligro su 
vida, El contestó con 'IDª profunda y divertida mirada: 11 No tendrían la oportuni-

¡ 
' 

! dad de 9uodarso con nada míoll 

Es imposible hablar de política; las cosas ostñn en extremo delicadas y me -
imagino que todos tenemos un airo muy especial b~jo los ojos, cuando se insinúa -
vaga.monte la' situación, Poro pude ver, sin embargo quJ Sir Christopher está impr_2 
sionado por Huerta y que probablemente le hubiese gustado 11 apoyarlo11 • Yo me puso-
mi vestido do capas negro, con mis perlas, y la combinación resultó muy agradable. J 
Después de cenar y de charlar con el capitán del Bre~, que aunque tenga gran m! j 
rito, no tonía ni el porto ni la distinción de Sir Chirs~opher, jugamos al bridge: ¡ 
Sir Christopher Lady Carden, Hohler y yo. Sir C. (Ch:ristopher) ganó todas las par 1 
tidas con sus maneras 3gradabl8s, Mafi'>na comerá con nosotros en el restaurante _: 1 
de Chapultepec; desgraciadamente Von Hintzo y sus oficia.les están comprometidos - 1 
pa.l'6unalmuerzo de la Colonia, 

En la noche, 

Hoy fue un día complato, estuve trabajando en la Gruz Roja de las diez a ~ 
las doce, después volví a ca.sa a cambiarme no sólo de ropa sino también dol olor­
que me embargaba, para ir a Chapultepec, Sir c. (Christopher) y Cavendish1 que se 
sentía un poco cohibido por no estar en la ropa apro?iadn 1 llegaron al restauran­
te justamente cuando yo bajaba del cooh9,unos minutos dos~ués lleg3ron los Cardens 
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·;·:·~~~str: belga.,-~~-~:~~~ ~c-r:i. H~b~am/v¡s~o- p·a:ar-~l ~ocho de Huerta por - j 
el parque y t n la. idea absurdr, de que el Prcsirlento te.l voz comerfo con naso-- 1 
tros, sabiend de antelll!lno las incomodide.dos que esto a.c~rrearía a. Sir Christopher. i 
El ciolo me p otegía.) puosto que en lugar co d~tencr30 en ol restaurante para. be- 1 
ber sus famas, s c,1 itas, Huerte atravezó el parq'.le 1iarr. l0s;:;parecor rápidamente - 1 

rumbo a Popot~s, ¡ 
Fue un a muerzo ideal, en la terraza bsfoda po.c ~l aire cálido y porfUllíldo,- ,1 

Hablamos do m chas cosa.si del clima., de los c~mbios r3pidos do ideas que son la-- j 
atracción par la gonto do mundo, Sir Christo~her dijo que había pasado la mayor- ¡ 
parto del tic o, cosdo que lle:¡ó, Cllmbiándose dJ r9pe., cuando sólo había traido• ! 
consigo su un ormo comploto y un abrigo de entretiempo. Esta mañr.na fue a la -
Oficina de Relaciones 3xteriores en unifom1ej al almuerzo de civil, y tenía que -
vestirse far .lmente para Gstar a las tres en una especie de función en Palacio 1-

luogo cambiar o para visitar el Castillo de Chapultepec y el Colegio de cadetes -
anexo. Todo e to deber~ haberl0 concluido para lns seis de la tardo en que nos ~ 
reuniremos nu vamentc en cn..sa do 1bd[\me Simon pam el bridge. Su eXPerto y astuto 
ojo de rrarine o resplandecía al paso do las bellns mujeres, Otra vez 1 con 11 suo.rto 
para Cradock11 pagó él. Dijo que su visita al Castillo y al Colegio era un compro 
miso, y que s· duda no daría ni cinco centavos por el Colegio de Cadetes, del..:= 
que los mexic~nos se muestran tan orgullosos, 

Hoy en la noche hay una recepción pam la colonia inglesa en su legaci6n, 
Sir Christopher se ha distinguido mucho en diversos climas, y me irragino que se -
desespera un poco teniendo que osperar en Vera Cruz a que algo suceda, El dirigió , 
las fuerzas inglesas, americe.nas, japonesas e italianas 0n la batalla de Tientsin; ' 
pero aún le queda por aprender que no hay poder extra5o que logre apresurar los - 1 

sucesos en Latinoamerica, Suceden en s~ ~omento justo y a su manera propia, Creo­
que ea un huertista de hueso colorado \51, pero bah!, de todas formas, es muy en­
cantador. Tiene un grado oficial más alto que el almirante Fletcher lo que en ·-­
cualquier momento puede causar problemas.¿ Como :¡iueclc la Gran Bretaña dominar la.s­
olas on el sagrado territorio de la Doctrina Monroo? Pero, siempre es lo mismo. -
En todos los momentos internacionales nuestros almirantes se encuentran en nivol­
más bajo, iooluso frente a marinos de rango inferior. El más alto rango al que -­
pueden aspirar nuestros oficialas en servicio activo os el de contralmirante, Los 
ascensos los hacen en una forma. muy especial mientr;:;s que tode.s las demás fuerzas i 
tienen vice almirantes y almirl'.lltes a la mano para cual~LU.er pequeña misién que • 
se los presente, 

A 5 do diciembre, 

Esta carta la mandó por conducto del barco alemán Ypira~a, Hemos desochado­
la idea de ir el sábado a Veni. Cruz. Todos dicen lJ.Ue s61o proa.uciríamos pánico, • 
Nadie creería quo hemos dejado un peq_uoño rehén de ojos azúles. Me sentía con ga­
nas do ir1 después do platicar con Sir Christopher ·~ue pintó ql puerto do Vera -
Cruz en los más atrayentes tonos, 

Huerta está g1·adualmcnte, deshaciendose de su gabinete. G:i.rza Aldape 1 de - -
Gobernación, se fuo como te h(l.bía escrito, y ahora Lama (hacienda) está por salir 
en el !piranga a Pa:ris. No me imaginó jamás que Huarta se pudiese despreocupar -
tanto de su gabinete, Ellos llenan un espacio que en cierta forma os convencional 
on los gobiernos comunes, y todo en conjunto constituye el mueble administrativo, 
inclusive mesas y sillas. Burnside comentó que cuando Huerta reune a su Consejo -
de Ministros sólo está presente él y sus consejeros que toman ia form:i de copitas. 
Acab!l de recibir poderes absolutos ilcl 11 Congrcso 11 para llevar a efecto cualquier­
orden necesaria en lo que respecta a los asuntos marítimos y militares para el -­
año próximo, lle presta ninguna atención a Washington por lo que es bastante difí­
cil negociar con una persona que nos ignora, Los ultirr~tums continúan yendo al -­
basurero, mientras que Vera Cruz está lleno de barcos de guerra que van y vienen­
sin lograr acercarse al pu<rto, El llhode Island, el Suffolk y el Candé, tienen --
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· ¡,, "joreo ,.,,/,,, ..,,,:, do lo diopooiblo /.,. '"'" '""""· El ""' do! -
puerto está llenb do cañoneros, 

Nota. dol autor: 

1 El almiran e Sir Christophor Cradock iba al mo..ndo del Good Hopo, cuando so.­
unió al Coronal dospu6s del oncuontro nav~l dol 1o, do noviombro de 1914. En la.­
reinante obscur dad dol oceáno tropical, cuando la luna empozaba. a lovanta.rso so­
bro el posado m r, se observó una. gran explosión, do a.cuerdo con el reporte del • 
A.lmiranto Gount Spoe en .:las .chimineas los del Good Hopo, sobre ol cual estalló -
una sorio de va ios incendios. Poco después entre fuegos que volaban y un gran ~ 
destello se hun ió, Sólo Dios sabe los, innumerables actos heróicos que allí se de 
sarrollaron, So que aunque Sir Christopher Cradock, ya iba rumbo a la muerto - .:: 
envuelto en lla s, logró mucho con su callll!l y con su espíritu presto para morir­
por la patria, ,Q, 1Sh, 
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VII 

Huerta visita 1 Jocke Club- Chihuahua. se rinde-'1La docena. trágica" Exhibición• 
de armamento e l~.s callos núHica.s- Los " poderooos 11 pre:Jidontes de Mb:üco,- -
!El Ti ro del 1 orte", 

La situac ón cad:\ voz se tornn máo curiosa, La opinión públic:i, como noso-­
tros la entend mos; no existe en México. Siempre resulta ser un d~~pota el que -
por medios des onecidos (aunque a veces irr.aginables1 sac3. al país del c:ios; y el 
pueblo es quió juzga su va.lar de acuerdo con el grado de paz y prosporidad que• 
siga, 

n. (Nelso ) estaba en el Jockey Club COI! algunos nombres de las "mejores -­
familias" de M xico cuando apareció Huerta, El no conocía 3. ninguno de la Jeu-­
nesse o de la iellesse dorée, Al entrar pestañeó por la luz, y luego so püSQ a.­
observar a su erredor. JI, Nelson) después do ospiarlo 1 se le acercó e hizo las 
presentaciones· ecesarias, al tiempo que Huerta lo tonaba del brazo, Después de­
que hubo pasado Ja causada do ou aparici&n, la gonto so agrupó a su derredor, El no 
perteneco al Cl b, pero claro qua eso ~o le preocupa, allí y donde sea so siente 
impresi6nolpre¡¡i: nta O!Ontalmonto supcric:r.onvoluntad y en ha~añas ll. (Nolson) ordenó -­
unas copitas, y la visita continu6 con ese toque tan pa~vicular de Huerta. Des-­
pués do todo ól es el ?residente, 

Te envió a copia del número del Life que publica una editorial sobro Mé-­
xico en la quo oñala que preguntar a lo¡;-;exic~nos ( 13, 000 000 de seres indí­
genas) sí se do e elegir presidente por medios constitucionales, es como 11pedir­
a una clase de iños qu.o aligan su profesor", No hay duda que nuestros princi­
pios todavía no los convoncon, Para ellos eso rasulta como vestirse los domingos 
con la ropa de apé, 

Hoy volara otro tren militar, Todos ospernmos que ahora que parece que la­
dina.mita empioz a escasear en el frente rebelde, los viajes por ferrocarril se­
rán más placent ros. So cuent1:.n historias terribles sobre sus inumerables asesi" 
natos, que me p en la piel de gallina, 

La razón fu da.mental por la que algunos periodistas tienden a ensañarse con 
tra los poderoso , y mostrarse de acuerdo con nuestro exclusivo tutela.je sobre : 
México, es que, e acuerdo con la Ley Internacional: todos los millones que se -
pierdan, a la ho decisiva deberán ser reparados por el Tío Sam tanto a france­
ses, inglesas, a emanes como a los españoles, 

Hubo almuer o en la legación francesa y como siempre fue de lo más agrada-­
ble, Estuve sent da junto a Co1ona 1 el gobernador del Distrito Federal; un indi­
viduo de ojos ne ros, de fuertes conttastes, bién parecido, y en la plenitud de­
su vida. Su espo a está en París con su hija. Hay tal temor a los cambios oficia 
les, que todo ti o de correspondencia les parece inútil, La espada de DamocJes no 
solo pende cuelg aquí, sino frecuentemente cae, May también estaba allí, tan -­
pesimista y agri a la política como siempre, 

1 
1 

Mi inmenso alón cada vez ~o parece más hospitalario, . .iiliora tongo unas -­
grandes lámparas hechas de un sólo candelabro do iglesia en plata y cobro y mu-­
chas fotografías do Rabell, quo representan esta hermos~ tierra, y a las que al­
fín he logrado onor marcos apropiados, El lindo juego de té mexicano mo lo pu­
sieron aquí para 1 bridge do hoy, Los invité para las ~.l.Ilco, que resulta ser un 
poco temprano pa todos poro do todas fonnas ompilzaron a llegar como a las sois. 
Hermosas mujnros . gnÍficrunonto enjoyadas y vestidas para enmarcar apropiadamen­
te sus bellezas m re!f:~I la Señora do Bornal, la Soñera. do ~1 la de Corcuera 1 
la duquesa do Huo te\1) (su marido os un guapo español, jugador de polo);la seña 
ra do Cervantes¡ a de Riva 1 y claro dos o tres.de ollas oncionto (si.c).como le..Cást>J1Dt11e,Q;n ' 
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ellas ·1 as abitecionos so veían más radiantes. Los muidos mexicanos 
nornalmente s opacan junto a su2 bfJllas esposas, que podrían hace un buen papel 
donde quiera. La razón do nandar a los hijos jóvenes a estudiar al extranjero es 
obvia, En su -yoría todos los hombres ho.n estudiado en Inglaterra (Beaurnont o -
Stony hurst); su inglés es tan bueno como el nuestro y a veces hasta mejor. Esta 
gente tiene a actitud do resignada indignación, con infalible amabilidad y co!. 
tesío., hacia uestra política qua sin duda alguna los parece cruel, estúpida e -
insegura, Sól espero oír su opinión personal ya que el fin está tan cerca, y no 
sólo eso sin que amenaza con ser tr~gico, 

A 9 de diciembre, 

na recibimos una muy bonita carta de Mr, Lind. Comenta que Villa -
o comerá en el Jockey Club, y que él personalmente lo cree muy po­
do que sólo so ha quedado para observar ol rápido avance de los r_!!, 
hua ha caido en 1rus me.nos 1 y las autoridades militares se han ins-

talado en lo que fuora. la casa dol Gobernador federal du! ~stado, 

Anoche, despuós de la cena, tuve una larga ch.ula con Burnside y :fWa.n, Ha.y­
gran angusti por un probablo ~~ (revolución do los cuarteles,) para. ol -
próximo día 01 ya que las tropas rocibon su paga. cada. diez días, y esta será la 
segunda vez ue no recibí suelde, a. menos que Huerta logre conseguir los mi­
llones quo s necesitan. Hay muchas influencias, aparte de la de los Estados Uni 
das, qua ayu n hostilizando ~ún más osta situación, Los tumultos son frecuentes, 
y la labor d los roclutadores es tan intonsa quo los peones ya. no se a.troven ni 
a salir de s casas para ir a trabªjar. 

Las rev uciones no son convenientes ni para quienes las sufren ni para - -
quienes las servamos. El odio entre los nativos y los extranjeros sigue aumen­
tando,..,Los me icanos que han logrado salir de aquí, sin duda alguna agra.decidos­
en el fondo, si empro dicen que 11 no hay nada como el hogar11 , 

aceptar la idea do que los representantes extranjeros puedan, en -
o correr peligro, Huerta, Carranza Villa, Zapata o la intervención 
Unidos se encargarían de que no se les tocase ni un pelo a los -­

diplomáticos.¡ Ya me imagino a todos nosotros amarrados en el ~,¡ después de 
haber perdido a 1;uestros hijos, joyas y pertenencias!, El Dr. Ryan opina que to­
das las muje s y los niños deberían evacuar la ciudad de México; hasta este gra 

¡ do han llega las cosas. Se de una que no se iría, -

Nelson, está pensando en telegr:i.fiar a Washington para pedir que se nos en­
víen algunos 'nfantes de marina de los barcos de guerra, claro está vestidos de. 
civiles, Fac· mento los podríamos alojar en la planta baja. No me preocupa. la -­
pérdida do e a.e materiales, Cuando llegue el momento estaremos listos en cuerpo 
y alrra, 11Todo orla Patria11 , Esto me recuerda de la anécdota de Huerta, que es­
tando con uno de sus tantos m~1istros de guerra, y uno de los tantos supuestos -
testigos de 1 muerto do Madero (otra de las versiones quo se le atribuyó fue de 
que s6lo en s is semanas do estar on el poder logró amasar varios millones: ,- .~ 
una buena arca. .;l presidente le ; dijo al mil)istro . quo. para pres u,-... 

var su salud ería conveniente quo se f~eso a París. 11 utro exclamó que eso era 
imposible, El resultado, claro, fue qua a la hora soíiala.da, Huerta lo despidi6 M 

en la ostació y al tiompo que lo abrazaba le decía: 11Todo por la patria mi Ge­
~111; ol o ro para no ser monos contestó: 11Todo por la patria mi General!", 

So cuont n diversas versiones sobre le Docena Trágica", Forman un ca.pítulo­
ospocial aquo las qua relatan como se ~~nojaron las ametralladoras, Cuando Ryan• 
avanzaba por grupo de hombros que maniobraban con una mitraillousos; el amo~ 
tralladorista tranquilamente OL1poz6 a disparar para mostr~rle como trabajaba su­
máquina, haci ndolo disparar sin cesar hacia la calle, que result6 se una ca-­
rrada.¡Algo e pecial eh!, Mr. Soeger cuenta la historia de qiiEi"ai"'Preguntar a~ 
un hombre sí u jefa era huertista, rraderista o felicista, el infeliz le cantes-
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to1 11 Yo no se 11 ,rn minuto después observó como apuntaba su rifle y disparaba con­
tra la barricad de enfrente, Amigo o enemigo todo resultaba igual para 11aquel -
~ombre trás el · fle 11 , 

A 7 de diciembre, 

Esta mañan estuve en Tacubaya para presenciar la curaci6n y operaci6n de -­
la tuberculosis realizadas por un extraño brasileño, un tal Dr. Botello, hatiía fi 
las de indios e flaquecidos, desnudos hasta la cintura, tendidos o sentados al .:: 
sol. La operaci n consiste en una inyección en ol pulmón, que no es dolorosa, de­
gas hidrógeno, uo al comprimirlo, hasta donde mi ah'asada mentalidad pudo com--­
prender, hace q e los microbios no tengan suficiente espacio para desarrollarse,• 
Mientras los pa ientes estaban tendidos a mi derredor, se me antojaron como una -
vegetación exót ca, lista para caer a tierra, podrirse, y poder florecer de nuevo. 
Una rara semill india, 

Al salir d misa me en0ontré con que el Coronel y a la Señora Rayes ( él es­
hijo de11ex-:pres dente Rayes), habían venido a visitar nos, Sólo están aquí de pa­
so, Los invité ara que cenaran mañana con nosotros, 

Los podero os extranjeros acostumbran a pensar, que nuestra doctrina Monroe, , 
es increiblemen e aburrida, aunque respetable. Ahora se inclinan en favor de que­
sólo es un pret xto para monopolizar en nuestro beneficio al lluevo Mundo, Tal vez , 
lleguemos a Méx co con gloria, Pero, ¿podremos salir de aquí con cr~d~to y con -
una cuenta no d masiado alta? Acaba de llegar una carta del General \51 Wisser -­
(te acuerdas de él, de Berlin?} 1 escrita er. el "Campamento, er la ciudad de Texas', 
Ha tardado en l egar unos dos meses. No es muy improbable que pronto le de la - -
bienvenida en 1 Ciudad de México, · 

A 9 de diciembre, 

Empiezan a surgir las consecuencias de la roco~ción en Chapultepec. Entre -
otras muchas ca as llegó la de un ex oficial del ajérciGo que dice 11que ~l hubio 
ra arrojado el ino a la cara de Huorta11 , Todos los pori6dicos mencionaron el - : 
asunto, pero c este imperio vncilante no voíamo5 la necesidad de precipitar las 
cesas boicotean o la recepci6n do Madamo Huerta, ni tampo~o la do ser groserop """ 
brutales al ya star allí. Ya mo. irr.e.gino que pase.ríe. si.- esos'., tontos fuesen los -
encargadqs ~e: m n_ejar 103 asw1tos ,¡¡.quí ! 

Uno de los periódicos do Nuova York ha publicado una editorial titulada 
" ,· O'Shaughnes y11

1 en quo se menciona que el Presidente Wilson es muy afortunado 
on tenor a sus ervicios a Mr, O'S (Sbangbnessy) corno encargado do sub negocios d! 
plomáticos con 6xico. Presenta las cosas muy a mi gusto, y concluye diciendo que 
la historia do as relaciones diplomáticas mexicano-norteamericanas, no estarían­
completas sin · cluir un capítulo titulado "0' Shaughncssy", 

La cena qu ofreci al Coronal y la Señora Rayes fue de lo más divertida, ~ 
pese a que la c mida resultó horripiJ.ante, todo estaba frío menos el champagne, -
Al terminar la ena llegaron dos posibles presidentes de México; (siempre apare~ 
cen en la embaj da, como anzuelo para el reconocimiento) que dieron el toque lo-­
cal a la reunió , Primero vino Serafín Dominguez un hombre guapo, alerta pero su­
perficial. Su g ito de lucha y lema es "Tierra para los desposeídos, y hombres pa 
ras las tierras abandonadas 11

1 un buen grito para las necesidades agrícolas 1 . sólo: 
que ojalá que s convirtiese en realidad, "El apóstol del Maíz" 1 como se le ha -­
llamado muchas eces, es un rico terrateniente, y ranchero del partido científico, 
que considera q e México necesita más maíz y menos politice., y jamás se ha dicho­
una palabra tri te. Sin embargo, según nos dijo un amigo, que llegó poco después­
en 1los Último días ha renunciado a sus pr~tenciones políticas, con el deseo de 
l!uplirt lalp~il:iJ. ª"pon.J.a~"estrellas, 
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Su amigo tJnía una cabeza pequeña, con un pico al final de la nuca, que le -
privaba de toda simpatía por mi pe.rte, También estaba allí el joven y pálido hi-

1 
jo del cordial eñor Domínguez, Les ofrecí cigarrillos y copitas; estas últimas- 1! 

no las aceptara! Burnside dico que fue para comprobarnos que ellos no tienen la- · 
debilidad de Hurta, Yo, por el contrario, pensé que tal vez tuviesen temor de -- ¡ 
beber algo enve enado. Hablaron maravillas de ltl.s bellezas de los Estados Unidos, .. 
a tal grado que nos hicieron sentir incómodos, Entre otras cosas les adjudicaron- 1 
a las 11 ze ameri nn womans11

1 un cumplido especial. Me preguntó sí tal vez algún --
día nos veremos dando asilo a Huerta?, ¡ 

A 11 de diciembre,· 

Ayer estuv dewasiado ocupada para escribirte, Pasó toda la mañana en la - -
Cruz Roja; desp ós fuí a comer a casa de la Señora Beck en Coyoacán. Coyoacán es­
el barrio más b llo e interesante, con buenos jardines y grandes olmos que brin-­
da~ sombra a la calles, Cortés hizo do este lugar su lugar do descanso y su his­
toria la cuent~ esa serie de bellos y viejos edificios españoles, 

Fue desde llí donde planeó su ataque final a la Ciudad do México; también -
allí el pobre p ro noble Cuauhtémoc (tengo un grabado en dl que está representado 
con los pies me idos en agua hirviendo, y con una exprediÓn do absoluta lejanía}, 
fue torturado e vano, puesto que jamás reveló el lugar donde estaban escondidos­
los tesoros do octezwr.a., 

Después do ospedirnos do le señora B~ck, la señora Kilvert y yo fuimos de - , 
paseo a la muy ombrada Casa do Alvarado(2¡ constl'llida por Ól después del famoso­
asalto, La casa ertcnece ahora a la señora Kutall, Un fiel servidor nos abri5 la 
reja con una am lia sonrisa do bionvenida. Atravos~mos ol patio a cuy.o fondo so -
podía ver el vi· jo pozo (que tiono una historia sangrienta conectada con el asesi 
nato de la espo a de uno de los conquistadores), A un lado el jardín con su encañ 
to melancólico misterioso. Se supone que quién poseo la casa tendrá mala suert;, 
y todos aquello que la habiten tendrán una muerte rápida y trágica. Y esto se -­
cuenta aún en n estros días, Junto a los árboles de eucalípto corren hileras do • 1 

rosas, Wiótro os y brillantes drapeacu españoles, con sus barras rojas y dora-:. , 
das. Este clima maravilloso es capaz de transformar en unos cuantos meses de ne-­
gligencia un tr"ste jardín Gn algo surgido del fondo encantando de un cuento, 

Cuando baj ba del coche al llegar a la Embajada, me encontré con una pobre - 1 

familia con uno cuatro a cinco niños cuya edad frucH.a. entre los siete y los - -
dieciocho meses, La madre a punto de dar a luz, Al padre lo habían reclutado en -
la mañana, y el os estaban en absoluta miseria, A la mujer le dí algún dinero y­
una criada le t ajo algo de pan y pasteles, y un montón de ropa para vestir a los 
niños que mirab n con ojos brillantes, puesto que la miseria aun no les había he­
rido muy profun amente, Con ella te doy el ejemplo de miles de casos similares, -
Un brazo sobre 1 hombro, y el padre se pierde para siempre, Naturalmente estos -
diarios acontec"mientaJ le rostan cualquier posible simpatía al gobierno. Segura-­
mente la mujer olverá a mí, cuando se le haya acabado el dinero, 

Hay muchos r.imores entre los federales de una ruptura entre Villa y Carranza, 
pero aunque esa ruptura es inminente, no creo que sea este el momento propicio, -
amón de que est n a quinientos kilómetros do distancia uno del otro y esto los -­
obliga a tenor aciencia y sensatez Villa, cuyo último mot~ es ol do 11Tigre del • 
Nortan, ha logr do tan arriesgados y victoriosos moviILiJtitos militares, qµe Ca­
rranza so ve ob igedo a necesitar do sus servicios. Acaba de casarse otra vez, -­
durante el saqu o a Torreón, (claro que esto es un simple detalle como lo fue el­
de su aparición en el baile del puris naturalibus, que causo gran asombro entre -
los invitados, eso que astamos en la etapa del México revolucionario), 
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En la. 1 ga.ción rusa, os cuchó quo el Conde Pcrctti, consoj ller de la embajada. 

francesa. on 1 a.shington; so va. hoy on el Navarro con destino a. Paris, Se ca.eo con­
u:ia bolla. me ice.na. durante su. permanenciacñ"Poste, Esta carta se irá con él, 

El sába o cenaremos en casa do Lady Carden. Ir~ cena. os en honor del ooronol­
Gage, ol gua o y agradable militar inglés attachó a cheval entre Washington y la.­
ciudad de Mé ico, 

La luch continúa en los a.lredcdoros de Ta.mpico, y la ciudad, cierta.mente -­
está entre 11 a espad!l y la parod11 , Nadie sabG con corteza como terminará todo es­
to, Pero tod s nos damos cuenta de que la sangre que se riega por los suelos es -
la. del peón exicano, El Kronprinzessin Cecilia y el Logica.n, están aquí para ll! 
varse a. bord a los refugia.dos. Nosotros hemos enviado el Ta.coma. y el \ineelin,¡¡,, -
Aunque mucho han logrado adentrarse a la mar, todavía hay como unos quinientos -
desafortunad s esperando en la zona neutral dol mal<:lcÓn a que les llegue la opor­
tunidad de p rtir, 

Debo co enzar a arreglar mi arbol de navidad, y tener preparado un pequeño -
obsequio par cada uno de los pocos amigos que nos quedan en esta. distante y a.gi~ 
ta.da tierra, 

A 12 de diciembre, 

Hoy se elebra la festividad de la Virgen de lluad9.lupel la pe.trona de Méxi­
co y de toda las Lupes, Desde ha.ce unos días la Ba.sílil)l;I \3¡ se está viendo inv~ 
dida. por ese emoto y misterioso mundo do los indios. "sta maña.na estuve allí con- ' 
la querida M da.me Lofa.ivre y con el señor de Soto, Había. una enorme nrultitud, con 
los mismos t pos, costumbres, gestos, vestidos, hábitos, o inclusivo lenguas con­
los que Cort s se enfrentó al llegar y comprender que oran inmodificables ( sí -­
inmodifica.bl s aunque Washingtón no lo compronda); y a.sí han continua.do desde ha­
ce cua.trocie tos años ton~endo a su derredor toda. una. vasta civilización, Nuestro 
coche, micnt as corría. por la recta carreterl se veía. bastante fuera do lugar jun 
to a los ind os que vienen a pié desde la ciudad hasta la Villa de Guadalupe; - : 
varios kilóm tros de distancia, y muchos de ellos los recorren de rodillas, con -
la. cabeza. ba ·a. y las manos cruza.das, A!adame Lcfaivrc lo encontro tres boa.u, sobre 
todo a.l verl hacer a los demás, Seguramente no pensaría lo mismo si tuviese que­
hacerlo para salvar su al~a a la de su Paul,,, 

La. plaz situada frente a la iglesia estaba ocupa.da por una muchedumbre bla.n 
ca; inumera.b es vendedores ofrecían en su mayor parte velas y ofrendas votivas .:: 
con ca.ra.cter stica.s muy especia.les, Junto a ollos los cientos de tortilleras, --­
sentadas sob e sus ancas, frente a sus primitivos brazeros, y en el regazo monto­
nes de masa, Las tortillas las moldeaban de acuerdo a la forma tradicional y como 
sí estuviese aplaudiendo; luego, para redomluar las orilla.ti, usan las yemas de -
los dedos, e forma por demás graciosa, 

El inte ior de la. iglesia estaba llena a tal extremo que al entrar sentí qua 
me sofocaba, Casi todos los concurrentes traían velas en las manos de los más di­
vers~s tipos y tamaños. El altar superior se asemejaba a una intensa ráfaga de -­
luz, y en lo más alto, muy visible, la celebrada irrágen. Es la famosa Ima,en de -
la 'Jírgen, q e milagrosamente se estampó en el tilma (una rústica. de tela. de un­
humilde indi llamado Juán Diego, cuando ésto caminaba por el monte del Tepeya.c -
rumbo a Tla.l elolco para instruirse en los misterios de la f é, La. sagrada inagen­
está en lo a. to del altar rr.ayor, en un marco 1lora.do y rodea.do de un s61ido baran­
dal de ple.ta i 

En el pasillo central esta.be. una. doble fila de jo~dn~s indita.a, con pañuelos i 
de vivos collres en sus espa.lda.s, y con las más curiosa.s y pintorescas cofias ja- l 
más vistas h chas de papel de china, con frisos de oro, Cantaban unos villancicos 
muy monótono , acompañada.a por el suave rumor de los respetuosos concurrentes, ~ 
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Ojalá se me ya ocurrido dscir al menos albuna oración, ye quo me sentía tan po­
bre y modest en contrasto con la fastuosa d0voción que so observaba por doquiera. 
Después de• m cho trajinar logr1mos abrimos ·p:i.so con Soto a la vanguardia hacia. -
la Capillt. d 1 Pocito, Se supone que ost:ls llGUB.s brotal'On do los pies do la Vir­
gen miontms so le ap:irocfo e. Jufln Diilgo. Como~ fuente de Trovi, el que b~be­
sus aguas se supone que rcgres11rií 11 México, Nosotros nos abstuvimos do tonar el .. 
agua; por mu h.'ls razones quo naJ.a tionun que vur con el retorno, Los indios la -
beben por ra' ones curativas y los comercbntos so 11provechan do las circunstancias 
para. vendorl en vistosas botellas pintarlas a mano, Los indios muchas voces tic-­
nen que viaj varios días a pie, para llegar, Claro está. que al llegar acampan -
todos alrcde or de la iglesi11, como si hubiesen llegado al 11 hogar11 , Los niños llo 
ran, los lim sneros piden 11 .P.2..r el Virgen11 Sic y por lll "Santa Madre de Dios", .: 
Los perros 1 dran a los vendedores que pasan frente a ellos pregonando; y todo es 
tá impregnad por ese detestable y rancio olor de los menjurges que traen enrolla 
dos en sus t rtillas, Sin duda alguna la vida indígena está representada aquí en: 
todo su viga , Probablemente esta escena as muy semejante a la que presenciaron -
los frailes ando los indios se agrup~ron frente a 0llos para recibir el bautizo 
y ser evange izados, 

Las fam sas 11 ruedas de le. fortuna 11 , y los innumGrables jueguitos de azar a -
los que son uy efectos, ayudan a quitarle a los inditos sus pocos centavos. Pero 
en este gran día, y largo viaje a ver a su 11Virgen India de Tepeyac11

1 no escati­
man ni esfue zos ni dinero, Espero que al menos hoy, los de la mafia del recluta­
miento se ab engan de hacer sus fechorías da separar familias. ¿ To recuerdas que 
una vez fui llÍ con la señora Madero, para rogar ~or lJ.U0 el cielo nos concediese , 
favores, que nunca se tornaron en realidad ? 

En la t rde fuimos al Club Reforrra, que es el Country Club ingl6~, donde - -
Sir Lionel y Lady Cardon harían ontroga de premios a los ganadores do diferontos­
concursos. " Señora do Huorte, como siempre callad.a, y digna, se sontó entro La­
dl' Carden y o, La acompañaba un!l. de sus hijas ca.sadas que tiene un amplio busto­
y labios gru sos; toda olla onvuolta en una especie do surah de seda verde y -
rojo y un so brero con p1Ulll3s sombreadas en rosa, La Se~Huerta iba con un tra 
je de tercio ola negro, con toques en blanco procisamonto en los lugares menos jji° 

dicados. No udo que tenga buen gusto para vestirse, pero sus conocimientos sobre 
la moda son uy elementales, Ha vivido mucho: tantos hijos y un warido siempre ~ 
presto para a guerra, y ahora, al fín presidente del "Glorioso y sangriento Méxi 
co, signifi que muchas de las experiencias hwnan11s no son desconocidas para - : 
ella, Debo d cirte, que sinceramente la estimo, El presidente no estaba bién del­
estónago, Cl ro, que todo el mundo saltó a conclusiones sobre su compañía arbitr~ 
ria con sus randes amigos Martcll y Henessy, Simplemente no resulta en él normal 
tener una in igestión? - Luego fuimos a visitar a varias Lupes, 

A 13 de diciembre, 

Esta na a.na me sentí enfcrrra al oír las noticas, Los federales al parecer -­
han tomado m chas de las posiciones de los temibles rebeldes, y ahora sin duda a.!, 
guna, la gue ra fratricida, iniciará un nuevo capítulo, con más fuerza y vigor, -
pero sin nin a esperanza de conciliación por ambas partos. Ca.da dia que pasa -­
me doy cucnt de lo absurdo e inútil de nuestra política, El 11 fino idealismo11

1 ·­

no es capaz e detener la carnicería humana. Por que 110 intervienen una vez? o, -
.uior que no c demos y le damos una oportunidad a Huerta? . 

Los mex anos nunca se han gobernado por sí mismos; poro no hay tampoco la -
posibilidad ·a qµe puedan haae:do lltlS)a.que el ochenta por ciento de su poblaci6n que no­
sabo leer, prenda ál me nos a deletrear. Los a.os ros nobles y justos der.2_ 
ches del horn ro1 el voto y ol respeto al sufragio son ~usconocidos en M6xico; y -
en tanto Méx co siga siendo M6xico continuarán así. 1ntonces1 ¿ por que perder ol 
tiempo busca do lo imposible,? Los ro beldes al parecer están siempre prapara.dos -
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para to!lhr la.s ciudades, pero no p1i.'ra rete~. Cuando llegan a las poeicionos­
ostratégicas1 stán on condiciones semej<>ntes a las de los fedorales; y a partir­
do allí so ini ia la incertidumbre, sin ningill¡ r"sultc~v ~xcepto una sorie de - -
horreros en to e el sentido de la palabra.. Estoy tentada. a. ponerme en favor do la 
intervención a ·que fuese inocesaria, 1 cuesto lo g_uo cuesto, 

Hay tanta. historias a costa dol sugestivo nombre tle O'Shaughnessy,,, Un tal 
Shanus O'Shauglnossy djjo g_uo el no admitiría on ol sono de su fa.mili!:., al hombre 
que en México orta. el afra.nces~do nombre de Charg6 d'affaires. Bueno,¿pero para~ 
quó proocupa.rs ?. El Último virroy SQ llamaba Ju.ar. de 01Donoju, y muchos dicen .... 
que Nelson fue quién introdujo en México la 11011 , Les fascina a todos los titula.­
res do "Fuo ab a.za.do por Huerta", o 11 ¿lfo rosul tn más como do sor abrazado que lan• 
za.do a la call cuando entregas un ultirratum?", La. far.a se hace de cosas tan va­
nas como esta, 

A 14 de diciembre, 

Aquella p bre muja·~ con sus cuatro niños regresó, puesto que ya ~a le·habia... 
terminado el d' ero que le di hace unos días, Se veía lll'l.s abatida y pobre que la.­
primera vez(?) Me pidió cinco dólares para comprar una licencia para vender fru­
ta, y dos dóla es para comprar la fruta, Luego que se los dí se arrodilló en la 
calle, con el ebé en los brazos para recibir mi bendición. Los demás niños la ~ 
imitaron, Cuan o puse mi !lllno sobre su hombro, sentí como se me resbalaban las l! 
grimas, De rep n~e en esta s6la mujer vi el infortunio de todas las mujeres de -­
esta tier:ra..: oparaciones., mptos 1 ruina, y todos los horrores a que esta raza ei 
tá sujeta, 

Cenamos la legaci6n inglesa, El coronel Gage es de lo más agradable y fue 
portador de chas noticias del exterior, Como todos los militares que están de -
visita, me i gino que el espera tomar 11 parte11 activa en la situación. 

Estoy es erando a :i.uo llegue el auto, Elim y yo vamos de excursi6n al jardín 
de los Ríos e Tlapam.Los Señores Ríos están en Europa. El día esta incomparable­
mente hermoso y a la distancia se distinguen los suaves montes del Ajusco (donde­
operan los za atistas), Todos extrañamos mucho a James Brown Portar. El era el a,! 
ma y vida de stas excursionos cuando estuve por ~rimut~ vez en México, 

Villa a ba de establecer una dictadura bastante u1ciorta en Chihuahua; para 
hablar claro on asto so gradua on su profesión de bandido, De acuerdo con la his 
toria, su car era ascendente do crímonos públicos .!:.9. empezó .!!:& mal¡ al asesina;: 
al hombre que sedujo a su hermana, Tal voz haya sido este ol acto más bondadoso -
de su vida. ora, en el pináculo do su carrera está "listo para lo quo soa.11 , Des 
de los tiell)po do Díaz ero. ya un bandido, aunque, claro, con pocos e.dictas, pero : 
bien montados y conociendo la tierra como la palwa de s~ m..~no, por oso fuo imposi 
ble el apresa lo, De allí so dirigió en busca de Madero, Cuando se oye que 1 eS: 
tá por llegar con sus gentes, las mujeres huyen rápidamente. Me supongo que ha co 
metido todos os crímenes imaginables en contra do los prisior1~ros heridos y de :'. 
las mujeres. on todo esto, tal vez sea, el enviado.celestial que logre mediante­
alguna hazaña correcta salvar a Méxido, En Chihuahua han raptado a Luis Terrazas, 
uno de los so rinos de Enrique Creel ( :Íl que una vez fue I6 Embajador en Wa.shingt.a; 
luego línist de Relaciones Exteriores, etc,), Se P.iden de rescate cinco mil dól,!: 
res. El seña Creel vino el otro día a ver N, (Nelson\ y se veía muy consternado;• 
pero a N, (Ne son) le dió la impresión que él consideraba que era mucho dinero y­
que acaso no aldría la pena, 

Sin emb rgo es bastante tranquilizador pensar que aun~ue_no se obtenga el dl:, 
nero del res ate, el prisionero será tratado bién y respetarán su vida, N, (Nel~ 
son¡ le prom ió al Señor Creol que haría saber g Villa por medios indirectos, ~ 
que tuviese uidado de no mal impresionar a los Estados Unidos, 
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Me pregunt en vano donde será. quo Villa 1 Aguilar 1 Zapa ta consiguen sus in• 
terminables rif es y JllUllicionos, Todos los extranjeros creen .quo nosotros somos ..• 
sus proveedoras o que al monos les proporcionamos la fonna para adquirirlos, 

La Interve ción en México es una cosa muy complicado, y sin duda. alguna pa.. 
rocería como sí nosotros hubiesemos hecho el primer disparo. Y, lo que ya está -
hecho no se pue o deshacer,.., 
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El triste éxodo de Chihuahua- El arzobis o Mcndoze.- La loy dol dinero- Las acti­
vidades d Villa si nen creciendo- El estoicismo ind onas- Otra roca ci6n on - \ 
Cha ulte e- Un día de "Magia Mexicana", 1 

- j 
A 14 de diciembre. 

Al p~ar esta noc~e por el Zócalo cuando volvíamos del Country Club; me en­
contr~ qu el~ l2) estaba engalanado con los colores nacionales, para así 
conmemora la clausura de las Cámaras que no se reabrirán sino hasta el lo, de -
Abril de 1 14, tiene ahora en sus manos todos los poderes; por lo tanto, sera el, 
quién arde e todas las "acciones de armas" ( que más bien resultan un duelo a ..:... 
tiros, 

A amb s lados de la avenida de San Francisco había un gran défilar de ca--­
rruajes y oches en cuyo interior había gente ricamente vestida, Esta es la ca~ 
lle más al bradas y extravagante que yo he conocido, El coohe, por ser de la err.­
bajada, te ía permitido correr entre las dos filas, La ciudad se me antoj6 tan -
animada y r6spera, que nadie se darla cuenta, al venir de fuera de los horrores 
que en el ando sufre, · · 

Desde hace varias semanas, se ha aecrete¡do qud las ~ntinas deben pennan~ 
cer cerrad s los domingos. (un acto muy intoiigente da úrrutia, el Ministro de -
Gobernació ), En lugar de pulque la gente puede el babat comprar comida1 y el L.!;! 
nea está e posibilidad de ir a trabajar. Tradicionalmente so le llama San Lunes 
por ser el primer día do holganza en la semana. Las pulquerías, con su olor ran­
cio y enfe izo abundan sobre todo en los barrios pobres, Aparte de su caraote .... 
ristico ol r, son fáciles de conocer por sus franjas de colores de papel de ch.i­
na que cue an on lo.alto do las puertas, Sus nombres siempre son bastante auges 
t ivos comos 11El amor divino, Hija del mue. El templo de Venus, etc11 , . -

El mi istro italiano, Cambiaggio·1. está de "residencia temporal", en la Haba 
na, donde gobierno lo ha fijado., .. Una vez más ésta es la ·a habitual situa: 
oi6n: no te er un nuevo ministro, que en la actualidad se convierte en otra pie­
dra para a dar a edificar el arco de triunfo de Huerta, 

El rep rte confidencial que el Almirante Cradock envió a su gobierno fue .:... 
descubierto, o mejor dicho confiscado por la prensa, El mecanógrafo que hizo la­
copia se ve dió por doscientos dólares, Entre otras cosas se menciona a Nelson • 
relaoionánd lo con lo de "que la más ~agrada relación internacional que existe -
es la estab ecida entre los Estados Unidda e Inglatorra11 , Resulta de lo rrás incómo 
do p.i.ra Sir Christopher, -

A 15 de diciembre, 

Muchos compatriotas nuestros se sionten con derecho de opinar sobre la si.;_ 
tuación mex cana, En una cena en Nueva York el Señor Choate se preguntó: 11 Que ;.;...; 
es lo que s agita los corazones de los americanos hoy en día? 11 t1Es Méxioo 11 , '­

Luego agreg : 11 Sólo podemos apoyar y creer en nuestro presidente", En cambio An­
drew D. Whi e no está do acuerdo con la administración y opina que 11 esta admini 
tración pol ica sólo conduce a los militares a sonoros triunfos y la única ex..: 
cepción fué Lincoln, 

Los esp ñoles de Chihuahua ( que sunnn unos cultrocientos o quinientos) es­
tán nasando Ja de Caín. Villa ha decretado una orden d~ ~:xpulsión para todos l<E 
espaftoles en un lapso rráximo do diez horas: mientras udoribo 1 una larga carav¿¡¡a 

1 ¡ 

1 

:;; 

de d6biles y poderosos; jóvenes y viejos; preparados y no, avanzan a lo largo~ ·1 

del desierto de Chihu~hua hacia Torreón; unas 435 millas, Las noches son heladas, 
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Y hay tramf s de más de 90 millas en donde no se encuentto ni una gota de agua, -
sin contar con las innumerables bandas de ladrones qud aprovechan la oportunidad 
para ataca en cualquier momento a estos desamparados. la propiedad que les fue­
oonfiscada SUllJ!l. millones, puesto que ellos eran dueños de casi todos los estable 
cimientos bercantiles, asi como de las mejores m1nsiones. Villa ha llegado a de: 
cir1 inclu o, que le gustaría matar personalmente a cada uno de los gachupines -
(español n cido e~ México y sus descendier.tes), Nadie sabe a ciencia cierta cuan 
do será el ataque a Monterrey1 una ciudai muy rica en un monte, que resulta difI 
cil de car ar. He oído que los españoles de allí so proponen emigrar on maesa e:: 
la Ciudad o M6xico, dajandolo todo. Los españolas roprcsontan en Méx~o-­
morcio, Ti non innumerables casas do ompegños; son usureros y prestamistas on t.2. 
das las es alas; administran las haciendas aílomás do ser los dueños do las tien­
das do ab rotes. Do hecho contro'iañ"laS"Vcntas en el país. El ministro español­
( curiosame te con un hombre irlandés: Cologan); acaba de estar aquí. Su esposa -
es una bel a veraoruzana, Su vida oficial es una pasada carga; y los problell'l'l.s -
colectivo por los que atraviesa México están ahora ante nuestros ojos, 

D 1An~in sale mañana para Vera Cru~, con un salvoconducto para el Dr. Silva­
(ex gobe dor de Michoacán 1 que, incidentalmente, no renunció por su propia vo• 
!untad. E una época fue un fiel seguidor de las ideas da Huerta, Se irá mañana­
en un bar o español, a las doce del dia, 

A 16 de diciembre, 

Anoc e, después de cenar, Burnside y el Dr. Ryan se ocuparon en estudiar el 
mapa para er la ruta que los infortunados españoles de Chihuahua, probablemente 
siguieron Resulta. ~si inoreible, que teniendo la hospitalaria frontera a la -
mitad del camino, hayan escogido la terrible marcha por el desierto, sobre las -
montañas e Torreón qua en cualquier momento pueden' ce.er nuevamente en manos de­
Villa, ¡Le daría un coraje inmenso tener que dar una'vez más con los~ infe-. 
licesl Di en que el camino por donde han estado pasando se queda plegado de valo 
res de lo que poco a poco se han tenido que ir desprendiendo. ¿No es terrible? 

Von intze estuvo aquí haoe una hora, El, como si.,w,ire, y oomo todos, aboga. 
por la in ervonción de La Haya en este problema.; qued:irie una solución definiti­
va a nuos ro dilema y una probable excusa a Huerta, Insiste que esto sería lo m_2 
jor para mbas partes, Alguien sugirió esta misma posibilidad en Washington - .. 
( probabl monte alguien do Bruselas}; sin embargo no fue bién recibida, Von - ..... 
Hintze me trajo un delicado bastón con empuñadura de oro; para reemplazar el .... 
desaire d 1 suyo chino, que se suponía había desaparecido, injustamente, bajo ~ 
nuestro t c.~o el dia da Thanksgiving. Me propuse encontrarlo, y lo encontró, Es­
taba para o cerca del portaparaguas, que na.dio usa¡ en la Legación do Noruega, -
donde él o había olvidado ese mismo día, Por osta. voz el inocento1 sali6 recom­
pensado, on Hintze as siempre impersonal y '.rago en los asuntos políticos, y nun 
oa pierde la cabeza en una crisis política como la que astamos viviendo, Aunque: 
es un iue amigo, algo habrá de interés propio en su desintaresada opini6n sobre 
lo de La ya, 

En o lquier momento puede s~rgir una nueva divi~ión, El vencedor de To-~ 
rreón, J ro1 y Chihuahua, tal vez no quiera ceder sus victorias a carranza, Uno 
tras otro los hombres van opacando a sus jefes: cometen traición, luego llegan• 
al poder, y de allí vuelven a ca~r por causas similares a las qua se elevaron -
y general ente es un amigo el causante. Como alguna vez el editor del Mexican -
~ se aló f'ríamente 11 En México cualquiera que no tenga oficio es Cindidato -
seguro a raidor. 11 

Los apatista~~)de nuevo están luchando activamente en Milpa Alta y en l~~- , 
montes de Ajusco 1\, muy cerca de aquí. Se les vió en Tlalpam y Xochimiloo \ J. i 
no1, .. , "'"'' "'"'"'"""'' """" "'"'"6n 100 '"'""")· A1-• ,,.,.. 1 
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cuando vamos e camino al Country Club o a Tla)pam1 olmos tiroteos, 

En Tampic todo a vuelto a la normalidad¡ aunque los muertos todavia astan. 
sin enterrar. os rebeldes aunque ocuparon la ciudad, causaron pocc daño a la .. 
propiedad, Lo ue querían eran hombres para que carguen el material para cons--­
·truir las vias férreas. 

Tampico e un lugar horrible. Infestado de mosquitos y. malaria¡ pero, ·capaz 
de dar a los n vios internacionales un motivo poderoso. Es el focus de la guerra 
des pétrolee.¿ erá tal vez el petr6loo la raz6n dd todos estos conflictos y to.­
das estas trag dias? 

En la oen que se ofreci6 en la legaci6n brit~nica elsábado¡ había un in-~ 
glés, un tal ñor Graham, que vive cerca de Durango, Me cont6, como fu6 testigo 
presencial, e la historia del pobre arzobispo Maldonado 1 que siendo un santo y.. 
un anciano in fenso fuá amordazado por uno de los jefes rebeldes, lo obligo a • 
caminar de ro illas por los campos recién segados, bajo un sol quemante, Luego· -
le encerr6 en a oelda humada e insalubre de dos por seis metros, El señor • ~ 
Grahan fue qu'én di6 una fianza de 15 1000 d6lares para que lo dejaran libre, Es­
ta es una de as tantas historias que se cuentan sobre las fechorías de los re-­
beldes, 

A 17 de dioiemb1•e, 

Villa ha confiscado al fin; todo el enorme latifandio de les Terrazas de ~ 
Chihuahua. Ta bién oímos que la esposa del consúl norteamericano, la señora - -
Letcher1 está entre los refugiados en El Paso, La propiedad de los Terrazas tam­
bién incluye esidenoias palaciegas en la ciudad de Chihuahua¡ bancos, minas, .. 
tierras y gan do, Luis Terrazas.se ha convertido en un refugiado nás en los Esta 
dos Unidos, S hermana, conocida como el 11angel de Chihuahua" por sus inumera--: 
bles caridade ; se casó con el Señor Creel, antiguo embajador en Washington, Es­
e! hijo mayor del señor Terrazas a quién raptaron, y por quién piden el rescata­
da los 500 100 pesos, Al fin se lograron obtener tras forzar al Vice Cónsul bri­
táni.co, 

Ayer haba gran ajetreo e.n el Banco de Londres( 6), en el Nacional(9) y en -
el de México ebido al deseo de cobrar las letras de cambio que ya no tienen nin 
gún valor de uchas de las tiendas cuelgan letreros advirtiendo que no aceptaráñ 
en pago ning' oheque que venga de Chihuahua, Coahula1 Querétaro o Guanajuato, • 
tos nás ricos refugiados de Cll;Uiuahua tienen muchos de estos cheques. Y todo, -
por unos cuan os científicos ~!l) débiles! La mayor parte del dinero que tienen -
los Constituc onalistas1 y que se supone les fue prestado, proviene del Norte, -
Los comercian es que se resisten, son encarcelados sin siquiera tonar en cuenta. 
su nacionalid d. Probablemente llaman la atención por su aspecto ciudado y aho­
rrativo, Como las letras s6lo traen una firna, las dos restantes son f&cilmente­
falsificadas; en el peor de loe casos el jefe pol!tico envuelto en el asunto¡ J• 
estampa s•bre el espacio vacante el sello de su jefatura, La natural consecuen­
cia es la dif cultad con qua se pueden obtener mercancias o comestibles a cambio, 
La ruina econ mica se forja cuando ol dinero no tiene valor como tal, 

Huerta m nciona mucho a Napol,6n en astes d1as1 "gran hombre, gran hombre 11-

En un recient discurso dijo que 'todos tenemos derecho a nuestra independenoia­
Y a conservar a, Sí se tratase de ata.car al País 1 entonces presenciaríamos algo­
verdaderament grandioso", Villa Carranza y Huerta {dado el caso)¡ se deleitan -
en ignorar a os Esta.dos Unidos, Respecto a ésto !2!21 esMn de acuerdo, La rec.1: 
peraci6n de T rre6n ha tenido una inmensa., rnnque naturalmente temporal trascen• 
denoia econ6m ca. La enorme cosecha de algodón de la {ue Villa le adueñó cuando­
él ocupó la c udad 1 luego de obligar a mujeres niños y hombres a alistarse¡ y ..­
que pensaba v nderla a los Estados Unidos, ha sido embargada por los federales• 
que la envia n a varios telares de algodón, lo que se traducirá en trabajo para 
unos mileo de mexicanos, 
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Algunas eces se escriben cosas verdaderamente brillantes. Hoy en el Mexi-­

can Herald, a habl :ir de lo protección c1ue los norteamericanos reciben por parte 
de gobierno d los Sstados Unidos dice que: "la idea sobre protección del Señor­
Bryan se asem ja a una idea planeada en un~ cafetería al estilo "sirvase sólo, -
nosotros no 1 servimos 11 , 

El nuev ministro italiano Csmbiaggio; sigue dotenido indefinidamente en -
la Habana, Mi ntras tanto los asuntos italianos están en manos de léi legación -
inglesa, 'Me p egunto cuánto tiempo más aguantadn l~s fuerzss extranjeras perma­
neciendo a la expectativ~. Lo que se opina de la política estadounidense cuando­
no estamos pr senteo Nelson y Yo no va muy de aciierdo con el protoc0lo! 

A 17 de diciembre, 

Hoy en 11 tarde habrá otra recepoión en Chapultep"c, Sigo pensando en los­
cuatro person jes (!Ue allí vivieron y r.;spiraron: Díaz, de la Barra, Madero y -· 
Huerts. Con xcepción de los dos priméros cada uno vivió en una sociedad apart!!_ 
da, Los miemb os de un grupo no se mezclan con los del otro, !lo había ni un cono 
cido, excepto los chers colleagues, No existe homogeneidad ni, ~sprit de corps!.; 
La raz6n que 1parentemente resulta suficient~ para no apoyar la administraci6n,­
sea cual fuer 1 es la de "no me gusta", 

Es extn 10 cuán pocos tré>zao hlly de los ~ntiguos habitantes (!Ue sufrieron -
y llegaron a ·cr grandes en este palacio, Casi no hay ni un rocuerdo de Maximi-­
liano o algo de Dfoz. Uada de la Barra; ni vcstieio ele lfadero, excepto su plan- , 
chette y su b bliotcc~, 11ue comprende lectura vegetarian3 y espiritualista, fre!!. 
te a la lectu •a piadosa de doña Carmen Díaz, Claro est:í que de Huerta nada, --­
Su. sombra ape as sé hace visible,Est:i construcción fue planeada en 1783 por el -
virrey Galvez un alguien extravagante con polo rojizo y tez blanquísima. Durante 
muchos años e tuvo abandonadn husta que llegó Ifaximiliano. Luego la utilizó - -­
Díaz como res dencia de verano. Durante los diesiseis meses de su trágica incum­
bencia el pob e Madero vivió allí. Lo recuerdo r,aseímdose de arriba a abajo par-
la terraza, c n su chaleco 1zul r0ji~o, y un~ sonrisa visionaria pero indestruc­
tible en esa ara tan fr1nca. Realmente t,nto corporal como mentalmente era al-
go fuera de 1 común, 

El "mont del Chapulín", siempre ha tenido sobre sí una casa habitación, .!­

Moctezuma 11re y caballero", v~vió allí y muchos de los vüjos ahuehuetes '--~ 
aparentemente son contemporáneos suyo$, s~guramente el tuvo frente a sí .;. 
la misma vist que nosotros, 'l'odo el valle se extiende, rodeado por esas incom­
parables mont ñas, Las puestas del sol son algunas veces en tonos dorados y - -­
otras en plat ados. Su luz se riega pal' el valle, dando a los atrayentes puntos 
blancos de lo volcanes los tintes de luz más sugestivos jamás imaginados, Lu~ 
go, a la dist ncia, hay encantos luminosos que se van perdiendo en un intermina­
ble rosa y az lado, ¡Como poder expresar su belleza! Aunque la gente opina que -
la luz más be la se posa sobre Grecia la de aquí es mi "preferida", Aún en los • 
días lluvioso , cuando las nubes forman altos cflmulos, siempre hay un algo de -
brillo en eso ·grises combinados con rojo, azúl amarillo o violeta, Jamás son c~ 
mo nuestros s mbríos tonos de lluvia, A l8 d d, · b ' e ic1em re 

Acabo de regresar de un giiQ (sic) por la ciudad, Había una gran multitud en 
el Banco Cent al. Este es la sede de liquidación de todos los bancos, Cada perso 
na que allí e pera, tiene probablemente cheques del Estado que intenta cambiar : 
por los del B neo llacional, que resultan más atractivos, 

~e enter que el Cardenal Rampoll~( 9) ha muerto, Recuerdo su magnifica fi~ \ 
ra; alta y e belta, con ese perfil suyo tan bello y orgulloso; la cabeza bién; 1 

alzada y bajo ésta, un marco perfecto para portar los hábitos enfrentándose al par ¡ 
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lamento, Tolvía recuerdo la gran desilusión de nuestros amigos, cuando se vot6 -
su elección n Última cónclave, Ojalá la hubiese obtenido. Pero, bueno; ahora -­
que a pasad a mejor vida dejémoslo así, y no volvamos a él, Con Rampolla, vinie­
ron a mi me aria muchos otrosi y también me recordé de aquellos viejos días feli­
ces en Roma, 

á junto a mí escribiendo con dos lápices de color todas las palabras 
que Eabe: G t kuss benne~n, papa, ma~, Acaba de preguntarme:¿ 11quién me tr~ 
jo del ciel cuando naci? 11 , 

El vie nes por la tarde daré una cor.Jida en el restaurant Chapultepec en ho-­
nor del Cor nol Gago y de los Ca.rdons, 

¡Los p riódicos mcxic.inos se entretienen comparando a Woodrow \7ilson con - -
!Tapoloón lll: en roferencia claro está, o:. la política mexicana y a la del Sudán!, 

La rec pción de ayer no tuvo ni la sensación ni el resplendor de la primera,­
Lle[¡amos ca o a las s<lis, y casi inmediatamente pasamos a tomar el té recibido, -
como de cos umbre 1 en la larga g·alería, Estuve sentada con Van Hintze y Hedry: el 
chargé aust ia ca 1 

Al obs rvar la mesa me pude C:ar cuenta de que al lado de cada ministro había 
una hembra ara con mirada apabullante, Ellas, son las esposas de los Ministros -
~el Gabinet ., y cambian tan seguido, que resulta imposible llegar a darse cuenta, 
quién es la media naranja de quién. J~uchas veces sólo se las ve en público por -- ' 
una sola ve , Sin embargo, Moheno, tiene una linda esposa, muy bien vestida, que­
portaba una hermosas esrrerald.E.s periformes que colgaban de sus blancas orejas, - , 
También tie e unahija muy joven y bella, 

El Pre idente estaba preocupado y divagaba, ilo bebió a la salud de nadie y -
su tl'aje de etiqueta resultaba. más holgada y largo que do costumbre. Cuando los - ' 
sirvientes cabo.ron de servir el champagne. Huerta dió el brazo a la señora Lefai 
vre, con un gesto que indicaba su intensión absoluta de clausura la función, : 
Nosotros sa irnos después do él dejando tras nosotros un banquete casi intacto, -
Sin duda al na estaba muy a~urrido, y tenía muchac otras cosas en au mente, Ade­
más no es d 1 tipo do hombre q_ue gusta do repetir le.s cosas, Al salir del salón,­
me detuvo p ra decirme "muchas muy buenas coS·ls do N, (llolson) 11 "Sólo cosas bue­
nas, aún en mi ausencia", Con esto, dejo la e3cona fostivo., y naturalmente la reE_ 
nión se vin abajo. ;¡, (llelson) tieno una. cita par:i. cenar con el Coron&l Gage, -
que, incide talmente, fue a la recepción en traje do calle a propósito, para no -
dar una not oficial que pudiese resonar domasiado alto en los círculos de 
Washington, 

Fuí a a cena dada en c~.sa de los Simons en honor del capitán del Condé y -
del subteni nte do abordo, Son unos franceses, grandes y bién fornidos, adornados 
con todo t• o de medallas gloriosas, Por la ponchadura de una de las llantas de -
su coche, e perdieron de'la audiencia oficial qu~ su ministro les tenía prepara 
da con Hue a, Come de~aeraaoahora se mostrab1n complotamente forrrilles, -

Ayer i a visitar al Convonto Americano d0 la. Visitación a la Madre Semple, 
Tenía hast hace doce años un onorme y pr)spero colegio en Tepéxpam, Luego el mie 
do a los z0 patista8 el hecho de que una noche unos treinta o cuarenta bandidos: 
dispararon a hicieron un escándalo alr0dodor del convento,,, Bueno afortunadamente 
no se perd'ó nada valioso; pero, las monjas se arruinaron puesto que inmediatarne.!2 
te los pad os sac:i.ron de allí a :'us pequeños tesoros, Ahora están tratando de· - -
roorganiza el colegio en una casa de Tacubaya, que aunque resulta pintoresca con 
su viejo j rdín y su asoleado patio, no logra llenar completamente las dos ne-­
cesidades e comunidad y .eR0uola, Tienen esperanzas de podor vender su gran pro~ 
piedad de epexpam. Dudo que las pobres monjas logren sac~r algo. El gobierno us_!! 
rá la cons rucción como cuartelos poro no las rcnmuner<.lÚ, 
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A 19 de diciembre, 

Toda 1 tarde andu·:e visitando mexicanos, la. señora Bt:rnal tiene una casa -­
verdaderame to hemosa¡ acaba de r3construirla ? llenarla de cosas agradables.­
Ella es una mujer joven y bella, De negros ojos tez pálida y blanq_uísimos di3ntes. 
Luego fuí a visitar a 1lercGdes dol Cam:)o ine la encontró con su bebó y la nana in­
dígena en e jarclín rodeada de ¡:almoras y eu0:·\líptos, Ella, com0 todas las otras­
llS joven y ella¡ su o~poso estuvo en el servicio d.iploll'.ático durante el régimen­
de Díaz, De ,de ento¡¡ces so ha mantenido alcji.d.o, Et: una lástima, pues resulti:.ría­
ser muy cap z en ·1ua.l<¡uier seI"ricio. Viven en casa de su tía la Señora Escandón,-. 
en Puente d Alvam:ioi callo q_ue lleva el nombre del más intrépido de los capita­
nes de Cort ~s. Está cerca del árbol de la !loche Triste¡ esa 11 deplorable nocheli 1 -

cuando los 'nd.ios al observ~r su escapada al parecor milagrosa, ycnsaron do él co 
mo de un d' s, Un poco rrás lejos de la Casa de los Escandón está el famoso pala-: 
{io)Bazaine o Casa de la Mudfa Luna, Se la r~ió el omperador al Mariscal Bazaine -

lO con t ios los lujos y comou.idades posibles, el día q_ue contrajo mutrimonio -
con una be a moxicanE .. Allí funon frocuentomanto recibidos Carlota y el Empera­
dor, y se onvirt ió en el centro de moda du la sociedad, Hay muchas historias re­
firiéndose al tipo de diversiones que allí se efectuaron. Ahora todo el esplendor 
se ha esf a.do como el humo y la casa es lUla vulgar fábrica de cigarrillos, Siem- 1: 

pre que pa' o por allí pienso en Maximiliano y el 11ya es hora 11 del (;"Uardia que - -
abrió la p erta de la prisión d0l Convento do los Capuchinos en Querétaro, aq_ue-- , 
lla mañana tristoi y recuerdo tambi6n, 01 por demás tristísimo fin de fuzaino, 

La ca ida en honor dol Coronü Ga¡;e, quo regresa a i7ashington la selll9Jla - -
próxima; r sultó excelente, Cuando llegué a Chapultepec me encontré a todos mis - , 
invitados eunidos junto a la osee.lora. J.fo excusé por mi tardanza diciéndoles que · 
esta be. osp r:mdo a ¡¡, (Nelson) q_ue habfa ido a v;:,r a.l Prosidente. 11Pero, sí el -
Presidente está aquí11 , exclame.ron todos, Yo ue prJgunt..:.Dcl. br. mis adentros sí com! .: 
ría con no otros, Todos adivinaron mi pensamiento y SI! mostraron entusiaslltldos -
con la ide , 

Luego ví como Huerta s3 nos acerc!'.b!l c0.rdnando por ül largo corredor, Venía.­
acompañado por ol goborr.a.dor dol Distrito Fudere.l; Corona, y po:t:. un hombre galid·o 
El intelige te q_ue por el momento (me ima¡;ino lJ.UO so lo ostar5. cooinando) os ac-­
tual minis ro de Comunicaciones, adelante con un poco do élan, como correspondo 
a un charg' invitó al Presidonte a q_uc nos acomJ~ñara e. la Fiesta, Su peq_ucña ma­
no indígon. me saludó muy afectuosamente, Es swwc co!!lo el terciopelo, pese a. los 
hechos vi ontos quo haya cometido, Se excusó, puos tenía une. junta do mucha im­
portancia, diciGndo q_u3 en ci.elquier otra ocasión estará encante.do do acompañ!lr~ 
nos. Hubo ás apretones de manan e.terciopol:i.das, y mo regrese a mis interesados -
invitados, qu8 est 0.bo.n absolut'.'.mrnto 1ieccpcionados, Lo. comida. resultó muy agrada­
ble en h a.mplia terr".za, qua mim hr.cia el C'.\stillo, por sobre las enormes muas 
do los ah ehuetos centenarios, 

N, (1 el son) estuvo p~.ser.ncl.o dürc.ntc un'.:. hora con el Presidente, ?.ntes de la­
comide, L, pidió que pusi0so un liborta.d a tr~:l americanos q_ue llevan y!l largo -­
tiempo en prisión, Huerta le e.riu¡;uró q_;io los doj!lrín. libres, fuesen o no culpa--­
bles, sól para. d!lrle un gusto a ól. .i. l~s s,;is clo la tarde llegaron dos oficia-­
les fede les trayendo consigo la orden de libertad, 

Hue a es muy ;irime-sautiur, Cuando ll"l!'I vez Holson lo pidió que castigara -­
a unos so dados por laz violencias q_uo cometiüron contra los norteamericanos, --­
Huerta hé ilmente preguntó: 11 ¿Quiénes sor.?, ¿dónde cst5.n,? Todos serán fusila--­
dos! 11 N. Nelson) protestó de quo so castig12.ra. a todos, en lugar de unos cuantos­
culpables. Todo es poco, para complac0r a~. (Nelson) en lo particular, y a los -
Estados idos en lo general, En realidad no hay nada q_uo no pudiesen obtener los 
Estados idos de Huerta, si se lo propusiesen. Todas lls concesiones y lls peti-
ciones q_ o por décadas han estado pendientes podrían ser rosuoltas satisfactoria-
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mente, Pero como están ahora las cosas, Huerta tiene que mantenerse on guardia, -
por cualqui r posible intromisión enérgica y determinante por parte de la Repúbli 
ca del Nort ; y mientras tanto juega, a la separación y holg'.lnza con Washington,­
Dospués de odo nafa se "adelanta", con mostrarte al dictador, frente a sus nari­
ces la copi de la Conatitución, 

El qui ro ignorarlo de sus relaciones con los Estados Unidos, nunca nos ha -
mencionado · e11su1diccurso en el Congreso, y probablemente tendrá el ulti.m9.tum en­
el cesto de la basUiá. Empiezo a convencerme de que es uno de los que elegantemen 
te se llama en mi tforra natal 11 especie de dictador"!, El New York Sun habla admT 
rado de la arma como el Señor 01Shaughnssy esta llevando los asuntos, con amisto 
sa y delioa a consideración, -

A 20 de diciembre, 

Estuve toda la mañana en la Cruz Roja. Es incraíble el estoicismo del indio­
frente al d lor. Hoy me sucedió un incidente muy curioso, Al preguntarle a un hom 
bre, a quié le habían amputado un brazo si era "r&apatista "donstitucionalista11 o 
11 huertista11 me contestó levantando con gran excitaci6n el otro brazo hasta to-­
carse la nu : 11 No señora, soy vasquista", Y yo que creía que el movimiento vas-- i 
quista hab' muerto en la forma normal hacía ya mucho tiempo, 

1 

Leí qu el nuevo ministro austriaco en México llegó a los Estados Unidos de- : 
paso para o upar su nuevo puesto, y que el nuevo ministro italiano llegará mañana 
a Vera Cruz tras una larga espera de tres semanas en lil Habana, a 11 nuestra salud11 

(pero no a a suya), Como es la costumbre, alguien del protocolo fue a recibirlo-
y lo traerá a la ciudaJ, JJas fuerzas europeas, evidentemente piensan seguir su -
program in ependiente 'esperar obsorvando11 , Será un poco difícil para nuestro -
gobienio, e que dos roprcsentantes de grandos naciones presenten simultaneamente 
sus cartas radenciales al 11 Dictador", 

La gen e o~ina quo fue una lástima que Huerta no hubiese declarado, al tomar 
el poder qu ejrcería un~ dictadura por dos años 1 hasta que so lograra pacificar­
el país, y sí hubiese dejado fuera de discusi6n cualquier asunto referente a las 
elecciones. Sin embargo, asta es una 11visión rotrospectiva11 , 

A prop sito de Villa veo que uno do los periódicos do los Estados Unidos me_!! 
ciona que: 1 :acaso ha empezado a brillar un nuevo sol en México 11 ? Yo he visto ya -
muchas sali as y puest~s de solos en los tonos irás rojos posibles, y oso que mi -
eshnch en éxico ha sido corta, Villa no puede progresar ni siquiera como ca:".'tli 
cero, Aqui·, es cierto que 11 ol a hierro mate a hierro ltllere", -

Me pas la mañana lavando y vundando a unos aztecas sucios y desamparados, -
en la Cruz oja, Esto año han seguido nuestros consejos de como hacer las catras,­
El año pasa o usaban las co~ijas solo junto al cuerpo y encima le ponían una sába 
na que "par que se viera me j or11 , -

Estuve de visita toda la tarde dejando recados¡ a Dios gracias lo hici· con­
Madame Lefa' ro, Generalmente todas las obligaciones monótomas las hacemos juntas¡ 
así, entre a y otra, podemos platicar. Ahora son ya las nueve y media, Estoy -­
hojeando lo libros de Gamboa, Fue ministro do relaciones exteriores el pasado -
agosto, cua o el Sr. Lidn lleg6 1 y fué él quién lo lanzó la atrevida catirinaria 
al 11 agente onfidericial11 Muchas veces se lo ha Harrado el 11 Zola 11 de México, 

Acabo 
está. aquí cei 
Lascurain. 
Fue por larg 
to contó óst 

A 21 de diciembre, 

volver do misa, Voy siempre a la iglesia dol Sagrado Co:razón, que -
ca, Construida casi integramento con ~l dinero tlol muy piadoso 
hombre do absoluta integridad mor~l y c0a una gran fortuna personal, 
tiempo Ministro do Asuntos Exteriores; y1 por vointo minutos (ya~ · 

), el Presidente ontre Madero y Huerta, 
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Te esqribo toda emp~rifollada, esperando a que los excursionistas se junten, 
Seremos unds diez o doce e iremos a los bellos jardines de la señora Bonilla, 

En l:i. noohe, 

Tuvim s un día de campo muy tranquilo en el viejo Jilrdín. La extraña magia • 
de México acia las cosas a&n más bailas, transformando lo ordinario en algo fue­
ra de lo e mún, La Señora B. una inglesa, e incidentalmente una cordon bleu; esta 
ba ya sent da bajo un enorme arbusto envuelta en colores amarillos y rosas, • ....;: 
Traía un b nito ~ atractivo vestido dG encajo blanco. Estaba preparando una de .. 
esas salsa que se hacen personalmente, o .10 se comen en México, Disfrutamos da -
un excelen e almuorzo; trajimos entro todos las cosas, Muy al estilo mexicano nos 
sentamos b, jo un árbol do madreselva rodeados da :rosas, en absoluta calma, 

Despu s nos paseamos por los coreanos valles llenos de rnaguoyes y pimientos, 
Los volean s estaban improsionantomcnte blancos y sumamente bellos a lontananza;­
complotame te ajenos a nuostrgs problemas, pese que sus niveles más bajos se en-­
cuentran a expensas de los secuaces do Zapata. Muchas veces el fuego y humo leja. 
no nos adv erten do su cst~nciatillí, Con una absoluta indiferencia anglosajona a­
las proble s nacioné\lcs, nos sentamos bajo un Arbol del Perú; que de e.cuerdo con 
la leyenda provoca dolo; de cabeza. Allí sentados, nos fue imposible quitar la -
vista de 1 línea que dibujaba a la distancia, la ciudad, nadando sobre una suave , 
y cálida l z del atardecer. Sobresalían muchas cúpulas y campanarios de iglesia,.. ' 
que delica amente interrumpían el horizonte, El lago de Texcoco solo se presenta­
ba como un lejana placa argontina; encirra de todo los volcanes erguidos y sorre­
salientes," Para completar este magnfico cuadro, en primer plano, est:i.ba un viejo- ·' 
indio; un lachi uero que pause.darnente le sac:ib'.l el jugo a los cercanos rragueyes, 
de acuerdo con la tradicional costumbre, con un instrumento que se asemeja a une.­
calabaza, el que en forma primitiva se succionaba el sumo. Todo era primitivo -­
pero reaul ala muy práctico. A los ignorantes en la materia, les parecía como si-
se lo estu iese bebiendo, pero on realidad su destino final era el mero de piel -
de cerdo a ado a su espalda, Dospués de tomar el té en 31 jardín, donde nos baña­
ba una mís ica luz azúl. regresamos a casa, atravesando una capada delgado, pero -­
penetrante polvo, Nos hería un e.ire helado como filoso cuchillo, 

Hay n ticias do qua los robeldes están nuevamente ~tacando Tampico, Realmen­
te lan obt nido lo que so proponían on su Último ataque; 0uatro carros llenos do- 1 

dinamfü. y un montón de munioionos. Ahora hay buena ca,1~idad de vagones destrui­
dos tcstig s de sus hazañas, y del valor ree.l de los principios constituciona)is­
tas, 

Zapat sufrió una pequeña emboscada anteayer, do la que con mucha dificultad 
logró sal· , Los f;Icralos lo sorprondioron, un su campamento en Penempa Escapó -
difícilmc e1 c'.lsi desnudo, dejando abandonado su famoso sombrero negro do charro, 
alto y do ice recargado con adornos de hilo de plata, El coronel Gutiérrez lo .... 
trajo muy decepcionado do no habar podido también traer consigo lo que estaba - -
debajo do sombrero, 11\ vida do los bandoleros se representa actu~lmente en Mé 
xico con a imagen do Zapata atr~vcsando en su típico caballo los campos de ma-..: 
guay, 

El n evo préstamo do 20,000 000 pesos ha sido cubierto por una gran cantidad 
de banque os extre.njeros, principalmente fmnccscs, según he sabido; aunque, al~ 
nos de Nu va York se supone están bmbién en el llncgocio 11 , Esto permitirá que la­
situación se mantenga un poco mis, pero después: llempezarán los pesares para Hue! 
ta11 , Míen ras tanto él sigue ,jugando ccn Washington, como sí fuese con una clase­
de párvul s, Hoy llegó un cable firmado por el Señor Bryan, quién en nombre del -
Departame to de Estado de las gracias por que N,(Nclaon}logró libertar a los pri­
sioneros, de quienes te hablé hace unos dias, 
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Los banoo han dado vacaciones' 1 oficiales a sus trabajadores, del 22 de - \ 
este mes al 2 e an.aiw.. Esta es una fo!llB muy especial do resolver los problemas - 1 

bancarios. Apa antementa es para salvaguardar los intúrd~os do los depositantes;- 1 

pero, sin emba go 1 la gento va y vieno por las calles desesperadas porqué los ban 

1

1 

1os están cerr dos y no logran ~ lo quo metieron, Probablemente intentan con: 
fiarlo a una e ja más segura, 1 

Hoy feste a Huerta su so.nto; Sanctus Victorianus. Hubo recepción en Palacio- J 
para los cabal eros del cuerpo diplomático. El docáno hizo un discurso firme pero j 
agradable. y Harta contost6 asegurándolos que sólo tenía una idoa1 la pacifica-- 1 

ción de México Mientras tanto, el ministro aloná1~ está en el interior averiguan- ! 
do la muerta d' uno do sus ciudadanos, 1 

Hoy fuí d nuevo a visitar el Hospital para Tuberculosos( 11 ), Me sentí muy - ¡ 
interesada de ar como los enfermos logran esquivar la muerto, (para hablar llana 1 

mente); y volv'r sin más ni más a la vida. El cliun de México es ideal para estas ~ 
curas, Luego evó unos regalos de Navidad a la Cruz Roja, y de allí a la Alameda. i 
En tres de lo costados del parque hay puestos (como los llaman aquí} con articu- ; 
los para la N viliad, Lo3 indios traen desdo muy lejos sus fr!Í.giles figurillas en- : 
infinidad de anastas además do loa innumerables juguetes. Pase a todo esto; tam ,i 
bién traen a oda su familia para seguir manteniendo en la capital una vida boga: ¡ 
reña venden, ocinan, se visten, dicen rosarios; y todo en la misma choza, Exami- 1 
nan luego las pequeñas cabecitas morenas, para ver si no están invadüias por ex--: 
traños visita tes, Esta es una costumbre muy mexicana, La calle está impregnada -

1 
del olor que esprenden los arboles de Navidad y el musgo que se funde con el - 1 

olor de los c cahuates, de los chiles, enchiladas y todo ese tipo de comida pica_!!• 
te, 1 

1 

Mientras escribo oigo tronar los cohetes, Son tan ruidosos como los disparos i 
de fusil. Est s forman parte de una coStiiiñiire tradicional que se observa durante- i 
los nueve clía anteriores a la Navidad; aunque en estos momentos tan problemáti- ·l 
cos, más pare en pistolas que signos de 11paz y felicidad11 , ·: 

Nos lleg una carta muy simpática del Almirante Cradock, diciendo que acaba- ') 
de regresar a Vera Cruz, después de su visita &l dastart3lado Tampico, donde ob-- ! 
sel'\'Ó la terr ·ble 11desgracia que sufren algunos cuanto a pescadores de tarpones 11,- i 
No podrá esta aquí para la llavidad1 como era su propósito; pero espera que naso- · 
tros podamos ronto irlo a visitar a Vera Cruz y cenar juntos en el ~· . ' 

Tengo m has cosas que hacer para Navidad, Ya he terminado de arreglar el - 1 

árbol, Lo col qué en el gran sal6n al que cerré con llave; así logrará estQr fue- ( 
ra del alean e de un par de ojos infantilos. j 

1 

ll: Nota del Aut tr, 
Olmo vivo- ciprés mexicano, 

f 
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Navidad- El ~~rangulamiento dol J~~-:_ll~- Barra.- 11El juego del mañana11 , Los • 
mezicanos resumidos en cinco frases- El enorme brillante de la Señora Huerta- La 
sit.uación de sasnerad'l. del pcón,:l~!.1 ul violento. cambio de propiedad producto d<:;: 
la Revoluci1 n, 

La Nochebuena, Navidad de 1913, 

En est-- s horas navideñas, mi mcmorh se vuelve al pasado para recordar a mi 
adorado her,ano postr~dQ en su lecho de dolor, Fue en estos días, el año pasado• 1 
su Lod und orkanmg, \lJ ... Pú:ro no fob0 volver al pasadc qua ha "cerrado su - -
puerta" tra do mí, 

El árb 1 fue un gran éxito 1 aunque en la mañana, cuando estaba colgando -~ 
los últimos adornos do mus50 r.lrcdedor del cli':irto, so vino abJ.jo con todo sobre­
los juguete , Para reparar las pérdidas se hicieron inumerables viajes al centro. 
Estaba tm; reocupada y nerviosa con loJ sucesos, que ni pregunté a los tímidos­
criados si e h¡¡,bían hecho daño, Es muy agradabl~ tGncr el espíritu de Navidad -
bajo nuestr techo. Los niños so divirtiera~ con sus juguetes, y la gente mayor 
so entretuv intercambiando sus regalos y felicitaciones, Todo •na bello y agra­
dable, ; sa va al recordar que estaba.mas 11 e. horcajadar sobre una. revoluci6n11 , 

Claren e Hay le trajo A N, (Nelson) una botella de cognac con la s:i{suiente­
inscripción 11 A Nelson de Victoriano"¡ y una botella de tamaño semejante, sólo­
que con jug de toronja que decía: 11 A, ílelson d~ ,/,J,B,''• "re dejo adivinar cual- 1 

fue la que brimos, 

Luego uo todas las bmili:>.s sG habían .ido• y cu=.ndo sólo quedaban algunos -
solteros1 S egr;r1 Clarence Re.y, y Ryan, platic¿mos hasta muy tarde sobre nuestras ' 
eir¡rañas e oriencias en estas tierras de infinitas posibilidades. 

Despué de mise. fuimos al lXJllo Club Automovilístico, donde Seeger ofreció­
una comida n nuestro honor, Estuvieron los Tozz01·s, los Eva.ns y Clarence Hay, -
El Club est situado en la parte mis altl'. y nuevo. lel parriue, a orillas de uno -
de los pequ·ños lagos artificinlcs que pormanec8n tP.l y como Lirrantour los donó, 
Estuvimos s nte.dos 011 las torre.zas (!Ue miran al Castillo (!Ue rompe con las monta 
ñas el mági o horizonte. El airo ostab muy suave. Los viejos ahuehuetes estabañ ' 
presentes, iaturalmento, como símbolos de la rrúñana y de los perjuicios. De - ~ 
ellos se de prendían alegres filos mcmbr::.nosos. Los volcanes 9.penas sí se vis--­
lumbraban tra::; los b:mcos de• ·Jspesas nubes, surgían sus adorables picos, Era 
un día bend 'to de Dios, oomo generalmente son ·¡odas los dhs aquí. 

A :'.6 de diciembre, 

Te env ó algunos de los~ cuyos titularos navideños (?), son los si-­
guientes: 11 Los rebeldes nrc.cruzc:.nos sufren un'.l. derrota tras salvaje luchall; 11 -

lios rebelde ordenan ujec11tar ~ todon los prisioneros11 ¡ 11 Cae el pueblCl de Tápena 
en manos de los fedemlGs"; "S~lo doce muertos en el tren dinamitado"; "Lucha -­
feroz en Ca cepción del Oro", l J NQs resi;.lta desesperada es'1 "espera observante", 
do \7ashingt n, como sí o.rdenasen que tuviesemos paoiuncia los (!Ue cst::mos al sur 
del Río Gra de, 

, Elim e tuvo presente en todos los actos festivos de Navidad, y naturalmente 
fesultó ins portablo, Como se ha i~iciado la temporada de niñatas; el (desafort~ 
nadamente), tiene muchas invitaciones, Las niñatas son unas figuras grotescas -
con enorme abeza y cuerpo, revestidas de papel do ohin~, y que como centro de -
atracción s cuelgan del tocho, En el centro do l~s ro~~s tisti una gran olla, -
muy frágil, llena de nucnes, frutr.s, dulces y j1J6Uíltitos de papel. Cada niño -
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tiene derec a darlG un golp~, después de c¡ue se le ha tapado los ojos, Cuando -
al fín ~~ rf pe con un palo largo, y su contenido cae al suelo dcsparramándoso, - I 
los niI.1is s lanzan sobro él . Es t:n jr.ego bastante rudo, pero al parecer obtie- ¡ 
ne mucho éx to ac¡uí. 1 

Ayer e víé un telegrama al Sr. Lind: "Saludos afectuosos. Nuestros mejore::i­
deseos11. Es· eramos o_ue se encuentre en Minneapolis, Nadie lo menciona jams y, -
por lo que 1 Gobierno se rti~iure, cm.sidera Q.ue su tumba es Vera Cruz. México -
va a un inm nente desastre que según parece osi;á ya rr.uy próximo. I'ara nosotros, 
los que est- mos ac¡~ií 1 resul~a rny tri:>te. Yo jamás había presenciado el estran-­
gulamient o e un país, ·;¡ resulta algo t arrible. El ~iuevo chargé chileno, vino -­
hace unos d a::. Ha estad.o en servicio por veinte años en Gentro América, y para­
él, esta es la revoluci6a número trEinta y dos, 

Ayer v al Señor Creel-Terrazas en su coche, Su cara se vió triste y derra~­
crada, mien ras per¡ranecía arreciclinado en un :rincón de su coupé, Sin duda es un 
gran cambio del hombre ciue hace illlaB se::a.nas se vafa alegre y rosado. De unos -­
cuantos día ,ara acá se ha llenado de canas, El, y toda su familia han perdido­
todo a 11!3.no de los rebeldes, A su familia le nertenecía la mayor parte del esta 
do de Ohih hua 1 y aunque se dice tal vez sea ~ierto, que se apropiaron del te..: 
rritorio, h ce muchas generaciones, ffiediruite ol ~UJ}ojo a los indios de sus tie­
rras del de ierto, no cambia la situación prdsentd -:; la realidld de que están -­
arruinados, y el país, con ellos. Si la ~entancia fuese justa 1 muchas otros es-­
tarían en e rcunsta.ncias semejantes. 

El ~r~ lema, se resumo a lo quB parece on la lucha de unos contra otros por 1 

arrebatarse el podor. Todos esperamos la. iniunente caida de Carranza y Villa, El 
qué en un m mento dado de la historia de México es un héroe, rápidamente se con-­
vierte on illano. Los actores del drama se van cambiando en un escenario do -­
sangre, de raición y destrucción. 

Como to habrás ontorado, De la Barra llegó a Tokio, Estaba segura que lo 
lograría, ara. concluir en alguna forma lo que él mismo empezó. Cinco grupos dc­
embajadore han sido sucesivamente designados para representar al país, ante el­
Japón para agradecer su presencia en las fiostc.s del Centenario en 1910, en c¡ue­
Mé:xico viv ó su apogeo nacional e internacional. Los últimos dos anteriores fue­
ron Gustav Madero, que no pudo ir30 por los terribles problemas qu& ac¡uojabnn - , 
al país, s tarde fue :i.sosinado, :1 F&lix Día3, cuyas aspiraciones políticas lo-
retuvieron aquí. 

Te re ucrdae De la Barra en Paris. Un homhD recto y simpático que probó -­
el resorte de su capacidad on la cuerh floja ,;J su presidencia ad intorim duran 
te cinco m•ses, Entonces l~ cente iisfrutaba todavía del prestigio del porfiris: 
mo, y fue astante 11coptablo comJ presidente t<J.nto por los del viejo como por loo 
del nuevo égimcn, H1 sido si0mpru 1r.uy católico. Luego, con Madero, fue una fuen 
te de inqu etud, ruos se temía su pop~laridad 1 que ni junto con su éxito le sir: 
vieron de ada frente a su sucesor. 

Al re asar todo esto vislumbró un rayo do luz muy favorable: él es un hom-­
bre cuidad so, trab:ija.dor 1 hábil ¡;:olítico, con un gust~ por la paz y el orden -
que rara v z se ~ncuentra en pechos mexicanos, ll.lguién en quién se puecle deposi­
tar toda 1 confi':lnza para conducir los ,suntos ce su patria con dignidad, Cuan­
do algo se tambalea se piensa en "to!Ulr11 sic,n;irL ,1 la Barra, 

orno en ninguna otra pl\rte sa juep d& .ia.ravilla al 11 juego dol mañan!º• 
nunc'.l rosultn subversi\1' y la m-ijor forrre de ejemplificarlo es con -

la actitu~ de Huerta. en su vis a. vis oon los ~stados Unidos, Es de gran eficacia 
en contra do las ?1a.ciones quo quieren hacer las cosas, y hacarlas de­

una voz, ~ncuentro quo los mexic~nos constantemente nos están observando y estu-
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diando respect¡a nuestro proceder hacia ellos. ~os ven como a algo inmensamente­
poderoso, que s capaz, y tal vez con razón, de a¡úastar.los, Tienen mayor sensibi­
lidad y su act' ,ud tiende rrás a alejarse de nosotros y de nuestra influencia, -­
que a imitamo , Todas nuestras institucioneo y formas de proceder les resultan -
infi~itamente ás fastidiosa:; que las suyas, y son lo qµ~ eEos tranquilamente -
consideran poc productivas y agrana.ble9, ~~r~uique, \ 31, 

He descub ·orto que en o::p.aiiol hay cinc0 fra8es que ba·stan para contestar en­
cualquier momo to, y en cualqui0r lugar por toda e1ta tierra: 111,!añana, 11, llQuién -
sabe? 11

1 "No ha, 11, 11 lfo la hace, "Ya se fue 11 , La Últirra la agrezopue;;si01qJreffii67c­
bÜsCa a alguié se oye el ";¡:a seTuiF.~ste pequeño puro completo libro d~ fra-­
ses se lo he o recido a muchos, y les ha sid0 de gran utilidad, 

No tenerno noticias rlel Señor Lind dosO.e hace algún tiempo, Indudablemente - ( 
pasó la navida on t orritorio mexicano, alternado con los vientos del norte, Todo¡· 
es un asunto lll1 y pobN comparado con los tannenbaums quo vacilan frente al rego­
cijo general d¡· dos patr,ias, Algun editor ocoillontal ha sugerido que a su regreso ¡ 
estará en la p sibilidad de publicar un "comprensible libro en 'Jlanco11 de la si-- j 
tuación mexica a, Yo lo ho rlcfondido 1:.uchfoimo1 pero cuando 'l.yer uno de los minis í 
tras extranjer s me dijo "su arr.igo escandinavo' es un lntilatino, antibritánico y: 1 

anticatólico", lo único que pude hacer es retira.me dúl campo do batalla, 

Elim siem re está acompañado de si.;s nos 11crros: 1\icko, el terricr inglés - -
siempre tan me ancólico y Juanito. La perrita blanca cada vez se vuelve rnás ex-­
hibicionista y destructiva, Ayer que no estaba de muy buen humor, una de las cri! 
das sugirió qu le colgasemos un collar do limones, Uuchas veces recuerdo haber -
visto a los pe ros con eGtos collares y siempre supuse que era un juego de los ni 
ños, pero segú parooi esto es une. cura indígen'.l para el mal carácter, 

He oído q e el gobierno piensa dar a la i:'0e.1so.1' ~ Oil Company, la concosión­
del ferr00f,rri de fehuantepGC por un período dL f,;i¡;¡ticinCO años, y por 
25 000 COO, pe os. Al par0ccr Huerta osttÍ tocando ;i fo puerta do las casas da emp~ 
ño europeas, t ,'.J.yondo consigo bajo ol bmzo el Itr>mo, 

A 29 de diciembre, 
1 

To onvío la bonita carta de la svñom do J. 'i/, Foster 5 que está sie:mpre al - i 
tanto de los contocimiontos. Es lógico que los Fostcrs se intorosen en sabor las 
noticias do M xico, y;¡ que ostu.vioron aquí cuando Din.z tratab;i de imponerse con-­
tra ol espíri u del pueblo mexicano, y no, (afortunadamunto para ollos y para Dia~ 

. contra nosotr s. Te envío una caricfltura de llavidadcs, representa a Huerta para­
líti~o en una silla da ruedas, Una enfermera lo pregunta a la otra como está, y -
ésta contesta 11 No hay cambio alguno, todavfa no so puede mo1cr11 • 

Pe:ro 1 al fin, alguión trndr6 que moverse par:. salvar al país, y todos los -­
intereses tan o nacionale3 como extranjeros, lío voo como un ni.tevo grupo revolucio 
nario cree.do n el norte, cuyo único propósito us 11hostilizar 11 , al gobierno, pue: 
da hacer algo Además, sólo representan a otro grupo de lobos hambrientos, listos 
para devorar 1 país. He oído que Carranza tiene un hermano. Jesús, que posee el­
vicio familia do la codicia; pero a su mhima expresión, y que est!í. a punto de-
11operar11 en e territorio del Itsmo. Opiran g_ue eso sería como una langosta, si -
llega a tenor la más mínima 11 oportunidad''. · 

Tenemos uatro mecanógrafos viviendo con nosotros, y así el trabajo ha logr!! 
do avanzar. A er sa recibió con todos los honores a Cambiaggio, ol nuevo ministro 
italiano, Oh, Qsa ~a Morga!!!!:. del reconocimiento! Acilb~ de estar aquí el minis-­
tro belga que obtuvo una licencia, Su visión es tan europea que nólo ve con ojos­
fall!iliares h q e lo que deje. atr:ís. Ha recibido unmrdial tolegroma do un banq~ero de 
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Nueva York, en el que se le anuncia q1l1e se espera su llegada. con placer para po-­
dorlo ag7sajar Yo le aconsejé qu0 sólo se hospede con él sí al llegar lo recibe­
un automóvil J sirvientes, y que en .aso contrario es w.ejor que se dirija al - -
Ritz. . 

Lo¡; diplo ~ticos tienen ideas muy especiales sobre un posible arrGglo con un 
tercer grupo, e ~ntre los podorosos,, ·\ l.Je alguna forma las ele0ciones pueden lle­
varse a cabo, y ser Huerta al elegido , !Ti !TJlson ni Lind ni ningún otro america­
no podrían evit rlo. El orgullo nacior al está, por ambos lados, muy comprometido­
para admitir c lquior intervención d€ un tercer grupo pare. "arreglar les cosas," 

Se habh d' un préstamo inglés, gu;rntiz2.ndo el permiso para que una determi 
nada c:mtid1d s destine al gobier.10, llgunos millones de pesos al mes, Todo el -
mundo cruza lo3 dedos, esperando quu s~ llevr. e. cabo ya que on tal caso, podría -
resolverse la s'tuación. lfay 1 que tien' la atención puesta en Europa.lo vo todo -
color de rosa. los predijo quo estarem s aquí hasta. las próximas eleociones que -
serán el primor domingo de julio, Se h. hablado mucho sobre la fort::na personal -
de Huerta; pero en realidc.d n2.die sabo sí es rico o pobre, Su nueva casa en San -
Cosme es una bCl atija. Cuando 19. ~oñofü Huerta nos recibió tr:.ía colgando al cue­
llo un gran br llanto, En realidad oa\preguntó,¿por CJ.UÓ no habría de tanor uno? 

! En la noche, 

1 . 

En estos ú timos días no ha J:.abidó oxcitnción política alguna; 0xcluyondo1 -

claro está los ospojos a los débiles ria los temporalmente poderosos, El 11gran -
decreto" de Chi uahu:i estipuló que tod'l lr. Jropiod'.ld valios:i pasaría a manos - -­
rebeldes. Las r sidonc1as palaciog~s¡ lc.s o~s~s quo por goneracionos han nlborga­
do prosperidad J riqueza han cambia.do de mnos en hs últimas tres scm:mas 1 y, -
sil>. embargo, ol tr:üdo y llevado ooón no S6 ha visto fworecido en nad'l. con todo­
este, Todo se t 1duce en que unos"Cüanto3 hombres, do los cu[llos algunos no saben 
le11r o escribir, tienen 1:'.hom en sus manos las propiodlldes de unos cll!!.ntos que -­
sí podían leer -:¡ escribir. El suelo de 1!6:dco siempre hri ~atado en mP.nos do unos 
cuantos milos, SOi\ cu:il fuere Gl grito ele lucha el peón b sido siemprG el ex-­
plot?.do. Existe tn'.l especia de patri:?.rc1do por parte d0 algunos de h clase alta­
ª quienes se lh a hacend2.dos, que dejo.u al peón en rrMos del administrador espa­
ñol, a quién todos se confían, 

Jamás se ha tolllr1do en cuenta si óste eatñ c~pacitado par[\ dirigir, Cuando es ' 
pobre y débil pr mete much~s cosac; cuando se convierto en poderososotoniadestruc 
tor. Aunque se h n hecho comentarios sentimentales sobre el intelecto del ron, y 
sobre sus erroro ¡ jarré.a so ha pensado on poner ol gobierno en sus oonos; excep-
to nosotros) en ,m,nos de quienes representan el sesenb y ocho por ciento de la -
población, que n pueden leer ni escribir, 

Resulta bas ante curioso el que haya sido labor de la Iglesia al oontener a­
los indios en os• status de ignorancia; perol~ educación, a partir de 1857 con -
las leyes de Ref ma. fue expropiado de manos de los curas y se dió a verdaderas .. 
autoridades. Est fue hace ya casi tres generaciones de indios: unos soconta año& 
Y aquí sí, litor.lmente, el qua corre, podré .!:i~· 

Eduardo Itu bido me contaba ~yer una muy divortida y lucida historia, Una -
voz fue un indio ~. ver a un cura para pedirle !J.Ue lo casara, El cura, al darse -
cuenta de que lo conceptos que su foligres tonía sobre la Divinidad oran de lo -
más obscuros 1 de ido, naturalmente a su intonso a;rendizajo, lo dijo1 11 Hijo 1 no -
lo puado hacer h sta que aprendas al rczo 11 (un cato cismo de lo mas elemental), y -
continuó uándole instrucciones. Al día siguiente al indio regresó para decirle ~ 
que todo ora muy difícil y quo lo que m?.s trab~jo le costaba entender ora eso de- . 
quo "Dios ostá o todas partos 11 • 11Está aquí on la Iglosie.? 11

1 
11SÍ11 • 11Está ól en la ! 

Milpa"? ''sin 11 Es á en mi choza" 1 
11 Sí," 11 Est2. en ol corral de case. do mi cooodre? 11

, \ 

! 
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Claro, siemprt está all111
1 contestó ol padre. Entonces el indio cambió su expre-­

sión y se mos ró triu.'lfante 11PadrecHo, le dijo, 11ya lo pesqué porqué mi comadre, 
¡no tiene corr l! 11 , 

En la noche, 

El Señor Lir.d se apresura, a l¡ofdO 1lel U,S,S, Chester, a encontrarse con el Pre­
sidente, en e Paso Christian l4J, A1mque Lind se muestre como un decidido carran 
cista, dudo q e puede llevar al Presidente a decidirue por la delicada política : 
del reconocim ento, cuyos resultados serían muy peco prometedores, Estoy segura -
de que seríam s capaces de establecer cualquier tipo de gobierno en México, pero­
tengo mis dud s de que podamos sostenerlo. Fuimos nosotros quienes ayuda;nos a las 
fuerzas que e iminaron la oposición contra Diazi reconocimos y ayudamos a Jladero­
y, el rn'.lndo y conoce los resultados. A'iuí la historia siempre se repite, y está­
escrita en lo muros con sangre, Luego que el señor Lind estuvo inactivo durante­
tantos meses, ebe de parecerle algo estupendo aventurarse en alta o-ar, en route­
para la import nte conferencia, Dice que hace ya mucho tiempo que hubiese regresa 
do a los Estad s Unidos pero debido11 al muy satisfactorio progreso de los rebel-: 
des" no lo hab'a hecho, Estuvo más que "impresionado11 cuando oyó que Villa planea 
ba cenar a fin de año en el Jockey Club. -

A 31 de diciembre de 1914 

La gente a y viene por la casa; pero yo e~t0y a~uí sola, pensando en los -­
pasados fines e año, Debo decir ahora a.dios a este año, con los problemas, las -
dificulta.de~, as glorias y con muchas esperanzas puestas en el próximo, Mi Últi­
mo pensamiento de este año va para tí, esperando que nos sigamos sintiendo como -
hasta ahora un dns por el c~riño, Pienso en mi bienamado hel'll'.ano y en sus estra­
vagant•3s regal s. A veces sianto que a travos de su mente privilegiada recibo al­
go que prov[en directamente del recoptor universal d~l pensamiento, 
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Las recepciones de Año Nu~yo- Churubuscc. Los fócuorios do Carlota- El rapto de - l 
las mujeres en Morolos- La excusa que Méx~~~lll' el asesinato de un ciuda.da.no 
amerir.ano- Una nueva ~E:ta a los jardines flotantc_s de Xochimilco, ¡ 

A1~ de Enero de 19J4 

Mis primeros iensamientos van para tí. Coreo sabes contigo ostá mi corazón, -
mi amor y mis esperanzas, 

Nos llegó ur,a oarta del señor Lbd anunciando su llegada al Paso Christian -
para hoy. !a envió antes de s:üir hacia all~. Desea que N, ( NGlson) lo vaya a visi­
tar cuando 1grese, 

Después, 

l 
{ 
J 

l 
j 
¡ 
i 
·~ 

Hoy e la rrañ:i.na el Prosidonte racibió on Palacio a los ministros, y esta - Í 
tardo la . añora Huerta ofrece una recepción cn.Chapultepec. ·lo también tendré -- ~ 
gente para la cena, Luego q_ue el Ministro español hubo terminado su discurso el - '¡ 

Presidente lo contest6 largamente con frases incohercnt es 1 pero ante todo hacien- / 
do resalta q_ue su único deseo os la pacific1ción de Móxicoi la q_uo posiblemente- \ 
lograría e ectuar sí se lo dies0 el tiempo necesario, El ministro alemán no estu-
vo present está en el iatarior d.e la Hepública averig·1ando del asesinato de uno-
de sus ciu danos, 

Cosa 090 común fu0 al que Huerta asisticsu al bailo de fín de año en el ~­
Jockey Clu \3), Tan pronto como se encontró con ifolson le dió un gran~' -­
de esos qu tant~ complacen a los Estados Unidos. Su innegable amabilidad es tal­
vez lo úni o que nos mantenga, a nosotros y el resto de la colonia en migas con­
él hasta q e llegue el roconocimiento. Siempre tendría de nosotros la oferta de -
asilo poli ico. Fue una lástiniA que la Embajada no brindase protección tras sus -
seguras pu rtas a 1!aforo, 

Más tarde, 

~'uí a la recepción de la señora. Huerta con lud vardens, puesto que N, 
(Nelson), nmediatamento despuós de hacer acto do prc.sencia en Palacio, voló al -
campo. Hab a unos cuantos presentes. Fuimos :ocibidos 6n la planta baja del casti ' 
llo donde a voz estuvieron los alcob~s de !Jaximilinno y Carlota, Los cuartos oñ 
lo que se afiare a t.1maño, son muy agra.dables, y aunque fueron redoco1'3dos duran 
te la époc de Díaz no son muy do mi b-usto, El comedor donde el té fue servido, : 
parec1a os ar hecho do comento sobre el cull so había pintado unos dotostablcs -­
tonos amar llos y cafés¡ pero, según me aclararon parece que sor. verdaderos robles 
alsacianos La mesa tonfa en ol centro un ~seudo, on plata, con lis arm1s do~­
ximiliano. No logro oxplicarmc como aún so consorvl allí dospuós do todos estos - -
años, 

El sa fo donde ost:i.bi: la señora do Huerta SG supone fue el 11 budoir 11 de Carl2_ ¡ 
ta, Esta t piza.do do un horrible brocado cafc-rosado¡ sobro la pared hay un bullo í 

gobclino y dos exquisitas lunes t~rnbi:'.n cb goliollilo cubren las ventanas, Lo único in-- 1 
conveniont de este lugar os sin duda alguna 1 la mala comunicación entre los cual / 
tos. Los v'sitantes tienen forzocamentc quo pe.sar primero por el Salón Rojo, con- 1 

una gran m·sa y sillas, donde el gabinete se roune durante sus juntas en Chapulte 
pee; despu s atravesar la Recámara Azul, tapizada, lógicamente en brocado azul y: 
donde está una cama de claborad9. marquetería con un tocador, Aquí no se encuentra , 
vestigio 9. guno del gobernante rubio y de ojos azules, ! 

' Durante el tú el prasidente dijo un discurso, Yo estaba sentada a la mosn a- 1 

dqs espaci s de su asiento junto a la señora Lefaivre y a Sir Lionel¡ Empezó - - ¡ 
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deseando a todo ei c~~~~ ~~p~o~ti~~ ~1 fel¡1añ·o: para continuar después dicie~ 
do que México era una potencia similar n Francia, Alerrania Inglaterra o España, -
(y naturalmente con la gonial omisión dtl 103 Estados Unidos). Señaló que no era -
rica en cultura o ilustmción¡ q:.i~ era joven, ildolcsronte, pero que como toda na­
nación tenia ci derecho de auto-desarrollarse, y evolucionar dentro de sus pro--~ 
pias medidas, por lo que podfa a las potencias su pacionci1> y grlcia. Luego so -­
metió en una especie de metamorfósis astronómica. Se refirió vagamente a Marte y­
a Júpiter, poro rápidamente concluyó el tema con su ya t:i.n común sang- froid, - -
Su discurso en las actuales circunsto.ncias me resultó trágico y conmovedor. El se 
declara abiertamente en contra de iris potencias y du hs dominaciones; pero tal -

• vez, no se de cuenta que resbala: y cad;, vez !f.és,., Debería comprender que México 
no puede existir s~n la ayuda de los Estados Unidos y menos con su indiferencia, 

Hace ocho s.ños, en U\\o de osos te.n t Í9icos 11 C'l.mbios del podor11
1 que los po-­

liticos mexicanos conocen tan bién 1 Huerta estc.ba rodondo ele p&onos construyendo­
cas:-.s en un nuevo barrio de h Ciud<icl do ilóxico, Pnro como por lo gencml cada va 
caci6n requiere do comje y conocimionto 1 dur~nto cu'.l.tro años sirvi6 como suporv} 
sor del 11 Goodetic Survey11 , y on wi tien.po fuo inspector do 11 Ferrocarrilos nacion;:: 
les11 , Q,uión en realid'.ld lo descubrió fue un goneml, g_ue al pasar por su pueblo--

, lo contmtó como socrotr.rio, Huer:;a, a i?artir di; cst.i momento habría de aprove--­
char al máximo la educaci6n que on forma tun oseada le ofreció su pueblo, y so -
encontraba esperando la llegada do U\\a oportunidad, Cuando cons:iguió trasladarse-
ª la ciudad do México, consiguió tambi~n que Dfoz pusiese sus ojos en Ól y con -
una influencia logró Jntrar a Ja Aoodcnia Mili te.~. Cuando sus cualidades so hicd.r:r 
ron notorias, so convirtió en una figura ím,_iortanto en la Historia Militar do Mé- : 
xico, 

Alguna voz lo comentó a lfolson quo dunnto el intorinedo De la fülrra, en - -
1911 cuando lo había mandado a Uorolas ~ sorprender a los zapatistas, los cien-­
tíficoe le ofrocioron tontador-1s proposiciones si los ".yudc.ba a recuperar el po-­
der. Dijo quo profería mantonorso leal r. sus· convicciones constitucionalistas, A­
Algo somejanto le ocurrió durante su brillante campaífo. por el norte en favor do -
Madero contra Orozco. Opinó qu0: 11ffoilmonto pude apodor'>rme del poder, pues te-­
nía bajo su control e. 11z1.s fue.L'Zt\S r.rID'.ldc.s¡ pe1·0 que había decidido permanecer leal a -
Madero, i!Ue en aquel entonces cr~. el roprese:ntante del gobierno constitucionr.111 ,­

Dospués dijo que so convonció de la in~1pacid~d de Madero para manejar el gobie_!'. 
no y de que si seguía el dos"stre sería inevitable, 

¡Como me recuerdo ahora de la. S0ñore. lhdero, cuando la. fui a visitar a Cha-- · 
! pultepec, Estaba en la ce.rr<'. dül cuatro vecino c.l Salón de Emba.j1dores, consumida­

por la. fiebre y la inquütud, y torcía on sus cálidas m'lnos un rosario, Aquella. -
tarde me platicó de los éxitos que Huerta. habíe. -variido obt@iendo en su campaña. -
en el Norte contra Orozco¡ a.segura.ndomo quo Huerta ora el colaborador más podero­
so y leal con que contaba su esposo. Aquí en Latinoamérica cualquier hecho pasa. -
rápidaiñoñ'te a forn::lr parto del pretérito, · 

N. (llelson) envi6 a.l Señor Lind un tülegraira en respuesta a. su carta, pidiÓ_!l 
dole que ofreciere al Presidente, en su no~bre, los mejoras deseos para el Año~ 
Nuevo, Hoy en la tarde tendremos do visita al nuevo ministro italiano, 

La cocinora so fue he.co una hora pretextando qua su hermana se estaba murien 
do y asegurando quo sin folta regresará en ocho dhs. Son capaces de inventar - : 
cualquier tragedia, ya quo le.s comidas en la SinbaJcl<1ii. son para. ollas un simple -
detalle. La ga.lopina, une niña con cara típic.m.mto indÍgena pálida y da p6mulos­
altos; quo siempre trae ol polo colgando sobro sus ospa.lda.s, contesta a cada pre­
gunta mía. con un dosaniinante1 11Quién s9bo 11 , Todlls las demás criadas me dan la im­
presi6n de quo pasan ol día. lavándose el polo, y aunque dan una pésima improsi6n­
con el pelo suelto no ha.y nada que lo pueda romcdiar, Cualquiera quo he.ya vivido­
en México habrá tenido una criada que sirva la mesa con toda wia melena colgando­
ª sus espaldas. 
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Hoy estuvimos Elim y yo en el Contry Club, siguiendo a unos golfistas a tra­

ves do los bollos campos, El pasto ostabo. corto y soco prinaveral, y el aire re­
sultaba frío y fresco sin una muest1a siquiera de viento, De vuelta a casa nos -­
envolvió una rara luz en tonos azules: la puesta cobriza de sol. La brillante cú­
pula do moso.icos de la poqueria capilla de Churubusco semejab'l. un brillante fronte 
al sol, y el rosto de la iglesia se fundía cn·u.~ tono gris. Todo Qsta parto dol -
territorio tiene innumombles antecEdontes históricos tanto par1 los mexicanos -­
c1Jmo para nosotros. Fue entre los campos de golf del Contry Club y Churubusco don 
de nuestros hombros que on 1847 desembarcaron en Vera Cruz lucharon desesperada-: 
mente antes de situar la ciudad dP ~:éxico, Se dice que perdimos miis de mil ho~-­
bres 1 y allí yr,con juntos: los nuestros y los mexicanos en sus tumbas atrinchera­
das entre los pálidos pastos. 

En los viejos tiempos aztecas, en Churubusco había un templo al dios 
Huitzilopochtili Churubusco viene a sor la designación que los españoles le die-­
ron a ase difícil conjunto de letras, 

Burnside ac1ba de llegar diciéndonos que hru:i emp~zado de nuevo un montón de-
11 enreios111 como él los llama en el Norte, No logro comprender por qué decimos -­
"empezando de nuevo", cll!lndo en realidad nunca han cesado, Me habló de las tres-­
cientas mujeres indígenas de Morol9s 1 a las que so arrancó del seno de sus hoga­
res y las enviaron a Quintana Roo l51, el astado m1s insalubre de M6xico al sur -
do Yucetán, dando nol'Illi'.lmento sólo viven hombres. o~ unvió a las majares oon el ~ 
propósito do formar una colonia con los dos1forttulaó.os que han sido deportados -
allí para cumplir con ol servicio militar. Al llGgar hubo un gran escándalo y - -
desorden entro los soldados por arrebe.tarso le.s mujeres. Esto ocasionó que los -
oficiales regresaran a las mujeres, las doscmbarcaran on las playas de Vera Cruz, 
donde dejaron complehmonto desampamd:-,s, Casi todas tuvieron un bobó en la mayor 
pobreza, sin comida ni ropa, y mucho monos quién se preocupase por ollas, Simplo­
mente se las abandonó, dospuós de scpar~rlas de sus familias por milos do kilóme­
tros. $sta os una do las mayores tragedias quo eoncrr.ción alguna haya sufrido - ~ 
entro los indígenas, · · 

A 4 de enero, 

Anoche N, (Nelson)ostuvo en una g!•an cena en Jockey Club, La ofreció Corona,- ! 

el chic gobernador del Distrito Federal, al Presidenta, que se la paso diciendo - , 
discursos con pequeños intervalos, Varias veces estuvo a punto de mencionar a los \ 
Estados Unidos, aunque ll, (Nelson) no tenía en realidad su vista fija en él. Casi 
al tenninar la cena alguien llamó a llelson por teléfono; y cuando volvió el a~-­
biento estaba t~nso, por lo que se supuso que Huerta había anclado muy cerca de -
las rocas de Washington, ya que inmediatamente se le acercó para abrazarlo, Luego 
señaló que no os que "todos los ladrones fue son gachupines", sino que: 11 todos -­
los ga.chupines son ladrones", Naturalmente, y después de echarle una miradita de­
reojo so acercó al Ministro Español, para también abrazarlo. Sin embargo, el estar 
tan cerca de Scila y Cariddis como de Cádiz no le produjo ninguna emoción, 

El no fue en realidad responsable del tan moncionado saludo de Año Nuevo al­
Presidente Wilson. A mi me excluyeron de la Oficina de Relaciones Exteriores, con 
las ya comunes excusas que se brindan a los representantes de las grandes poten-­
cias. En la oficina, más tarde, me explicaron que no "guarían pasar de largo a -­
los Estados Unidos", 

La amonestación que publicó ayor el D!:pari;amer.to do Estado ol tercero a los­
amoricanos 1 les previene do no regresar a tóxico 1 J füe publicado an caractéres -
diminutos en un rincón del Moxican Herald, Antes aubiera ocupado una p~gina co~­
pleta¡ poro la gente, anta estos avisos, se ostá tornando blasó, Cada hombre, da­
do el caso se protege a sí mismo, No se si astas amonestaciones son producto do -
las declaraciones dol Señor Lind Podrían serlo, ya que una de sus más poderosas -
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croonoias es lo. do quo -;os •. e~t~a~j~r~s-do;e~L~;s~.- E~t~ también os idea de -
Carranza. 

A 5 de Enero. 

Ya regreso Von Hintzc, IR. oxcusr. que 10 dieron por el :isusinato de un ale-­
mán fue q_ue estat·a durmiendo tranquila.mente en la estación de León, y que los -­
gue.rdfos después do rrat:.rlc lo robs.ron, pues ilo confun:lio:on con un norteamerica 
no: Bueno, da estas cosas mejor es no hacer comentarfos; pero yo me siento - __ : 
conciente y exalta.da hasta ol fondo de mis ontrañas, 

No tenellios not~zias de la Conferencia. Chcstcr, aun(lue todos est:i.mos al ~ 
vive por s!lber do estos los posibles resultado3, A rriGdido. que ¡;asa el tiempo es­
i'O'Sse tornan més caáticoil: y de verdad cr.::o q_uc se der10 hacer lo que sea, pero-' 
ha.corlo ya.!. He.y ciertas considurocion(;S h!.!cia. la vida y 1'l propiecl:1d en las - -

¡provincias que están b~jo ol control dúl dictadori poro en los reinos del norte. 
no existe la kgalidad, En todos la.dos los horr1cmos s0 rratim unos a los otros, -
en tanto qu0 a las hcrI!k~ne.s se las rw1rton como Di fuuson un reba.ño en estampi­
da. La gente educa.d!l, que h"- vivido hast(\ ahom on prosporida.d, se encuentran -
ahora. ein tocho ni comide., sabiondo IJ.UO 0sr1 gente extrañe. es la quo ahora se - -
sienta a sus masas, duermo en sus ca.mas, y [isfruta do sus ri11uozas, Si sólo hu­
biese llegado, el pobro de Huerta a le. capital Er1 .r.'urrua diforonto a la qua llego; 
por un camino i~gado por su sangre y la dG ~ue sus enemigos, hubiesen tal vez -
podido pedir el reconocimiento, y log::::iría ser no sóle.rr.onto como cualquier otro­
gobornanto sino tal vez mojor, Pero co30 on ro[>.lidad el os como una mujer ha - -
empoza.do mal. Los vJcinos no lo pormitir5n volver a comenzar, sean cuales quie-­
rnn sus planos para una futura vida virtuosa, 

La corrida do 11 ce.rid.ad 11
1 que so organizó para rounir fondos par'l. la Cruz -

Roja, se supone fue el éxito do fo tcmporadn, So aseguró quo sería una gr:1ndiosa 
lacha 11humana11 , puesto IJ.UO se h?..bfa lilY.n.do los cuernos a. los tor9s. Sin embargo, 
en medio do la o:ccita.ción, y más que narla. del goce ül toro n:urió. Al regresar a­
c:isa después de un agradable día on Xochirailco, vio todo envuelto en nubes de pol 
vo. Por un mome~to pensó, que so estaba iniciando una. torm9nta, poro solo era la 
tolvanera, que lcvantab:m los cot,hes que volvían de la Plaza, a medio kilómotro­
do la Embajada, He tratado inúltil::ente en dos ocasiones do ºaprender el espíri­
tu del juego11

; pero opt6 por poner a un lado cualquier cu0sUón que se refiese -
a las corridas rle toros, 

Algunas personas estuvieron aquí, d0 pasada para su casa, Mansieur Lofaivre 
piensa que este d0safortunado gobierno, recibiría su apoyo sí lograra, tal vez,­
conseguir un préstamo Bxt0rior que fuese d~positado ~ los manos do una comisión 
adecuada, capaz de atlministrarlc. La iclc<i lle osta. comisión no ha sido recibida -
con entusiasmo por wuche.s razones, Chro está que s0ría mixta (mexicanos J ex--­
tranjoros)¡ se reflejaría. su cultura. (palabra que en español significa dignidad­
personal y urb">nidad) su bize.rría., que significa. galant Eirfo valor, generosidad y 
brío. Por Último, pero no por eso d0 r.enor significado, habría que preguntarnos: 
11 ¿en que beneficiaria un arreglo s¡)r.;ojanto e la posibilidad de 11 elecdones11 7 A -
nada y a nadie. 

El sol brilla pleno do esperanza. sobre lo que puede ser ol paraíso terrenal, 
y Xo0himilco es 9.lgo bello on cualquier mo1r.onto PasGamos un poco por el Canal -­
do Vi¡¡a { 6) ( quo fue haco cincuenta. años ol p:i.s6c dil rnodz. de la Ciudad de Méxi-­
co); por las viajas alcantarillr.s, donde nos metiv~·un en' un lanchón y nos empujó 
un indio con gmn sombrero y pantalones blancos ¡i0r cs~os corredores acuáticos -
situados entro las bellas islas flote.ntOSI chinampas, ( 7) COr.10 las llaman los ..... 
indios. Estan tan cerca unas de otras que casi se puedo alcanzar las flores y -­
las verduras plantadas í;ll ellas. Había. grandes núcleos de lilas, troncos flotan­
tes, y violotcs quo ostán flGrcciondo ahorJ y quo so roflojan on las quietas - -
aguas. Los indios, van en laa estrechas canocs, hechas simplemente de troncos con 
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de árboles; paseando junto a nosotros. Algunas vecos son dos mujeres con ropas • 
brillantes, que reman lentamente entre un mar de flores y verduras, Otras son -­
familias; con bebés de brillan tes o jos, re costados sobre las zanahorias y las -
coliflores, Este es el trío, cuando no el sexteto o el octeto ya tan familiar ... 
aquí. La pintoresca vida do esta gente cambió radicalmente poco después de la ... 
llegada de Cortés, pero anto nuestros ojos a6lo se ha desplegado, Nos ofreoieron 
ramitos do flcros, rrancjos do zanahorias y rábanos y hierbas olorosas; hasta quq 
nuestre. canoa era una mezcla de flores, olores y una soñolienta e hipnótica - -
quietud ocupó el lug~r)de nu&stro al:boroto, En la ~ejanía alguién comentó que1 -
11La vida es sueñ_o.11 , \8 Pero, afortunada o dusafortunadamcnte, la mente ágil y -
práctica de uno de los excursionistas, noa logró sacudir del, letargo de extraña. 
magia en que estabamos emiueltos diciendo bruscamente: "Esto no os para noso-­
tros!11 

La bella vista al volv~r en qu0 se alternaban el Popocatépetl, y el Ixta~­
cíhuatl, provocaban un caprichoso ence.nto cuando uno se supone siempre que ~ 
estar en otro lado, La a~m6sfer'l. brill:lnte del Valle de 11éxico, se extendía en -
un cuadro completo y parecía suspendida como un espectro con filos de colores, -
aunque siempre peroanecía 0n realidad blanco, Allí, sin duda alguna 11 • La. vida es 
~11. 

A 6 de enero, 

(En memoria) 

Hoy, hace un año, dijimos a.dios para siempre a nuestro amado Elliott, De -­
nuevo siento clavada la daga del dolor que rne atac6 aquel dfa gris y nublado en­
Zurich, cuando me dí cuenta de la realidad, y me levanté para hacer lo que toda­
vía. no estaba hecho. La humanidad conoce ya a.o la rebeldía general contra la - -
permanencia involuntaria en la tierra. Junto a mi alma. está todavía la bella mi­
sa y la Liebfrauen Kircho, L9. hermosa y honesta fisonomía. de Fater Braun, mien-­
tras mencionaba el úmado nombro d~ Elliot, en plegarias y súplicas, en tanto -­
que la luz jugaba alrededor del púlpito y de las bollezas en los mosaicos clava 
dos contra. el oro. Todo esto sigue gr:i.b:ido en mi §~raz6n. · · Puedo leer a pesar 
de las lágrimas las palabras ~eati qui assuri un ( que resume la historia de -
Elliot. Y, la hora tan tr1nquila que pasé con Ól después, en el cuarto lleno de­
flores, cuando nos hacíamos la ilusión de que sólo ostabamos observando su des-­
canso do la. tarde! llo sentí tan dosconccrtl\d.i cuando vinieron a tapar su cara pa 
ra siempre, que hubiese sido capaz de 1br vuelta a osos tornillos, en lugar do : 
dejar a los jornaleros que lo hicieran, cerrand~, así para siempre la luz a ese. 
noble semblante, 

¡Ay 1 eso amado corazón, esa monto urisblina con su tan original poder do -­
pensamiento; ese premio al mundo! iHasta donde hubiese podido llegar Elliot en -­
el campo de la ciencia! Otros duscubrfrán y progresarán, pero él, tan adecuado -
para descubrir el velo, se ha. deslizado tranquilamente trás él. ¡Oh, hermano mfo! 

_1¡, 7 de enero, 

Sir Lionel ha sido promovido al Brasil y se va de M6xico. Esta, es una - -.. 
advertencia general de no 11 moterse donde no lo llalll'!.n 11 i. e.: las relaciones en-­
tre les Estados Unidos y ~éxico, Los ingleses siempré son ~uy dignos con los r.i­
presentantes a su servicio, En lugar de enfrentarse a Sir Lionel con el aviso de 
un cambio, lo mandan al Brasil, que aunque os un puesto muy encomiable y con mo­
ilor salario, tiene una intención bién notoria, Se dice que todo oso se llevó a -

, cabo gracias a la amplia. recomendación que el ministro italiano brindó para que­
se le otorgasu el puesto, Los asuntos italianos habían quedado en mi.nos de los -
ingleses desde la partida de Aliotti¡ pero la colonia italiana aquí se sintió -­
bastante incómoda, en tiempos tan problemáticos, de no contar con un representa~ 
te propio, que se encontraba 11viendo y esperando" en la Habana. Sin embargo, na-
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da puede llegar a triunfar aquí,si no está de acuerdo con los intereses de los -
Estados Unidos, sea o no sensato. Los Cardens, incidentalmente, pond:r.!n sin duda­
alguna a todos los demás representantes extranjeros en guardia, 

Hace muy poco tiempo, Ven Rintze hizo un brillante discurso an el Club Ale­
mán, en el que dijo¡ 11que debido a la inalterable situación geográfica de l~é.x.ioo 
para con los Estados Unidos, sienpre Labrá una necesaria relación de intoreses,­
Recomendó a sus colonos no hacer comentarios ni c11.oicas sobre nuestra política, 
y simplemente aceptarla oomo inavitable y natural, 

Me pre¡;unto sí podr~ irme esta noche a v~ra Cruz con N, (Nelson) sin causar 
un gran pánico en la ciudad, Va a conferenciar con el Señor Lind 1 de quién reci­
bimos un cable esta !!'2.ñana, solicitando la presencia de N. (Nelson) -lo antes -
posible; agregando que el pr0sidento ~.ilson rrnnda sus mejores desoos, 

1 

j 

¡ 

\ 

\ 
l 
¡ 

l 
i 
¡ 
! 

En Vera Cruz está soplando un norte; y en consecuencia tonomos en füóxico su ) 
correspondiente frío. Cuanio ai fín salo da nuestros cuerpos 01 calor, en estos- } 
climas es difícil rocupero.rlo. Dejaré a Blim1 como especie do fianza y de pruoba í 
ante la Colonia, de que no me escapo. El Doctor P\fan y los Parkors, que están - i 
viviendo en casa, lo cuidarán. ¡ 

Tan pronto como lluerta so enteró de que lf, (lfolson) se iba a Vera Cruz 1 ....._ 

envió a uno de sus coroneles para preguntar si queríamos un tren o un carro es­
pecial enganchado al dXpNso de la noci:e, Naturalmente sólo aceptamos el carro -
privado, ya que todo el mundo, en eslos días inciertos, prefiero viajar en con~ 
junto. El Presidente; corr,o siempre, es do lo más cortés, Sí no puede complacer a 
Washington, hace lo rrás que puodc en el que sucodo en importancia: complacer a-­
su representanta, Cuando Antin, fue en nuestro nombre a darle las gracias por el 
carro le dijo: 11México es como ur,a serpiente: toda la vida en una cabeza, 11 Luego 
con su pequeño puño so g:ilp~o la cabeza y dijo: ¡11 Yo soy_ la cabeza de J.1hicoi 11 -

11 Y, hasta que no quede yo destruido ,¡ella sobrevivirá! n D 1 Antin que es un fran-­
cés con largo histori.al ln.tinoamericano, probablemente· le consoló, pidiendo que­
no se incomodara ante el espíritu de 9bservaciór y de espera. Huerta es como un­
imán. No hay nada c;.ue discutir sobre \ 11) aste ;¡echo. 

Vera Cruz, a 8 de enero, 

! 

Te escribo estas rápidas líneas desde los 1¿osentos del señor Lind en el - ; 
Consulado, para informarta ~ue logramos desliz~rnos 1noche sin ningW! contratie!!! 
po, . 

~stoy ataviada con una falda blanca, y sombrero con velo morado y un sweater \ 
también morado. J..i fín el norta ha concluído, y la tompo:rotura es do lo más a.gl!. ¡ 
dable, 81 hombre que está filmanrl.o la entrevista, nos viene siguiendo desdo - - ¡ 
anooho, tratando de convence:• a Nolson y al Señor Lind1 do que se lldcjen sacarn.. ' 
en una conversación¡ pero1 al s:ñor Lind s~ negó diciendo que ól no tonío. nada - l 
quo vor con política. Lo inquirí sobro su noblo cabeza lincolnesca, y contostó1- l 
11Nada do oso, esa cabeza incompa:ceblo cstá .. :on_QU~tumbc," l 

, , , .Acaba de anunciarse el Almirante, 
¡ 
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XI 

Los dramáticos sucesos en Vara Cruz- Visitas a los bugues de guerra- Nuestro sun­
tuoso barco hospital: el Solace- El buque insi.IJ:nia del Almirante Cradock- El menú 
de un marinero norteamorice.no- Tres comidas c~}etas .:il día- Via,jando _por el M~-
xico Revolucionario, 

"La Siempre Horóica" ( 1) 

Vera Cruz, a 9 de enero. 

Te escribo desde r.ii ca1r.arot.J, ar.tps de levante.rm0. Ayer te envié ese pequeño 
mensaje desde el ~onterx:ey - Tuvimos uh día muy largo e interesante. Fuimos con -
el Almirante Fletcher (2) y ol Comandahte Stüling al Dolphin para el almuerzo, 

Afortunadamente, alli odeaba la bandera del alimirante en lugar del Rhode -­
Island que se encuentra esperando su próximo destino, dentro do la muralla mar -
abajo, en la Isla de los Sacrificios. 

El ce.pitan Earl es quién está al mando del Tiolpüin, ol barco ofic:ina que ha­
sido usado por nrios secrotarios de 1"e.rina m s~~esfos. Acaba do regresar -
después de 11 o'iserv:i.r11 las c.locciones cri Santo .Domingo, El almirante nos ofreció -
hospedaje; pero consideramos innecesario molestarlo y más cuando ya hemos desemp_!! 
cado en el tren El almirante Fltcher, aparte de sor un agradable hombro de mundo­
es un hombre do una amplie. mentalidad, listo, y un marino con experiencia interna 
cional, que conoce exactamente todas las l3yes y sus acepciones que en los mamen: 
tos difíciles se permiten, así como C\i.llndo hay que cortar la iniciativa propia Y­
aceptar el ostablecimicnto de los códicss o cuando hay que seguir adelante, El -­
magnífico orden y la eficiencia 11ue rr:uustr:m los hombres y los asuntos a sus Órde 
nes parecen estar perfcct:::mm;te aún ante mis inexpertos ojos, -

Estuvimo~ un rr.to sontr.dos en cuhiert'1. antes del alumerzo. El puerto es como 
un pueblito ocupado¡ una especie do Venecifl. L:i.s lanchas y los botos van y vienen 
de un buque al otro, Esto me resulta fatigcnta después de haber permanecido inac­
tiva por casi tres años, CUL\ndo ol barco de la Ward Line nos trajo y el Krompri-­
zessin Cocili~ q_ue trajo a Von Eintzr. eran los únicos en el puerto. Le envíe un ..... 
mensaje al almirante Cradock par~ comunicarle· que estamos en la ciudad, o más~ -- ; 
bién en el puerto, su respu•Jsta fue una invi taci 611 para comer con 61 hoy mismo, 

Al dejar el Dolphin dispararon los once c1ñonazos él.e rigor saludando a Jlel-- ' 
son que estaba do pie erguido y con la cabeza descubierta desde e} lanchón del al 
mirante, en tanto que los disparos se dirigían a la Bahía. Luego f\J.imos al Monte: 
rroy para despedif1os de Armstead, que vino acompañándonos hasta acá, y para ver- ¡ 

al capitán Smith 3) q~ién por primera vez nos trajo a esta tierra del Cactus, -­
Mientras pasábamos en la lancha del Dolphin nos saludaban los diferentes barcos -
3ituados en el puerto españoles, frar,ces e ingleses, 

Por la noche el Señor Lind ofreció una cona en nuestro honor en los portales 
del Diligencias. Estuvieron p~ejentes al Almirante Flotcher, el cónsul del Canada, 
el comandante Yates Stirling \4 , el capitán Delaney del barco comisario, y el ~ 
teniente Courts, uno de los ayudantes del Almirante, El Diligencias ocupa dos - -
alas de la vieja plazuela. La toreara está ocu~ada pot un viejo edificio español: 
el Palacio Municipal y la Catedral con sus innumeraolcs torres bellas y cúpu1as1-
que hermosea ósta Última ala, El paisaje es muy agradable y animado puesto que • 
todas las noches toca una banda Gn la Plaza. Alrededor de los que cenan van las -
mujeres con sus mantillas y sus re·nozos, los niñitos que venden flores o bases ~ 
cic vendiendo poriódicos1 bolero~casa edad y todos se arremolinan cOIDOñios­
Jas asperando encontrar a alguién do blando corazón, 
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El hlexican Rorald llegó mientras nosotros estabamos allí. Sus titulres nos .. 

entretuvieror. muchísimo¡ 11Una conferencia de cinco horas entre Lind y 01Sbaughne-
. ssy que concluyó hasta el atardccer 11 • 11.l.ún no s0 ha de.do&. conooo:.· su polític:i. 11 , 

A las riuo·rc y m0di2. rompí la :igra.dable reunión, N (Nelson) se fue con el se­
ñor Lind y el Almir;i,nte a pascar por el malecÓni en hnto ciuc el comandante 
Stirling y el teniente Courts me e.cin1pañaron en el carro Gras un agradable pe.seo­
por las silenciosas callas, Como aquí se dese.;v1ma a las cmtro y media de la ma.ñ! 
na, todos se van a 11 dorr.iir tGr.ipranc 11 • Vera Cruz, cr, estos !'lowentos 1 parece la ciu · 
dad rr.ás tranquila del nnmdJ, pese a ;iue nin5ún otro plfc+to como este, ha visto _: 
tantos horrores y heroísmos, Co;;!;6s dcsur.~arcó aquí: \5) en la Villa Rica de la -
Vera Cruz, y por siglos ios mares que la bañan estuvi~ron infestados de pir:itas, 
Muchas veces ha sido saquead:i por 108 0ucant:ros¡ bo;nb3.rdcada por casi todas las ... 
poten9ias que en una u. otfa fo).'ma han tenido interés en ella: los españoles en --
1847 \5) nosotros mismos, 7 lio3 frc..ncose~, ('lJ de, Yi :i.hora de nuevo está el -­
puerto repleto de barcos grises de guerra, listos para disparar sus rifles al es­
tilo siglo veinte sobre la Siemp:;o Heróica, 'l'icne: dos mortal os GnGmigos 1 que son­
la fiebre amarilla y el cólera mes por ahora, la vida es un poco difícil para los 
zopilotes que andan rondando en gr~n número por los alrededores. Según me enteré­
la limpia de Guayaquil fue encor:,ondaia a una firma inglesa, que so propone usar -
nuestros métodos. En estos díe.s, .ion .po~os los centre.tos que se lo encomiendan en 
Latinoamérica al Tío Sam, 

El almirante Flotcher está ansioso do po:ier venir a conocer la Ciudad do Mé­
xico, pero después do tanto tiempo do no haber vonido, ah~~ sólo podría hacerlo­
con toda su comitiva uniforllll.da con visita a Huerta y de:m.í.s.autoridades, y, esto­
claro es está fuer¡. de cualquier ci.iscusión. Yo podría. o.lojarlo en la planta sup~ 
rior de la embajada, con sus dos e.yudantos. Seguramente todo rcsul té.ría i pero na­
da podemos decidir hastt'. que Vhtchington, como lo llt'.man los periódicos; se deje­
oír, El señor Lind lo con3ider~ imposible (puesto quo sabe que él no podm reero- . 
sar jamás ya quo esto si¡¡nific0.rfa ciuo elPrcsidonto r.r. decidido c1mbiar su polÍtica- ' 
para con Móxico, Por otro lado, si quisiese cambiar su política, osta visita aca­
rrearía. muchos probleras y llevv.ría las cosa::; a mayoros, en lo ciuo so refiorc a­
paz y prosperidad. 

El señor Lind1 insiste en quo la for1m. mis scncille de fº~olvor el problema.­
os levantar ol embargo do las 0.rrms y municiones en el Norte 91, Poro yo me Gs--­
tremezco· ante una. idea bn descc.bolladu. El cstr.do en ciue caería México sería mu- 1 

cho peor que ol actual, Tal v0z so logra!':". estabilizar la dict1dura huertista, ~ ' 
poro 11 alas! 11 no la situn.ción rr.Gxicana, 

Tuvimos une. nochG muy agrada.ble puesto ciuc casi no hay trenes ciue vayan o -­
vengan do la estación, y en consecuencia falta ol polvo tan común productc de los 
pasajeros. Por otra parte los ferroclrrilos queman petróleo en lugar de carb6n, -
A las diez iré de visita a nuestro buco hospital 1 el Solace; por lo q_ue me debo­
aprcsurar a vestirme, ya ciu0 me espera un día muy largo, Traje conmigo un traje -
sastre de seda blanco que me mandé a hacor, con varias blusas para a.lternar,Jfol­
son está ocupado con los periodistas que descubrieron el carro, 

A 10 de enero Por la mañana, 

Antes de que me hubiese vestido 1 apareció el señor Lind con uno de los ayu-­
d9.ntcs del capitán Dclaney, que nos enviara un delicioso jamón y tocino, y algu­
nas otras cosas muy buenas del barco pr9vi~ión, para que nos las llevemos a Móxi­
co, Luego apareció ol capitán liibla.ck, \10¡ que se voía muy guapo. Fué nuestro -
attaché' naval en Berlin¡ un hombro :nuy agrada.ble a ciuién rJmovioron de su puesto 
el pasa.do verano, Aunque me voía muy fresca al salir de mi ro cámara 1 el cuarto -
parecía como L!essina tr'.).s el temblor. El gobernador corr.c.uJ.cJ.nte del Puerto, el ge­
neral Maass, y su ayudanta aparecieron poco después, 1ucno se le nota su sangro -
a.ria (aunque, cbro no en el idioma.). Tiene c'.l.bollo rubio y lacio, ojos gorma.nos.-
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y moda.los muy forma.los, Hubo muchos sr.ludos as inútil palabrería: 11 a los pies Jt-. 
Ustod, etc. Puso su automóvil a mi disposición durante el día y al acabar do ,-:­
ofrecernos 011 h for:na tan española, ol cocho ora yr>. mí coche. Al fin concluyó\~­
nuestra. entrevista tr!Ís de aco1'Cla.r qui¡ yo llam'.lrfa cnla ta1'Cle a su esposa, N.'­
(lielson) lo escoltó fuera del ct'.rro ha:ita la plata.fo:rn;a, El teniente Courts, lle­
gó par?. llcvarrrio al Solace, Todos los oficia.los sovontan compuestos en sus fres­
cos uniform~s de linO:-:-:-:-El Solace, esta anclado tras la muralla, y se v0ía muy 
pulcro o invitante, Todo estú pintado de blanco, y a su derredor tiene una ancha 
línea vorde, que muestra su autoridad. ;, bordo nos esperaba el doctor von 1edcldn1 1 

con toda su comitiva, Me mostré muy interesada por conocer todos y cada uno de - ·i 
los doi;arteraentos que so han acondicionado para el cuidado de lo que en ol hom-­
bro os mortal, Ir.cluyendo ojos, oídos y. hasta dientas, todo se revisa en la for-
ma. oás eficaz y con los métodos más a;ranzados, Los carrarotes son n;uy agradables, 
de buen tamaño y biéi; vontila~~s, El lire os tan dulce y fresco como en cubierta. 
Tras el :isodio a Tampico, \ 11 ), se trata;:on en s6lo ciete días veintiocho casos 
de malaria, y una media docena de ape~dectomías, El barco no lleva carga sólo -­
tiene consigo las medicinas para abastecer a toda la flota, Según me explicó el­
capitán, en dieciocho meses no ha mue:·to nadie, Su sala de operaciones se puede­
comparar con cualquiera de los nospitales que yo haya visitado. También tienen -
un bién dotado laboratorio. Y, con justificada ra¿Ón se le llama el Solace, 

Esta misma tarde partía -rumbo a Tampico que reBu.J.ta hoy en día uno de los -
lugares más temerarios de la .i!ierra, pese a las poderosas fuerzas que trabajan - . 
allí, El motivo de latraged:iay a la voz riqu0za clcMóxico os su petróleo. El sitio es- i 
una fantástica cune d~ malaria. Está infestado do n:osciuitos, y sus habitantes -
tienen una 'lxprosión muy peculiar, melancólica y :1reocupada. típica dJ los distri 
tos con fiebres. Y aunque al barco ha +.on;ado el i • .ayor número de precauciones eS: 
muy difícil quo se protege. intogramente a los horabres que están trabajando allí, 
Según me han explicado el mosquito ciuo transmite la enfermedad es delgado, di~­
fano y do un tipo bastante largo, cuyii hembra. so caracteriza por"ser más mortal­
quo el macho11 , 

Al despedirnos el teniente Court:i me llevó a dar un paseo por el malecón, -
puesto que era todavía. muy to:;ipnno para ir al 9lf!Nerzo del Suffolk. Fuimos cer­
ca de la enfermiza prisión do San Juan de Ulúa \12) sus sois palmas solitarias1-

son casi lo primero que se vu c..l entrar al puerto, lfo alegro de no haber tratado 
de conseguir un paso de entrada con el Gencr:il Maass. Pude ver e algunos de los• 
prisioneros, pálidos y sin esperanza, em sus uniforn;es de un triste azul con - -
franjas blancas parados cerca de los barandales, o trabajando en los diques se-­
coa, y tras de ellos los riflGs apuntiíndoles a la cabeza, Estos son de la 11mejor 
clase" de criminales. Hay muchos otro:¡ en insalubres calabozos, do los que nunca 
logran salir y dioon ¡,iuo loo que logran sobrevivir pierden en unos cuantos años, 
toda su apariencia humana. El fuerte s0 construyó en la época da Cortés, y exis­
ce la leyenda del que la suerte y dos¡;racia do la Ciudad giran a su derredor, De 
su t arre fuo en 1821, do dando so arrió por última voz la bandera española tro.s la-­
Independencia de México. hluchu.s veces se habló de que Madero clausural'Ía la, pri­
sión; pero como muchas otras cosas ciu0 intentó cumplir, nunca logró ll~varla a -
efecto.¡ Que en paz descanse! 

Volvimos a tierra sana a las doce y media. El abanderado del almirante - -
Cradock, estaba con una lancha ~sper~ndomo, N. (Nelson) llegó al mismo tiempo y­
todos partimos paro el Suffolk1 que y::. tiene su unclejo )Nparado tras la mura­
lla. El almirante es guapo y agradaplo; y no sólo se v~~ impecable sino més aún 
refulgente, dosdo donde nos rooibió OJ cubierta. Luo5e fuimos a su agradable ca­
marote. Roalmante hay allí muy buenas cosas, Plata vi~ja de Malta, tallados grie 
gas del siglo doce (ntls apropiado para un musco); finos osmltes de Pekin, donde 
Sir Christopher se distinguió durante el sitio, y muchas otras cosas bonitas, ~ 
parte de los libros y las c6modas sillas. Es rujlmonte un conocedor, pero dice -
que las mujeres, (11 banditas scan11 ) lo han despoj2.do de la mayor parto de sus Pº! 
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tenencias. Tras un excelente almuer1;0 el capitán Niblack vino a despedirse, ya. 
que &1 Michigall, acaba de recibir órienes de ~artir para ::ueya York. Tui•imos -
una plática muy amigable con Sir Christopher que comentó (con lo que estuvimos 
de acuerdo) de e¡ue no veía la necesidail de una intervención británica en Méxi­
co, añadiendo que no tenía intenciones políticas, ni sugerencias, más que sal­
var a. Inglaterra vidas y prcpicdades y q_ue él y el almirante Fletcher estaban­
trabajando juntos y, se¡,1Íi1 creo, en completa armonía, '.'.'iene ganas de volver a­
la Ciudad de ]léxico 

1 
y, entro bror,1a y brorr.a dejó el asunto en nanas de Nelson,­

Hay algo tan galante en él, pero con un destello de tristeza y de alejamiento­
de todo anhelo perronal. Corno a las tres ncs C.espedimos. Los ingleses, al hacer 
sus saludos, usan pólvora negra, de suerta que el efecto de los trece cañona-­
zos fue muy notorio. El barco estaba envuelto en hwno 1 una especie de efecto -
turneresco, que le hacia parecer bastante a 11'I'rafalage.r11 , miontras los dis­
paro& resonaban por. tocio ol Puerto, 

Volvía al Consulado ;_iarJ. charlar ur, mtc con el señor Lindi luego fui en­
el automóvil de Maass, que estaba ~sper6ndome en la puerta, y me dirigí a salu­
dar a la Señora Kaass. El t;eneral 1!aass tiene una casa bién aireada en el otro 
extremo de la ciudad, frente a la melancól.k~AlamEda, uon sus polvooas palme-­
ras, su fuente seca y su apariencia que da la sensavión como sí el aire hubie­
se barrido con ;odo. Tuvimos una idenninable cnarh, n español, como yo mis­
ma al final del día está m;¡y uansado¡ sin Gmbar.:;o vi a todos: hijos, sobrinos-­
y amigos¡ al loro y al perro, Las }Obres bestias füeron un buen pretexto para.. 
entablar con7ers11ción luego to~.a la familia c:int6 y jugó una. de las hijas, -
una lir,da muchacha con clara voz d0 sopr:mo rn dolitó con un trozo de Tosti, -
Luego, nás charla, Yo es'rnb(.'. desesperad''i poro nadie se movía de la larga mesa, 
que aunque bién provisL ora inaccesible en un apartado rincón. Al fin me ex-­
cusé diciendo que el c1piM¡¡ llibla.ck partía :'.l día siguiente para los Estados 
Unidos y que me estaba esperando para llevarme a visitar el !;fichigan, Eso dió­
por terminado el impasse té, y tr:i¡¡ tomar w1a colación, logré al fin salir es­
coltada del brazo dGl Geneml lla!:ss !msta 11mi11 ¡>,utomóvil. 

Al llegar al Consulado cstri. b:i. GxhauGta, • a colorada y sin ninguna sensa--­
ción de que 11 el dober Gs un aliciente del alma11 , Me sentí agradecida cuando al 
fín me encontré con el capiMn Ufolacl·f y Nolson en el Michigan, La hahía tonía 
una incalculable belleza con los ca;ni'chosos tonos de la puesta del sol. 11Atar 
decer, es en la hora de ~J. noche la úJtima llamada para mí.", Fue una sensa--: 
ción naravillosa el "cruzar la 00.rro.11 ,

1 
11iraba ha.cia atrás la línea del horizon 

te con el Pico de Orizriba al fondoi que tenía un suave tono violeta contra el : 
mar profundo con rojo extraño cubriéndolo. Ll bahía estaba llena de destructo­
res provenientes de todo el mundo, :r, por una vez, todo en la naturaleza era -
suave y piadoso, parecía disolver :1 armonizar las discordias y cttalquie:r in-­
tención destructiva, 

El Michigan cls un barco enorme, w10 de los primGros de tipo 11 dreadneughts11 

más temerarios y ul capitán Niblack ostá antusiasrrado y orJUlloso do su labor, 
Tras de haber bebido algo 1 der.asiado para alguién que no está acostumbrado, y­
de brindar muchas copas agradables a la salud de estos últimos días, todos~ 
fuimos al buque escolta: al Chester, q11e acc.ba de volver del Paso ChristiM -
con el señor Lind, Allí recogimos ,;l c:.1pitán Koffett, ( 13) quién insistió que -
tomásemos algo substancioso: y luego volvimos a la o.i:illa 1 dondo el señor Lind 
ofrecía otra cena en nuestro honor, en los portales del Diligencias, Todo est~ 
ba bastante obscuro, poro la b~ía Nsphndecia co:no una joya a consecuencia • 
de los innumerables br.rcos quo iluminaban el ma:r y no ora el 11 oÍdo de Etiop1a11 

sino el pobra y quebrantado M6xico. A le.s nueve y modia1 tras otra agradable .. 
cena empecé a pensar que mi carw. seria ~i mejor consojera,por lo que regresa~ 
moa en coche atravesando las tranquilas y bién iluminadas Ci'.lles, Lae mujoros­
so asofJllban por los pequeños balcones verdes do las clásicas casitas rosas do-
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estilo español, Un to~ue aquí y allá de una mandolina o una guitarra me record!_ 
ron los Goyas del Louvre, 

Vd.ca uruz, a 10 de enero, 

A descansar un poquito antes de ver.tirrue para ir a la cena iiUe ofrece hoy­
en la noche el almirante Fletdher, y ,or la que decidimos quedarnos, 

La mañana la pasamos en el filshiga.n, dona.e el capitán l!iblack nos ofreci6-
un temprano almuerzo, ya que esperaba partir para Nueva York a la una de la ta! 
de, Los oficiales y la tripulación estaban felices de volver a casa. Luego, el­
Minnesota, que lleg6 esta rrañana para reemplazar al 1\ichigan se encontró con º! 
denes de partir de inmediato para Pana.mi, 3u comandante el capital Simpson1 se 
apresuró luego de almorzar con el Capitán Niblack, en donde recibió el cable, Al 
capitán Niblack, no le gustó mucho la idea de decirlo a la tripulación, cuyos • 
corazones latían ante la idea d6 la partida, iiUO siempre no se irían de Vera -
Cruz, Nunca se le pennite a la tripulacián bajar a tierra, para evitar compli~ 
cionesj y no es muy fácil tener a miles de marineros ocupados y contentos den-­
tro de sus barcos, Sin duda, y yo lo testifico, están nagníficamente alimenta-­
dos. Para el almuerzo el Capitán Niblack, ~rdenó liUe nos sirviesen un poco de -
la sopa liUe los hombres estaban tornando: una crema delieada de chícharos, con -
trocitos de cerdoi también comimos la ILisma carne; filetes muy tiernos y jugo-­
sos, como los liUe yo núnca obtendría en México ni por todu el oro del mundo, -­
También nos mostraron el menú impreso de todas las comidas de una semana, Tres­
comidas diarias, bién completas y diferentes. Juzgándo).o por ésto, y por lo iiUe 
probé, tienen()!\l costo muy elevado, aunque a ellos sólo se les cobra treinta -­
oe::t:vcs por 9J cacla una, 

\'ltlo~ce, el fotógrafo iiUe le trajo a lielson una carta de John Bassett - -
Moorei 2 J, vino con nosotros a bordo, Cuando N.(Nelson) dejó el barco, el capl:, 
tán Niblack le hizo todos los honores, (de lo que dedusco liUe este pequeño incJ:. 
dente de nuestras vidas tendrá grandes repercusiones en nuestra tierra). Luego­
de dejar el Michigan, fuirr.os de nuevo e¡l Chester1 y allí nos sentamos en cubie! 
ta a. platicar con al capitán Moffet, lit¡e tGnÍa muchas cosas interesantes quo -
contar sobre la lucha en Tampico. Sopl1ba una btis~ vJlestial, Al irnos los dis 
paros oficiales de saludo, Alguién on ~roma comentó que se nos 11 podía oír ca-..: 
minando por todo el puerto11 , Al estar :rendo do un barco al otro, como lo hemos .. 
hecho en los últirr:os tres días, me pud1¡ dar cuenta del poder y gloria de nues-­
tra. lil!l.rina, y de le. intaligonte, noble y limpia vida que llovan aquollos que -
comandan los barcos, 

En Orizabo. {a. la. mañana. siguionto), 

A 11 de enero Las diez y media •. 

~ lo qua se te pueda ocurrir s~bro al viajar ]as díez y media por el .... 
1~éxico revolucionario es una realidad! Los rebeldes han destruido la vía férrea 
hacia Maltrata, delante de nosotros, tras saliuea: y iiUelil!l.r catorce carros provi 
~iones, y dañar un puente, Las autoridades dicen iiUe sólo nos detendrán hasta : 
mañana. Es la. primera vez qua algo ocurro en este camino, peso a aue todos los­
domás en México, ya han sido cortados yarias vacos, En Maltrata, (14) donde s& 
ha hecho el ;mayor daño .se encuentran.las .. Qbras de.,ingeniería precisa, ahort¡. --
están dest:\'uÍdas, : 

Yo me quedaré en mi cuarto. Tras tanta agitación durante los últimos tres­
día.s estoy exhausta. Como consecuencia dol norte en Vera Cruz aiiuÍ está cayendo 
una. espesa lluvia. A Orizaba 1 se le conoce en forml muy galante como 11 el lugar .:. 
moja.do de México, Dije 11galante11

1 pues recuérdate de un mote similar con que se 
conoce a Rouen. Nelson está muy molesto de no poder regresar a México, y me --­
atrevo a. asegurar liUe toda la ciudad yo estaré rumor-eando y haci<l!ldo conjetura·s-
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sobra nosotros. Fue a ver al supervisor de los trenes, quién le dijo simple-­
mento que tiono Órdenes do no vender bolotos y csporarse nasta nuevo orden, 

ilstoy contenta do tenor estos nomentos libros para conversar con mi qucri 
da madre, La cona que ofroció anoche el almirante Flctchcr fue do lo más agra: 
dab!.e. Allí estuvieron el comandant¡¡ 1:ilit':'.r llae.ss y su esposa¡ el almirante M 

Cradock con dos de sus oficifüo8; el sonar Lind 1 el cónsul, Yates Stirling 1 yM 
algunos otros del Sstado i!aJ•or del alnira.nte, Yo estuve sentada a la izquierda 
del Almirante Fl<Jtchcr, y junto a mi Maass, Como la. conversación se desonvol-­
vió en español, a mí me costó trabajo aoí que en recompensa le dijo al almiran­
te que merecía un viaje a Panamá, El liarte que se anunchba de Tampico empezó­
ª hacerse notar hacia. las nueve y r.1cdia, El almirante nos hizo un laborios re 
trato de Tampico, sus tantos rofUJia1los, en su m[lyoría mujeres y niños a bordo. 
Dice que resultaba dulce y a la ve:; anternecedor ver algunas repitas de bebé M 

colgadas secíndose sobro ol cañón, y a los oficiales arruyando a los bebés, -­
para que se durmiesan, o tratando en incontables ocasiones, pero sin éxito, do 
mantener contentos y satisfochos a los refugiados, 

Como a las diez, cu.'l.ndo est:ib:i.;nos sent:idos en el puente, fue cuandoelil:JJ.te 
empozó n soplar más fuerto, Aparentemente a la enwjecida y robusta señora - -
Maass, no le agradan mucho sus propios nortos, así que iniciamos la que sería­
nucstrn décima s6ptirra retirada, Los nortes de Vera Cruz son una semblanza del 
clima. Tienen todo tipo do grados; los nortos fuertes, que casi armsan la ciu 
dadi los nortea chocolateros i que aunquasÓnm~s duran un buen rato y -: 
mantienen al lugar1on un 0stado snlubro y soport~blu¡ y muchos otros, RealmenM 
te no so do quú tipo fue el de anoche, poro tras wl í)tropeilado vi8. je a tierra, 
so nos llevó dpidamonte 2. la Oficinn de S¡¡nidiló.¡ donde el inmenso cocho de -
Maass nos estaba ospcr~ndo, Dijimos ¡¡dios al sc;;or Lind¡ y al soñar Canadá, en 
la puerta del norte, Los K".2.sscs nos llcvuon t\ h estación do donde partimos­
tras grnndes expresiones do cort0sía y·agrndc9imiento, Debo enfntizar lo odu-M 
cadas y atonto~ qu~ fueron p;ira con noso·aos, \ 111 • 

Me fuí a acostar tcm;ir:mo. J"osJs que os una joya, tenía ya todo onoordon, 
!lo croo qua hubioso podido llev~.r r>. la con?. rr.i vestido negro de capas do no ... 
haber sido por su cfic8.cb y sus m'1.ña.s, A lns sois do la mofo.na enggncharon -
·nuestro carro al trun, con grandes ruidos y !>.asta aquí nuestra historia, 

Por la ventana sólo <list ingo ;::e1lazos do una H~Qraria estación y 'Alª mu­
chedumbre do indios arremolinados 011 sus scrap~ i y sus rebozos \lb). A ...... 
los pobrecitos los fastidia tonürso 11uo mojar ya que entonces tendrían que pa­
sar fríos ha~ta que sus ropas so sec\ran. hluchos(ompleados con cara proocupªda 
corren do un lado al otro, Entiendo que Orizaba, 17¡ aparte de ser el lfpunto -
mojado 11 , resulta un lugar do vGmnco muy agmdablo, liucha gente do Yucatán vio 
ne aquí para recuperarsui ricos y poliorosos plantadores de heneciuó1, y~. -

En lo que s0 refiero e las plantas flores y frutas, aquí se pueden encon­
trar todas las bellezas y n .. ravillo.s del tr6picv; orquid0as, aguacates, con--­
vólvolos y gra:iadas, Goz:i adeir.ás de ima dúliciosa tempera.tura. Si no fuera por 
la situación rto iría o. buscar antigüodades, Este. es una. vieja ciud1d española, 
y hay bollas cosn.s de dando Jscogor, on lo llUú so refiero a tallados en madera 
y en mrirfil cl:J.ro est:í sí tmo tiene suerte, Sin emb::.rgo, no me siento con ga­
nas de mojarme, Desde que nos detuvimos he tenido deseos de mencionarte que la -
belleza del escenariJ vemcl'l.lze.no, poro os mejor qu~ le dos una leída a esas -
mare.villosas p~gin:i.s da le. 11~onquistr:11 de Prescott, \18), Es admirable como -
describo osan bellezas como sí las tuvi8SO en frente, siendo quo en realidad M 

nunca las presenció. rrás para ~ue teng~s \ll1.ª descripción do más acttl<".lidad, -
sobre México hasta 18071 loe a Humboltll9J, hl pa1u0~r os hasta la focha lo M 

que ha escrito do más actu~lidad sobre México, 
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Acaban de partir dos trenes c:ug~dos con soldados fcdor:i.les bién armados, 
En la. estación 11\s mujeres llombnns y los dt~bnn c?.nr.stas con comid3i miontrr:s 
estos difícllmanto no asomaban apretadujados por las ventanas. 

So roían 1 y ha.st:>. bromo~.ban como dignos sold:.r.los, ¿Pobres cos!ls! No pude .. 
remediar 11uo mis ojos so llone.r.n de lágrimr.s, Vr.r. ::. .1.\Jcono~or h rute1 dolento 
do noso~ros. Me imagino 11ue p9.IB esto.s horas ya. to.:lo el mundo so. brií 11uc el • • 
ch:irgó e.marica.no y su 0 sposa es t~n ict anidas an ll\ trm comunmont e sogura ruta.. 
do Orizaba ~. México. Frente a mi ventan"- so r~". detenido un pelotón de hombros­
a.rll'1l.dos. Tr:ien unos impor1r.onblos fü¡gros, gmndos sombreros do dudoso fieltro .. 
gris robord0r.dos con hilos de plata Un sold'liln1 a.l pllreccr por mcm casu[lli­
fad, tion0 a. un indio envuelto m1 un:!. manta, sujeto a su cir.-:.um con un lr.zo 1-
nadio le presta e.tcnción) ni r. él ni a l~-E mujeres con sus bebés completrnnonte 
~.pretuj~.dos a sus csualdes a. sus pochos con el inevitable rebozo, Me siento de 
primidP. con sólo pen;c.r en Gl r.11.lndo clótico que ostc.s pequeñas cabecitas ten.: 
drán 11uo soportar ~lgún día, 

Podría escribirse un grueso libro, sobro l~ conmovedora historia do la~ 
solda.dora: la. horóica raujor '1uc a.corr:paña al ojército, llevando consigo a ous • 
bebés o cualquier otra posonión mortal, así como ganado, ~1nastas, cobijas, ~ 
chivos, loros, frutas, etc, Estas :nujoroG son la única intendencia(comissariat 
posible pr.ra. los soldados; les accmpañan en sus campañas, los cuidan, les co-­
cimm, los curan y los entierran¡ y sí ac2.so hcy dinero se les p:iga, Todo lo -
hacen al mismo paso non 11uc avanza. el ejúrcito 1 aparto do ofrecerlo al macho - ' 
cu<ü11uier otro servicio 11ue de ella solicitam, Ls increíble fo !lk'lra.villosa -­
abnegación do sus v~as, Y, así, continúan hasta. 11ue las pobres bestias mueren 
en los ca.minos, ¡:ara. clevarsG probablemente al cfolo, 

Las tres de la tarde, 

Tal voz vayamos a partir, So están subiendo al tren hombros con picos, ~ 
cuerdas y ha.chas. 

M~s tardo, 

Llegamos a lhltr:i.ta1 dond0 docell!.\s do mujeres cm~apadas, nos recibieron· ' 
ofroci6ndonos sus tortill~s, limones y enchila.das (22,,Todas traían el ctorno­
robozo azúl y mr:. blusa cuyo corte ant~uo viono do los tiempos de la llegada- ' 
dolOS ospo.ñolcs: un podnzo recto do tcla 1 CJ.U(l bc.j.i. 11lsta. le.s caderas, y por .. 
delante so va haciendo un poco m~s ancho. SL lus llama enrodadas, por la. cos- , 
twnbro do onrrolle.rse, Y ele.ro e:.1da una con un ni;\o a sus espaldas, 

Do roponto, apa.rocio:ron una gran ca.ntihd de rurales a cabello, Traían _.. 
una.s enormes capas negras y zeraues do un rojo vivo colgando sobro sus ospal­
da.s, Sus sombreros anchos cubiertos con los nCGros impormoa.blos, Estos hombros, 
on contrasto con ll\ muerto y la. destrucción croan una sensación muy especial.:.. 
Vemos tan dospa.cio como una víbo~ .• En uno do los ostrochos nos encontramos ~ 
con un tror. cargado do fGdorales 1 de los que vimos en Orizaba, prestos con sus 
rifles para disparar, 

Bueno, monos rral, Parece 11ue fueron unos cientos do revolucionarios los .. 
11uo atacaron el tren, Los jefes del tran logr~ron escapar gracias a la oscuri-· 
dad, 

Las ocho y media de la noche, 

Al fin pasamos la. zona de bandoleros, Docenas do indios, de mujeres, hom­
bres y niños est~n cargando con las botellas do corvaza calientes 1 cajas de -­
sardinas¡ y. otras conserv".s de los hwnoantus destrozos, Ca.rros y má11uine.s, to­
do fue destruido por ellos tras haberse llevado lo 11ue quisieron, 
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Sobre las monta.ñas ha.y una niebla blanca. Muchos de los indígenas traen ~ 
una cape. circular sobre los hombros hechc.s de paja y b~rr.bú, un tipo de ropa -­
que Ee ve mucho en oshs regiones da clim.'I húmedo. Es fabuloso ver la forma en­
que la vieje. rut?., ha Bido roemplaz:i.da Gn unas cuantas horls por la nueva, Va-­
moa sobre ella, y si no tonemos mis contrati0mpos, llegaremos a México a lama­
dia noche. Estoy ca.nsalla de t:mta r.vantura en el día de hoy, y me sentiré muy -
contenta de encontrarme con mi hijo, tranquila.mente en la Embajada, en lugar de 
estar presenciando las mllw.j?.das de Zapata en r..udio de una nicb¡a ~ris y fría, 
cuyos tonos no sólo b<J.jan ol color looal, sine 'rnmbiln mi moral. \l9J, 

En la Ciudad de México, a 12 de Enero. 

Por fín, corno a la una do la na.ñana, llegamos a la estación para ser reci­
bidos por inlinidad rle periodistas y Jmple<idos do l?. Embajada, que nos dieron -
la bienvenida. como si volvioa0mos do la guerra. Cugndo nos bajamos, también se­
bajaron como cincuenta. soldados y en v0rdad que bajo la tenue luz de la esta--.. 
ción más bión pnocía.n asa.ltnntos que nuestros Jl'ctoot0ros. En la lucha. hubiera 
sido f1cil confundir los pe.peles, Yo r:refa que n:i.cfo ya mucho tiempo que los -
trenes de pasajaros iba.n libres de toda. fuerz:1. arrnad.c1 ya que esto generalmente¡.. 
atrae el ataque al ponsar on ol botín de fusiles y municione~. 

Sin embargo¡ todo tcrmin6 bién y yo lcabo de desayunar en la cama. con mi -
adorado hijo. Me han dicho que fue 11 buenoll mi,mtra.s su rnldre estuvo ausento, Me 
contó la. señora Parkor que insisth en que sa lo a.pagara la ,luz, antes do decir­
sus oraciones. Cuando llegue a vorlo estaba t.:i.n dormido, que sólo se me acurruc6 
sin siquiora abrir los ojos, 

Los periódicos dan hoy los detalles dol ataquo a !ú:>ltrata. Dicens que los­
ataca.ntes coloca.ron un montón de piedras a la entrad.a del tiínel, y que tras dis 
parar so brc el tren, rapt:uon a los empleados, tornaron lo que se los ant ajó - : 
(todos est'lb'ln 'l c'lb1llo y con b:istr.ntcs municiones) 1 y luego des:iparocieron en 
la obscuridad de la noche, Un centenar do tr~b:'.j'.ldores han sido enviados para -
reparar el daño 1 y miles do soldados a salvaguanl.!lr ol lugar, El 11Mexicano11 , -­

es la gran artería entrG la Ciudad y Vera Cruz, y sí se destruye esta ruta nos;;. 
tras estaremos aislado:¡,. Todo nos 118ga de Vera Cruz, La otra ruta a Vera Cruz 

1 
1 

1 ¡ 
l ¡ 
¡ 
¡ 

es la Interoceánica., que ha sido tomada muchas veces y no es muy recomendable-- ' 
para. las familias. Estamos atravesando otro de osos momentos de pánico, en que­
la gente prefiere dejar sus cómodos hogares, llovándose consigo a sus hijos y - ' 
sus pertenencias para irse a. la desagradable i cara, y poco confortable 11Villa. -
Rica de la Vera Cruz 11 , 
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La evacuaciór, de Ojinaga- (l) El Convento y la vieja y bella iglesia de Tepozo 
tlán,- Azcapotzalco- Un bau~izo en México- Deja_ll.. a Vera Español en libertad- -
Necaxa- Los frailes- La magnífica biblioteca de los García Pimentel, 

A H de enero, 

Ayer decidió Huerta suspender el pago de intereses de la deuda pública, -
por un período de seis meses, lo que ahorrará al país tres millones de pesos -
al mes, que serán destinados a lograr la pacificación. !liega la intención de -
repudiar la deuda¡ pero agregó que se ve forzado a esta medida debido a la ac­
titud de los Estados Unidos, Ahora son los inver.sionistas europeos los que es­
tán obstinados en mantenerse en una "espera observante", mientras se pasan el­
tiempo haciendo frecuentes adiciones a la cuenta que confían poder presentar -
al Tío Sam, pobrecito, 

El general mercado¡ para poder salvar su pellejo decidió evacuar Ojinaga, 
Huerta dijo que lo va a mandar fusilar. Villa usará ahora a Ojinagr. para sus­
propósitos, en tanto que los refugiados, (como unos cuatro mil soldados y je-­
fes y unos dos mil ~uinientos niños y mujeres), están temporalmente resguarda­
dos en el Fuerte Bliss. El Tío Sa.m prese~tará dd~pués de esto una cuenta a Mé­
xico, Han iniciado ya su nercha de cuat~o días a. fa.i:fu, donde al fin tomarrui -
el tren, !Jorcado so justifica y dice qud ul sólo su rindió cuando se le acaba­
ron las municiones, por lo quo tuvo que ¡pasar a suolo americano, Los soldados 
y los gGnerales, (había sois en Ojina¡;a)¡ no fodrán regresar a 1i6xico hasta -
que la .l!2 so haga ofoctiva, Y como to hiJ.brás de.do cuonta por los titularos de 
algunos Horalds, esto no sucederá on mu0ho tiJmJo, 

CJa;o quo nuestra tardanza en voh~r ca.usó. gran conmoci6n. El Dr, Ryan -
, , ! 

oyo que ostabamos atrlpados 0n un tunal~ y y~ Gstab1 pensando en llegar a nos-
otros como fuera. no os 11 ni justo ni pocador11 , 1'.o siento feliz do estar sana y 
sa.ha on ost:J. confortable C[\S'l. bañada. ~o sol, 

1 

N. (ifolson) fue a visitar c. fürnrtd Jnco unos días. El prosidonte se sin-
' tió más qua aliviado de yGrlo a. salvo qo vuelta, Lo preguntó de los resultados 

de su visita a Ver?. Cruz y :iclson Je cli,jo que no h?.bfo habido ningún cambio -
en lo 4uc conciorno a su gobierno !luert¡¡ se quodó ir.ipasiblo y ya no se habló -
d.;• n:ld~ c.;ncdni~ntv i).i f·jlfcic¡, .:'ir .. n:b:~r.,.1, pr·1mcGU qu(' ·_1cup1 1le Ls pcqueñJs­
problerro.s role..cion1dos con los Estados Unidos, como peticionGs, eé· c. que n.fcc­
tan gmndes intcr¡;sos, Tfonp sus vcnt~n1r, Gl vivir b'l.jo el yugo de un dictador 
sí se cuenta con r:u simp'.ltí~ ¡ y Hu~rta ee ror.iporí:i. el n.lrra pura complacer a -­
los Estados Unidos :ior lo del nsunto del reconocimi01ito, 

En tanto que l!elson no osté convencido de la. necesidad del reconocimiento 
i menos aún de proponerlo, se da cuenta qua todos los asuntos entre México y -
los Estados Unidos deben ser· resueltos dentro do lo posibl1:, a través de los­
medios diplomé.ticos que son realmente los p1·irr.eros escalones por los que Huer­
ta debo tratar de ascender. Después de o3servar los constantes ataques al Go-­
bierno, estoy s0gura QUG al caor Huerta también caerá toda la fábrica del Est!: 
do, CUBritas veces ha dicho 11yo no pido que me ayuden, poro no ayudéis a mis -
enemigos11 , 

Domingo a 18 de enero. En la 

noche, 

. Hoy. hici~os con Secger, füiy, los Tofzprs y l:ih.n un 13:'gp vd.a.je hasta ~a -
e.ntrgUEJ. iglesia y d · c :•h'léhbdc T;;p~zotHnj' (2) Cl uo que tra.i:i.mos pistolas baJo -
los ~.sientas 1 :1.unque la c-:irrotcrn, (lcl Yioja c:.rrotorn. post!ll del norte), no -
sea todavía un m:ldriguoro d0 Z?.pntistn.s. Por mois d) dos horas fuimos atravesan 
do el !lira doslumbranto, corriendo por mifüs ~.1·¡rG pintorescos campos, phnta-:' 
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:los de ll'J.~11&y 1 ·.J.Ud aon ~:i.s r.¡,,usas da la perdición del indio. Por aCJ.UÍ y all~ -
había grupos de chozas 1 con niños de ojos brillante~ y cuerpecitos desnudos, -
jugando frente a una cerca de nopal, A yeces, frento .i. nosotros, hay bellos -
candeleros de cactus. Pasamos Cuauhtitlán un 1115ar de lo más interesante, con­
sus pintorescas y desiertas hosterías,CJ,ue son utilizadas para hacer vívidos -­
cambios como en los viejos tiempos. Cada um. de las puertas labradas, con vis­
ta hacia los jardines adjuntos, parecen contar las historias de las pasadas h2:_ 
zañas, 

Tepozotlár, es famo8c poi' su bella y vieja iglesia, con su suave fachada -
labrada, construida por los jesuitas a fines dol siglo diesiseis. En 1B57 fi¡.~ 
suprimida por causa de las Leyes ·ic Reforma, durante el gobierno de Juárez 1 DI 
y ahora está abandonada, solitaria, pero siompre bella, Los cipreses guardan -
la entrada que va a un pati~ 9on pasto 21bandonr:do y sin cortar1 y adornado con 
algunos árboles de uimicn'"º·' y un 0casion:il maguey aCJ.UÍ y allá, Todo estaba ~ 
ñado por el sol y recibía uns. luz multicolor parecía como si la refractara so­
bre el Valle de Mihico en forn::i. migica, Anduvimos por la iglesia, que conserva 
sus rr.aravillosos altares al estilo churrigueresco, y admiré las gr.1ndes y bo-­
llas figuras talle.das en rr.'.'.dera, s. las que el tiempo les ha dejado una maravi­
llosa página roja. lfoch'1s de las( a11tieuas capillas est6.n bell:J.rr,ente 'l.dornadas­
con hermosos mosaicos de Puebla 4J en tonos azúles que ahora se caen 0 se - -
pierden de las ruinosE.s p::.mdes de los techos, El semimrio :idj1mto, con sus -
interminables corredores y cuartos, estab9. oscuro y abandonado de :i0 ser por -­
las arañas y las pulgas, En mi inoconcic. 1 al verlas posadas sobre mi guante -
blanco, pensé CJ.Ue er:m mos•1uitos. Entuvimos comiendo en el bello patio entre -
los viejos claustros, donde se encuentran los naranjos y noche Buenas con bri 
llantes flores rojas, creciendo alrededor de ur, viejo de piedra que está en el 
centro, ·Al menos durante ese'.s plfoidas horas el mundo ncs pueció tranquilo, -
Luego ~ubimos al campanario r1 delitar nuestre. visk con la inigualllble belleza 
que de allí se domina. Al este 1 oeste, norte u sur, todo está cubierto por ca~ 
panarios rosas, apretados contra el azúl de los montes y esta belleza se repi­
te una y otra vez hasta hacarnos llorar por t11nt1 hermosura, El pueblo casi -
desierto CJ.Ue rodea el patio de la iglesi1.1 es dondG n1ci6 11 M~dre 11?.tiíll'la a -
fines del siglo diesisiete, Fue elle: g_uién en su hcb.o .du muerte hizo 11\S pro­
fesías sobro los sucosos históricos do México .J.U0 t.in ~xtrañamente se b.&n ven1-_ 
do cumpliendo, 

Los refugio.dos de Ojinr.z1 junto con h guarr.ici6n y los civiles, están -
llegando después de cuatro dfos do march1 a. trwós de los desiertos de Marfo .. 
hacia al Fuerte Bliss, Este asunto h('. costado, hasta el momonto 8142 000, - ~ 
lpcrto de los $40,000 omnloados cm el nu~vo OCJ.Uipo y1m los oficiales, Yo creo 
qua cada uno do los oficl11os en Múxico hl ~ensado alguna voz en cruzar la - -· 
frontorn, Sin embargo, habr,~ much!l dusilusión ;¡ hastl sufrimiento si se los -
obliga a los sol cho.dos a cumplir con las rog1".s de higiene del ojérci to a.morí~ 
no, 

Jesús Flores Magón, (5) ;1 qui6n conocimos como !Ainistro do Gobernación du­
rante el gobierno de Madero homlire recio e inteligente característico zapoteca 
se dirige a Vora Cruz, t rnr, ll\s sugestiones CJ.Ue l!elson le ha. hecho de CJ.Ue vaya 
a ver é'.l señor Lind, Flores Magón, que conoce muy bién a su pueblo, dice CJ.Ue -
no tiene ningún objeto 01 11probar11 P.CJ.UÍ otro tipo do gobierno, Y 1.unc¡ue estuvo 
en el gabinete de M1dero, 0st~ de acuerdo con sostener a Huerta, Cree CJ.Ue otro 
gobierno sólo signific'.lría otro grupo de traidores, que a cambio serían de nue 
vo traicion9.dos, Nelson le preguntó que sí el consideraba que Huerta tenia al: 
gún otro deseo fuera del engrana oci.miento y transferencia CJ.Ue t:1nto le atribu­
yen sus enemigos. AunCJ.Ue no es muy entusiasta, y os bastante reservado, comen­
tó que el creí:i. CJ.UC Huerta tenía todos los elementos necesarios para controlar 
el país, pero CJ.Ue como todos los indios <Jra cruel. Lind está a favor de recono 1 

car a los rebeldes del Norte, o al menos intent~ levantarles el embe.rgo de l&s ! 
\ . - Bo -

1 L . 
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armas y municiones, Según creo esto es una política desastroza.Dar a los ansia 
sos de poder, lo que se ha quitado a los poseedores 5 difícilmente podrá resol: 
ver las cosas, a11uí o en cualquier otra parte, liada de lo que ha presenciado,­
visto u oído han hecho cambi~.r al señor Lind el propósito con que llegó. 

Delenda est Huerta,(G) es la mot d1ordre, y yo estoy rt¡11í de espectador, 
Me siento molesta de no poder intervenir en nad2. -v¡te ., aituación. 

Ayer fue Nelson a ver a 11oheno, con la ya común setir: de reclarraciones -­
contra el Gobierno. Moheno le inciuirió en forma brutal ¿11 Cuando van a interve­
nir? Dios mío. Nos están estrangulando con su política! 11 

De voz de un fogonero (ciue parecen siempre estar bién informados), oímos­
que hay dos mil hombres armados en Oaxaca sin hacer nada, sólo esperando orde­
nes, Son felicistas, Todo el mundo espera el momento propicio para traicionar­
a los otros, 

Tengo t¡ue dejar C.e escribir unos morr.entos. Acaba de pasar uno de los ya -
tan comunes compañeros de Jté:dco los temblores, Las puertas están semiabier­
tas se abrieron silenciosa:nente y silencios,1mente se fueron cerrando, Los can 
deleros so movieron on forma rítll'ica ¡ hubo un ligero sonido de las cosas cuan: 
do se movían y luego volvían a su lll6ar, Tuvo la dosngr~d:ibk sensaci6n de -
sentirme despohrizada, ila túrmin~do d tom.blor, comJ ~llos lo· llaiÍlan, SientO" 
como si hubioao pas~do 11n font:i.sma por el cuarto, tl~jt.ndomu ·a rc1i ~' a todos al"" 
go ·di:f~I'bíltciS, 

A 20 de enero, 

Los periódicos habla1; de la entNvista dJ cinco horas entre Floras Magón­
y Lind En Vera Cruz, Dicun que Lind opinó ciuc 11Flores Macón, os un caballero­
extraordinario, que ani1ela de todo corazón ol bienestar de su Patria 11 , 

Continuament o nos preguntamos qu:; pasará, J,:óxico, no ostá do ninguna for­
ma muerto do hambres hay be.stantc comida hay dinero para las reservas petrolí­
feras y para las corridas de toros, amén do otras necesidades. Tal voz llegue­
mos a ver a Pancho Villa 011 üajc ele civil. So ha dedicado en 11 su paso do ven­
~11 por M6xico a colcccione.r esposas, comr sí fuesen un objeto comúm y - -
corriente, y sogún entienrlo al;¡un!ls de ellas son especímenes r:i.ros, 11e imagino 
que será en for:m. incidwtal cue.ndo e:icoja i la ciue será la í1primera d:i.ma del­
país11, Recientemente nos mostraron la foto do una de ellas, y a la que conoce­
mos como loca, La fotografía mostraba a la 11 novia 11 vestida con un viejo ropaje 
de encaje, con cuello alto, QUe probablemente port0noció en mojaros tiempos a­
alguno de nuestros "migos, '.'. quienes se lts rohó con otros de sus valores, an­
tes de que lo~raran huir para Torreón, 

Ayer fuí al bautizo del niño de los Corcuora Pimont0l, La joven !1lldre -~ 
ciue es muy hermosa establ touavía en cama, onvuolta en bellos y costosos enea 
jes y la casa llena de flmiliares, todos ellos muy bien parecidos. Luego de .:: 
felicitarla, don Luis su padre me llovó a torrar Gl té. En la mesa había toda -
clase de delicacios domésticas J. cx;ranjeras, Yo rr.e s0rví un poco de los deli­
ciosos tamales, sabros3monto proparados y cocinildos entre hojas de elote a la­
mexicaine, Bebí atoili aurora; una bebida color de rosa, espesa, hecha de-¡;¡;:ri 
na de maíz y leche, sason:i.da -con canela, y coloro:i1h con una píscl de c!lrmÍn y 
muchas otras cosas menos exóticas y olBg.antos, 

J, 21 de enero, 

Ayer fué un día muy· ocupado. Para quJ t~ das c~ent~ ciuo t(l!l difícil re-~ 
sulté. a. voces encontrar !\ Huorta1 llolson estJ.ba a hs siote y modia do la maña 
na ya levantado y en la callo buscándolo. Fue a su casa, pero ye. se había ido; 
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Fue a Popotla, un lugar que tiene Huerta cerca del árbol de la Noche Triste, -
pero 1 no estaba allí tam~oco, Nelaon, entonces volvió a casa, c-;;;;;o-yo-¡;;e-'iba -
al centro, lo llevé a Palacio, donde uno de sus ayudantes del personal le dijo 
que tal vez lo encontraría en Chapultepec, en el restaurante y no el Castillo, 
al que no asiste regularmente, De nuevo atrayesamos la Ciudad, desde el Zócalo, 
por Plateros, para luego subir por el bollo Paseo, Justamente en ese momento -
Huerta atravesaba la entrade. del ;;arque en su gran limousine, seguido de dos -
automóviles cargados de secretarios y ayudantes, N. {llelson) se 1ajó del auto­
Y fue directo al del Prasidente. Los demás guardaron una conveniente distancia, 
Siempre hay fieles "esperando alreC..edor". Se sentaron por una hora, yo en el ¡­
auto, er. tanto que }folson trataba ele obtener la libertad de Vera Estañol, \ 7J_ 
uno de los más brillantes diputados, quu fue encarcelado durante el coup d1etat 
del 10 de Octubre. HC1erta, en consecuencia,rr;;ndJ una nota a la Suprerua Corte,­
rogándoles que diesen un ver0dicto justo, a cada uno de los casos que atañe -­
el interés americano. El m3nsaje debe estar ahora en la Corte, Estos asuntos -
se han estado paseando por más de veinte años, y durante cuatro de nuestras ad 
ministraciones se ha tratado, en vano de obtener justicia por medio de la Emba 
jada, usando todas las formus existentes dJ justicia diplomática, Aunque N • ..:: 
(Nelson), vió escribir a Huerta la nota y entrcg'1.rla. a uno do sus empleados, -
nadie sabe que interprotaci6n pueden darlo los jLteces, 

Al regresar a casa orden~ que se tuviere. un r;u.1.cto preparado para Vera -
Estañol, Nadie sabe h1sta cuando podrá embarca~so p1rn los Estados Unidos o -­
Europa, po~ lo que miont ras tent o so al borgará c.qd. Me imagino que una cama -
limpia agua caliento una lámpare p3ra loor y un oscritorio le resultarán muy -
agradables tras de los meses pasados on prisión, Nolson le escribió a Huerta -
una carte en la qua lo gr:.r~mtizc.bn que Vora .lstañol no so mezclaría en políti­
ca y qua inmediatamente dejaría el oaís con su fe.milia, Bs uno de los más inte 
ligentes y prominentes o.bogC1dos de ie. Ropúblicra libcr:i.l e ilustrado, con cab~ 
za para dirigir un grupo ovolucionisk. lLlson ostUYo trabndo du conseguir la 
orden final p:m1 que lo sac:imn. Huorta ilacL1 le. müdia noche SiJ sintió obliga­
do a ceder, El viejo ticn(. fornns de dos;ipar~cor par·a y_ue no so le encuentre.­
Esta mi:..ñana Nolson cste.ba busc~nriolo, y me supongo que traerá a Vera Estañol -
a la casa tan pronto como loc~lice a l~ucl. Do aquí partiri por la ruta de los 
patriotas hacia. Vom Cruz, 

Ayer fuí a Azc1potzalco(8) con la Sra. Tozzor y el Sr. Seeger. Allí es -­
donde Tozzer y Hay ostfo oscwan.do, Dondec¡uicm quo se escava. se encuentran -­
restos de reliquias de la civilización ~ztcca, ABcapotzalco fue alguna vez un­
centro financiero, con una gran capital, en donde había, al igual que ahora -
bosques de cipreses, Uno de los cuales Ge supone ero. frecutJntado por Ma1ina (9 ), 
la amante indígenc. de Cortés, 

Construida alrededor del tGmplo, teoco.lli está una iglesia interesante -­
C:e origen domínico, edificad& en el si5lo diesiseis. Su gran patio está plan­
tado con olivos y cipres~s, y rodeado por una barda rosa, maravillosamente - -
patiné, Aquí es adonde vonfon lo:; indios on nasas, pa-r.11 ser bautizados, y purl, 
ficados de sus ideas, aliviados 110 sus dolencias, y solucionar sus disputas -­
fronte a los pacientes fre.ilas. ·uontras atravcsabamos la carretera trunca, -
pequeños niños nos ofrecían vasijas, idolos, etc, quo son tan abundantes de º.!!. 
ta regi6n, donde con sab os cavar un poco so encuentran, T, y C.H. sólo necesi­
taron escoger un montecito bañado por ol sol, para poder empezar su trabajo, -
El monto estaba sembrado con docenas do maguGyds 1 (J con solo unos veinte o -­
veinticinco descendientes do Moctozur.ia., por dwmás ¡Jintoroscos que al s6lo ver­
les la cara, se puede retrocodor seis o sictu mil años tras excavar cnoontra-­
ron un viojo palacio~ Cuando oxigimos rogalitos a nuestros amigos, nos dieron­
oon muy pocas ganas unas grotos~1s formas ~uo acabamos do sacar de sus polvo-­
sos bolsillos, Las acariciaban con '1Ill~r miránJolas y sintiéndose incapacez de­
dosp:enderso do ollas, 
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Ente c·s 1m sHio celestial. Aciuí o allé. se asorra un rosado campanario 1 C.!!, 

yas lineas quebrant~d'l.s por un ciprés negro y soco, cortan la mahvilla ind.:is­
criptible. de los montes, ya sea cerca o lejos, r.adan dentro de una extraordi­
naria transpar~nci<1., 

!los sentamos un ra1;0 811tre las ruinas de los toltecas y de los aztecas, -
hicimos un poco de tú, on lo que se s1;pone fue la terraza de un patricio, vi-­
mos la puesta del sol con su gama incomparable de colores, que luchaba por se­
guir en el horizonte, para de repente desaparecer del todo tr::is los volcanes,­
cuyas cimJJ.s estñ.n cubin<t::.s de nieve sobre los montes violetas, Cada. planta de 
maguey estaba im¡:regnadr.. tlo luz, y todo el universo nos parecía un suave espec 
tro. Do ruelta a h. chuto.-l nce inundaba una misteriosa obscuridad con garras _: 
azules, 

A 23 de enero, 

Nelson no logró sac:u a Vora Bshñol do la Ponit&nciaría sino hasta el -­
miércoles por la t::.rde, !lo vino aquÍs sino que :i.nmcdiat'.lmente lo llev'.lron a. la. 
estación donde tomó ol 0;ron nocturno a Vera. Cruz, y 1yer mismo partió on el -
cuguero de la Ward Lin·i, Cuando N. (Nolson) fue con ol :i.yud::mte del Presiden­
te a h prisión llevanó.o L'• ordon do libertad, y el enc,ugado les hubo firma.do 
ol salvoconducto, trajeron Vara Estañol "l cuarto d; espera, en sus manos una­
~oiro Contompomine dG 'l'e.ine y CM el airo tan típico do aquellos que han .. 
estado largo tiempo oncarcolados, Casi no hubo ninguna conversación. Su única.­
obsesión ora salir d0l edificio y tooar el tron bljo la protección do los Esta 
dos Unidos, -

Huerta le dijo'l)1lr e. lfolson que 01 Gener::.l 1Iorcado habh sido sobornado -
por ltl gente ac:i.udalada ele Chihuahu"o par?. quo fuese 1 Ojim5-ua por h frontera 
en lug"'r de ir a Jimónoz como se lG ha.bfa ordor.ado, Esti n:uy molesto con Merca 
do ya que su haz:iiia le cost6 unos cu~tro mil buenos soldados, ~creado por su : 
parte, abe~ consocutivamonto e. los do::i:í.s gGner-~los sobre todo a Orozco, ya -­
que lo acusa de cob1rdb 1 rlü colocar oficiales poco efic1ccs en los sitios que 
han ido tomando, y do rob:.r uno de los tr0nos fodonles con provisiones, La -· 
ingenuidad del gener'.l.l Inés Sala.zar rosult'.>. un1 tngicomcdh, Lo :.rreskron por 
estar ,jugando "una virtidih de c?.rtas" en el tr0n que ibn. a Tens, sin sospe­
char que en .un p:iís libro no se pueden he.car cos:.s semoj:intes. Después de h!l­
ber logr:ido cscabullirs•J a fas fuerzas ro beldes, ol caer en m:inos de las auto­
rid1des americanas lo tenia muy enfadado, sobre todo cuando fue enc11rcelado an 
tes de cruzar la frontera con México, -

El miércoles tuvirr.os un almuerzo muy (·gpdablo en la leg;i.ción Noruego., El 
ministro de Noruega es hijo de Jonas Lie, 1 ! T¡¡lito él como su esposa son gen­
te muy cult;. y muy ar.mbles. hladame Lic tiene siompre deliciosas cosas paro. la.­
comida, y las sirve an forma por demás apetitosa, Cuando las cosas salen bien­
aquí, inmediat.amcntrJ sabe uno de la directa intervención del :ima de c'.l.sa, En -
la noche jugarr.os bridge en casa de la Señora Bonillo.. De rapen te se apagaron -
las luces, y tuvimos ~uc interrumpir el juego por un buen rato. Como siompre 1-

en tales circunstancias la opinión genor1l fue de quu; 11 ahí están los zapatis 
tas de nuevo, cortando los cables de la luz 111 La señora Bonilla sa.có sus bullas 
candeleros de plata vieja, y en fol'!l'I'. dosge,nada seguimos jug~ndo con la espe-­
ranza de que pronto volvieso la luz, Los farolos ele. h c:illo t:imbi5n so habían 
apagado, 

La ciudad do 1l6xico rocibo su luz dosdo NJcaLls que está a unas cién mi-­
llas de distancia y os uno de los lugaros más bollos del mundo, En un s6lo dia 
uno se puode trasladar desde la plP.nici:) h'.lsta la tierra caliontu, Da la ~, 
presión do qua al tren siguiese al río ~uo fluye do una salvlje y muy hermosa-
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barranca, En Necaxa es donde se encuen¡ran las 6f2.riJ.ee caída~ de agua que pro­
porcionan la fuerza a es-';a extraordinaria obi:a de ingeniería. 'l'odavla tengo -
grabado en mi memoria al cielo azúl, la hermosa ·rista con las montañas azula­
das 1 el grupo de w;;.riposas, en contraste con las cascadas¡ los pájaros brilla~ 
tes 11ue cantar, y la rrás estupenda y rica ve,;etación tropical. Enredaderas re­
torcidas, orquídeas, y todo tipo de rn~¡;nificenci2.s matutinas. A veces pienso ... 
que la causa de que la lJadre tierra no exic0 nada a sus hijos aquí, es por -
qué ha sido tan prodiga con su naturaleza y Qllos 1 los hijos 1e este suelo, se 
han convertido ~n niños malcriados, Ca.ia montaña está llena de filtros metáli­
cos. En la costa, cualquier hoyo <¡ne accidf;ntel!Tiente s; clésarrolle puede ser -
el centro ae una fuente do petróleo del que el rüsto del mundo está tan ansio• 
so y cada objeto vorie que so abandona so convierte en bella ve¡;etacién, iMara­
vi Uoso y mágico !.ióxico! ?ol' las ventawis de 0nf'rente del salón se filtra una­
brillante luz 1.Jlan~a do la luna, y corNierte a mi pobre lá°r.par'.'I eléctrica en -
algo banal y sin irr,portancia. La luna en 0Gtas altura3 ti0ne un resplandor tan 
profundo 5 que hiero los objetoB cor:.o sí fueso unr, í'ino. aguja de acero, 

Ayer ·rino a ulmorzar con nosotros el señor Prince 5 cuñatlo del Señor C. -­
que es amigo de la tfo. Llura. El Seíior C, murió durante el bombardeo, puesto -
q_ue en su Últina enfermedad se habfo rruclado al hospital tras la Eriba.jada, y -­
fué este el edificio qnc cu derrumbó, El señor ?rince logró conseguir un feré­
tro durante el amisiticio, y llevó porsonalmGnte al muerto al cementerio, Es­
ta fue la Única m2.nera. ;1osiblo de ho.~crlo durantu la situación de lucho. en q_uo 
se encontraba h ciurlad, En eso mismo día uno tle los niíios sufrió un accidente 
en las vías del tr0n y lú tuv:coron qu0 amputaclor un pie, en medio del fuego y­
de los bombardeos: en t!:!.nto quo su padre aJoniz&ba. Emma, 11ue se cayó del te-­
cho de cristal de mi casa, he.ce dos año:;, no ha vuelto o. caminar,¡Este es un­
capítulo lleno de tragedias! La señora G. está trc.tando de recuper!.lrse Gn los­
Estados Unido s. 

El br,illi,anto s~cret:nio do la Oficina do RelacionGs Exteriores del Japón:­
Hanihara, \ 11), osté. aquí, indudablemontu parn. rocor.u<lur el campo y r:;ndir un -
informe de la verdadero situación de los j'.lpo;1as0s un 1'.éxico. Ayer vino a visi 
tarnos, Nosotros lo conocimo~ 0n \fashington, Habla ~l inglós a la ¡ 0rfección y 
su aspecto exterior os absolutr1monte europeizado, o.unque 1 claro, en el fondo -
es completamente nipón. Voy a dar una comida en su ~onor en Chapultepoc, Irán. 
el ministro .japonés, el chargó ya rotiraJ.o da Austria, y el nuevo ministro -

. italiano, quu llagó a nuestra casa anteayer con una rodilla lastie<1da, Lo hice 
atondor por el Dr. Ryan. 

Ayor estuvo con un :;0iior c¡uo conoce a Villa dosdc sus dfos do simple - -
peón dice que debo haber evolucionado mucho r.1ent?.lmonto, aung_uo momlmente no­
haya progresado ni un ápice, Entro laa peculiaridndos do Villa, ostá su doses­
paración fronte al uso do cuolloc almidona.dos que obra s0br0 ·?US lll:rvi:-s del mÍSJJlo 
rrodo ¡pe cuarr.lo menciona 3 Porfirio Dfu¿ t1ue es su mfa profunda obseci..-ín, 1Es un hómbN 
medianamente lim¡lio,y mqy·as1uto al ooloccicn1r a. le. gente en quién pienba delegar 
algún día el misterio de la.o tror. Rs, llos gusta.ría mucho ontenrnos q_uienes -
son los que se están lustr2.ndo políticarr•ente bajo su nombre, Entre las muchas• 
cosas que no pueden llevarsu al papal, está lo ·J_uo hizo alguna vez con unos -­
documentos oficialas en lug1r de f'irmarloo. Sin duda alguna tiene grandes do-­
tes de miliciano; pero 0s desafortunadamente uno do los más sanguinarios igno­
rantes y rudos pcrsonaj1.;s de la Histol'ia de lléxico, Cnmpletamonte ajeno a cual 
quier sutileza o dulzura do la vid:J.. llo entfonde ol gobierno sí no está unido: 
al sustantivo fuerza, LaG cosas legales son ~.lgo que no ha logrado asimilar, -
y, pensar que tal vez Doa él quién llegue a habitar Chapultepoc, 
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D1Antin me trajo hoy un b~llÍsimo saltill~, una especie de sarape, quo -

fuó tejido en lana hace unos cién lños que lo consiguió de un indio a un pre­
cie irrisorio; del que profiAro ni acord:mno, Lovió puesto sobro un indio en­
una noche muy frh y GU mirada exporta adivinó Gnscguida su valor. Aunque no -
me hace muy feliz ya io rr,:i.nd·1 lav1\r y desinfectar, Sólo lo aceptó pues alguien 
dijo que t!'.l voz el indio lo hubiese robado, 

Elim con toda l'?. fuerz2. qua lo da su voz está cantando: 11Mariclta, Jfb seis 
coqueta porche los hombres son muy malos, ( 12) 

A 23 de enero. En la noche, 

P!lsé una tranquila -relada, loyon;'.o d fascinnnt0 libro que me envió ayer­
don Luis García Pimentol: Bihliograffo ~íoxicana de el siglo XVI, De nuevo me -
sien¡o r· presionada por el rr.aravilloso trabajo qtw hicieron los hábiles frai-­
les l3 franciscanos y dominicos, quo llepron inmodie.tar.iente después de Cor­
tés, y que conjunte.monte con los conquistadorGs iniciaron la la bar do civili­
zar" a la española" al Kuovo lfonllo, Construyeron por do;iuiera iglesias hospita 
les y oscuolas, enseñando con nobleza. al indio la verdad, Los juntaban por mi: 
les para ir.struírlos dentro de eoos bollos y viejos Datios, que se encuentran-
frento a todas las iglesias, --

Casi pildemos asogure.r q110 !Jéxico fu3 civiliz:i.do por eso manojo de frailes, 
que en total eran dioci

0

sóis o diesisieto, (12), Vir,icron durante los primeros­
ocho o diez años que siguieron a la Conquista. Su duvoción tan profunda y fer­
vionte para. dar a los indios la verdadera fl. fu~ 11 causa que dotó a esta her 
masa tierra. do incontables iglosias, y con increíble energfa proporcionaran á: 
este mundo salvaje la cultura dv un gran ir.iporio, El pP.dro Gante fue uno de -
los principales qua llegó on 1522, ostara omparentado con el emperador Carlos­
V, Era un hombre mundano, un pintor y rr.úsico, Abrió su célebre escuela en - -
Tlaltololco, ahora la Plazt\ de Santiago, que esté descuidada y desprovista de­
su antigua belleza y se usa como oficin:i do aduanas, 

Escribió su Doctrina Christia.na. y bauti~Ó a unos cientos.do miles do in­
dios durante sus cincuenta e.i1os do trabajo, No solo los ensGñÓ a leer y escribi 
r sino que aderr~s inició escuelas de dibujo y pintura, puosto que los encontr6 
muy capaces, Do antemano poseían estos inC:ios las fórmulas para crear bollos ;.. 
colores, y tenían sus artes propias, como lo es el tratamiento y pintado do -
cerámica, ol hacer bollas vestimentas do las plumas de los ptl.jaros, y trabajaT 
objGtos en oro y plata de la mejor calidad posible, En el museo se pueden ad­
mirar magníficos rr,1~us, pintados en liom:os de m1guey del antiguo Ano.huac, - -
cuando la ciudad de México na la gloria de los aztecas, 

Frs.y Blrtvlomé de las Casas, trabajó con el p·adro Ganto, y fueron grande­
mente c.uxiliados por los primeros virreyes, Fray Toribio de Benovente i vino -­
luego y en su"Historia de las Indias" habla del éxito que tuv'ieron en la Nueva.­
España, Estos frailes trataron por todos loe modios posibles de aliviar la mi­
seria :ie los indios, Establecieron hospitaios, eas:i.s para ancianos y menesterE. 
sos, orfana.torios y asilos dn todos tipon, El espectáculo que presenció la ge­
nere.ci6n inmediata.mente posterior a la Conquista d:ibió haber sido desastrozo;­
exhaustos y derrotados, con la triste labo~ de tener que reconstruir las ciuda 
des, especialmcnt<:: le. do Hóxico, que fue reconstmidn. en sólo cuatro años, al: 
son del iátigo. Los virreyes sólo eran responsables n.nto el Consejo de las ~ 
~' (i4¡ en la lejana Espe.ñe, y naturllmcnte sus actcs eran juzgados por -
los ricos a quienes los proporcionabl!n nucvns riquons del Nuevo Mundo, a oz­
ponsas claro está do los indios. Aunque hubo muchos virreyes que trataron - -
honostamonte1 junto con los frailes de aliviar la s1tuación dol indio. Tongo -
sobro esto siot11 u ocho vollinonos do obms inéditas c¡uo provienen de Don Luis­
García Pimentel, a. uno do ci;yos antepasados¡ él Gond8 do BenGvonto, Motolonfo-
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Motoliníe. su Histo~ia de los Indios, Acabó de eirpap1m1e en lo lfotic!t.!!2_t )de lo 
que .relata ·Cortés \15) en sus carta~, de la napación de Bernal Díaz\I6 que .. 
vino con Cortés, hasta situarrr:e con Ale.mán (17¡ y J\ladame Calderón de la Barca. 

Bueno, debo interrumpir esta carta, pues se está haciendo tarde, Pero, -­
sin discusió,1 posible, la füstoria de los me:éicanos es la más fascinante de -­
todas, y también la más ror.1ántica y rr:ás inverosirr:il del mundo. La semilla que­
la civilización espafiol" pla¡¡tÓ en esta rr.aravillosa·tiarraha producido una - -
florescencia tan ~;ágica "' n.ngnltica, 11ue hasta el mis desentento notaria su -­
enc:into, Todo lo 1ue se h1 ]·echo por láéxico lo hicieron los españoles, a pesar 
de sus crueldadeo 1 sus pasiones y sus codicias, llosotros los del norte sólo lo 
hemos utilizado como mi.;1a, sin dejar ningún tes~imonio a Dios, ni herencia al­
guna de los tesoros que temor. Ho acu1rnlando en barcos y trenes. A hora esta­
mos regresindoles un poco d·J lo qu.; los españoleLl encontraron,: los frutos de­
una gran civilización, pi:.r'.l que ellos la p.isot0on en la arena. Y, por favor, -
no llamemos a esta laiior .1Uestra 11 un senicio hUJjUr.0 11 , 

A 24 dJ d11ero, 

Von Hintze Yino un :·ílto hoy en la. muñe.m.. liomo todos los representante~ 
extranjeros, ostá preocupado por su situación aciui; hay tantos Ol111UÍs 1 tanto -
ciuc esperar, para lo r1uo ellos porsonalrr.onte están convoncidos será la dofini..., 
t iva supremacía arnoric:i.na, 

Ayer on ol centro se oyoron alguno~ dispc.ros. El Dr. lt'an, ciuo ostá vi--
. viendo con nosotros, pcns6 quo tal VGZ se iniciaba el tan temido cuartelazo -
(revolución en los cuarteles), y fuo 3 avori¡;ue.r. Regresó a comunicarnos quo • 
tan sólo •. había sido un tiroteo particulnr sir, in;portancia. Los Burnsidcs se ~ 
fueron a vivir a Vera Cruz, \ 

A 26 d:; enero, 

Sólo unas letras antes do iniciarme ün un dfo muy ltareado, Debo ir a -
Chapult'Jpec 11. suporvis-:.r lo clcl almuerzo do doco personas en honor do Hnnihara 
y Cambiaggio, L~ ciud~d 8stá llena do oficie.les japoneses del Idzurra, que es­
tá anclado en 1hnzanillo. Pc.ra ellos las rnuostras de antiratía -hacia los ameri 
ca11os serán muy notories. 'i1irnon un progrnma ya dGfinido ciuo ocupa todo su --= 
tiempo hasta el viornes por la noche Gn quo deber.in rGtornar a su barco, 

En 1n noche, 

Mi comida un Cha¡;ultopcc, para lhnihara rusi.:ltó un éxito. Estuvo presen-­
te el nuevo ministro italiano, los '!Orucgos, ol señor N. Brown presidente de -
los Ferrocarriles Nacionaluu 1 P~rra, de la Oficina de Relaciones Exteriores, y 
6tro2, A las cuc.tro volvimos a casa o imr.edia.tamonte mo dirgí a la dr los Gar­
cía Pimentol, donde don Luis me 0speraba para mostrarmo los tesoros especiales 
de su biblioteca, Arriba sus b~l1~s hijas, y las amigas dü ost3s casacle.s y sol 
teras, cosían pare. la Cruz Jlojc. Cada martes, nos rounímos e.llí. Todas l?.s h~ 
jas traen sobro sui; espald:>.s un bello rebozo bord:i.do en hermosos colores sobre­
sus lindos vo~tidos de Pnris, puestos. muy a l::>. ~una costumbro do la -
familia, 

La casa os uno do osos muy noblos y vicjo8 edificios mexicanos con un - -
gran patio y una fina escalera ciuo conduce al corredor, do donde se despliegan 
cuatro alas todas ollas rodee.das do flores, L"s cuartes son amplios.- .. -.~ 
y hormosos, con pinturas y gmb'.ldos eros fin.:1s porcolanas y viajas broc.1dos 1-

Y todas dan.al corredor, Casi no pudo poner atención en mi trabajo pensando on 
quo don Luis me estaba ospornndo en la planta de ab~jo donde está su biblioto-
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ca. :!'Pasé unas horas mamvillosa.s con¡ él entr.;i sus tesoros, t?.n cuidadosamente -
conservados por gonoro.cionos.¡ Oh, vs'::.s fascinantes portí!das en color rojo y llll­
gro osos gruesos poro suav0s papeles hechos n mnoi l~. imcompa.rable tinta; y tE_ 
do, justarr.entc dispuesto para perpetuar las rom1ntie?.s historias y las incFoi-­
blos he.znñas de estos hombres de Dios! hlu orr. C'.si imposible quitar la vista -­
de 111 c:.rta. do Cortés e. Carlos V 1 donde le dos cribé como encontró a los indios, 
Se asemeja.n tanto a los indios tal y como yo los c111i0utré ... 

Muchos da los m~s vr.liosos m~nuscritos do don Luis, como los libres, fue­
ron encontrados en Esp:>.ña, y eda bibliotoc-, do 1!cxic:m~., cubro todo lo que ha.­
sido posible encontr;u ho.r;tP. nuestro¿ tiempos. 

Su mujer es onc;;.nteclom, une. grl'.nd0 dame¡ hormas:. y culh. Ella y sus hi­
jas estén siempre ocu~é\d'.\s en obr:.s ic co.rid'.\d, Jushmentc ::ü.iom •;stán haciendo 
canastillas pam la. c1sa-hog0u dG Ir\ mó\tvrnidaci., lk d-~ osc::.lofrío de s6lo pon-­
sar en les pobres indias envolviendo a sus hijos en periódicos! 

Sólo tuve tie;mpo de volver y c'.l.mbi~rmc para la cona en la legn.ción británi 
cl 1 de donde nos fuimos a l~s nuevo y media, dejando a todo el mundo absorbido: 
en el bridge, Me puso nuov2.r. .. Jnte mi vesticio de ·,1orths gris y pl9.ta, pero me son 
tí muy triste o incómod'.l. clo no traer mi ropa nogTa, 

A 27 do enero. En la noche, 

Hoy on la t:i.rdo fuí al l.\usuo ihcione.1 con Do Soto paro. oncontmrme con -• 
Ma.dame Lofaivre que entc.b:>. cophndo un antiguo doclliilcnto aspa.ñol. Es siempre -­
agradable r.tr:wesl\r por los hallas y ".soleados E,0tios, llenos de dioses y :üta­
res de much'.l.S tribus. Lo. T!k'\yorfo do éllos fueron encontrados en el Zóc.'.1lo, y dv 
allí hicieron un pequeño vi".jc h:ist.:, el L!usco donde doscans~,n. De Soto os siem­
pre una ~rada ble compúifo 1iam h".cur estas pc11uoñ".S trc.v0sfos al pas0.do, nunque 
sea precisamente el pasado, lo que en estas flñommos tanto, Podrfo ser u:'. 11Ve­
lazquez11 por su físi~u, c01; sólo ponerlo encajes -;¡ terciopelos, 

Me.dame Lefo.ivre, cubierta con \U1 bólboro, ostP.b'l. sent:?.da sobro un escalón -
fronte a una enorme ¡iintum, tnn ¡;mnde como yo jair:ís hnbh visto otm, Sus - -
ocho hojas, dol ta.maño de un rnamuth, rcprese11t?.n vo.rias ascenas de ::1mor1 al!En­
tos, balcones, guitarrc.s, etc, 'rodas de lo m:Ís roc01.rgadr'.s y rosultab::m vord?.de­
ramente imponente;s, Yo opin~ que solamente el P-:.lf'.cio F0rnoso sorfo un lugar -
apropia.do pare. su tamaño, y la chispól de luz, !ll soñar, como todos lo hacemos M 

a vacos, apareció en sus ojos, La cnonr,e sala se CtiG~ba oscurecicndo 1 así que -
dejo su trabajo y dimos una vuelta ¡ior Jl musJ?, Gu1ndo pb.ticab:1mos sobre 11 la­
Estralla do la Mañana", do ropento nos oncontr::mon hr'.blP.ndo sobre Huerta {ésta1-

es una bolla y mistorios?. diosa vordo 1 cuyo peq_ucño nombre os Thhuizcalpentec}! 
tli), Creí conveniente que nos fuésemos¡ así ~uc fuimos a Chapultepec donde - -
continuamos nuestm discusión, pero nhom bajo los ciprosgs que ".Unque lente.me!! 
to, crocen junto con los ncontocimientosi que porsonnlmente me intorosan, Sea -
el pasado,la p::1z y ociocidnd para los otros, 

En la nacho. 

Un día tranquilo, pero nosotros nos desbaratamos cada vez que oímos noti-­
cias de algún reportero sobro ol probable lc:vn.nt:imionto del embargo de armas y­
mnnicionos pan los reboldcs, Croo ~U€ no lo soportaría y Nelson opina que sí -
esto sucediese el rcnuncfor~. 11 El fürco del Estado!', est1 indudablemente, yénd.2_ 
se a pique contr'.l las roc'ls, Ante cntil. sit1mción habr~. con toda seguridad una ~ 
protesta n. l'!a.shington. 
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·El grito de Villa, es 0.hom, "Sobr0 M6xi~o", y hJ ':ez, si aos doci'nos a -
apoyarlo lo lJgra.r~. 

P:iroce que cad1 día está m~s ümbrin.gado con los fil.vares que le otorgan los 
Est?.dos Unidos, Jfod.ie está més sorprendido que éi mismo de]. éxito que ha obte 
nido y de la sim¡ntía do que goza entre los agentas confidenciales. lle han di-: 
cho que siempre sonric con satisfacción cuando s0 mendonan sus nombres, Sin -­
emb:ugo, esto no 3ignifica que tm.tG do compl.ac01•los. Just:imente ahon quiere -
obtener la c::.beza de Huert:.i.; pero so olvida que osa vieja cnbeza. do zorro ten-­
drá. simnprc asilo aquí con nosotros, So han venido escuchando gritos y tiroteos . 
por espacio de un~ hora, lo que probabl8ffi0nte significa que los zapatiastas an­
dan coro.'i, 

lfotas dol auto1" 

El célebre Arbol de la Nocho ·:rristo 1 es un viejo ciprés azotado por las 
inclemencias del clima, o_uo hr. sidl' protegido y cuidado por todas hs comisio­
nes botánicas contra fo polilla, Debe.jo do 61 fue donrlo Cort5s so sent6 a llo-­
ra.r miontr~s vefo dosfibr :. sus :10mbros somi-dJstorzados 1 tras el torriblo en­
cuentro en Tenochtitl:in al 2 ele julio do 1520, ,by t . .L'"s fabolos hist6ricos quo­
sobrevivGn e. la Conquista, Los otros dos son ul .lú'bJl de !.loctezwnfl1 en el par­
que de Ch~pultepec 1 y el Gran Arbol del Tulc 1 0n O;:¡:~.c0• 1 b'ljo ol cu(ll Cortés so 
cobijó en su ruta hacia la muy venturosa cnm;m.ñe. en Honduras. E, 01Sh, 

Esta 01'.sa. ha pasado a. manos cxtrc.ñr.s, y le. enorme biblioteca ha desaparecida. 
La soñara García Pirnontol tuvo mucha. suorto al poder n~ndar algunos do los más­
valiosos manuscrito~ a liVJlatorra, ontru clloE los rn::nuscritos de Motolinía; -
las C(lrt2.s do Corto. (una primara. crlición do Cervantes) los 11 Diálogos 11 do Sala.­
zar, y uno o dos volmnones dol Padre do h Ve::.'ll Cruz, y dol padre S':!hn¡;ún. Ella.­
y su hija soltera so los llevaron escondidos bajo los chales, cua.nclo se vieron 
obligadas r. s'.llir do la cr.sa en medio do la nochJ trr.s los estrepitosos golpe·s 
P. la puerta. Al abrir 'lpP,rocioron los soldados do Ce.rranz11. La Señora Carcía -
Pimentol, estaban sóla. en la cas'1, Los hijos .Y el padra temiendo por sus vidas, 
habían salido secreta.mento a Vera. Cruz, hacia ya algím tiempo, 

La famosa biblioteca de los Cassasus fué tarr.bién saqueada, y sus tesoros­
destruídos, Muchas veces algún tomo valioso fue comprado por unos cuantos pesos 
a un vendedor ambulante, por algún alerta comprador pero en su mayoría se han -
perdido par:> siempre, E, 01Sh1 
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Gamboa- Fiesta en honor de los oficiales japonesbs- ~l konte de Piedad- La ca­
rretera a Toluca- Brovm_t_!~ d~ los Filrrocarri!._as N9.cionales- El Presidente - • 
\7ilson levanta 8l úmbargq_ do arrras y municion3s- A 11 caza 11 de zapatistas, 

11 29 de enero. 

Anoche jugaron con' nosotros bridg0 les rlol agrad.ible grupo mexicano, lue­
go, en la nocl:o fuimos a cenar a casa del S:v, Pardo. Es el inteligente conseja 
fO)dc los Ferrocarriles 111!oxica:Jos11 • Tarr,biéi. estuvieron alií Froderigo(sic)Gamb;;°a 
\ 1 y su so11o!'l., G:imbo:i ;;s d.; lo rr.ás 01fü·otcnido, con una nente ágil, capaz de 
contestar rápidali'en~e a pr~gm1ta.s báEic'a.s a1·, lllla conversación¡ es, lo que los­
franceses suelen llan:a:;:le donde la replil;ue, Fue fünistro de Relaciones Exte-­
riores, el verano pasado 1 ;¡:-~ció pa ra'"-:;reser.tarse como candidato a la pre­
sidencia, repres~ntanrlo al grupo clerical. Hace algunos días Huerta le coment!!:_ 
ba a Nelson que estimab?. >incerament0 a Gamboa ¡ que sólo le deseaba lll1 absolu 
to bienestar pero 1 sí hubiese tri1mfadc Gil las elecci.Jnes probablemente lo ha: 
bría mandado aseJinar, 

La contestación •iUe ·'.lamboa ofreció al Sr. Li'ld el pase.do agosto, aunque -
no resultó muy satisfactoria Dara r,osotros, sobre todo cuando i'lilson la tuvo -
que present:u al Con;;reso¡ mu~str::. en fo-;m clara y precisa, la il!teligente, -
digna e impecable axposé ele la situaciéi: mnicana désde su pllllto de vista, -­
Esto es, que los Estados Unjdos est.fr s1i,cions.dos desde todos internos, alUlque 
estos, desdo:·tumdJ.mente, sean los que suceden en un estado sobenno. Nunca -
han logndo sobreponerse clol corr,unicado c¡ue trajo el Sr. Lind, que no tenía un 
destinatario especifico y sólo se refería a 11 la ¡;urson::. que actualmente tiene­
la autoridad o influye sn el gobierno de ;.Iéxico11 • Consider:m que jamás tolera­
rán una observ:i.ción somej:cnte do los Zst tdos Unidos, puesto que Gsto los com­
promet~ría indefinidamente, ya sea como 0stado soberano o en su futuro destino, 

Y, sobre lil fnse de ciuo 11 los i!;stados Unidos no c0s:i.rán h1sta haber consE, 
ma.do sus propósitos, aspeci::lmentc 0n mornontos qut; hay problemas domésticos, -
actu~ndo en h forrra tlU0 crea mis conv0niGnttJ pam if.bico11 , es 1lgo que los mE_ 
xicanos que sabon laor y oscribir no olvidan y cons;e.ntcmente la tienen preso.!!. 
te. En lo quo se refiero a nuestra profesión amistes?., los h¡:, dejado decidida­
mente fríos, G:imbo'.l clanrr.ontc aseguró qu~ "lllllCa tendríamos mejor momento para 
mostru nuestra o.mist:i.d que '.\her:. en l{Ue dob,;ir.os dejarlos, y vigila y observa.. 
que no so los otorgue ninglllla ayuda lliilitar o r.:atcri:il a los rebeldes, que tra 
tan de encontrar un refugio par! conspirar y menos 1ún proveerse arlll9.s ni ali: 
mantos desde la otr;, parto do h fiontcr:i. 11 • Luego trn.nquibmente señaló que -
está grandomontc sorprendido do la misión del Sr, Lind; sobre todo cuando se -
ha denominado a ásta 11 misión do paz 11

1 puosto -i.uc hasb este momento, afortun:1-
d?.montc no ha existido :i.lg'1n cst'\do do guorn entro m:esh·o país y México 11 , -

Todo el documento os llll'.l chrc, m'Lnificst:ición do h tdgica y desespomda si­
tuación de~ débil ant0 el poderoso, 

G1mbo'1. ha ocup'1.do muchos puestos diploraáticos. Fue ministro en Bruselas y 
en la Haya, Embajador especial ante España par'.l. agmdecer al Hey su p:nticipa­
ción en la calebr1ción del Contonario, ei: 1910 ... 

Luego de la casa, los P2.rclo noJ pras01itaron a dos chil{uillas que canta--­
ron, (un:i de on:is hija de Pardo), con chr3. voz y brillantes ojos entonando -
c:i.nciones mcxic1nas de sincero. er.ioción y ~roer, Hanihara que b.mbién estuvo - -
presente escuchó, en lllitradicioruil forne oriental, con atención y cortesía. Los 
japoneses eshn siendo tremendamente ~- ''si~;c::da uno de los Dep:irtamentos 
de Estado los ha festejado y aliment:ido, a tal punto que he llegado a pens:i.r -
que sus abstemias 11peq_ueñas rrarfas", se rebelaría~. 
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Después de la cena caminamos d.e vuelta a casa ,iuesto que estaba muy cerca 

y la noche bajo el cielo estrellado re$ult1Ü<> oi.;¡ trE.'lqllila. 'reníe h oensa ...... 
ción de poder alcanzar alGÚ!J planeta eón sólo estirarme, Las calles estaban ~ 
desiertas, saivo por uno casional mexicano, ~ue se apresuraba a casa, tapado -
hasta la boca. Es ll!la tradición el de no inh:üar el aire nocturno • .\.qui y allá 
surgía algún guardia. de entre las sombrass mientras observe.ba su linterna, - -
siempre colocada entre cm\tro crucos. En astas épocas del Dictador 1 se puede -
c:1minar tranquilamen~o con joyas sin tamor a sor asaltado, 

El Dr. Ryan so fu.; a.yer a '.'irnhington, ;fo me gusta intwrforir en el pre­
mior mouv~men~ do nadie 1 pero so que estu viaje es costoso e inútil, A nadie -
le importa lo que úl pion3e con rospcct0 a lev~nt~r o r.o el 0m~argo, 

Los robcld.cs ac:ib'.tn dG destruir vointidos Gr.-1ndos t~nc¡ues de petróleo -
acerca de T'.l.mpico 1 cuyo cor.ibu.st ible esta b:i ilodicaclo l bs ferrocarriles entrc­
San Luis Potosí y ln. cosP,, Croo r¡Ué yro. te pl1tiqiv5 que el Sr. Brown opina que 
nunco. han tenido 151stos tc.n ütos como un ccte último mes, puesto (!Ue la gente 
teme viajar y que a ellos les es difícil presern.r el c1mino lnte los constan­
tes ataques. Brown es un hombre que por sí sólo h: hocbo historia, Empez,9 Q..es­
de muy ab:J.jo y :hon'. GS el Presidente de los "Ferrocarriles rbcionales 11 , \WL -
Hombre quieto, inteligente y reposado a quién México le debe mucho. 

En 11 noche, 

Los periódicos mexic.anos inuncian que el Presidente \'/ilson no podrá le-­
vantar el embargo sin el consentimiento del Congreso, que sí es sincero y ho-­
nes' o janós permitir~ semojante c~lamidad, 

Esta mañana ~os llamaron de la tienda do Abarrotes Americ1nos para infor­
m:irnos que las provisiones que ha.bfo orden!ldo y qu.; deberían hlber llegado a -
la Embaja.daeyer mismo, no pudio ron lleg•n,, puesto quo¡ol grupo de periodistas, 
pescó alc'hico con todo y provisiones! •• ¡Este es unr. rorrrn muy práctim.1 dopo-­
pulD.riz'.'.r un gobiJmo!, 

Se le h1 pedido a lfolson que ~.ga uso dJ sus influencias para. pod~r libe­
rr.r a un americ:i.no s y a. la voz le sugieron q_uo no S8'l tan afectuoso con Huerta 
en público, puesto ~uo los Bst:i.dos Unidos oficialmento no est~n en términos~ 
amistosos con l!Óxico, SÍ ¡¡SÍ lo hiciere. Nolson, el viejo su encerraría en su -
concha, y jam~b volwrh a hacerlo ningún favor a Nclson o a n~nún otro e.meri 
cano sea cu?.les fueran los intereses r,mcric1nos, Por eso lfolson lo trata con : 
igual cortcsfo bnto on público corr.o 0n ,,Jri'!r.do, Nuestra situ1ción se ha c::isi­
convortido en un problcm:. person:ll. lhst 1 ostc momonto Nclson ha logr1do mantE_ , 
nor en equilibrio 11 b1lanza para sa.tisf1c~r ~ todo el mundo, pese a. los cons­
tantes o incvit:>.blcs celos y enomisbdcs. Es rc0.lmcntc sólo a.e ilolson y de sus 
esfuerzos person9.lcs el hecho do que el Monto a.e Piedad cuente en la actu;.li-­
dad con un fondo de $43 1000 que ¡;r:i.chs a él se o.c0.:r.n de pa.go.r tr1s habar lo­
grn.do liberto.r 1 muchos prisioneros, ". la vez que de los innumer'l.bles f.:lvores­
materhles que Esto.dos Unidos han esta.do gozando, 

Creo que la Historia testificuñ. el buc1¡ kcto y tino con que Huerta. ha -
actu:ldo al negociar con nosotros. Su últim~ declar!l.ción fue de que 11 sí nuestro 
poderoso e importD.nte vecino del norte 1 prefiere despreciar nuestra amistad, -
nosotros lo deploromos sincera.mente, pero trde.remos, a pesar de eso, de so--- i 

guir adelante sin él"• 

Elim me preguntó ayer: 11Donde está el f:imoso Tío Sam, del que todo el 
mundo habla11 , El creyó hc.bor descubierto :llgún pariente nuevo, 

Más tarde, 
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Comienzo 1J. brotar lUl~. rebelión militar de 11 folicistas 11 , N. (Nelson) ya -

se percató de elfo, Si así sucedioso noc t~nd.rbn ·1uo entregar a Huertr. como­
lo han prometido. En contr1ste, hemos tJnido últimamente lUlas tranquilas serna 
nas, y ahor~, de reponte, lll.8 cosas'ss están ompoz2.11do a inquietar, -

llosotros siempre tenemos un cu:1rto prepar:i.do nl que hemos llamado nacht­
asyl y dondo much;1s cabooas rreocupadls h:i.n dusc1ns:i.do on la 11 c1ma de la asos! 
na11 • Ayer comprG un bonito conjuntos du serA.pes .o,zúl y bl:\:icos pnra ponerlos­
sobre suelo y el sof1, 

Al volver dal bridge Jli cr,sa de M'!d'lmo Lefaivre, y donde dejó a Do Soto­
con unA. rr.chncolfa r.;1s m:irc;c_'l. que le costllr.lbro on él, me encontré '1.l minis-­
tro j~.ponés y ~,1 c·,p::Yin du Idr.um'l;_, ompoc'lblGmGnte unifonn'!do, que venían a -
ver a lfolson 1 poro él no est:.b-,, El ce.pit.-1.n dijo r,¡uc h-1bía venido agradecer­
le a 11. (Nolson) persomlmen''e tod'.ls hs a~~ncionBs i:¡ue h:m tanido con él, el­
Alrninnte Cowlcs y los otros oí'ici1l~s do nuestros barcos, 0n lfanzo.nillo, El­
como todos los dems, habla un poco d3 inglés y de fr'1ncés. Cl?.ro, que yo es­
tuve muy amo.ble dici6:idolo qu" 0n estos momentos todos deberíamos ser arnigos­
y :iyud'.!rnos p-::.r~. :isi mostr:.r un ;r,utuo entendimiento :mta h acivcrsidld, Mien­
tras lo observaba. no pude r~meil.iar el pcns:u iln los horrores sufridos y en -
las demostr,ciones do v:'.lor de l:i. gunt e de su razr. dumnto la guerra ruso-ja­
ponesa claro sin pensar en ningún c?.so específico. Se fijó en el retrato de -
Iswolsky, y Adachi lo mostró el du Demidoff, diciéndole que Elim era su toca­
yo. Al parecer ollas nunc?. olvidln i:ad:-., siempre se ".Cuerd1n de todo, 

El 1íinistro dfJ Educación(3) lkvó e. todos los J.úcia.les a las célebres ... 
pir~mides do S!l.n Juln Tootihuacán. Aunque el vi:J.j~ os rr,uy fatigoso siempre -
so les organiza ost~ JXcursión a los extranj0ros distinguidos (yo estuvo allí 
alguna voz con Madero, y dG su brazo c'.lsi exhaustA., llegué hasta el más alto­
de los escalones), Los japoneses so ib2.n do '.lquÍ al Jockey Club donde 11ohono­
les ofroce una comiil0., Como ol gobierno tiene tantas doudns con los diferen­
tes restn.urantos, les fue imposiblJ célobrar l· comidn. on el Silvain, corno -
primeramente se habí:.n ple.neo.do puesto quo no consiguieron un nuevo cr~dito, 

Hoy en h t:udo en ol bridge 1 me uncontrC con Lady Cardon. Est:1 muy de­
prin:ide. por el triste dosn.rrollo que las cosas han venido tomando con relación 
a su muido, Londros lo h·~ m'.\ndo.do llA.m".r '.'. que "so reporto", al eatilo Henry 
Lana '!/ilson do \7r.shington. M0 supongo que Hohler, que em el chargé cuando vi 
ne por phrnerr. voz a !i;Óxico, esté. ya en route d~sde Ingl,,term > para ocupar: 
se de la Legación dunnt:i la ausencia de Sir Lional, aunqu0 yo sinceramente -
me temo que este nunca regresar~. Le mandé saludos asegurándole que no todo -
eran fiosbs y brindis u1 nucstr3. omb~.jad11., --

Sin embargo, Sir Lionel debería haborsu "unido'' a los Estados Unidos, -­
Todo el rosto de los representantes muestran !1'.ás caut··la en su trato con - -
"la política", sobre todo desde que Sir Lionel y Paul WJ.y recibieron la des-­
agr1dable nota periodística, Lady Card~n se qucd3rá, de lo que me alegro, To­
dos hacemos planes para consolarla y entretenerla Qientras se ausenta Sir Lio 
ntl, -

A 31 de enero, 

Recibí ayer tu cable 11amor11 , Té envié como contestación un 11 bene11 , Todo­
e l día durante much~s horas he estado pensando 1 en aquellos días, hace ya mu­
chos años, en quo mi adomda madre me tenía a mí, su primer hijo reci~n naci­
do, en su regazo, 

Nelson recibe en estos momentos lUla proclama de los agentes revoluciona­
rios de la Ciudad do !.léxico. En los artículos .rulccionados con Estados extran­
jeros, sG advierte que no so aceptará dar ni.n,,"1llla ¿rotección ni a Huerta ni a 
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ninguno de sus íntimos, en c".so de que esto se violar'\ signific'lrÍ!I no respe­
t:ir bandera nl[.mo., Sste os uno de los peq_uoños documentos que inspiran a uno -
confianza al ex?.minarlos con lll9.durez y darse cuenta de la situación mexicana -
tal y como es, y no como debería de ser. Su lema de que 11 la revolución es la -
revoli..ción,11 resulta muy si¡;nificativo, 

A 1o. de febrero. En la tarde, 

Unas líneas mientras espero visitas a tomar el té, Esta mañana hicimos -­
una rápida visita a Toluca con Seeger y con el señor Graux y su esposa; nues-­
tros amigos belge.s, a los ciue llaITamos los chemins de fersecondaires, Después -
de pasar Tacubaya la c1rretera se extiende-;;;;ilre la parte alta de la ciudad, y 
por mili~s viajamos en las al~u:¡-as por cuatro un pedazos de deslumbrantes - -
tepetate\4) blanco y ~Efil\5J rosa, que resultan ser los más prácticos mat.!!_ 
riales de construcción desde tiempos inrr.omorablcs. La carretora estaba bastan­
te frecuentada por inuios que traon sus mercancías a la ciudad en los domingos, 
Vienen desde ToluCl, que Gstá como a unos setenta kilómetros de distancia; - -
movi~ndose sin cesP.r por la carretera, con su ya t11n típico trote heredado de­
los aztecas. Cargados con grandes bultos d~ c0rárr.ic:i., canastas y leña de mane­
ra que sólo se les V&n los pies, Esta os tar..bién ti.arra de zapatistas, por la­
que nos hemos provisto de tres buonas pistolas, Desde lo alto do las montañas­
se pueden observar los c.~mpamentos zapatistas con sus braseros du carb6n, Fue­
aquí donde hace tres scm~Jl!J.S detuvi•non r.l hijo de Blanquct ol ministro do - -
Guerra. El grupo con que viajaba fuo dot0nido, los dcsnudaro~_Y así los env:ie 
ron a casa, quiMndolos hast11 la última. posibilidad de cubrir~; incluyendo ..: 
los ta.petos del cocho. · . 

Sin embngo, y a excepción de las continuas parad?.s que hicimos por que -
los gendarmes trataron sin éxito do dcsp9ja~·nos de nuestras pistolas, para de­
jarlas en la ,iefatura del pequeño puebJ ito, n1die más nos molesto, La frase de 
11~jada Americana, aunque os actualmente poco popular, sigue teniendo la mi.!!, 
roa fuerza que siempre, Como había un sol muy fuerte en las alturas hacía muoho 
frío en el pequeño pucblito donde nos paramos a ponerle agua al coche, una mul 
titud de apestosos y hambrientos indios nos rodeo, todos semidesnudos y prob1: 
blemente con una epidemia general rle broquitis que es tan común en estos cli­
mas, Me temo que nuestros centavos no se utilizaron nara aliviar en nada su -­
enfermedad, sino que directamente habrán ido a parar· a la pulquería, inmediat~ 
mente después d0 quu ms fuim~s. c,,r.onoqui::ú;:os v.:.l W:l' para cow'"r Sf.,;'1limcs adelante hacia 
el Valle de Toluca, hasta toparnos con la ostatua de Hidalgo, que conmemora el 
encuentro de los insurgentes con las tropas virreinales en 1821. Siempre en--­
tristece recordar esto, puesto que con los españoles cayo también, (a excep--­
ción do los treinta años de Díaz) el último gobierno estable en Méxfoo, 

Al pié de la estatua oshban scntad.11s tres indias enrodadas. Cada una te­
nía un niño colgando y a un lado un bultoq_u_,dnln al escenario un toque misterioso 
de la inalterable soledad indígena. Nada s0 ha perdido de este cuadro tan típJ; 
ca y peculia1· en México, 

Hoy llegó una rorta do consolación dJl Sr. J ohn BassGt Moore, consejero -
del Dopartamcnto de Estado, Hay tantas dificulto.des "J tantas enemistades lis­
tas a levantar unas onven0roadas ce.bozas tantas tre.nsu.ccionos delicadas, tantas 
cosas pendientes en la balanza que, resulta a5radaole tenor de vez en cua.~do -
noticias de las oficinas centrales. Tambi6n llegó una muy atenta carta del ge­
neral Crozier (7), Me a.logró tanto su visita a México haco dos años .. , El po­
drá comprondor exactamente la situación actual y muchas cosas más, 

Nolson se pasó toda la mañana del sábado tratando de obtener el pago do -
las deudas dol Monto do Piod!'.d, do 1914, de acuerdo con la decisión do la Haya 
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do 19021 en que so nos quedó a deber doN pagos, Aunque Díaz intentó pag:i.r la 
mayor parto 1 actualmente ol País no csh on situacié'l do seguir cumpliendo -
con esto compromiso. Fuimos a Hacienda (Depute.monto dol Tesoro). Mo sonU en 
el auto, bajo el sol, a esperar en ol hist6rico Zócalo, que desdo tiempos - -
inmemorables h!l. sido ol contro do la actividr.d nolítica ce los mexice.nos, Co­
mo los ompleados sólo tenían 37 000 posos Jo los 43 000 quo se debían, le di­
jeres a Nolson que volviem e las doce y media y le tendrían los otros sois -
faltantes. No puedo comprender como los consiguieron.,. LuEgo recogimos a los 
Grauxs en el HotGl Sanz y nos dirigimos a comer y jugar al aountry Club, 

A 1° de febrero las diez y media 
de la noche. 

Hoy en la noche llegó el tan temido telegrama de Washington, en que se -
r.os anuncia que el Presidente vn. a levantar el embargo do armas y municiones, 
La nota wnía exprosamonte dirigid·:J. a Nelson t y no se dobi; ont regar todavía a 
la Oficina de Relaciones Exteriores, peiJ de cualquier forma llegará el momeE, 
to en que con todo el dolor do su alma tendr6. que entregar tan penosa misiva, 
El mismo mensaje ha sido i:nvind a todas las cancillerías de Europa, donde - -
probablemente estallarán como pólvora de acuerdo con los diferentes intereses 
que se tengan en México. Nosotros no sabemos ni que pensar, estamos asustados 
y aturdidos. Pero, al menos ostoy contenta en que pasarán algunas horas antes 
del estallido de los acontecimientos, Casi no me atrevo a s:üir a la calle -
sin cubrirme la cara, Por más cortes~s que hayan sido los mexicanos para con­
nosotros 1 seguromento ante la terrible caMstrofo su pacier.cia se colimrá, -­
Aunque esto no sitúe a los rebeldes ni ún la Ciudad do México ni en ningún -
otro ledo, sí prolongará indefiLidamontG osta torriblo guerra civil, y el - -
refuero do sangro de hombros, mujor0s :r nií:os, i11 oh i.1~rn;anos míos 11 ,! 

No imagino que Wilhelmstr~sso, Dovming >ltroot, ~uai d1 Orsay, Balplatz,­
{ 8), y todos los otros J.iinisteros, harán muchas muecas al leer el documento -
presidonciel ¿poro que 'otr:1~pucdon hacer sino excomulgarnos a nuestras -
espaldas? 

A 2 do febrero, 

Mi primor pensamiento al dospert!.!rme usta mo.ñana, fue hacia la inminente 
catástrofe que amenaza a este hermoso país. líelson opino., quo probablemente• 
Huerta no hará. caso de esto, como lo ha hecho hasta ahora con todos los movi­
mientos del Sr. Vlilson poro esto sólo será la fuente do una futura agitación. 

A 3 do febrero las once do la mañana. 

Acaba do lleg.:i.r el sogundo telegrama, anunciándonos que el Presidente, -
intenta levantar el Embargo dentro de unas cuentas horas y advirtiendo a Nel­
son que debo anunciarlo a todos los americanos -;¡ extranjeros. Continuamente -. 
me repito: 11 ¡Dios mío, Dios mío! 11 , Uno. gonoración entem de pobres y ricos es­
tarán a merced de esas hordas, que contnán [\hora con refuerzos y nuevos moti­
vos de guerra. Comerán, robi:lrán y rlptJr'Í.n a cuantos se les pongan en frente­
en su lll.!lrcha a través del país. La gente va iniciar (como en &stampida) a - -
desalojar la Ciudad entro hoy y mañana; poro ¿que pasará con los del Interior? 
Probablemente habrá violentas manifestaciones contra los Estados Unidos, so-­
bre todo, en los lugares más distantop. 

Las doce y media, 

Las noticias empezaron a filtrarso anoche por Vera Cruz. Nada pudo salir 
de la Embajada, ya que todos los empleados son ~o plena confianza, Es esto -­
lo que el Sr. Lind ha estado deseando por moses y, me imagino que las noti--­
cias oran demasiado satisfactorias para qua se mantuviesen en silencio, Mañ!llla 
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, ' . , podra.s leerlo en ol Her~ld de Paris y el Journal de Genove. No te preocupes ..:.. 

por nosotros. En caso de que Huerta declarase la guerra nosotros tendríamos ~ 
protección de prime~P. cl~.so, Pero tal vez no lo haga, Esta ha sido su política, 
y hasta ahora so ha m:intanido fuert8 fronte a las proclMas de Washington, Por 
otro lado no tiene la mono~· intención de dejarse atrapar por Villa como rata -
en su agujero y la gu~r1a contra nosotros, podría ser la tan soñada solución -
a todos sus probJ.enas, Villa y Carranza. no negarán juntos a la ciudad, No hay 
calles suficientemente anchas quG den cabida a esta doble entrada de pasiones­
tan contrarias de viole:1c:ill y rencor, 

Es 11para morirse d0 risa", cuando so oye do los públicos agradocimiontos­
aVilla por sus benévolas promes1s en lo que so r·~fiero a respetar la vida y la 
propiedad en el Norte, 

A 3 de febrero. En la noche, 

Como to h;igr1s ima¡;inri.do, este, ha sido, un dí:'. muy agitado, Nolson ha te­
nido que informar do la situación a las difGreat~c lJ¿acionos, Fui a comer con 
él al contra, cosa que jam~.s hago. Nos encontnmos on el Pasoo al Ministro Es­
pañol muy orgulloso y ufano de su triunfo.EJ;!lla suye. una figura patética, Ha • 
tenido gran cantidad do dificultados y doloros do co.boza con esta situación, y 
ha sido incapaz do hacer frente al desas~ro que ha caído sobro sus ciudadanos­
por eso ahorc, fronte a le. noticia se encuentra un tanto sorprendido, Al darse 
lo la noticia simplemonto dió muestra de haberse enterado, El levantamiento .: 
dol ombargo 1 os una de las muchas cosP.s que no logra cntondor, Como Von Hintzo 
no estaba nos dirigimos a la legación francesa, qua asta dotras do la aloil!!l.lla, 
El socrotario, Eyguesscparsso con su figura tan arrogante, fue más que cortés, 
poro bastante incohorente cuando salió con l!Glson a salud.armo. Está casado -
con una joven mexicana (la hermana de Rincón Gallardo, el Marqués de Guadalu~ 
pe), cuyo tiompo, vida y dinero lon ha puesto a disposición de su patria, 

Al llegar al restaurante, en la ce.lle do Plateros, una multitud alarmada­
y los periodist'.l.s atraparon a Nelson ·con preguntas. La 11historia11 , tras la que 
todos andan es sobro la relación que existía entre Huerta, Nelson y la ombaja-· 
da, y anunciaron que de o.hora en adelante 1ino perderían do vista al chargé, 11 . 

Después de la comida, en la que nos acompañó el Sr. S,, fuimos a la lega­
ción Británica. Nelson lo dió la noticia a Sir Lionol, mientras yo paseaba con 
Lady C. Ambas nos sentíamos dasfallecer y teníamos los nervios de punta, Des-­
pués volvía a casa a descansar uno~ momentos y vestirme para completr.r mis vi­
sitas por lo que llegué tarde al bridge en casa de la sra. Simón, Me preguntó­
en forirA muy directa, aunque en el mis cortés fr::mcés posiblc:11¿que es lo que -
está haciendo su gobierno? 11 ·Mo imagino que el asunto os lo bastante desagrada­
ble como para que nadio lo quiera discutir conmigo 1 aunque, mis sentimimtos -
personales nada tengan que ver con ello. 

Regresé a casa con Lady Carden, que estaba muy silenciosa y asustada, - -
Llegue a.penas a. tiempo, po.ra ponerme un vestido y bajar a tomar el té, En el -
salón ostab~n ya Seeger y los Graux que mañana parten hacia Vera. Cruz, con -
de'StTno a Nueva York, Holson tclefon~ó pe.re. e.vist:.rn.J ':J.UC estaba en Palacio, - · 
esperando para ver a Huerta, To podrás irragina.r 1<:1 sHic do conjoturas quo es­
tuvimos haciendo, Apenas llegué a tiompo par1 dcspodirme do los Graux y dos­
pués que so hubieron ido nos sentamos hasta muy tarde comentando la desesperan 
to situación, -

Cuando Nelson Hogó 5 el Presidente ostaba platicando con Sir Lionel, Por-
. los violontos ruidos quo so escapaban de la puerta cntreabiorta. Nelson supuso 
qua al fín el viejo había perdido su pe.ciencia y control, y se preparó para lo 
peor. Sin embargo, cuando al fin fue recibido por Huerta, éste estaba perfocta 
mento calma.do y amistoso como jamás antes lo había sido, No mencionó para naai 
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el nombre del Presidente \'lilson, y cu~ndo se habló del embargo, tranquilamente 
señaló que eso no cambiará mucho las dosasi pero que solamente daría nombre al 
conocido contrabando al norte de la f~ontera, qua ya se estab~ llevando a efec­
to desde hacia tres años. Continúo diciendo que el futuro le daría la razón¡ -
que no había tenido nada que ver con la muerte do Madero y, que la actitud de­
la administración estadounidense era simplomente la de "persecución a su perso 
ne. 11 • Nelson dice que ni un momento lo !vió titub.:ar, Concluyó diciéndole que .: 
apreciaba mucho las cortesías públicas y privo.J.as t1u~ úelson había tenido para. 
con él y le hizo notar lo 11necesuio que era an es•o. situación11 Tras esto, or­
denó unas copitas y e.sí so safó del p~oblerra' d,.l embr.rgo, 

1 

A propósito de las~' mientras Nclson y yo platicabamos, lo llana ... 
ron por telófonó par~ avisarle que habían encarcelado a una reportera y a \'lalla 
ce (el enviado del Dopart~~ento de Estado}, pu~sto que habían tratado do foto:" 
grafbr a Huerta frente a una do sus copitas, Una hora más tarde los dejaron • 
en libertad, ~i.unquo yo opino que biéni se merecían el castigo. La. roputaci~n •• 
sobre el vicio a. la bobide. do Huerta lis ya demasiado exagerado. { 9) . 

Todo el día estuvo la cas~ desde[ el hall ., las escaleras hasta la canoi-­
llería. llena. de reportoros, hasta la una do la mañana, Ha sido un 11rgo dia de 
obligaciones, excitación y fatigas, / 

1 

i En la noche, 

• 1 

Otro dia muy ocupaclo, Toda la rrar.ana tuve que hacer recados, En la tarde. 
no sabía si debía brillar por mi ause\icia, o hacer acto de presencia a i'oda • 
luz con mi rostro americano 1 ante mi~ amigos mexicanos, Decidí ir a visitarlo~ 
A todcs los encontré en co.sa, Primeramente fui a visitar a la señora Gamboa, -
donde tuve que practic:i.r mi español. Afortunadamente tienen unas valiosas anti­
guedades que nos sirvieron como terra do conversación luego fui a casa de los -
Eva.ne, Acaban de comprar una bolla casa mexicana, la que todos estamos intere­
sados en .conocer, sobre todo para ver cooo la moderniza sin echarla a perd~r.-) 
Luego me dirig). Ta.cubaja, y por su ancha~ vi trabajando a la~ \10 
Había unos veinte hombres vigilados por filas de suldados, y unas dos o tres -
mujeres miraban tristemente, 

La casa de la señora Escand6n esti situada en medio de uno de los bellos­
jardinos do los que e5 tan c~lebre. ~acubaya,Rodeada por altas bardas sobre .. 
las que corren enredaieras y flores, ·Encontré a la señora y a su hija, la seña 
ra Soriana. Su yerno Gs un español, genio mecánico que se ha pasado todo estS: 
período revolucionario, pa61.í'icamente construy~nd0 r~~uoños modelos de perfet>­
tos barcos de guerra y do locomotoras. Debo llav .. r a Elim a que vea la 11flota 11 

en al pequeño lago del jardín. Los Escandón son gente do mucho dinero, cultos­
Y agradables pero como todos los do su clase so alejan absolutamente de la po­
lítica, Su perfecta y amable cortesía me hicieron sentir un poco molesta, 

Cuando volví a casa por un momento, mo encentré a Clarence Hay, con Nal ..... 
son ya. en la puerta, y los llové al cüntro, Gocé de poder hablar ingl6s y de -
oírlo en lugar de hablar un mal español, o escuchar un w~l francés, 

Paseamos por una tienda do antigüedades, y para rofrescarnos y ontretene!_ 
nos hicimos unos cuantos regateos, ]fo detuvo a mi regreso, en cnsa de Mn.dame­
Simon, donde encontró,a Rincón Gallardo, que entre muchas otras cosas es el je 
fe de los ~.t1 1t -

Tiene muchas cosas intGresantes que contar de la. caza de zapatista.s, que­
parece ser el 11 mejor juegan, en lo que a tiroteos se refiere, Después de tomar 
inesperadamente las poblaciones dormi~as, los zapatistas rápidamente regresan­
ª las montañas. Cuando la noticia llega a los rurales, lo peor ya est~ hecho,-

. 
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Al día siguiente todos están tranquilamente pidiendo unos centavos con mi:rnda• 
inocente, o trabajando en los campos. ¡Y, ponsar que son los mismos bandidos• 
de la noche anterior! Se nec.esitaría de un Hércules para limpiar a este monta-. 
ños0 país dP. la11 plilgo. de bandidos •11 Naturalmente que un fusil, un caballo y la-

, fuerza arbitraria eon siempre m~s atractivos que una pala y un campo sembrado-
de maíz, · 

Mañana es el Día de la Con~~itución,(12) y según los rumores, habrá una -
manisfestación estudiantil que se supone irá gritando por las ca.lles. 1 11~ -
Wilson! 11 , Todo el mundo fue annble y correcto al saludarme, Lo que piensan so­
bie"ei levantamiento del embargo se lo guardo.n po.ra sí, y ni por casualidad lo 
comentan frente a mí.InclusiveRincón Gallardo que está "dando todo su tiempo,­
su dinero e intelj_e;·encia, para lograr la pacificación del país bajo el gobier­
no de Huerta") se ffii:nt•xrn con exquisita calma, 

! i 

i: 
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Un "bonito botín11 para los bandoleros, Tó en San Angel. Una excursión y un pe• 
quoño pueblo en lforras, La lección de los 11 Dos tontos". El nuevo ministro - • 
austro-húngaro, Fabric1ndo cigarrillos, El mensaje de Zapata, 

A 6 de febrero, 

Ayer no hubo disturbios, Nunca h9.bían estado las calles mis tranquilas, -
ni los cielos más bcllarr,enta calmados, Me.dame Simón dió un almuerzo en honor­
del nuevo ministro autro-húngaro, después todop, nos dirigimos a Toluca por -
entre las altas montañas (lesiie donde veíamos la puesta del sol cu1.lriendo to-­
dos los espacian del Valle de Toluca 1 con d~stúllos de colores translúcidas,­
púrpuras 1 rojos o c~fés. Era como un Gegundo Jerusalén, o cualquier otra glo­
ria prometida, Cada vez ciuo vdamos pasar un grupo a caballo nos preguntabamos 
sí serían los inconfundiblos zap~.tistas qua han convertido esta parto del - -
país en un sitio do intrnnquilide.d 9 inciuietud, Aunque ibamos claro esta deb_! 
demento patrull'ldos por hombros bi6rt arrr11dos cvn fusilJs siemproa a la expec-
tativa llenos do cartuchos, ' 

Roalmonte nuvstro grupo rcsultnría un bonito botín parg los bandoleros1-
el ministro austro-húng;;ro 1 ol ministro italiano, Jroquín García. Pimentel, ol 
soñor Osi y su espose, Ma.Q~mo Simón y yo. I;¡ soñara Osí, traía consigo un ma.15. 
nífico collé\r do perlas que hP.CÍa juego con un prendedor do brillantes cuyo ... 

resplandor ora eún Ill:~s notorio por los rayos del sol. Yo deje mis joyas en ca-
sa en tanto que Mad~mc Simón rrantuvo bién cubicrtr.s las suyas. Al volver to-­
nía la oxtra.ña sensación do estar regresando, Resultaba fascinante el descen­
der do las elturas a la desl~ntc ciu:l:l.'.l, en osa tenue poro misteriosa -­
luz mexicana, 

Me pregunto que her~ el Presidente Tiilson con rospccto a la revolución -
peruana?.~ 1 J V co que llilinghurst ha sido deportaclo a Callao, y que Augusto -
Durand el l ídcr revolucionario he :i.sumido la prosirlencia, Hace unos <lías, -­
aún se ofrecía una recompensa por su cabeza. Van a sor necesarias varias ad-­
ministraciones untes dr poder curar dofinitiva¡,1ente u Latinoamérica del gusto 
que tiene por las revoluciones, Te envió un Cosmopo~, que relata la his-­
toria de los 11dos tontos11 do Frelloriok Palmer, como en parte se refiere a la 
constante situación incendiaria :le México qµo :hn provocado infinidad de comenta--
rios, 

A 8 ue febrero en la noche. 

Ayer fuimos ci torrar el té ¡¡l hennoso San Angel Inn. Seis personas en un­
sólo coche, y tras nosotroo dos coches vacíos. Una. de las joyas que tiene la.­
vida mexicana os el poder viajar por este maravilloso va.lle. Estuvimos obser­
vando como el sol se i'oa metientl.o tras lo~ volcanes, hasta que la "mujer de -
Blanco" Iztlacihuatl, \ 2) cuyos tintos gonoralraontc son rosados solo consti-­
tuían una ms.sa obscura. contra. el dolo púrpura, cubierto do una montura azul­
y blanca, Cue.ndo nos levant<imos para irnos a cenar con Clarence Hay y los - -
Tozzers, que tonÍ!in un palco para una función d.; circo ora ya do no cho, Ano­
che, según supo Nolson por Von Hintzc, ( y 61 sicrr.¿N está bión informado) -
unos cuatonta hombros y oficiulcs do los cua.rtulcs ~o Guadalupe Hidalgo1 fue­
ron asesinados, So los acus6 1 tal '!OZ con justicia do preparar un complot ºº.!! 
tra Huerta. Por varios días hubo un insistente rumor do un cuartolazo t3J mi­
litar, como ollos lo ll1man, Tal vez, a la hora saña.lada, triunfará uno do -­
ellos. Si Huorta, ante le inminente bancarrota, so vo obligado a no pagar a -
&us tropas, qua nos pasa~ a. nosotros los extranjeros?. El habló bi6n claro w 

en las eloccionos cuando a.sogur6 quo anta la situaci6n inestable del pa!s se-
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debería establecer un gobierno de unos cuantos1 Piensa; probablemente que una 
temporal dictadura es lo que se necesita para lograr el bienestar de su pu&-­
hlo, 

Esta rrañana, después d~ ir a misa .de nueve me fui con Seeger, Hay, los .. 
Tozzers y Elim a Texcoco,(4J Es algo maravilloso el poder correr por entre~ 
ese aire tan suave y brillante, A cada vuelta de ruedas llegaba hasta noso--­
tros algún lugar con pasado histórico. Texcoco, en los tiempos de los aztecas, 
fue la 11Atenas11 de México, Entonces sus di9tjncias, ahora polvosas en atrave,!L 
das en canoas y barcas, Cerca de Chepingo \5 hay una columna que conmemora. -
al lugar donde Cortés inici6 su re-ata~uc, en su última y desesperada campaña 
para conquistar la Ciudad do Móxico, l 6 J Fue bajo esa faja de montañas de don­
de los conquistadores admiraron por primera vez las bellezas de Tenochtitlán, 
puestas en medio do brillantes lagos y fantásticos jardines, 

Al llegar nos encontramos con que era día dú Mercado en Texcoco, así que 
la vida :indígena latía a su máximo alrededor de la vieja plaza con su disco • 
del sol azteca, sus palmeras y sus eucaliptos, Aquí colocan los indios sus ~ 
inumerables puestcs con cerámica, canastas, cobijas, frutas y verduras, Nos -
divertimos mucho en observar a la multitud reunirse alrededor de una hirvien­
te caldera. En ella, un cochino con todo y piel, se convertía en sopa, tan -­
rápido como lo podían hacer fuego y agua, Cort6s, en una de sus famosas cartas, 
describe detalladamente un mercado indígena como si fuese un agente de ventas 
moderno, enviando reportes a su firma, Fue en la vieja iglesia vecina, donde­
su coralWn descans6 por muchos años. Ahora son solamente indigenas analfabe-­
tas los que van y vienen por el lugar, Junto está un seminario, de los tiempos 
españoles que se abandonó cuando s0 dictaron las 11 Leyes de Reforrra 11 , Hasta. yo 
puedo darme cuenta que los illiicos rosultados de las famosas 11Leyes de Refo:t1-
ma11, son enormqs y polvosos espacios vacíos en donde antes existían escuelas, 
Hay muchos lugares semejantes en todo M~xico, 

Como Texcoco no es un lugar de grandes atractivos para los modernos ex.­
oursionistas, volvimos unos cuantos kilométros para. dotarnos en la Hacienda ~ 
de Chapingo, que pertenecía al Pros~d~nte González, que gobernó f!I!tes del Se>­

gundo período presidencial do D~z,\7J A él so le permitió salir del Pa1s, .... 
Como alguna vez señal6 Dool0y( 8J1 llEn Líóxico no existo ninguna otra frase co­
mo 11 ix-Prisidintll (sic), So los conoce como los 11antoriores afligidos11 , o 11 1os 
.fugitivos do la justicia.11; y el Único problon:a. del país, os mantouerlos ale­
jados de los problemas políticos, 

A la entra.da de la ruidosa y resplandeciente cssa hay hermosas a.venidas­
do eucaliptos, y alrododor de la casa docenas de casa-habitaciones de los • -
peones, El administrador nos permitió almorzar en los campos, Nos sentamos - -
c;ercia de un grupo de plantas secas junto a tina vieja fuente. Hay recitó, y no­
sotros pudimos recoger grandes racimos de violetas sin tan siquiera movernos­
una pulgada, y observamos como aparecían y do sapa re cían alegremente las lagar­
tijas. De regreso a casa nos onvolvían gr~ndcs tolvaneras, todas iban del cie• 
lo al lago, y resultan de las obras de drenaje que se llevan a cabo entre el­
lago, y el valle de Texcoco, 

Al cruzar por el Feñ6n en línea recta hacia la carretera a casa, alguien 
comenté: 11que tranquilosest~n los frentes zapatistas11 , y un momento ~e~ués, 
sin embargo oímos unos fuertes estruendos con dirección a Xochimilco,\9) de -
donde comenzaron a salir nubes de humo, Luego aparecieron galopeando rápida~ 
mente unos cuarenta~· El sargento, un individuo de complexión lozana 1-

se paró frente a nosotros para preguntarnos sí sabíamos de donde venia el fu! 
go, Aparentemente, y por lo poco que fuese, sabíamos más que él. En folllla - -
lastimosa continuó: 11Esos son disparos de rnausors, pero no hay treno, no hay-

1 

teHfono.¿Como vamos a hacr:r? 11 , Cuando le preguntamos el nombro del pueblo, - ¡· 

nos contest6 encogiondo los hombros" ¿~uién sabc? 11 , Finalmente dejamos a los-
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rurales con sus propios pro blenas y nos acercamos a un grupo do mujeres que­
hu1an para proteger sus vidas y su virtud, Han a.prendido a desaparecer cuando-

en el paso de los soldados, puesto que las obligan a escuchar terribles groso 
rías, y e. vacos cosas pooros, Es algo ya común obsorv(lr alguna figura con fal­
da rosa o a.zúl escondida entre los mator:reles, 

Regresamos a la Embajada, tomamos el t6 1 y no~ enteramos qu~ el gran fue­
go que obaervamos de vuelta en un monto no lejano, y que supusimos eren carbo­
neros haciendo carbón en algún campo, fuo un pueblo quo los zapatistas saquea 
·ron y luego incendiaron como a las dos do la t~rdo 1 mientras nosotros tranqu;¡; 
lamento oxcursionabamos on el Che.pingo 11 coronado do violotas11 , 

Mañana por le noche so van los Tozzor y Clarence Hay a Oexaca y Mitla, .... 
por una soma.na., Aunque me hubiese encantado a.compaña.rlos nuestro actual lema -
es de que 11 No hay viajes11 , Debamos evitar cualquier dificultad posible. Luego­
vino Ka.nya de Kanya, ol nuevo ministro austro húngaro de visita.. Estuvo diez - • 
eños en la Oficina de Relaciones Exteriores en Viena, y se siente más que con­
tento de estar fuera del movimiento político del cercano Oriento, Pare. él, Mé• 
xico resulta. relativa.monto tranquilo, llo hay m~s que unos quinientos o seis­
cientos austriacos en todo el País, pu~st9 que casi todos volvieron a su pa~ 
tria 1 tras la tragedia de Maximiliano, ~10¡ Kanya os húngaro. Es un colega nruy­
agradable y espero que el magyar se presentará con toda seguridad. Se dice que 
es muy alegre, 

En la noche Seeger volvió para la cena, También estuvo llurnside que ha ~ 
vuelto de Vera Cruz por un día o dos, Tuvimos una velada 11 política11 , Al revi-­
sar las cosas, resulta que los Estados Unidos estuvieron envueltos ~n lo. caída do 
Díaz 1 hace tres años, cuando las cosas empozaron a desintegrarse mortalmente, 

Pero ·todo este tie,mpo estuvo presente en mi memoria el pasado onoanta.dor­
de montañas azules y brillantes lagos en los que el sol se inclina para bañar­
a millones de patos salvajes que nadan en el Lago de Chalco; y, sobre todo,; -
el humeante pueblo y aquel sonido do los rifles mauser bajo nosotros! 

A 9 de febrero, 

Hoy hubo un agradable almuerzo en honor do Ka.nya en casa de los Lofaivres. 
E'stán acostumbrados ya a su larga residen.cie1 de cinco años, en México, Han -
tenido una ruda responsabilidad por las p6rdidas francesas que continúan en -­
oreciento aumento por lo quo piensan irse n dJscarilldor en Marzo. Son muy buenos 
amigos, y yo los extrañar6 mucho, au1uo ho aprendido e. tomar con filosofía las 
partidas, La vida se llena do nuevo como un cántaro milagroso, 

Los periódicos han estado trayendo continuamente detalles sobre el terri­
ble desastre do hace unos días on el túnol do Cumbres do Chihuahua. Uno do los 
jofos rebeldes, de nombre Castillo, incendió todo oso con sólo introducir una.. 
mecha ~ un vagón cargado de madera, Con esto so pedió un tren lleno do vidas­
humana.s1 de donde sólo lograron rescatar huesos calcinados, Como ol lugar es-o. 
tá en el Norte 1 se dioo que Villa los permitió, a los pocos sobrevivientes tei­
nor una' escolta do soldados americanos, En el tren había varias mujeres y ni-­
ños americanos esto, puede ser un pa.so ~s para la entrada do las tropas ameri 
americanas a territorio mexicano, Según se cuenta, Castillo hizo todo esto pa: 
ra. vengarse do Villa, Y es Villa quién recibe todas las responsabilidades del­
caso. Ha tomado Chihuahua y Juárez y una larga red ferroviaria para protegerla 
Y estoy segura que el trabajo no le agrada mucho, 

A 10 de febrero, 

Esta mañana fuimos a las magníficas fábricas do cigarrillos el Buen Tono, 
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Pugibet, que hace cuarenta años era un vendedor de cigarrillos ambulante, es -
ahora el fundador y ol dueño millonario, 14 fábrica, es un modelo en todo y un 
claro testimonio do RU inteligencia, inici~tiya y on1Jrgía. !los enseñó los am­
plios locales, Se ha abstonido de motor ooy_uinaria moderna, para. no dejar sin­
cmpleo a ciont os de mujeres, 

Que mauos te.n ágiles y rápidas ie osas beL.as indias Sus movimientos eran 
tan tremondarr,cnte rápidos que sólo lograba vors-1 el artículo ya terminado, Nos 
cargo de cige.rrilloo y recuerdos, y tran visit2.r 12. gra.n iglesia que ha conS··· 
truido corca, volvimos a cese .. Al llo¡¡ar me encontró con las palabras 11Papa 11 ,. 
11M!l.má11 , 11Elim11 y 11kuss 11

1 asc:i'ita.s scbro le. puerta do l!l. entrad.e con grandes le 
tr2.s en gis blanco, Sincor:i.mente; no tonk. ol n:cnor deseo do borrarlas, -

Nolson ha protoutado ante fa Oficina de RolaciJüuS Exteriores sobro el -
indigno lenguaje usado por Gl Imparcial el i·oforil'Jú al Prosidcnto, sobro todo i 
cuando ol Imparcial ~s ol órgano informativo del ¡¡obicrno. Entre o·Gros cosa.a .. 
escribana 11 El torcido ;iuriMno ccn sus chuocos diuntos do c:ib~.11011 y 11 Un peda­
gogo carrancista nausGabundo y oxótico", 

.6n la nocho, 

Mi corazón osté. ontnij:;do do pmsar en los horrores que tod!wfo habrán -
do multiplicarse, Nolson ostuvo esta tt>..rdc e, ver a Gamboa, Incidontllmente al• 
mencionar el er.ibnrg0, Gl>mboA. dijo i;.ue cree que Huerta .tal vez vaya. a declarar-
la guerra, Como todos los dom~s, naturalmente, está listo para abandonar al -
viejo, A pros moi le dÓlt!ee ~ 11ha.y que agarrar P.l diablo por el rabo", son los- . 
sentimientos que dominan i usta gente, Acaba de telefonear el Sr, Jennings pa• ' 
ra preguntar sí sabiamos que habían atrapado el correo de los zapatistas, En-­
tre otras está una carta quo dirige Zapata al presidente Wilson diciéndolo que 
apoya y está completamente de acuerdo con su politica, (la de Y/ilson), hacia -
Huerta, Esto provoca tma leve sonrisa. en todas las caras, 

A las cll!ltro fui a casa de los García Fimont01, donde estuvimos cosiendo­
hasta las siete, para la Cruz Roja, las mujeres allí presuntes son todas espo­
sas o hijas de ricos ~endados, Me preguntaron si sabía yo alguna noticia, y­
yo como de costumbre, constosté quG no había nada nuevo 1 aunque sentí como se­
me encendían lo~ ojos •. Así podré mantenerlas alojaclas del centro de ebullición, 
Los hacendados \11¡, ¡;on la parte del País que mis ha cooperado prlrl estable­
cer un gobierno foderal 1 y es ésta la única forma en que intervienen en la po­
lítica 1( c~n la espcr:J.nza de poder roesta.blecer la paz, y conservar sus propie­
dades, 71 

Cuando rc/$resab'l. a casa observó que había r,mcha ¡;ente frente a la. Iglesia. 
do la Profesa \ 12) cu 11Platoros11 , La. iglesia fue atacada anoche por segunda. -
vez, desde que llegamos, Durante el temblor en Junio do 1911, su gran cúpula. .. 
quedó muy avoriada; ( fuó al día do la entrada triunf~l do Madero a la Ciudad.. 
do México). De ropento a las cue.tro y modia d~ la ..iañana, la ciudad fuo azota.­
da por extraño sonido do viento, como barco 0n hura~'Ú1. 

La. Profusa, que está siondo ropa.rada a.ctu~lmontc fue construida. a finos• 
del siglo XVI y fue el centro de las actividades jesuita, Bn el siglo XVII y .. 
en el XVIII, todos los grr.ndos acontecimientos como bodas y bautizos so cole .... 
braba.n allí. Me puedo irraginar la entrada do los orgullosos virreyos y sus - -
amarga.das esposas rodeados do deslumbrantes funcionarios, y tras ellos, y no .. 
por oso en menor cantidad la inevitarl.e com!Jañía do la chusma indígena, Ayer • 
la mise. on San Felipe fue oficie.da por un példre con aconto hispano y una oara­
oscóptica del Siglo XVIII, muy del tipo do Merry del Val. Cuando se volvi5 ...... 
para dar la bendición no pudo evitar pensar en los tantos padres, con caras .... 
amables y expresión tranquila que so habrán vuelto a las multitudes de caras -

' 
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indígenas, Los indios concurren fracuentemanto a las iglesias, y yo 1 estoy - ~ 
agradecida al Cielo de qua so haga · pam ellos visible alguna forna y lugar -
Aquí on la Tierra. 1 son solamente bestias de carga, 
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XV 

Parto ol Ministro Britínico- Fusiles o info.ntus do marina en Vera Cruz- Pasan­
revista on 11 La Condcsa.11 - El Mistar Lind- El caso Bcnton- Huerta Predice la - -
intervención- Villa en Chihuahua, 

A 12 de febrero. 

Sir Lionol Carcl3n se vn la próxirra serr.am., Siente, (y no sin razón) rnu--­
chas rnolestir.s de su experiencia en México. Va. a Londres vía V/ashington, Me -
imagino que piensa decirlo unas cuantas verdades al Presidentei pero a la mora 
hora no dirá absolutarn0nt0 nada, Algo en el ambiente lo hará comprender que t_2 
do es inútil, 

Hoy apareció con grandes titulares en todos los periódicos la protesta -
que Nelson present6 con respecto al ::i.busivo lengua.jo del Imparcial. La lel)g'(A­
española da oportunidad de exprosarso en l·orma extensa y abusiva, Mirón, \ 1 J -
el individuo quo escribió osos ar:~ e•::i.os anda diciendo que mtará a Nelson a • 
la primera oportunidad que tonGª• Sin ornbareo, dudv ~ue algo suceda aunque es­
to nos ha hecho senhr incórr.odcs en la 11 ticrra dv las sorprosas11 , 

A 13 de febrero, 

Hornos recibido 8sta m11ñana un toleg1·::.r::a en que nos avisan de la gravedaó.M 
del padre do llolson (pulmonía) y por lo quo todo el día rno he deshecho en ago­
nías o indocisionos. ¡)lobo ir !l Nueva York, posiblemente sólo para. cerrar esos­
hormosos y viejos ojos, o debo 11uodarr.io aquí? 

Nolson insist0 en que vengan sci:l infantes de marina do Vera Cruz, A to­
dos los podemos hospedar aquí. Esta c~sa fuo primeramente construida como dos­
dopartamontos indepondiontcs, poro 1 cuanr.o so convirtió en Emb:ijada so los - -
unió con puert::is y oscalcms, El enorrr.e comedor del piso donde están las recé.­
. marns, es suficientemente grande pi;m colocar seis ca.tres y los utensilios ne­
cesarios do lavado, Ahora se usa como c~rtu de equipaje para planchar, y en -
general como :i.lrr,.i.cén, Person:i.lrr1ento no cho que llegue a pas:i.r nada en la Ciu­
dad de México, aunque debemos estar alertas por sí aclso un dí~ de estos tene~ 
mas que brindar, asilo D. Huerta, El pergamino está. esperando su hora, y mien-­
t ras perrraneco tranquilamonte en el r0gazo de los diosos, 

A 17 do febr.,1·0, 

Esta mañana he decidido no ir a llueva York, 9.unquo Berthe tiene do cual-­
quier fonna listas todas r.üs cosas para mñana en la noche, Me terno que cuando 
quisiera volver, no podría ir más allá de Vora Cruz, 

Esta mañana fui a ver a Van Hintze para ultirnr los detalles de la fun­
ción de circo a beneficio do la Cruz Hoja, ol viernes an- la nocho, ;'¡unquo. ya -
había mandado las invitaciones para una gran cena ese mismo día, la pospuso pa­
ra el sábado. Opine que muy Eronto habrá líos aquí, y que nunca lograr1a rogr.!!_ 
sar, Así es como los destinos tomen su cambio, GolllprGndí entonces, que me que.,. 
daría con llelson y con mi hijo a esperar les rJsult.i.J.us, Von Hintze considora­
la situación tan doscsporada 1 qua ha onvi.t'.do una uucular a todos sus cil!.dada­
nos aconsojándolos d.ojar ol país, En la historia do los 11 Dos Tontos 11

1 podrán .. 
darse cuenta do las dosvontajas quo tiene el irse, el enfrontarse a toda la ~ 
gente do aquí. Von Hintzo va a conseguir unos rifles 11Ma.xim11 de Vara Cruz, Con 
tros buenas amotralladoraa y gante que las sopa manejar, os una protección más 
que suficiente para cualquior legación en c~so de roboliones, 
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Dfaz Mir~n que amenMÓ con matar a llelson, ya ha asesinado a tres hombros 
A otro, lo disparó en la pieTna, y anda por la. Ciudad coj¡¡ando, e ir6nicamon­
ta t.nmh¡'ñn V~vílO un brezo enfermo. Ss un poeta no~rótico, pero an su ju~entud, 
VV V\flllV V I ·~m1íl r,rm~@ Qíl 1íl 1en5ua espa.nola.-

~~:!b~~ ~º~~~ºl~~º~.;;t~C11~~c!~~~~~ºJ n~o l~chu ~uo romilio Algo Jo QSfA§ 
e.monaze.s. liue:rt~ tiono :=:.ucb.os otrc..s !fDíaz 1-Uones•I, ¡>ero sólo tiono un cb.arg§ 
e} '11tfr;j.fgS amnrJ.am\Q, Y on 81 Cél5(1 extremo j>O<irfan meter e. D!te.s Uír5n e. l.a _ 

.... '... . a S'mo,,_,=o• ·,_ º" ·~ -·· .... mo OJJ{l ]lf}x¡¡. m{¡¡ dé un fonto oon BU ... 
d 'a.ffa.ires americano, y on éI gf[~O are ramo p. R••··· • qs - .,,= .. o ºº" ª" - -?onitencie.r!a. o e. Bcl~n. Sólo me preocupa. ~UG haya rrás de un t'.lllto con su - -
d..oa~co:i~ :La.e:::.,. Y :::!:. M:i-:r;!;,n no pu..:idc,. a1gÚ,n_ otro J.o 11.':lvo a. cabo. 

Eoy ~n J..a. ~e.:cd.e J.J.egó U.."l. cab::!..o :::uy sir:..;ático del. Sr. B:cye.n comun:t.~ndo--
..... • t:1;]~':»..o_¿~.!IDñJ.!1-~U~e eetr:.bc'1 ~ prcocu¡:ia.d.o con las amenaze.s a. Ne1son, y quo­
r~;;;;-~~~7..,;_;-!'""""i'"0~~~~.P::-~~~.! .,,...:.~-~~~º~ mrnnon §fiJ~e. de lt:i. Em-

:::Og~;~~~~~~§~~b~L~ ~§~g~:i?-;~;~==~~~ 
baj~ .. da y, además, sí lo considoffinOSneCOs;-r.i.~:-=0::;::-~:~~~ 
tar en casa, 

Estos Úl tiraos dfas un hombre del sc17icio socroto ha estado rondando la. 
casa, por lo qua difícilmente podría suceder algún incidente. 

Cuando b'l.jÓ a ver a Von Hintze, la rañana estaba cálida y brillante, Es. 
extraño ver que la &ragedia y la sangre se tejen en una trar:e tan hermosa. -• 
.Aunque Von Hintze no es un alarminta, con sólo decirme que debería irme a - • 
!lueva York, comprendí que es partid.ario da que todos los que puedan salir de­
ben hacerlo. Decididamente me quedaré. Si 11lgo llegase a suceder no podría ª!!. 
tar lejos. Así que estoy tranquila nuevamente sin preparativos para irire, y -
el no pensar en safarme lle esta difícil tarea me hace sentirme en paz, 

A 18 do febrero, 

Ahora han rcemplü.zado il !foheno, el feliz mediador de Relaciones Exterio­
res que había ocupado el puesto durante los últimos meses. El nuevo ministro­
Portilla y Rojas, so supone que es también une. 11 bla.nca palorra 11 (un hombre hon 
rado), Ha ocupado ya varios puestos públicos, sin llegar a hacerse rico, tras 
haber sido gobernador de Jalisco, El, como todos los deir.ás, hará sin embargo, 
lo que Huerta ordene, 

Máximo Castillo, que fuere. e!. culpable del terrible do sastre del Tunal -
de Cumbre, fue capturado r.yor po1· las tropas u..tlsric:ina.s, En ese desastre perE_ 
ciaron veintiún amoricanos, lie prJguntoi que as l.; y_ue Washington he.r~ con -
él?, ¿.\ cual de los dos dejaré do reconocH? ¿.lw podrían cambiars0 las cir-­
cunstancias? Lo atraparon cuando trataba de osc-~bullirsolo a Villa rondando -
por un llano montañoso con algunos de sys)partidarios, Este ha sido otro mo-
mento de buena sui:;rto para el 11 tigre 11 , \2 . 

Huorta sigue scgUi·o d.c sí mismo. ifolson opina quo a monos do que Von - -
Hintze llegara a tonar noticias precis~s d3 que Blanquet, (Ministro de Guerra, 
de Huerta y un íntir.io '.lmigo) lo ,?, a traicionar, no ve un fin muy próximo, -· 
Poro la traición forne pario do este país 31 igual que los volcanos, 

Tuve hoy un dÍP. con bastantes pr0ocupacionos, lleno do crooncias y solu­
ciones y también la primera. vo~adcra tormenta do polvo do la estación, que • 
colaboró para ponerme los nerv~os do punta, El gobierno mandó a. lfolson tres ... 
fusiles 11 Gatling", de los que él debo hacer uso en el país 11 en la mejor mane­
ra que crea convenicntc 11 , No será cosa fácil, Todo está en un estado de com­
bustible, y sólo se necesita do la mecha para quo estalle •• 

En la noche, 

Acnbo de regresar de la recepción en Chapultepec ofrecida por la Señoi:a­
Huorta. Fue la primera fiesta en dos meses, puesto que está de luto por la ~ 
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muerte de su herma.no. IJloaÁ 111 11 cort.:.11 iba_ v.istidA ele nci;:ro. lli él -tl = ""'-º""-

1.;J~uEq~ 'l~!'ª_!J1Jt!Illti • ~~BED..l!~_go _mm ~~~~mno _~~ !!J L Gl}!~~ 
==o=i:.o C!.o = :!=.o=-<=>- T=cl.:>- 1n... -c:>o~co ... ::Lb=. ....,.. ... =at~ ..1.o =~- Z= ..:.:i t:; = -~ 
tré sentade junto a Euorta~ dospuós do que ~o condujo :tccia allá ol Ministro­
de ComuniC:?.ciones o más bil;n "ol r::linistro de c~rre:tcras Y cocpre. caminos"' -
como podría. en :ro;_lida.d. llrur.Arscle. Tmrü un:i. paqucña. convors"1ción do 11 coraz6n 
a corazón", con el Presid.snto 1 dos:.fortunude.mcnto en mi ll'.3.l español, Me diÓ .. 

-unas flores, y todas las cosas buonas do la mesa. y~ caabio yo le ooloq,ue un -
clavel en su ojal, Pidió enchiladas y t'l.r.iales (golatinc rosa y el surtido "' 
rico de ernparedarlos no lo agndaron), el r:1ayordomo con un gesto de desospora­
ción lo di jos "!To hay", 

.\llí estab:>n presentas algun;is 11 gcnU.s du monde 11 , Les parecía cruel boi­
cote'l.r al gobierno, como tau frocuontcmcnta lo hacen, Huerta. prometió darnos• 
una casa más grande parn. rc~irlencia ,fo la Cruz Roja, Yo ün cambio le rogué -
q,ue asistiese a la función ele h.meficuncin. del circo el próximo viernes, No .. 
podrá pues csil día tiüno un compromiso militar, 1r1l vez logremos q,ue nos per­
mita realizar una corrirla de toros, cuyos rGsult:idos positivos bcneficiarinn­
rnucho a la Cruz Roja, Siempre hay dinero sobrante para asistir a las corridas. 
Sí los tereros no cobrarán tanto, y los toros fuesen más baratos una corrida­
podría ser la forma perfoct:i. de iniciur un buen negocio, 

Todo el tierr.po después del tú, Huerta estuvo sentado con Nclson en , -­
la alcoba próxirra al gran so.Ión, lfolson le mencionó d asunto de los rifles.­
Le contestó diciendo que niempre y 0uando no fuese a la luz del día podría -
traer lo q,ue quisiese, (o el equivalente mexicano), y en forrra tranq,uila, Fui 
mas casi los últ irnos en irnt1s, y Huerta me llevó del brazo por los anchos y -
alfombrados escalones rojos 1 al misno tiempo que me comentaba q,ue los mexica­
nos eran amigos de +.oda el i::undo, tras ofrecerme un potro para Elirn.Al lle­
gar al vest~bulo de vidrio, fronte l'.l cual estaban estacionados los coches, -
nos hizo tornar su coche: "Su automóvil", o insistió cuando yo le dijes 11Pero 1 
sí eso es el suyo" lfo tuvo otra cosa qua hacer sino introducirme en su coche1 
tras los saludos .de sus orr.pleados y que nuestro c.ioue nos siguiera vacío, To­
das sus cortesías dificultan aún más nuestra situación, Me sentía como vampi­
ro en los jardines de una iglesia, o algo terrible cuando estaba sentada en -
el gran salón, sabiendo de antemano que Huerta está contra el mundo, y q,ue no 
puede sino seguir resbalándose inevitablemente hasta el final, sin importar -
q,ué tanto tendrá q,ue esca.bar bajo suu pies ,ia.ra encontrar fidelidad, No hay .. 
donde conseguirla, y lo_que en !,!éxico fle necesita., si se confia. en la Histo­
ria son nervios. Cuando Santa Ana dejó la Ciudad de México con doce mil hom-­
bres, en 18471 ( 3) parn. encontrarse y más tarde cornnrorneterse con Scott en Pue 
bla 1 lleg6 al fíni con un cuarto de los hoinbres pu~s el resto habían desapare 
e ido a lo largo del camino 1 sin s+3r vistos, -

Esta tarde había bastante.J uniformes, !fo fijú mucho en esos. pechos orl@ 
llosas con adornos dorados y en los q,ue se podía entrever un sentimiento ..;: 
piedad ante la incertidumbre de sus vidas y una enfermiza senHa.ción de inde­
penda.bilidad, tan típica clo un lugar donde la Constitución está de por medio, 

Oírn0s que esta noche sale Día.z Mirón para Suiza, y así efectivamen+.e con 
cluirá esta pequeña inquietud. La mano larga del dictador e~ capaz de movili: 
zar a süSS"iervos a su antejo, y rr.e imagino que se ha decidido por no correr­
ningún riesgo con respecto a la joya más preciosa de su corona por ejemplo -­
Nelscn lazo último con los Estados Unidos, Sigo pensando J,o fantásticas que -
son las dictaduras sí las tiene uno de su la.do.La mayor parte de los dooe hi­
jos de Huerta estaban en la recepción desde los más jóvenes (una chiquilla de 
siete años) hasta el mayor y muy r.omposo oficial de treinta, Lo más sobresa.-­
liente en él son su gran diarnente1y un anillo de oro, 
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Hoy vió la luz primera un nuevo periódico cómico llamado Mister Lind, No.­

solo es sucio, sino también insultante. iln la segunda plana trae una carj.catu­
ra do Lind. No logró decidir sí el nombre rosulta'brillante o estúpido, 

Los mexicanos son maustros de la caricatura y do los juegos de palabras.­
Siempre hay comentarios pun~antes sobN la política en los periódicos cómicos·, 
Tienen muy buenos deseos, do cr~e l'lilson muera pronto expendidos por todas las­
pá.ginas con difurcntes fonnatos, Pero 1 mG imagino que sus deseos maliciosos, '" 
así como la vida de la roüsta, sorá. poco pcrono o incostcable. La página - -
central trae una caricaturo ti ~ulada; "El reparto de 'rierras, Representa un ce 
mentorio, debajo dGl cual están las siguiontos palabras: "tenemos 20 1000 tic_: 
rras tt:nientos", (una sátira. trinte sobra la división de tiorras) y sobre esto, 
hay unos buitres us:indo ol sombrero del Tío Sam, Otra caricatura muestra a los 
mexicanos cargando un fcrótro que dicen "Asuntos llacionales 11 , y sosteniendo -­
una de las velas están el Presidente Wilson. La prensa está cada día máo anti­
americanista, 

En una do las visitas que hiciera Nelson al Pr¡;sidontc en su famoso reti­
ro, (tipo choza) rodeado de jardines do n:ercad.o, en Popotla, empezo a hablar• 
sobre la división territorial, diciendo que el indio tenía derechos inaliena-­
bles sobre el suelo, puro que las tierras deborían sorlo devueltas bajo oir--­
cunstancias de justicia y orden. En ningún momento so hs doboría utilizar co­
mo rocomponsa a los rovolucionarics victoriosos. Agrago que los Estados Unidos, 
nunca han respetado los dorcchos do sus indios, yn que han solucionado esto -
probloma. mcdianto la ~1crza, 

A 19 do fobroro, 

Esta mañana asistimos a la gfün revue militar on 11 La Condesa11 ; una de las 
más bellas pistas do c1rroras del Kundo. !lo dejo do pensar on los bravos hom-­
bros del Postdam, bajo un cielo ~fuseado. Anora, en asto radiante paraíso, me­
enoontraba observando a las tropas en los más vivos colores, que completan un­
bello espectáculo, y q,ue tal vaz pronto entc.rán luciondo contra al 11 Coloso del 
Nortc 11 , Seguramente un poco más do un año ·Jstarán tendidos, por la bala del -
hermano. El Presidente estaba muy con:placido del 290. Bat11ll6n, que fuó el que 
le ayudó a llegar al poder el año pas1do, les dirigió unas palabras y luego, ~ 
al condecorar su b-1ndora; sus manos tenblnban n:ientras ponía la cruz en la pun 
ta del asta, y les colgt>ba un largo oord.6n rojo, (an lugar del común rosetón: 
que so usa eil tales circunstMcias), Loo rural os, b2.jo ol comando de Rincón -
Gallardo, ofraciGron un liello ospocté,culo. El, montab'l on un hermoso caballo,­
iba vestido con t:::fl.ju charro amarillo y bordado en plata, Esa escena será - -
memorable, Los rurales, tmfon sombreros de pico 'llto con trajes grisos y ama.o­
rillos combinando los ent:.llados pantalones de vaguero, con las chaquetas cor­
tas bordadas, y las larg¡:is y flotantes corbatas de seda am:i.rilla, todo con - -
perfecto acierto. Ji.e supongo que en total habría unos seis o siete mil solda­
dos , Todo estaba flrimante y nuevo: hombres, criballos y equipo. F.rn .un justo -
testimonio de las cualidades militares de Huerta, el que frente al manojo de -
en6migos con que cuenta en la actualidad pudiese ofrecer una exhibición serne­
jante. Me senté junto a Corona, el gobernador del Distrito Federal y observe -
el défile al t ie1npo que as cuchaba la animada música marcial. Los mexicanos po­
seen probablemente el mejor brillo del mundo1 le beau cotó de la Guerre, Pero1 
cuantos horrores cubre este brillo!. Dos veces en que Huerta se sinti6 muy - -
emocionado, desapareció por unos momentos para tomarse su copita, que ararent_!!. 
mente lo esperaba en el sitio conveniente, 

En la noche, 
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K11nya, Madama Simón y yo iniciabamos nuestro camino a Xochii.1ilco1 cuando 

se nos atravesó un nelado 1 l4) apenas, a la salida de la ciudad, Fue algo ho­
rrible cuando el coche le pegó ll.e bajé corriondo a socorrerle,, para encontrar 
melo boca abajo, con un largo hilo de sangre que le escurría de alguna heridi 
en la cabeza. 

No me permitieron toci\rlo han-ca ciuu llegó un sargento. Lo volteamos y -
vendamos lo mejor que so pudo, con el ?añuclo que alguien me tendió y con mis 
largos velos púrpuras. Tuve que lle\'arme en mi coche a Kenya y Madama Simón,­
puesto que no entán acootumbrad0s P. ver sangre, Inmedi~itamente después me di­
rigí a la comisaría para conseg .ir un doctor, El chofer, que fue en realidad­
el responsable t;;mblaba corno un álamo. Cuando volvimos todo el mundo de peón­
al parecer estaba presente allí, Conneguimos finalmente poner a la víctima -
en una camilla y, me i111.1~ll10 que su pobre alma, a estas horas estará ya pre-­
sentándose al creador. Corno el coche ~s do Kanya, no lo citarán a juicio 1 y -
el sin duda alguna. será r.my generoso con la familia de la víctima, Por va--­
rias razones estoy muy s.gradecida de que no fue el coche de la. Embajada, Estoy 
muy trastornada con todos estos acontecimientos 1 sobre todo al pensar que ini 
ciamoe una bella tE1rde con arr.e.bles planes, para. ser el instrumento que llevó­
ª una pobre alma de la eternidad, 

Luego fui a visitar a ME.dame Levaiv¡e, ~sta on cama con una sinovitis y­
al mismo tiempo trata de supervizc.r el empnque de sus cosas, iie encontré a -
Von Hintze que salía de la legación. Con una sarcástica sonrisa me comentó -
que la Revista se había imprimido para conmcmorer ~1 motín del 29 contra Ma.... 
de ro 1 el pasado febrero, Bueno 1 espero que no teng~illos pro blernas con quirnes -
tendrán la fuerza, Al dirigirse a mí me dijo¡ 110liique presidió usted hoy la .. 
conmemoración militar11 , Yo conteste¡ ll]ios mío 1¿ cual conmcmoración11? 1 puesto­
que nada sabía do ella, y s6lo mo interesaba ver a las tropas en exhibición!. 

No escribo ITu.'Ís. Mo sionto muy~. do recordar a esa pobre nuca san­
grando frente a mis ojos, y el choquo do ese cuerpo contra ol cocho,, 

A 20 de febrero, 

El pobre hombre vivo todavía, poro va a morir, Lo único curioso sobre la 
fatalidad (por qué en realidad es el único nombre que le puedo adjudicar), es 
que este infeliz ac9.b'l.bn de llegar do ~UJi•étaro, tras V(mder su c:i.sita en - -
4,200 pesos, los que traía consigo, y ~ue naturalmente le fueron robados en -
la policía. Me recuerdo que al ponerlo un la c:1millél 1 se llevó por un momento, 
en forma convulsiva, su mano al cinturón, T:il vez el move?'lo, le regresó mo-• 
mentane¡¡mente la conciencia 1 y an forma débil GG recordó de su tesoro, Era -·­
indudablemente el único pclado 1 que traía consigo una· cantidad semejante o -• 
cualquier otra, El chofer está en la cárcel, y Kanya. después de todo tendrá -
muchos problemas, antes de que logre dar por terminado el asunto, 

Acaban de salir a la venta las revista.s cómicas de esta semana, Todas se 
refieren al Señor V/ilnon, pol' reconocimiento del Perú. El Multicolor lo pinta 
con una sonrisa, en el momento que or:trega el Reconc·cimiento a una joven mu-­
jer que representa a la Revolución, en tanto, que con la otra mano arranca de 
la pared un mapa de México, 

El otro día N'elson tuvo una intorosantil conversr.ción con Huerta, Dijo -
éste, que se daba cuenta de lo difícil que ora si no es que imposible, el ªº.!!. 
tener un gobierno en México contra. la buena voluntad de los Estados Unidos, y 
que estaba profundamente dolido do que no so hubiesen tomado en cuenta el haz 
de dificultades bajo las cualos ha estado laboro:ndo, Fue durante osta conver­
sación c12ando llclson trató el asunto do las armas, .1:1uorta le aseguró quo sus-
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peticiones en favor de los Estados Unidos habían sido concedidas, y que se ha 
bían girado órdenes estrictas para que se tuviesen las mayores consideracio..: 
nes y un trato muy espacial a los americanos. Dijo que no era su intenci6n ~ 
criticar al gobierno americano; pero que quería señalar que si lo lograban d! 
rrocaren su intento de pacificai' al país, soría solamente mediante la ingrata 
solución de una intorvonción annada, Continuó ~iciondo que al observar la si­
tuación mexicana no dobc olvidarse ni por un instante quu México es un país -
indígena, (haciendo hlncapi& en las dificultados quu tuvimos con nuestros in­
dios) que la población indígena había sido oprimida durante siglos por los es 

. pañoles y las clases tarratanientes 1 q·Jo durante el porfirismo se había concI 
bido el deseo de su mejoramiento matel'i!l.l; poro que no se les daba ninguna -­
oportunidad (Ja que las opo;rtunidados son sólo para unos cuantos); y, quo du­
rante el gobierno de l:laclero el hábito rGvolucionario sG generalizó como conse 
cuencia de las promesas incumplidas. Y. qua ahora l~ tarea en hléxico no era: 
la de reestablecer la d0mocracia sino d orren, iio criticó a los rebeldes nor 
teños, pero aseguró que en caso d0 que ellos obtuviosGn la victorio.1 jamás _: 
lograría establecer un gobierno en México y que uno de sus primeros actos se.­
ria el voltearse contra los Estados Unidos,(Qesde tiempos de Maximiliano ho.s­
ta ht:orto ello.s so d:i.n cuenta de la voci!1dr.d J.G nu.;stra amistad,) 

El caso Bonton va a .provocar infini.dad do pruolcmas, y nuevamente está -
Móxico en· .el panorama. intcrnaciona~. Un1 vida. vale la pena 1 tal vez o.nto Dios, 
pero aquí, el asesinato de un millonario británico tiene r:iayor valor quo el .. 
do un americr;no menos rico o de mil mexicanos, La mejor y más aceptable de -
las versiones os la quo dicG que Villa disparó a Bonton, cuando éste so quizo 
rebelar después do que se lo habían ccnfisca.G.o tocLo.s sus propiedades en Chi­
huahua, y on cor.sacuoncie. lo mataron. :Ssta os la razón por la qua so negaron­

. a entregar el cuJrpo ya sin vida a ru esposa, puesto q:ie s~ dannn cuenta de que .. 
las balas estaba.r: en lugares incorrectos. V:Jla insista en que lo !lk'1.taron - .. 
tras un juicio militar quo lo dvclo.ró culpablo do atontar contra ru vida, ¡Ya -
to puedes irr.aónar al rico 7.nglós atentado contra lt\ vida do Villa! Lo único 
que quieren los extr:'.njoros de es'I parte del PllÍs es que los dejen s6los. - "" 
Cualquiera. 1ue sea la verdP.dcra ~i~torie. hay una. profunda indignación en la­
frontera, Sir Cecil Spring-Rice \51 ha hecho ya una formal protesta al Depar­
ta.mento de Estado, fo pronsa inglesa ostá exaltada, y por allí nos han conta­
do que el Parlamento SG propone llamar a 'lir Edwrd Grey para que responda, En 
fin la manteca hierv0 ya en el fuego, 

El Dr. Ryan cogreso anocho b:istantu docilucion:ido ele su visita a \"iash~ 
ton. Todo favor0ce a los roboldcs, El Sr, Lind está fascinado con ellos, y -­
les está tratando de conaoguir un préstamo económico. No ha logrado darse - -
cuenta del verdadera giro que están torrando las cosas, porqué sólo tiene en -
mente safarse de Huerta, ooPlo de una obsesión, Eso y su ilusión hacia Villa -
le cubren teda el panorama, Y1¿qué sucederá sí se logra eliminar a Huerta? -
Todos quisiéramos saber la respuesta a ésto, Ante nuestros ojos se presentai·~ 
un enorme río de sangre, devastación e infinidad de corazones quebrantados. 

A 22 de febrero, 

Elim se fue con el Dr, Ryan a su primera y espero última corrida, Como.­
tenía tantas ganas de ir, al fÍll tuve que accoder. :Je siento bastante intran­
quila. Anoche hubo una oena muy chica en casa de fo¡1 Hintze, para despedir a.­
Sir Lionel que se va el miércoles, Estoy muy dGpr~mida por él pero este asun~ 
to de Dentan puede ser tal vez la justificaci~n a su proceder. Dice que sólo 
se irá seis semanas pero:¿quién sabe? Hohler1 nuestro buen amigo acaba de lle 
gar. En sus nanos las cosas están seguras. -
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Nelson está ocupado tratando de liberar a uno de los corresponsales ame­

ricanos del terrible Belén, Lo metüiron allí entre gente llena de bichos, - -
gérmenes de tifoidea y otras muchas cosas, Probablemente habrá pasado un mal­
rato, 

A 24 de febrero, 

S6lo unas cU!!ntas líneas esta rrañana, Jstoy ~rreglándome para asistir a­
mi partida de bridge americano, que esta tarde ser~ con premios, Tengo unas -
muy buen:-. 3 ropro~.uccionos de Rabel en unos marcos antiguos, 

Ayer vino a cenar ül agradable :r jovGn corresponsal del Tribune1 Patchin 
Naturalmente tuvimos durante toda la comida la ya usual plática polÍtica, -
Clarence Hay nos ley§ uno de 3US poerr.as (to lo incluiré des!_JUés), alusivo a -
la muerte de un joveri goneral Gabriel Hernanüoz, el pasado julio cuando fue -
vi~fruado por Enrique Zopoda, el imtoncas gobernador dol Distrito Federal, Di 

. con que Zopeda es un 11 sobrino 11 do Huerta 1iero, en realidad parece que os un-:' 
hijo natural. Zepoda dió una cena a la que invitó a Nolson, (!fo pudo asistir­
pues en el último momento so lo impidió algún trabajo). Los dioses estuvieron 
esta vez de su lado, puesto que esa.noche ol muy Al1umé Zapada se dirifió a• 
la ~ciaría dando su víctima estaba prosa, l'O"SiiCó al patio y allí le ..:... 
dió un tiro en la cabeza, Sus hombres quemaron después el cuerpo, sobre el -­
cual, inteligentemente habían roscado gasolina, A Zepeda lo encarcelaron ocho 
meses después, y ahora acaba de salir1 A¡ parecer no está borracho, y sus - -
ideas tienden del lado 11 americano11 , \12) 

Miércoles 25 de febrero, 

Anocl·~ fuimos a la estación a despedir a Sir Lionel, Yo crda que las -­
aclamacic-tos cuando partía eran para él; pero según supe luego fueron para un 
torero que iba en el mismo tren. Ellos est!Ín sieir.pre antes que nadie en el co 
razón de sus paisanos, Parece ser que Sir Lioncl va cargado con documentos, : 
planes, mapas, etc, y una completa y auténtica colección de atrocidades come­
tidas por los rebeldes durante sus campañas. Tal wz no tenga la oportunidad­
do mostrarlas al presidontG l'lilson, pero al menos, so las podrá enseñar a Sir 
Cecil Sprinb Rice, 

Ayer 1 Villa, desde ol Falacia del Gobernador on Chihuahua 1 hizo pÚblica­
su declaración respecto el asesinato de Bontoa, Isbb:>n en un alto estrado 1 -

sobre un asiento como si fuese trono al estilo 10~! 1 rodeado de sus servido-­
res, qu~ le rendían ploitocía, El palacio guborna.nontal goza do los !Ms gran­
des lujos, Todas lt>.s casas do los ricos fueron se.quoadas con este prop6sito,­
Ya te puedas imaginar la pintura do este brmdido desalmado rodeado de sus mal 
vados 11 cortesanos11 , Aunque nunca ha oído qu3 dige. ciuo os 11difÍcil soportar la 
corona11 , ;¡a tendrá, a ostr.s alturas wm crudi'. oxporionoia, Ya so ha contrade1o 
cido varias veces cm lo refCJrento a Bcnton, El cuerpo, mudo testimonio del -
ataque por parto dol pelotón qu~ disparó doncansa sobro un montón de deshe--­
chos, 
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El impresionante desfile de Huerta en honor do· los corresponsales especiales­
El Brit o do DoloresJ 1) Toneladas de 1•papeleria11 destinada a la Embajada- Las 
desavenencias entre Villa y Carranza- La guardia de la Embajada se encuentra. 
ocupada, 

A 26 de febrero, 

Acabamos de volver a casa, tras de presenciar el desfile,.desde Chapulte 
pee hasta el Zócalo, dG todas las tropas estacionadas on la Ciudad, Aparecie: 
ron para ofreceruiia alegre e1Jiibición, promovida por Huerta en honor de los­
corresponsalos espocialoa1 a expensas del gobie1no. Los corresponsales regula 
res en la ciudad, se sienten bastante molestos con este incidente, Nos sentS: 
mos en el coche estaciono.do en ol Zócalo, b~~o un ciclo suave sin nubes y un­
penetrante sol observamos el défile, La bandera del 290, regimiento traía los 
cordones rojos que Huerta le pusiese Gl otro día con manos temblorosas, Todas 
las tropas iban muy bién equipadas, Tenían rifles nuevos y cinturones do car­
tuchos bién cargados. El efecto ora para Huerta de lo más alentador, Los co-• 
rresponsal6s especiales ponían en acción~maras y equipo de cino 1 desde­
las ventanas de Palacio, Realmente Huerta ha hecho maravillas para poder man~ 
tener las t~opas unidas y en tan ]uen estado, frente a una situación tan - -­
desalentadora, Las llama.das de corneta, y la música militar llenaban la Plaza, 
que ha sido el centro do temores y esperanzas por muchos siglos, Es el princi 
pio y el fin de los mcXicanos. -

Me recordé del aniversario del Grito de Dolores en 1911, Aquella noche,­
de un 16 de septiembr~, en que estuve en el balcón do Palacio junto a la - -
Barra y a Madero, cuando el primero todavía era presidente adinterim y ~:adero 
ocupaba su :r.ento en miles de diversos pensamientos. Nosotrosmil'1íh1mos hacia­
las ciencuenta o sesenta rr.il almas que volteaban hacia arriba para mirarnos -
en tanto que la famosa Campana de La Independenci~, sonaba sobre nuestras ca­
bezas seguidas d~ las campanas mayores on las iluminadas torres do la Cate--­
dral. En Uéxico, rrás ciu0 en ninguna' otra parte, el pasado está intimamente lJ: 
gado al presento, 1'.iüntras volvíemos a casa fuimos fotografiados innumerables 
veces por los desconsolados corresponsales que no fueron invitados a 11presen­
ciar11 el desfile en Palacio, Viniendo por "Platcros11 , Nclson vió ol cohe de -
Huerta frente al 11Rostaumnte el Globo11

1 y so bajó para ir a hablar con él, 

Esta mañana, el platanal fronte al jardín 10~.L'Ó liberarse de sus ropajes 
del invierno, si así pueden llamarse a estos días ligeramente nubla~os Las -­
más bellas banderas, con el más puro y bello annrillo, ondean gentilmente ha­
cia el impecable ciclo, Estoy esporn.ndo a. Hohl~a que viene a comer con nosotms 
Sir Lionel en medio de un tremendo Norte so embarcó en el buquo de·guerra - ~ 
Essex que lo llev1rá a Galveston. Su pa1s lo trata con honores semejantes a -
los que nosotros damos a los desterrados maderistas, 

Villa no ha untregado todavía el cuerpo de Benton. Si tardan un poco más 1 
éste no podrá dar ya tostimonio algúno do la verdad, Desafortunadamente y se­
gún he oído rumorear, un oficial federal colgó al ciudadano americano Vorgara1 
on Piedl'as negras, El indulto que venía do los cuarteles generales llegó dema 
siado tarde, Huerta hará probablemente un esce.:rr:;ionto con este violento ofi..: 
cial, sí os cierto que cometió tal atraco, Hornos oído que Carranza espora te! 
minar ~pidamente con 01Shaughnessy ~llegue, Pero, ¿cuándo será esto?, 

Tuve una plática muy interesante con Hohler, que es completamente since• 
ro, digno de toda confianza, y capaz de ver las cosas como son en realidad, -- 1 

:::. __ ,__, ____ M 
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1 l -···· H Hu.a ! 

Nos sentamos durante un largo rato después-del café comentando la situación -
internacional de la que M6xico es actU9.'luient~ un frágil e inseguro engranaje, 
Intentará hacer lo que pueda por sus ciudadanos, No se encuentra asustado, y­
piensa las cosas en forma práctica y tranquila, 

Es el reverso do la mono da del Ministro Belg'l, Los dos S.'n incansables cole E_ 
cionistas de cosas belhs lo que no ve o consigue uno, lo consigue el otro, -
Y, entre loa dos, dejan pocas cosas ~1r1 los dern.1s, 

A 27 do fobroro. 

Villa todaví.:1 se niu._¡:\ a(entre¡pr el cu0r20 do Benton, aún :i.ntG el ries­
go de disgustar a los Estndos Unidos. Huerta cree que Villa se colgar~ de su­
propia soga, Dice qu0 0s un .tónto violento e indisciplinado, y que no puede -
hacer lo que debuffo· Los 1•urnoros de que c:dD.. vc,z h:iy m~s diferencias entro -
Villa y Carranza \2), puesto que el primero no ncopt·l ordenes del sagundo, se 
han intensificado, Muchos VGc0s so lo ha podido que vaya a conferenci.e.r con -
C:i.rranza, 'y ante ol nulo result?.do hornos oído que la montaña del constitucio­
nalismo va hacie. lJP.horr.a. 1'l criminal embriaguez del éxito 1 so lo está subienM 
do a Villa a le. cabeza. Tione una riqueza person.-;.l do unos cuantos millones -
de pesos. Las confisc:i.cionos en Torroón y Chihu:.hu:i fuJron onorrnos, sin con­
tar con quo él y sus adictos han torrado y scquondo ~uuhos pequoños pueblos.No 
tiene el sentido nocosario para percibir las dificultados quo lo traorc1 el -
asesinato de Benton a las personas que han quJrido sor sus amigos, Sin duda • 
alguna, croará que corno no sabo leer ni escribir debe 11 dojar su rnarca11, en -
alguna otra fom.a, 

Hoy dobon llegar a Voi'f!. Cruz nuestros rifles 11 Gatling11 con las municio­
nes en el vapor do la Ward Lino, Vondrén aquí como sí fuoson conservas y - --
11papeloría11 para la Em1njadr., Huerta. sabe lo que os pero quiero quo las cosas 
se hagan de tal manera qua él pueda echarlos una ojeada. La 11papolcría11 posa­
rá algunas toneladas, 

A 28 de febrero, 

A Elirn le cortaron bruscamente hoy sus rizos y sólo le dejaron el fleco, 
Está tan orgulloso como un perrito con dos colas, El 11 crímen" lo cometió un -
haithno de hriblar suave y que no volverá. e. tonur ot1:0. oportunidad con mi úni 
co hijo, Elirn no sabe nada do la muerto ni de la descomposición. !la estado .: 
gritandr 11~11 por toda la casa, y acaba de entrar a la s1la, donde yo estoy 
escribiendo para pedirme unn trompeta. Es tan capaz para la música, que estoy 
tentada a sacrificar a todos en casa y comprarlo una, Pronto lo oiría tocando 
el himno nacional. 

Ayer tome el t& con Madame B. Su veía muy guapa, tendida entre los costo 
sos encajes y listones e.zulos. El niíio, que nn.ció haco cl.icz días, podría sor: 
un 11 conquistador11 en rnin:iP.turn. 1 con una sevor:i. exprGsión española y el pelo -
negro crispado. El padro do Mahrnc B. 0s uno de los mis ricos hacendados que­
habló por primera. voz con Huerta, hace !'.penas un"'s semnn.s, en el Jockey Jlub, 
El Presidente lo preguntó¡ "¿Corno cst:ín las cose.s en hlorelos? 11 (Tiene inrncn-­
sas haciendas azuc1rerC1s en tierras zapatiste.s), Don Luis le contestó1 11 Nos­
está usted aniquilando con sus domandas de contribucionos11 • Huorte. crecía en­
oxcitacións 11Ustedos no hacon nada por el pafo, 11 dcchró, "ni ustedes ni sus­
hijos11. Don Luis lo contest61 11 El año pasado p&rdi Ll!l millón y modio11 , Huerta. 
asperamente roplic61 "Es usted un hombro afortunadJ m poder perder ese. canti 
dad11 , Don Luis entonces roplicó1 "Hay grandus sombra.días do azúcar para ser: 
cosechados, poro· no tengo hombros, todcs están on el ejército, Usted deme hom 
bros y yo lo ó.ar6 contribuciones", -
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Inmediatamente Huerta le envió los hombre$ que necesita·oa, y ahora el -­

azúcar se est;í cultivando, en tanto que Don Luis está convencido de que Huerta 
está haciendo lo que puede, Su hija, quien fue la que me contó todo esto, ~ • 
agregó con una sonrisa maliciosa: 11Perdóneme,¿~ero que podemos hacer si tene­
mos siempre a su Sr. V/islon a las espaldas?11 , 

En la nocl1o. 

Hemos tenido un día muy agitado, Los telegramas de Nueva York nos avisa-­
ron que el padre de Nelson :recibió los últimos sacramentos, Telefoneamos a - -
Vera Cruz para averiguar si !Jabía en Puerto ?.lguno ele esos peq_ut>ños barcos rá­
pidos, Tal vez me vaya en uno de ellos a llueva Orleans J' de allí siga en tren­
a Nueva York. En total suman unas setenta u ochenta horas desde Vera Cruz. - -
Berthe ta estaio em¡:acando mis cosas. Com¿rendo que las vidas deben terminar 1-

pero mi corazón está muy ti·iste, 

Cumplí con mi compromiso de llevar al ministro austriáco y al ruso a las­
escavaciones aztecas de Tosser. Sus gobiernos han destina~o una determinada ~ 
cantidad de dinero para que so realicen trabajos arqueológicos en México, - -
(Nunca logré entender bién el porqué). Tozzcr, on consecuencia, estaba muy - -
ansioso de que viesen sus trabajos. Tomamos ül tl i como regalitos, nos dieron 
unas cabezas de ídolos, recién sa~ldas, y esta vuz fueron regalos espontáneos, 
Había estado soplando una tormenta do polvo, por lo que los volcanes apenas sí 
se distinguían y todo en goneral tanía una consistencia arenosa, Todo el tiem­
po pensaba en la vida y la muerte y estab1 1nsiosa de volver a casa, 

Los Lefaivre) decididamente se van 61 doce, Están desrrantelando la lega-· 
ción mientras que Madame Lofaivre, siguo enyesada de su rodilla, El secretario 
y su esposa los ven p!irtir con la natural muzcla de sentimientos. Todos sabe­
mos lo que ''eso significa, y de los grandes beneficios que puede traer la ause.!!. 
cía de un jefe, Madame Lefoivre le comentó al secretario: 11 ¿Qué pasaría si el-

barro no zarp:íeldía9ocG?1' El contestó en la forrre m~s política y cortés, ella, as-­
tutamente y sonriendo le respondió:" iYo conozco muy bión el corazón de los se­
cretarios!". 

A lo, de Marzo, 

Acabo de regresar ele misa, preguntándome todo el camino por elalmn y el­
cuerpo del padre de Nelson, 

Esta mañana V/ashington se estará preguntando: "¿que tan afilados están los 
dientes de la serpiente?", Carranza y Villa están desafiando a los supremos po 
deres, Aún se nos niega el derecho a recibir inforrración sobre Benton que se-: 
gún arguyen ellos es un ciudadano británico, y sólo atenderán a las reclamacio 
nes de la Gran Bretaña "a través de los canales diplomáticos acreditados" 1 .;:. 

Nadie sabía de su existencia. Agregaron, poco despues que esta aclaraci6n ata­
ñe a todas las naciones con reclamaciones semejantes.Es muy claro que el mos-­
truo de Frankestein está creciendo rápidamente,Carran~a declaró que él 1 como-. 
cabeza• de la Revolución, ya investigó al respecto, y que sólamente discutirá -
el asuntq.con los representantes de la Gran ~retaña, y que el caso de Gustavo­
Bauncli, Un ciudadano norteamericano, tendrá mucho gusto en discutirlo con el -
Señor Bryan 1 señalando que 11 lamenta enollllemente su muerte", Esta nueva vuelta. 
de la situación, era algo inesperado, cuando sólo u~o~ algunos meses Villa y -
Carranza estaban tan engreídos fronte a Bajrd Halú a quién so envió a negociar 
con ellos, Ahora que se ha levantado el ombargo 1 su arrogancia ha desaparecida. 

Vagara, el supuesto ciudadano americ~no, que so supon!a asesinado en Pi(}. 
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{ 
dras Negras por un oficial federal, y cuya muerte afrent6 tanto a Washington, 
simplemente se ha escapado para írso a reunir a las fuerzas re\eldes. Al pare 
cer, y después de i~vestigar el caso, Vergara resulta ser el jefe dr. una 1113.-: 
fía de dieciocho bandidos, cuyo trabajo era pasar armas y mw'liciones a través 
de la frontera ~ara d1rselos a los rebeldes, y conducir grandes rranadas de ga 
nado robado al lado americr;no, Los fodcr:i.lcs hubieran tenido perfecto derecho 
de ejecutarlo, 

Tu carta del 31 de Enero, en quo comprGndes t:m profundamente todo no -­
menciona para nada mí c:i.rta escrita a máquina sobre mí viaje a Vora Cruz, Ha­
de ser un gran alivio para tí poder rucibir una carta legible. Me la pasó a -
m,áquína el nuevo secreGarío de llelson1 Me Kenna 1 qus es muy discreto y compe­
tente, 

Tu informe sobre lf.lo has leído la información de que ºlas tropas se- - -
apresuran sobre Jaéxico11

1 no recuerdfl a uno de los corresponsales do uno de -
los grandes periódicos neoyorquinos que apareció a1uí un día diciendo que se­
lo había enviado urgentemente desde ';/ashington pam Qstar preparad.o para cu­
brir toda la información do la llegada a la Ciude~ ~J México do las tropas -
rebeldes, 

Huerta envió nyor una guardi!l a. la Em·o1jadr., 9v.m sa.lvaguardo.r la joya -
do su corona es docir i.o,, Nelson. Hubo una oquivoca~ión {siempre hay en M6-
xico algún error), y so envió una 0"l!ardía do ochenta soldados al Club Amorica 
no, a donde rar1s veces concurrú aolson, Como a las nuevo y oiedia de la noch'O 
recibimos una exaltr,dD. llmredr, tolefónic.o , en qua nos comunicaban que el - -
Club estabD. rodeado de soldados puesto, que las autoridades evidentemente tra 
tan de evitllr las bormchorr>.s y los motinus, Los periodistas enviaron tologra 
mas del incidente a Nueva York, pero simplomcnto fuo un?. equivocación de lu_: 
gar, Esta mañana aparúcioron c11!üro soldE.dos con rifles como 11 invitados11 per­
manentes, aunque en rcalidr>.d no los neccsit'.mos, Tcnomos al buen viejo Fran-­
cisco, y al joven gendarme Mnnuel que llegó a nosotros hace nlgunos meses, To 
das las legaciones tienen siempre una guardia, Ne dv. gusto que sean Francisco 
y Manuel los que vigilen a Elim, Ellos snbcn siempre donde está, y que esta -
haciendo en el jardín. 

Estuvimos niuy agr'.\decídos de leer los titulares de los periódicos: 11Huer 
ta rechaza a 01Shaughnessy11 , Claro, que aunque no es cierto hará una excelen: 
te impresiónon casa, y tal vez le ayuden un poco a Nelson para poder obtener­
informacionos ~e importancia, Los periódicos traían también una fo~o)de Huer­
ta en alguna función de caridad con su esposa, sus hijas y Naranjol3 el Mi-­
nistro de Educación Públic~ .. Se notaba ~ cvidontcmonte est1ba), muerto de - -
aburrimiento. Los títulos decían al pie do la foto 11Huerta disfruta do la vi­
da social, en tanto que los motines se intensifican en lP. Ciudad11 , 

A 2 de na.rzo. 

He recibido tu c:i.rt~ del día cinco que enviaste poco después del embar-­
go, Puedo ccruprcndcr muy bión tus preocupaciones sobre nuestra perma.noncia en 
México, Nosotros nos preocupamos por momentos tura ~hora, ya habrás recibido­
mi cartl, contándote al respecto, 

Se necusita de algo 111ay¡1sculo, fuera do las posibilidades de Huerta, pa­
ra que éste lo ele sus p\saportos a ?Tolson. No importr.. que tln furiosos y so-­
guido puedan hortilizar!o los ministros, 

Ano~ho, al volver a c~sa mo encontró con que Huert~ habí~ onviado seis • 
soldados más y un sargento, Me sentí como sí la casa fuera el escenario de .... ¡ 
una opera bouffe, A los soldados les dimos oajotE~as h cigarrillos y una - 1 
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1 
1 copa por cabeza, Me supongo que dormirían on .los sofás o en el suelo raso dol 

jardm, Nelson no sale nunca de casa, sin su gmrda-ospaldas un individuo de- ) 
cente, pero vestido con un escandaloso trajo azul a rayas muy ajustado, y con ¡ 
sus pistolas que se mueven a cada movimiento suyo, verdaderamente muy impro-- ¡ 
pío para su trabajo. Tenemos un hermoso coche nuevo, Bajito, ligero, pintado- ¡' 

da negro con una franja griB oscuro ~lrededor. El guardaespaldas se sienta -­
junto a Jesús, so baja cuando Nelson se baja, y espera caminando de un lado - ! 
al otro en una formu muy ostentosa, en tanto que Nelson atiendo a sus asuntos, 
Se aburre enormemente, y resulta bastan~c innecesario pero cu~ndo Nelson se - ¡ 
lo comentó a Huerta, éste repondió: 11Es mejor11 1 

Nota del autor, 

;¡ Est:i es la famosa campana que ol pe.drG Hidalgo to.ca en su iglesia del -
pueblo do Dolores, en el Estado de Guanajuato, en la temprana maña.na del 16 -
de septiembre de 1810 1 conocida como la del 11 Grito de Dolores": el primer - -
grito de lucha la indepondcncia mexicana, y que so , continuó por más de un s_! 
glo de sangro y desastre, 

i 

i 

i 
! 

1 

\ 
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XVII 
La tortura a Terrazas- Las excentricidades bancarias de México- La partida de­
los Lefaivres- Los métodos zapatistas-La muerte de Gustavo.Madero Primera - -­
experiencia en revoluciones latinoamáricanas-El ingenioso discurso de Huerta, 

A 4 de marzo, En la tarde. 

Anoche nos avisaron que definitivamente el padre de Nelson está por morir, 
Esta mañana, a las siete y tras una noche de incertidumbre por "los decesos y.­
finales", baje a contestar una llamada telefónica del Señor Jenninglll¡, de la -­
cadena de periódicos Hearst, que os siempre muy amable con todos1 Nos avisó -­
que había muerto a las seis y media. Tu sa~es ya lo cansado, tensos y ocupados 
que son estos días de muerte. Lo primero que hice fue conseguir al padre Reis 1 : 

de San Lorenzo, (el San Silvestre de México) y arreglé una misa de requiem pa­
ra el próximo sábado siete. Invitaremos al gabinete, a nuestros amigos y al -­
Corps Diplomatique. Ahora de vuelta on casa, con las mismas ropas de luto que 
usé por mi adorado hermano. 

A 4 do marzo. En la tarde. 

La casa parece más tranquila hoy en la noche. Ya no leeremos más telegra 
mas. Sé que aún tendido en su lecho do muerte se verá muy bello. La fatiga de 
este doloroso día pesa sobro mis espaldas. Vinieron muchas personas a expresar 
nos sus simpatías y condolencias. Hohler, el último, se quedó para el té, tras 
ver a Nelson, y se acaba do ir. 

Ahora, la casa so ha cerrado, todos se han ido. Elim está acostado en el 
suelo frente a1 pequeño radiador. Las cuerdas que t~n hondamente vibraron con­
la muerte de mi querido hermano, vibran de nuevo no sólo por la muerte y la -­
partida, sino por la vitla misma y su& imperfecciones en la convivencia humana. 
Nelson ha aceptado con serenidad la muerte de su padre. Se ha recuperado y si­
gue adelante en su trabajo del que hay en abundancia. 

Que cierto es eso de que los hombres siguen sus destinos en lugar de sus­
intoreses; un algo innato e inalterable los guía. Genio y figura hasta l~ se-­
pultura un dicho español muy a propósito. El temperamento y la inclinación -- · 
son incambiables a las circunstancias de la vida, e inclusive de la muerte. 

A 5 de marzo. 

Mientras leía anoche, esperando que la cena fuera servida llegó un visi-­
tante, (más que una visita) de "incógnito": un tal Señor Johnson. Intrépido, -
eficiente, dinámico y sin rasurar •••• 

El joven Terrazas, de <1uien to escribí cuando Villa lo capturó al tomar -
Chihuahua, hijo del difunto gran hombre de ese Estado no ha sido libertado, y­
Villa amenaza con asesinarlo mañana, si no se le entrega el medio millón que -
ya pidió para su rescate, El padre, ha logrado reunir la mitad del total con -
enormes vicisitudes, pero temiendo algún truco (y con sobrada razón, para des­
confiar), no entregará el dinero hasta tener a su hijo a salvo. Parece que lo­
han maltratado terriblemente, que en varias voces lo han colgado, hasta casi -
matarlo, para luego bajarlo y pegarlo. El joven Hyde, del Mexican Horald come~ 
taba ayer, a propósito de asuntos semejantes, que anoche vió traer a un hombre 
a la Ciudad de Móxico, el que había sido torturado por los rebeldes. Tenía las 
plantas do los pios robanadas, lo habían cortado las orejas y la lengua, y --­
otras mutilaciones imposibles de mencionar, y, la pobre víctima aún vivía. L&­
única diferencia que hay entre los rebeldes y los federales, es quo los prime­
ros gozan de una carta blanca para torturar, ultrajar y matar; y que los fed:-
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ralas ~ comportarse hasta un determinadc grado, quieran o no puesto que su 
vida va de por medio, Aunque no se conmueve ante ningún escrúpulo moral, fuera 
de los que señala su dictadura; tiene bastante prestigio para mantenerse, y la 
suficiente sagacidad pera no compromster su valor. Los rebeldes se hacen peda­
citos cuando se trata dol gobierno o dol orden. Villa sin duda alguna, es un -
estupendo bandido si son de estos de los que Estados Unidos anda buscando. Ví­
en los periódicos que el Señor Bryan va a iniciar un "Comité de Relaciones Ex­
~ranjeras11, para taner füora rlol alcance del Congreso la cu ostión de México, .. 

Uno a uno de los mexicanos a quienes homes dado asilo, y quieneG corres-­
pcndientomento han dado su palabra de no conspirar contra el gobierno a cambio 
de un salvo-conducto para Vara Cruz,han roto su palabra y se han puesto del -­
lado de los rebeldes. Acabamos do vor el nombro del Doctor Silva (un antiguo -
go•arnador do Michoacán, ~ quién pusimos on ol tron para Vera Cruz) inmiscuido 
en la ya algo tardía. comiui6n para inves'".igar la muerte de Benton. Esta comi-­
sión fué nombrada por Carranza. 

Estamos sorprendidos ante la renuncia del Señor John Bassett Moore, como­
consejero del Departamento de Estado. Es un hombre instruido, entendido y - -­
docto en el aspecto práctico de los asuntos latinoamericanos. 

Ayer vino el ministro de Relaciones Exteriores para presentar a Nelson -­
sus conc'olencias, y para protestar de la traída de rifles "Gatling" y municio­
nes a la Embajada. Ambas cosas están a1ín en la aduana, Son setenta cajas, y -­
~precisamente de un peso pluma. Se cayó en el umbra~Nelson y el mayordomo­
lo ayudaron a levantarse. (Esta fuá su primera visita, no se que tan superti-­
cioso sea). Huerta, como recordarás, en la famoJa conversación en la alcoba -
de Cn.apultepec autorizó a Nelson para que trajese lo> rifles que quisiera, -;-­
siempre y cuando se hiciera en forma tranquila, Ahora todo México lo sabe. En­
astes días de agitación política y disturbios, Nelson tiene una enorme canti-­
dad de t1abajo oficial. 

Estoy muy ocupada haciendo la lista de la misa de réquiem para mañana. Ya 
casi la terminé. Mi pequeño Shorn Locks se fué a arriba, y yo descanso mien--­
tras te escribo estas líneas. 

A 7 de marzo. 

Estamos listos para ir a la iglesia. Ya tu sabrás todos los pensamientos­
y recuerdos que llenan mi corazón (descienden en medio

1
dQ la neblina fría y -­

gris de la ciudad en que mi hermano racibi6 sopultura)~lJ. Ahora, en este ex-­
traño y luminoso día me ílirijo a la negra iglesia. Al fin todo es igual. 

A 9 de marzo. 

No he escrito desde el sabado en la mañana, antas do quo mo fuera al ré-­
quiem, He estad•) ocupadísima viendo y atendiendo a tanta gente, y a los cien-­
tos de telegramas, cartas y notas. Huerta no apareció en la Iglesia, como la -
gente esperaba. En represetnación de él vino Portillo y Rojas, el Ministro de­
Relaciones Exteriores, que se sentó junto con nosotros, Todo fue hermoso y - -
triste a la vez. Luego fuimos a la sacristía a recibir las condolencias de --­
nuestras amistades, como es costumbre a~uí, Aunque §.!. jamás vivió con noso--­
tros en nuestro hogar mexicano, al volver éste me parecía completamente vacío. 
Estuve feliz de ver el escritorio de Nelsoni llono de infinidad de importantes 
decisiones que resolver. 

Huerta muy amablemente lo recibió hoy, Lo llamó 11h!.i..211 y le dió un afec-­
tuoso abrazo, con toda su simpatía. Luego Nels9n tuvo con él una larga conver­
sación eñüii pequeño privado del "Café Colón", \2)a donde Huerta lo condujo por 
la:entrada trasera, Huerta os muy cuidadoso y llano en sus comontarios refi---
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riéndo<,e a los lfotados Unidos, frente a Nelson. Siempre habla del presidente -
',füson como de Su excelencia, El Sr. Presidente \/ilson y no hay trivialidades 
de nin§una clase, Lo que verdaderamente me raca de quicio es albergar a cuatro 
mil soldados en el FUerte Bliss y esperar que se nos reumunere. Dice que Méxi­
co no ~stá en guerra eon lGs Estados Unidos, que los rebeldes pueden ir y ve-­
nir .cu~ndo les plascai o inclusive organizarse en la frontera. ¿Pero, por qué­
ésta d~scriminación? Dice lUO nuestrc gobierno cree que él es un bandido corno­
Villa¡ ¡raro que si en 1.Ja3hington fues~n justos se callarían la boca, puesto -­
que hac.e lo más qua puede frente a la enorme injusticia que se ha cometido cn­
su conijra y que no pide nada a nadie, excepto que lo dejen solo y en paz, Que­
pudo hé ber tomado ol podur mucho antes do lo que lo hizo. Repitió de nuovo -­
que mucha gente con influencia lo habían urgido a ponor fin a la caótica ad--­
ministiación de lladero¡ que no estaba en la política con finos personales; quo 
sus aml:iciones eran pocas y sus hábitor. los do un viejo soldado, Y siempre --­
insist en quo no mató a Madoro •• , 

P r lo que a eso se refiere no puede hablar horas y horas con todo tipo -
de gen es, ain encontrar jamás ninguna evidencia directa de la participación -
de Hue ta en el asesinato de Madero. He llegado a creer que es una inexcusable 
y negl'gente fatalidad de su parte, en lo que se refiere a la excitación y --­
preocu ación de esos días trágicos, Es lo bastante astuto para saber que la -­
muerte de Madero sería más peligrosa para 'él que zu propia vida, y que debió -
insist'r en que se le brindase asilo. Ha.y, sin embargo, en 1!éxico momentos en­
que el.lproceso mental debe suspenderse, haciéndolo todo posible, y sin embargo 
nada a~arentemente probable, Ifadie nunca ha prevenido situación alguna. 

R~cibí una larga visita de Rincón Gallardo, Ma!qués de Guadalupe. El es -
el inte,ligente y joven ¡;enera.l, q_uo aparte de su labor militar, está haciendo­
algo q~e toda la clase priviligiada debería hacer: cooperar ayudando por ejem­
plo a l[a amalgamación !lo clases. Su padre, DUC.A de Regla y "Grand d' Espagne" ,­
fué el :primer hombre de la socieéad, que recibió a Díaz, cuando ést9 ¡ubió al­
poder. (3) De hecho fué en su casa donde Díaz conoció a Doña Carmen.\4 Me ca-­
mentó q~e Díaz, en nine;una forma era entonces el hombre que es ahora después -
de treirta años de poder y experiencia. 

ey~r, a medianoche, wia llamads. telefónica desyerta.ron a Welson que se -­
había itlo a dormir temprano, Era ur¡;ent.3 puesto Q.Ue le anunciaron que los lla­
neros texanoG se habí~n precipitarlo sobre la frontera hacia Sabina Hidalgo, -­
para trktar de recuperar el cuorpo d6l ~seudo-americano, y ladrón de ganado: -
Vergara 1

, Sea o no cierto este informe, indudablemente que este acto repercuti­
rá en tpdas las claseó zocialos, y ontro todos ac,uello0 que nos odian. . . 

Co~o Villa no consiguió el rer.cate del ~ Terrazas, decidió no)ej~cu-­
tar al hijo, pero se lo llevará con el a sitiar la Ciudad de Torreón(5 para -
colocarlo donde las balas soplan más frecuentemer:te. La danza macabra de la -­
muerte continúa y yo me ~iento parte de la orquesta, El señor Lind ha llegado-
ª idealizar tanto a los rebeldes del norte, que los considera poseedores de -­
todas las virtudes cíi:icas, y está obJesionado con la idea de que la tradición 
norteña derrotará al sur en cualquier momento. Su deducción no es lógica, ya -
que el sur es la parte del país, que ha producido mayJr número de grandes hom­
bres: "las mentes gubernamentales", según se les llama. El sur casi ha logrado 
llegar a la tan deseada pa3, lla mostrado un altc grado ~e progreso y desarro-­
llo. Vera Cruz, el lugar más pobro como ejemplo de estudio, es el refugio de -
los descontentos de todas las clase0 sociales, en su mayoría rebeldes que hu-­
yen de las consecuencias de al,'<Ún acto contra~ autoridad. MA siento - - . 
avergonzada de la terrible fatalidad que ha permitido a nuestra política ensa­
ñarse desde aguí. 
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Una tormenta de polvo, el aire descolorido, y es cuantas gotas de una -
115 ia helada. Do.já "mis tarjetas" 1 durante unas do~ioras, para luego volver­
ª asa, Estoy contenta ~e estar ag_uí, en mi cómodo hogar aunque no dejan de -­
es remecermo los errores cometidos por nosotros on ambas direcciones, algunas­
ve es sancionados y otras alentados. Una vez dijo B. que el hecho de que los -
Es ados Unidos hubiesen levantado el embargo de armas era para darle a México­
el tono absoluto de una guerra civil. El otro día volvimos a oir de Carranza -
qu comentaba: "Yo entiendo a Villa, y él me entiende a mí", Indudablemente -­
esto LS verdad, pero dicen que luego de sus nros encuentros el viejo caballe­
ro se tiene que meter a la camr. por algunos días. 

Estuve leyendo un artículo sobre Lind, escrito por el Sr. Creelman. (
6) -­

Ha sabido captar de maravilla el espíritu de Vera Cruz, y describe exactamente 
al Sr. Lind y su ambiente alli. Lo seiíala como el "agente enclaustrado del -­
Sr, \Yilson''. "En ;;peqtieño cuarto oscuro, con piso de mosaico rojo que se --­
ex1 iende hacia el devastado jardincito mexicano", agrega," en la posesión del­
co1 sulado norteamericano en Vera Cruz, está sentado John Lind, el representan­
te del Presidente de los Este.dos Unidos, como lo ha estado haciendo durante -
lo¡ últimos siete meses, mirando sonriente y observando como México con sus -­
qu· nce millones de hombres, r.mjeres y niños se hunden en la ruina". J.!e hace -­
se1 tir como hormiguea rai piel ¡En serio!. 

A ~.O de marzo, Las 5 de la tarde 

Acabo de regreaar de despedirme de la querida señora Lefaivre. Se van hoy 
en la noche, ella aún con su pie y su brazo lastimado por lo que me preocupa -
mu·ho este largo viaje, Con su usual buen humor, me la encontré sobre un baúl 
ab iendo su caja de pinturas dando unos toq_ues, para reparar una madonna con -
re ativo valor pictóricJ, que acababa de ser descubierta por el cónsul general 
de Alemania. Los Lefaivres tienen ya un piod-a-terre on Paris, donde M .. dame -·· 
Le 'aivre posee bellísimas co3as heredadas de su padre. Lefaivre ha jurado irse 
au ique se le caiga el cielo encima, y nosotroJ bromeando le c11mentamos: "y aún 
sí su esposa se cae •.• " .Aunque yo le acunsejé r¡ue se quedara por las razones -
po íticas obvias, está ya e::al ta do y con los nervioc semidestrozados tras esta 
la ga residencia en Méxic:o. "Está hasta el copete de problemas", Me siento muy 
tr · ste de verlos partir, pues así disr.iinuye mi c:uenta de buenos amigos •. Escri­
bo ésta en tanto que espero a Hohelr y a una correqionsal especial para el té, 
B nside dice que ella he. sicio testigo rle muchas tormentas y que es brillante­
y :liscreta. 

;_ ~l de marzo. 

Nelson esti: bastE.nte alterado puesto que lao armas están ya en la aduana-
la Ciudad de México ~ las autoridades lo tiene'1 yendo y viniendo de un lado 

a otro, En realiuad no desean que noaotros las obtengamos, aunque las legacio 
n s d9 Francia, Alemania, Inglaterra y Japón, estén bién provistas desde haca= 
y mucho tiempo. Como a las cuatro de la madrugada tuve que bajar por algo pa- · 
r leer y pude oir a la "Guardia Pretoriana" en el sótano, riendo y bromeando, 
c mo .lo han hecho todos los guardias en todos los tier.ipos,Tienen una ilimitada 
e _n~¡dad de cigarrillos, y limitada de pulque, para que su labor les sea menos 
m~no ona. 

1 Más tarde. 

j ¡Oímos que el Sr, Lind está en pláticas con los zapatistas! Sí sueña can­
é to, para trasmitirlo luego a sus amigos en Waahington, de seguro· tendrán la­
m s terrible pesadilla jamás imaginada. Zapata ha sido el error de cada presi­
dente: Díaz, de la Barra, Madero y Huerta; por casi cinco años. Sus depravacio 
nis Y crímenes se cometen auspiciados bajo ol lema de "Tierra para el pueblo"; 
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Y sielpre ha sido constante en sus propósitos de "perturbar al gobierno". Pero 
lo qu resulta inaudito es que tenga aún tras estos arios de sanguriento pilla­
je de eos de otorgar condiciones tolerables para cual~uiera que no sea un pi-­
llo o ladrón. Algtma vez vi los restos vivientes qua trajeron a la Cruz Roja,­
tras rn campaña sobre Tres l!arías, ;;. unos cincuenta kilomotros de aquí. Ataca­
ron ur' tren, y tras haberlo saqueado, lo regaron con [asolina estando los pa-­
sajer s aún adentro y lo incendiaron. Los doctores QUe ~ueron para tratar de -
ayuda1 en la estaciór. cementan r1ue la escrna fuo imborrable. El nombre de Zap~ 
ta ha venido a sor ainó:ümo de br.ndolorismo, y mue:hos operan bajo ól. Ninguno­
do lo¡ gonoralos dol Estado do ¡,;o rol os ha lograclo ostabloccr ol ordon, Por - -
ojemplo, uno de ellos fué onvicdo a 1Jichoacá;1 con dos mil hombros do caballo-­
ría p ra acabar con la fuerza r'.o unou Gue.n~o:i btmdinos 1 y aunque lo dieron - -
gratis les caballos, ól lo cobró al gobierno¡ cincnonta centavos por cada uno!­
Esto S3 convirtió en un lucrativo círculo vicioso como to habr<ls dado cuanta. 

Ht habido grandes alteraciones con el tipo da cambio. El peso, que al --­
llegar a México estaba dos por uno, y que más tarde fue bajando hasta casi - -
treH p r uno, el sabado volvió a '.,ajar a cua~ro y medio por un dolar de oro, -
Sobre sto, hay varias explicaciones. Huerta, ha amenazado a los banqueros de 
formar su propio banco, si no le ayudan, por lo a_ue "ª comenta que los banque­
ros pa a contrarestar las amsnazas de Huerta, y pe.ra asustarlo, hicieron esta­
maniob:'a monetaria, Otros opinan que Huerta propuso el eotablecimiento de un·· 
nuevo', aneo para asustarlos a ellos, De cualquier manera¡ la moneda se ha vuel­
to a d1valuar! En la plática que sostuvieron los banqueros con Huerta, sobre-· 
los poi ibles préstamos que se otorgarían al gobierno, el Presidente muy osten­
siblem nte les hizo notar que había bastantes árboles en el parque de Chap,.1-­
tepec ara colgarlos a todos. En realidad esos viejos cipreses han sido testi­
gos de bastantes hechos, pero hubiese resultado una novedad la consignación -­
de los banqueros tanto iacional0s como extranjeros colgados de sus ramas. 

H y ha sido un día borrascoso, muy común en este valle de vientos. Las -­
frágil s y pálidas lineas amarill&.s de los plátanos están semidestruídas, pero 
uno de e aceptar estos pequeños cambios del clima, que casi siempre es inalte­
rable ~antro de su perpetua belleza, y que cuenta con las mejores oportunida-­
des pa~a podor usar la ropa de invierno en verano, y do esto en invierno,,, 

Loi desordenes ha.~ sido do lo más perjudicial para los intereses franca-­
ses. Lsde los tiompoJ de Maximiliano especialmonto han tenido la ma.la costum. 
bro do 'nvortir en México, Ahora hay billones de francos estáticos y sin pro-­
ducir. ,erá una buena cuenta la quo ol pobro tío Sam rocibiré. do la EE.llo 
Franca. 

Las sioto y media. 

To las mis visitas so han ido, y Elim está. jugando al toro con un pedazo -
de terc opolo rojo do una do las mesas, hablando para si en español, y hacien­
do una orie do verídicos gastos dontro de su juego, Estoy feliz de que haya -
termina. o la temporada do corridas. No tendré más caras tristos de criados los 
domingo: , ni corazones infantiles destrozados po~ no asistir al magnífico tro­
no cerc, de la Embajada: el caso. Todos me hacen sor.tir como una vieja histe--
rica po: qua no están allí. --

No~son so fuá al centro, para tratar do averiguar lo do sus rifles, con -
esperan as centradas en la aduana, Al fin so encuentran ;¡a cerca y tiono los -
oídos 1 enes ~o promesas. 

Ha~; lleg6 un tolograma do la tia L. anunciándonos quo on~s dos días -­
' saldrá 1º Tierra 0alionte. Lo ostá. preparando un bonito cuarto¡ J\¡nto al mío. 
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A 14 do marzo. 

Supimos que los riflos, :¡uo tan supuostélmonto llogarien en ~ junto 
con .las municiones a • 1 Embajada donde sa almacenarían traían como remitente -
el n mbre del coronel enc>rgarlo del arsenal en Springfield. ¡Fuera esas lágri­
mas! Ahora repo;mn en la desierta i¡_-lesia eerca de la estación militar en Jas 
afue: as Jo la ~iudad. Lo deb:'.eron l:accr como lo había propuesto Nelson y así -
no t. ndrían problc;:¡¡:.s, Ahon se nec.id~ará do una interminable serio do idas y 
voni1 as •• , 

Mi case ostá tradornat!a con niño;. !Je han c.iicho 11uo la parto do atrás -­
paro lo un orfar,e.torio. ¡Tan liudo:; osos iirillantos o,jo3 aztocas!¿Como puedo -­
nega · cana y comida a los pec¡ueñi tos 1ue en esta tierra herida, y para hablar­
clar , han Jido aba11donatlos frent.3 a mi pueda?, La eocinera tiene tres, la -­
lavail·dera dos, y la recamarera se presentar& pronto oon uno, La recherche de -
la ternité, nos llevó a descubrir que el respon~able es nuestro callado y -­
honr do mensajero Pablo, Le 7oy a reclucir durante seis mosos, diez posos de --

. s~ s~lario, ~na sand procl~mr, para tono~ los. dos. aquellos que tonga~ senti--­
m1en~o~ somoJ<:ntos ~ los mios, La mandarG al 11osp1tal y pronto cstara do vuel­
ta, *ª lavandera me acriba do pedir prostados dioz dólares, pues la ~ anda -
tras ¡su marido 1 y so vai: a mudar, A voces mo siento como uno de los primeros -
frai]os. Nada quo soa indígena os dos conocido para mí, 

~
Anocho despu~s do la cona ol Dr. Ryan nos platicaba dol asesinato do --­

Gust va Madero,\ 7) dol qua fue' testigo prosoncial, y cuya muerte ha dado moti­
vo a muchas versiones. (con nosostros estaba también Patchín, que se regresa a 
los atados Unidos), Poco después de J;¡ una, al regresar a la Ciudadela donde es­
taba encuarteló1o Félix Díaz, para atender a los heridos que acababan de traer, 
Ryan \se encontró con O.Ceo hombres que traían a l.!adero, Folix Días no lo quería 
allí!ues decía quo no era su prisionero, sino de liuerta, Madoro, desesperado, 
lanz a los brazos al ai-to1 y gesticulaba histérfoamonte, Como después supo -­
Ryan1 trató do sobornar a. los ¡;11ardias para qua lo ayudason a salir sano y sal 
vo do la Ciudad, Sus ncrvioc, repentinamente lo abandonaron, y empozó a corror, 
Los ~ardias 1 naturalraonto lo dispararon, y lo dioron on ur.o rlo sus ojos cuan­
do vo toaba. para mirar a ~us c;;pc;lclar: •. El. otro ojo o~a. do vidrio, Esto ~íó lu­
gar a que mas tardo 30 contc.ra qu0 le hi.lb1an ~ac,~do los OJOS, Como seguia co-­
rrienro, los guardir.s lo 'lispararon, y al fin cayó élcribillado por las balas,­
Cuand~ Ryan oxaminó ol cuorro 1 ~oco dúripuós encontró unas diQS)º doco heridas. 
Todo 13ucodió on ol t OIJ.!.!Cño p1m1uod to frente a lE. Ciudaciclo.. \ Esta os la - -
vordail, y al menos nosotros sabemos que Euerta no fue responsable de su muerte, 
Indudfblemente sí Gustavo, hubiese sabido controhirse aun estaría vivD.' Era -­
calcuTador terrible¡ pero con grandes cualit!¡;,des tle vitalidad, inteligencia y­
un muv especial magnetismc innato, Es suyo el refrán de que "De una familia -
intel gente, el único tonto fué el esco,;ido para presidente". Tenía unos troi!! 
ta y dnco, o trointa·y seis años, y amaba la vida. Una contestación rápida a 
todo, un ojo observante y una mano ávida de tesoros. Bueno, todo terminó ya y­
forma parte ahora de la Historia de México, Pobre México conducido a una revo­
lució •• , Aquí todo el mundo ha sido de un tipo de revolucionarios o de varios, 
Huert sirvió a Díaz, del que se safó, sirvió luego a Madero del que también -
se li rÓ, Orozco(9) era amigo de ~adero en contra de Díaz, luego de Huerta en­
contr de Madero, y así todos. La historia de casi todos los hombres públicos, 
muest a muchos y muy frecuentes cambios de partido, y, por lo que so refiere -
a los que fomentan la revolución, son los Estados Unidos, los que más han in-­
fluid y perseverado por casi tres años, sin favorecer a ningún individuo o --

facci~~ca olvidará mi primera experiencia en revoluciones latinoamericanas.--
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Fu una bella ·~arde de ¡,1ayo nace tras años, cuando una deli.rante multitud 

de unos cuantos miles se lanzó a las calles gritando: "füera :Jfo¡;!-", para ter­
cinar r uniéndose en el Z6calo bajo las ventanas del apartamento del Palacio - . 
Naciona , donde Díai estaba ~nfermo con la .r1a:idíbula· y tm diente ulcerados, -­
Dos día· más ta1•de1 en urias cuanttls y corta3 !:.oras, el una vez temido, otra -­
adorado y todo poderoso y grandioso hombr& de México, (con sus más cercanos -­
familia es) logró asee.bullirse secrotamente en un tron proporcionado por el -­
Sr, Ero n;~ y oscol tado hasta Vara Cruz por !luJrta, Do allí so ombarco on ol --­
Ypirang_, para rouni.rne con ctros ta11tos rayes on Gxilio tras do docir adios -
para si mpro a la tiorra do o\13 glorias y sus triunfos, Era conmovedor, y con­
ál se f e el Mó:d co moderno croado do la san¡;re y del caos. 

Cu !ido eliminaron e:. Madero, en la forma f:utomática tan común on los go--­
biornos derrotacio.s de La.tino:i.mérica nos negamos a. reconocer al hombro, qua -­
por la fuerza armada logró sacarlo :lol poder, para ponorso on su lugar. Hacer­
la rcvo ución os la clavo, y con ollo surgo otro presidente, Notros aislamos a 
Huerta, le cerramos por completo cualquier poaible ayuda de otras naciones; -­
destruí os su crédito, y le dijimon qr,e debe irse por qué no toleramos que - -
ningún ombre llegue al poder mediante la fuerza y la sangre. Huerta, al pare­
cer se entretenía, pero no mencionó para nada el reconocimiento del Perú, y -­
sólo ca entaba que tanto Benavidos como 61 oran jofos militares, y quo ambos -
surgie on do un couo d'otat, cuyo r0sultado ora su actual gobierno. En Perú la 
!]:-VOlution :lu alaiB, costó la vi~a :'. echo funcionarios, ontre ellos el minis­
tril de Guerra y Marina, y el exilio al Prosidonto Billinghurst, para concluir­
con la instalauión do una junta de gobierno, Por lo que so rofiero a los po-­
rumos, so dico qua han tenido vórtigo y embriaguez, por lo dol rápido rocono­
cimion o, tan inesperado,,, 

T recordarás quo haca ügw·ios mosJs lo dimos anilo a 1!anuol Bonilla por­
una solana, y luego lo logra~os llevar a Vera Cruz bajo dramáticas circunstan­
ci!ls, con su promosa clo ;10 unirsG f: los roboldos, Bueno, so unió a los robol-­
do~ ta pronto como ol ·tiempo y el esp.cio lo permitieron; y esta mañana leí-­
mas qu fué encarcelacl.o por atentar c~ntra Carram .. a. Me imagino que no estuvo· 
muy salisfecho de lo que Gonsi~uió de los rebeldes, y trat6 de hacer algo sub­
versiv para que le produjese mayor provecho, Si Carranza logra alguna prueba­
contra él, y aún sin ella lo ejecutará mañana al amanecer, ¡Oh, cuantos miles­
de hom res han salido on los fríos y pálidos amanecere,s mexicanos, para rendir 
sus úl imas cuentas! 

A 17 de marzo, 

er no escribí. Llegó la tia L, a las ocho do la noche, inesperadamente, 
y nadi4 ostuvó en la estación para recibirla, Sin emb&rgo, todo lo bueno te!'­
mina b~en, y(ahqra olla está en el asoleado cuarto alfombrado de rojo y tapi .. -
zado e~ rojo 13) y oro. Para darle un toque do variación y sin mucho entre - -
quo es1oger le coloqu6 un 11Marius ol Epicuroo y los Apasionados Amigos" on au­
mesita~de noche, con una sola rosa blanca. Ella ha sabido lievar la situación­
con va1entia e intoligo~cia durante estos años, y mo agrada onormomento tener­
la aqu~ dando puado admirar GUS bollos y encantadoras ojos azulas quo mo ha-­
can poqsar on lf., y 011 esta situación mía. Cuando la vi esta mañana comprendí 
porfocijamonto por que la llaman el "Angol dol Itsmo". 

Lts noticias quo nos llegan del Norte señalan que la dosintogración del -
grupo ~ebolde, aunquo lenta, os segura. Es la vioja historia do la casa dividi 
da on iu interior, Paroce sor quo Villa está disfrutando las delicias tipo - : 
Cupuén en Chihuahua, y so niega a iniciar una nuova campaña, tal vez poco glo­
riosl, contra Torreón, No comprando como ol Señor Lind so ha unido a ese hundi 
miento roboldo, porque sin duda alguna oso hundimionto os ya una realidad. - -
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Ahora os tamos ompezando a ve1· loJ rostü tados dr.i los largos y continuos cablos­
quo p r meses onvi6 al Prosidonto anuncilindolo sus sueños, Do soguro qua si so 
despi rte. y Vú la ¡·calidad du ous compañeros, con los qua ha estado soñando, -
so m re, Los funcionCirios de Washington no han logrado darse cuenta de lo que 
en realidad está sucediendo aquí. Sólo se sabe del trato de los esclavos blan­
cos; lle ilandidos y de compañias ile;ales; de emplear infieles; de los super-­
inte dentes que fallan en los sorvi0iou dominicales¡ ele las trampas del base-­
ball, y cosas por el estilo¡ pe2~0, laJ lóbro,:;as y exóticas pasiones que mueven 
a Vi la se dosconoc3n por comploto on ol oxtorior. 

Pobro viejo y asustado Carranza, so dobo 3ontir bastanto incomodo anto la 
idoaido quo al brutal y bajo triunf~dor 1 embriagado por sus victorias, lo ostá 
espo ando on ol estrado elevado dG la casa do gobierno en Chihuahua. Si escu-­
cha Villa su "causa" morirá; y si no lo escuche., 61 será ol quo muera. 

Tuve una visita del ministro ••• ; y platicamos sobre los asuntos de los -­
que o po~em~s desligarnos, Ve la política con poca ilusión y con visión bis-­
mark ana,\lOJ Opina que somos nosotros, los americanos, los CJ.Ue estamos des--­
truy ndo a un pueblo que empezaba a tener concienci?. de sí mismo, y, que en -­
unas cuantas generaciones se convertiría en una nación. Pero esto jamás suced~ 
rá p rque nosotros estamos prestos para ahogar su primer grito, Considera que­
para nosotros es una necGsidad ética y geográfica ol no tonar ninguna nación -
arm da entro nuestro to:-ritorio y Panamá, y que si +,onomos la paciencia y loe­
suf' cienttos nervios do acoro para oJsorvar la dosintogración sobre las basos -
qua astamos promoviendo, será nuestro el territorio, sin ni siquiora un tiro-­
too Pero,agrcga quo so violontaré, como todo el mundo moderno, viondo a un -­
pue lo on la :-ampa quo nosotros con nuestra política intentamos destrozar. - -
Agr gó que las nacione3 son como las mujeres, y sonriondo comentó: "sonrientes 
o · concipntos", y qua folizmento pare. las fuorzas mo:dcanas como para las ox­
tr joras no seremos capaces ao coportar las críticas y los comentarios do los 
hor Jres ocasionados por nuestra política. Yo le reproché este último comenta­
rio, pero e1 se alejó con un gesto poco convencido. 

1 . A 19 de marzo, 

~
Ayer fuimos a ühapultepec a los fiancailles del segundo de los hijos de -

Hue a con la hija del General Hernández que está ahora en el frente. Fue una­
eno e recepción a la que asistieron r,1uchos ele los miembros de la antigua so-­
cie ad. Todo el podorosos i chic clan de los Rincón Gallardo, representaban el 
pap~l en el gobierno do >iuerta';-que los Escandón hicieron en el régimen porfi­
ris~a: un trabajo de amal¡;amación aunque constantemente hayan boicoteado el -­
r6dmen de 11adoro, Claro que habfo muchas "curiosidades". Allí estaban las dos 
hedan:>.s soltoras do Huerta¡ flacas y de aplanadas caras, con sus lacias y - -
gruqsas pelucas o cabollon, liaturalmonto una so inclinó por un vestido oro - -
vic,io, 0!1 ti.nto qua la otrr. traía uno osc<::ndaloso azu.l. r0jizo. Ambas sonrien-­
tes ¡y muy dignas. Otra tlo las ~uriosidafle,: era l¡.. J8ñ0ra de Blanquet, ~u marido 
es ·to do los honib::os más ¿;i.;apos y distii.t'12,, en plenc. madurez; ella rechoncha 
c,in •ma ~ara morena y a¡'1anad.a1 quo parocin ha'Lor salido de un rincón alojado­
do la historia, La Soñorr. liuorta, so veíe. mu'· gnn;oa y r.ign~ en U'! muy buon - -
vos~ido do soda blanca C!'ºi9r ;~ con fine ". Jujo negro, y ~on JU úimoso br'cll~ 
·.-; Jodondo1 colt;a.1c de "'" cu&~ln con un¿ delgada cadona. 

El futuro novio tione i;eintitr6s <::ílos y los ojos do la madro. La familfo­
on ledio do todo su osplendor so vefa sencillamonto ioliz, El "inconmoviblo11 

-

vie o estaba do buen humor, y su di3curso, :tuogo dol tó, tuvo ol gran óxi to do ¡ 
la spontanoidad, con ;.mas cuantas verdades y algunos visos do humorismo, Ero-- l 
poz diciéndolo a la jovcnparaja qua no contaran con 61, o con su posición, --
sin quo so va1ioran por si mismos, para que con sus osfuorzos pudioson croar-
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so luna posición honrose., y quo Moorfon ompozP.r modcstamcnto. 

"Yr. suben como cmpoc6 yo," r.ñe.'iió, y lo c,uo pr.rr, mí fuo una voloz llamar!:_ 
de, iluminó su rostro culllldo concluyó: "y miron1:10 c.hore.! 11

• 

Claro que todo el r.:undo ;!e rió de buena gana y le aplaudió. Luego con se­
rie dad replicó: "Las dificultades s0n la eccencia d~ la vida, y aquellos que -
son llat:ados a las dificultades están olvidados del cielo. Todos ustedes saben 
lo :¡ue ; o estoy soportando", También :e.; dijo qüe ~8 hanráran y respetáran -­
mut ame·l.te, y que trataran de ser r;iorleloJ; af:e.dienco con vivacidad: "Yo he si­
do odeio, pero mediocre!" ("Yo suy e3tado w1 moi,elo- pero mediano!") s. C. 

Todo sucedió en for;;'.u geniu:t, con mucho 1"i1:c y mu0i1os brinüis. Huerta - -
tia e una forma muy peculiar de mover la; manoz y los brezos cuando habla y a­
vec s todo ei cuerpo, sin dar ~a impresión ue la menor exaltadón. Pero, esos­
vie 'os ojos miran cor, ur, dornix.io i:atural. da tonido una ,iw1ta con muchos de -­
los grandes hacendados 1 p[ra pedirlos su ayuda moral on esta crisis nacional,­
me magino CJ.Ue Ja ac tituu do e:llos rosul tó muy satisfactoria. Van, (entre - - -
otr ,s cosas), a cont;:ibuir cor; ciento s-:senta caballos para transportar un nue 
vo añón y piezas de artillerié.. que vic:ta:1 de Francia, Cada uno proporcionó _: 
die hombres, et.e. fué un lido en peC.irles que hicieran lo que pudies~ ... 

El otro día vi uno de los pesos de plata de los rebeldes. Tenía inscrito­
"e · rcito constitucionalista" y "ifiuera Huerta! 11

, on lugar de otro pensamiento 
más bondadoso, como: "CC'nfiemos en Díos". 

i Las historias que cuentan los refugiados de Durango sobro los excesos - -
y 1 s abusos de los rebeldes, sobrepasan cualquier descripción. fueron los - -
con titucionalistas al mando del GeMral Tomás Urbina, los primeros en ir so-­
bro \la ciudad, y los r.lérigos especialmente los que más sufrieron, Las igle--­
sia~ jesuitas y carmelitas fueron robadas y al llegar a la capital tuvieron el 
mej r botín de sagu&o qua pueda uno imaginarse, Rompieron y abrieron las tum-­
bas de arzobispos muertos desdo hace mucho tiempo, espiando ontro los polvosos 
ros os con sus bayonetas, al asecho do riquezas. Luogo despojaron a la ~acris­
tia do los vasos sagrados y de los valiosos y viojos ropajes. La osposa dol -­
cab cilla roboldo, traía en su carruaje (más bien, en el carruaje de algún - -
otr , el mantón de terciopelo, que le robaron a la Virgen del ~armen en la -­
cat dral. Los cura~ 110 pudieron ni entrar a la iglesia a decir Misa, y su pri!! 
cip 1 ocupación consistía en tocar las campanas en el Santo de alguno de los -
jef s que por casualidad estuviese en Durango. La:; orgías se suceden una a tina, 
en ~a Casa del Gobernador, son una combinación de borracheras y ·de violación a 
las !mujeres del pueblo( a las que cubren con las joyas de las mujeres do la --­
ant~gua sociedad dG Durango); rompiendo muebles, ventanas y haciendo escándalo.­
La ~uo antas era gqnte bien dol puoblo, a;1da a.hora or, las ropas dol ~' pu'~. 
to que cualquier otr·. cosa qua trajesen onciro<. so la quitariaa. Esto aparont~. 

mont
1
o os ol "constitucionalismo", en el más amplio sentido de la ¡., 11\bra; rn¡,,,¡­

al estilo mexicano, y, ¡cuántos crímonos 30 cometen on su nom~cól b!0ntonos -
do n~obles finos, broncez, pian·J3 y pinturas quo una vez atlo1"naran las 0~sas -
do la alta sociedad, llonan a.hora la p:.aza, o so;i hnzados a los Lasuroros au­
la ciudad, puosto qua son demasiado pou:1os para llovarsolos, y ostán muy lo-­
jos da la frontera para vendarlo~ e:. '.,.;.J texai10J, a quivnu1, (s~gún ontiondo so-
los vendido a p~·ocios irriBO':ios, el botín do Ghihuahua. 1 1 
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Do "rualta a Verd Cruz- Comida en el Chester- Los horrores de la prisión de - -
Sa 1 Juán- Té en ei J.!ayflowe";ílT El Ministro de Guerra y los métodos del comisa 
ri ;Volverá a caer Torreón?- D0n Eduardo de It•irbide. 

Vera Crt~z, <. 21 de marzo. 

La ciá".:ica ñ.e llolson es Gá tan mal que el Dr, Fi tchner le ordenó irse por­
all.urios dfa3 a.l nivel rl&l mar 1 y da inmediato. Aní que ayer partimos acompaña­
do del Dr. Ryan. Al ll!Jca.r a la estación nos encontramos con una cuardia de -
cil cuenta hombrea tlel 290, regimiento para "protegernos", y un carro que Huer­
ta había puesto a nuesha diuposición. Ya nabíamon arreglado de irnos con Ho-­
hl r y con el 3r, Ea ton, s~cntaric '1e las Líne¡¡s liariohales, que tiene un --­
cano particular, p·enoanL10 1ue el gobierno no haría ningiln gasto en nosotros¡­
(ajnque, el gobierno deco :ra millones a los ferrocarriles, así que unos cuan-­
to sientes más no harán diferencia alguna), PerJimos una media hora hasta lo­
gr r que nos quitaran al carro gubernamental¡ poro al regimiento de los cin--­
cu nta solrlados con su jovon y atractivo capitán q_uo sufro un agudo ataque do­
am gdalitis nos fué impo3iblo eliminarlo • 

.Al llar.ar <. Vora Cruz, nos oncontramo~ eon a_uc estaba soplando un norto,­
y o mo sontí muy contorréa do !:abe~ traído, conmigo mis trajos sastras, El - -
Sr Lind no so vofo tan bien como antas. l.!o imagino qua lo:.: ocho mases do ali­
mo taci6n y do la monotonía on Vera Cruz han ;vJcho buena mella on ól; sin to-­
ma on ~uonta, por otra pa:·to, ilU ovidonto frac<iso político. So s:icnto muy mo­
lo to con el artículo do Crcelman. )Jo lanzó una mirada malhumoracl.> cuando le -
me cion6 ol disgusto que tuvo Shanklin cuando so 12 ~oñaló com0 testigo do - -
ha or encontrado a Huort~, Oil ol coulizHos c\o un teatro, con una adriz en ca­
da rodilla, y con otra eolt;anfo:iolo dol cuollo, en tanto que le daba a beber -
br ndy, En verdad, Shanklin fue a saludar a Huerta a cu palco, en una represe!_!, 
ta ión de caridad, para encontrarlo aburrido cor: dos de sus ayudantes. 1/o es -
fá il de refutar el caso Linrl, El _tl escribió Ul!il carta al rebelde Median, y -
ha tenido sueños 11ue tr2.smitió a '."lashington. :;·et .iolítica es un fracaso ya - -­
mu rto, y me ima¡;ino que ilU fantasma lo acompaña en las noches, 

Comimou en el ~' ccn el capitán 1!off~t~, que está de lo más pesimi:!_ 
ta respecto a la situación. T:cas una hora en cuoierta llena de eonstantes - -
vi tos, regresamos al carro, dondo nos encontramos al agradable y espontáneo­
Cap · tán Me Dougall, del l.!ayflovier, para invitarnos a que nos mudásemos con - -
equ'pajes y criados a su barco. El nroblema de todo este asunto es que el almi 
ran e Fletcher está sn la Ciudad da. México. Como nosotros no anunciamos a _: 
nad·e de nuestra visita a Vera Cruz, él tampoco anunció la suya a la ciudad -­
de éxico con la 3oiíora Flotchor y sus don hijas, Sin embargo, esto es uno de­
eso· molostoJ ~m_E:!.1 ~entra los que no hay nada qua hacor. So fueron por 
la uta "Intorocoánica" y nosotros venimos por la "!Joxicana", ~o hubioso rogrg_ 
sad dejando a Nolsor. on ol 1layflov1or; poro como 61 creo que dGberá vol ver ma­
ñan en la noc.he para mostrarle alguna correspondencia al Almirante, me espe-­
rar' a irme con él, 

Anoche cenamos en el Essex, donde el Almirante Cradock ha mudado su insi~ 
nial El ~ se ha ido a ido a Bermuda para que le den una mano de pintu­
ra lo arreglen. El almirante Cradock es siempre w1 buen amigo y una agrada-­
ble compañía. Jugamos bridge, hasta muy tarde con Hohler y el Capitán Watson.­
Wat on acaba de venir de Berlin, donde por tres afies fue el ~naval. Vi­
muci¡as fotografías de los viejos amigos: Granville, Sir Edward Gosch1 los - -­
Grows y Kaiser. Luego do un dudoso viaje a la playa, Hohler, Nelson y yo nos -
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av;nturamos por un paseo a lo lal:go del oscuro Vnra Cruz, hasta la terminal de 
lo ferrocarriles donde el ~~ me hacía inclinarme con mi vestido y mis del­
ga os zapa toJ, 

No podemos ir al [~~' al mando del Capitán Rush, porque la marea está 
míl alta. Fui a misa con Ryan1 a la ci.ltedral que la ban pintado de un escanda­
lo o y frío gris, con los bordes en blanco, y esto desde que vine la última -­
ve' • Luego tiene tambi&n su bella patine en un cafó rosaseo, que brilla como­
el bronce a la puesta del sol. Resulta bello a todas horas, 

En el carro, el domingo por 
le. nocho. 

Comimos con el Altiirm1ts Crac(ock y con varios de sus oficiales en el ca-- ·¡ 
rrf. Además invitamos e.l Capitán Moffot y al Gapi¿án Me. Dougall. Aunque fué - 1 
un reunión muy 11 oncorrada 11

, rosuHó rnuy agre.dablo antro los nuevo oficiales y ' 
yo. on al poquoñísimo comodor. Luogo do conur fuimos a San Jutn de Ulua. 

1 
Lunos 1 11.s 10,JO. 

Estoy muy cómoda escribiendo en mi compartimiento. Todavía no ostamos - -
co~ca do la ciudad do Hóxico. Mis adorados volcanes están un poco apartados -­
au puos los cubro un velo do polvo, Siempre os así un mes antas do quo ompio­
ce1 las lluvias, 

Cuando llagamos anocho a la estación, a las Jiato, nos encontramos con --­
qu ol tren quo doboría partir, de acuerdo al horario do las 7.20 había salido 
co todo y nuostro carro p~rticular a las 6.55, Los criados pidieron qua al -­
mo os dosongancharan ol carro, ¡poro no!, To puados imaginar las caras do los­
ch r ós uo teníe,n qua osporurnos on la ciudad do 1íóxico al lunas por la maña­
n • Al final, la locomotora :•rreglada fue enviada a alcanzar el tren para ha-­
e rlo volver por nuestro carro. Luego de llaffiar y telegrafiar en medio de la -
e' dad y la estación revuelta, pudimos irnos a las diez de la noche. Si el - -
t en no hubiese vuelto, nosotros pensabamos abordar una locomotora para buscar 
el tren en medio de la noche tropical. Al fir. la locomotora volvió a salvo. En 
urle. .J.e las negras desviaciones con olor & flores extrañas, las polvosas figu-­
rrn se jumaron silenciosamente para observar las reparaciones que al fin fu~ 
rcn concluidas con una muy dudosa luz de una antorcha y una linterna. Ahon -­
e, tamos casi en la ciudad, son las doce y media con locomotora, carro y los -­
c:ncuenta soldados con ol pobre oficial que no ha podido tomar ni una gota de­
a¡ a desde que dejamo3 la ciurlad de México la noche del viernes, Le enviamos -
ur as cqbijas y cojines para t1uo estuviese más cómodo, Foro de la buena comida­
y el v'.no, no pudo tomar nada, . 

Dobo contarte do nuestra vÚita a la ~rioión de San Juan de Ulúa. Luego -
d la comida, el Dr. Ryan, el Capitán Me Dougall, el Dr. Hart, el Sr. Easton y 
y fuimos on la lancha dol N~~ al lugar más miserable quo existe. Un - -
f arto viento sopli.lba. sobre el purificanta mar, g_ue dobe al menos ayudar da -­
o tubro e abril, a que San Juán do Ulua no soa un foco do infección imposible­
d con~rolar. Es un lugar cnormo, compuosto por edificios do diforontos épocas 
d sdo las do los Conquistadoras hasta Díaz. Con grandes canalos entro las - -­
e ormeG masas de aluañilorío. Para lloge.r a los cuartelas dol comandante nos -
v mos obligado3 a bordear la orilla, dando hay unas pequeñas hondoduras como -
d troa pulgadas do ancho, cejo unes bardas como do un metro y modio de ospo-­
s "' quo conducen a otras oscuras y oscasamonte ventiladas o::rne.vacionos. Do las 
a orturas llognbe.n unos sonidos humanos apone.s porcoptiblos. 

Al entrar por la roja nos encontramos con ol gren patio quo os al centro-
db la vida oficial do le. prisión y quo so continúa hasta los apartamontos dol- 1 
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l 
cor¡nol y las caldas, bión guardadas don1o están los prosos políticos. Los --­
hom ros do buena conducta con . unos flecos en el ·Jrazc, nos rogab 0r. que les -­
com rásernos las bién labradas frutas y los cocoL de piedra. Para nosotros, - -
úni ·amente representan monos, cabezas y cosas por el estilo; pero los hombres­
que las hacen encuentran en ellos dmbolos de sanidad y una ocupación en estas 
ter:¡-ibles horas. Sólo Dios sabe como po1rán r1acsr esta difícil tarea en esos -
cual'tos semi oscuros de hs "mejoros" construcciones. 

Luego fuimos a. 1&.s torro3 altas, El norto soplal;a forozmonto, Yo traía -­
puedo mi trajo negro do Joanno Iiall6 ;¡ rai sombrero negro puesto quo dospuós -
iba11os a tomar ol t6 e.l l.!ayflowor. Carr.inamos sobro los grand os tochos do co-­
mon o, dondo ocasionalmonto habíe.n unoa hoyos cuadrados. Buscando on la oscu-­
rid! d a unos treinta pioa más o rr.onos bajo C3too hoyos, nos c:icontraríamos --­
pri11oramonto con WJ ":osoluto silencio y dospuós con ol horrible hedor, mezcla­
do i.on ol airo salado, Forot on tanto que tirabamos ~a.jotillas do cigarros por 
las profundas oscuridauos, do muy lejos llagaban sonidos y rumores, y podíamos 
vGr algunos bra•os humanos estirándose, o ol trillo do w1os ojos. Al mismo - -
tio1 po quo trataba Llo m¡mtonormo en pie por ouo violento norto, ponsaba an - -
¿qur pasaría allé ~bnjo? En osos hoycs 1 allá abajo, vivo;;-w;Q's ochociontos -­
sor s humanos, 

Al rogrosar ~ los cuartelas contralcs, 11uostrcs cora~ones estaban enfer-­
mos de conocer la miseria por la llU& nada podíamos hacer para aliviarla. Se --

Q~t¡ o~ ~üv1e1ll19 la vQffit(l~ o.e l,a tarae1 café y una Q.~ulld~ so~~ lle frijolea oon 
un J adazo da pan. Cuantos Juane3, Ramon~s y Josés pálidos por la malaria, con­
tss aban aJ. 11&.c:1.ado d9 la ~ila car5a.ndo ~u dolgad~ vnoo y plato, en tente quG­
fas1 ban rrent~ a las enormes ollas. Aparocian rápidemonte U somi dosmauadosJ -

m1 dóñáofiróéór fróntG a lon cádinalo.g &rmá.Joa, y luagÓ JG un mÓmóntó \ºÓ~--
dor• e en la oscuridad! El capitén Me Douóall, un hombro muy sensitivo ~robó -
o1 a~6 do una de lc3 lieorcs ~~zas. ~ijo q~o ~o ost~b~ oa1 y le di6 a los ho~ 
bro~ u=oo cígnrrí11oo y u.n~~ pc.1.abreo o.rn.~b1oo =~=:..~re.a p~~Bba.n.. 

!~~&j~;~~~o;f~a +-r~~~ §~;;~:_~º:urr~-:..:~:O~~}-:.--,Io_m~I~:: 
~ ;rs_.:...;i.._...; ~'f5_ !·-;.i... ... ::~ .... ,;...:-.. ~·"· "- ~·- .......... , -·""·~"'~·''"' ? ·- ~...,º_ i-"'".._.:.-~ ... ~ ~"!: :<i" .. ,.;o.-c.::'•c., ~ 

~ ~=:;=-~~~~~~:~~~~-<S=-~~- = __:_~ ~~::~ := __ _:: ~ -- = 
~mone ¡¡~ijh¡¡n¡- nqnoreo1 QpUienZiií (e:ip~r11n7if¡~ií~B ó.lmo~ Q\iijií~f\ie-ro ;:;:: 

abstkdo de nuestr~ presencia, cua~do lo Jnico que deseaban de nosotros éra - -
nue.!: tra bendición para. ob-~ener la. libertad. Ea.y allí prisioneros por todos los 
cri enea i=ag:i.n.ables. ?ero muchas de estaz ca.rao con fiGbre oe ve~e.n. más ap~ 
des que bru~ales. ~ perecían olvidados del cielo y de la consideración hu-

man • También visitamos el pequeEo cementerio con sus escasas tumbas. Los - -

Ull!\ll. • &'i!Ul?l;~ll .t-.l;?.H'i!UIO'cl a¡ bedm>i;_o W.llsu+e1:¡0{ co\l Bfl?. eacsac:i-a +flW?\l?. • -roa - -
man • Tacbién visitar.:ios el peque?.o cementer.io, con Dus escasas tumbes. Los - -
ete1nos moGaicos que 30~ la.vados hacia a~ucra y hacia adGntro por ol cacino ~ 
:a.::o- ococ q=o ice rodo~- ~a.=o=to=o=to lo ún.ico an.1.=tlab1o~ oa 1a labor q=o 1& -
a~1 do1 ma.r hace por 1oD pobre~ cuorp~~ co1~dos do coos ~o~oo de la pr~s~ón.-

~- una piedra para. seña.1.a: donde unoo cus..~tos hoobreo fueron enterradon ¿~~ 
te Ja. toma del. ruerts en J..847. si Dr. ~= descubrió una pierne con une. b.:;¡ta. -

~.::,..'~...,,.."'""-"'~~ ,.,.~,,,.~-~::..,.~~~-"" ""f-~~~==-~""~-"--,,...~"i"~-""'~~~--~~,,,. 
He.y una piedra para señal~ donde unoo cua!":.tos ho~bres fueron enterrados dura..E:_ 

iill~JJui~~ ~~J~~~1~ill~íl~~ J~
7

f~~Iíl~r~~~~]~~I~~ílíl
6

~~~ílr~~íl~~rc~rm~ª!J~ílf~íl: 
Ge rn GDlliK mn rams 911 m¡ 1; m DI; 11Jm1 mmcamrn [lll!! Drnrm1 con mm oo m • 
....,,.. ::5...:~ -~d.-=t-=-=t- .:!..c. ... =---=t-~ d.- ~ ::5...=.rl::l........-o:!..d.-.....c. d.--..-..=--.de> =--=-~ ~ t::l....b~=--

:.=- ~~-=t-~ ~~ =ido pc.~ e•=-r-cío=•o c-.=ua. d• .b..o==-o=•=~ y =o h..o:>. h.m..bido =--­
die capaz ~e dest:r;-u~r e~e con$tru.cci6n ~i do a1iv::1.a.r e1 uur=-icliento. Uno de~ 

los gritos que proclamó 1Jadero en su lucha fue la do abrir }a prisi6n; pero -­
vin , pasó y San Juán do Ulue sigue on pio. Comprendo porfectamente quo debe -

hab r prisiones, y qt:e ~ ha·bor algunos abusos hacia las comunidades, poro -
ost apostoso hoyo a la ontrada del puarto corca do donde descansan nuestros -
barcos contra las rocas, paroco incroíblo. 

Luego ol contrasto con ol tó, la música y los vivos oficiales prestos pa­
ra c¡anzar on ol bello 1fo:;flooi:, mo obligaron a calmarmo. Me resultaba muy di- · 
fÍ~il dojer a Dios hacorso cargo, por sí 3olo, do :!,!! mundo! 1 
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A 25 de marzo. 

Estoy sentada en el coche, bajo los árboles de la bella Alameda que me -­
bf.indan su sombra esperando que Nelson acabe sus asuntos en la Oficina de Rel!!_ 
c:iones. Luego se irá al füniste:io de Guerra y yo de compras. 

Ayer en la tarde, al volver rle Vera Cruz, lfolson se apresuró en telefo--­
n¡ar a los Fletchers, Vinieron a tomar el té a lall r.uatro, Luego Nelson y el -
A mirante se fueron y yo llové a la Señora Flotchor y a sus dos encantadoras -
h' jas a San An501. Fuo do lo más agradable, Sus justas apreciaciones sobro la­
P osta del sol y sobro los volcanes que estaban on todo su osplendor fuoron --

s do lo c¡uo mi corazón podía pedirlos. Hoy on la nocho vuolvc:r. a Vora Cruz. 

Mo siGnto muy bión rhlspuós do haber dormirle, El airo mo onvuolvo como --

¡ una luminosa cobija, y ol sol penetra suavomcnto. 

Las armas y municiones no nos han sido ontrogadas aún. Claro quo no so -­
do hacer no.da duranto la ausencia do llolson. El, do cualc¡uior manara no lo -

ubiora que.rielo. ¿!le que servirían en manca rle civiles? •• , 

~ El Ministdrio de Guerra se encuentra, conforme se sale del Zócalo, a un -
1 do del gran edificio cuadrado del Palacio lfacional, Desde donde estoy senta­

puedo ver las suaves torres rosadas de la Catedral, con sus ligeros contor­
n s, A la izquierrla est:i el 1!useo }iacional: un viejo y bello edificio de - -
t&zontle rosa, quo los onpañolos er:iplearon con 'tan buon resultado en las oon~ 
t ucciones, .Aún contio11e los t~soros aztecas que 30 l:an logrado conservar tras 
1 rgos siclos de destrucción, Tiene un acogodor y aso loado patio dando so han­
c locada la~ piezas más fiTandos y los al taras rlo sacrificio. !.a mayoría de -(2) 
e'tos, fueron encontrados on la misma Catúdral, cuando reemplazó al teocalli 
o los aztecas, qua fuo la primor&(0osa quo los o:ipañolos aestruyoron, para on 

s lugar orogir la bolfo Catciral. 3) Estoy rodeada. de una creciente masa de -
limosneros, a c:ori<ecuencia de unos cuanto:1 indiscretos centavitos que dí a una 
i dia que en más alta voz q,;e pudo me pedia~ 11 li!ifü~ por el amor de Dios! 11 y -­

¡! iña or J.a Santa l.!adre de Dios!". Al :inal decidí moverme de luear, El nombre 
e Dioa es invocado con la mayor facilidad para los limosneros puesto que la -

palabra pordiosero ya ha pasado a for~ar parte del lenguaje. 

En casa) ante3 de la comida, 

l 
Nelson vino del ministerio de Guerra acor.:;naña.fo por el incroiblomonto al­

o, Coronoi Cárdon&s 1 a quión "º encontró en ei corredor. El es el mojar tira­
or do México, :)o nupono que fuo J;o~tigo presencial de la caída de Madero, Es­
aba al mando del escuadrón r1ue lo debía transporto.r con Pino Suárez del Pala-
io a la Penitenciarí~, donde fueron aseliinados, Después fuimos a la tercera - ¡ 

!lla del Palacio-llacional, donde está el cuartel Je zapadores, para saber de la , \ 
salud del oficial del 290, regimiento que nos acompañó a Vera Cruz. Fue muy -­
iintsresante ya que a las doce vimos a mucha gonte traer la comida a los cuar--
1oles. Lós guardias 108 esculcaban a hom':Jres mujeres y niños pasándolos las -­
!danos hacia abajo por los costados. Las bollas mujeres jovenes, recibían W10 -

o otro ~ollisco, dondo a los 8\lardias los parecía al mojar sitio, dando on -
censecuon~ia pequoños saltitos, unas contentas y otras ofendidas. Traían gran-
1os canast~s con tortillas, ·Jnchiladas, fri;jolos, frutas, etc. Los hombros on­

cuartolados dopondon absolutamente do ellos para su alimontacióni no hay otra-
rma do abastocimionto on el ojórcito. Otro gu~rdia mantenía ol ordon ontro -

lbs chiquillos, con un torcido mocato muy eorca do sus piernas, y con una voz-
:y onórgica. Lo oncontré do lo más atrovido, Al fí~ salió al joven capitán a­

dernos las gracias, y a docirnos c¡uo ya casi estaba bión. Su pálida cera tonía 
a expresión de asoml:rc ,(,juiere que Uelson logre su aacenso a Mayor. ¿Por qu&-

n~? sí parece que a todos los oficiales los h~n elevado de rango, (w1a trampa·· 
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muy 1 stuta de Huerte.), Ha creado nuevos rangos entre los superiores, para t~­
ner r ayer campo de acción. Va a necenitar un gran campo de maniobras para qu~ 
un e, ército formado en su mayoría por oficiales Je alto rango puedan trabajar. 
Va a conseguir \L'1 préatamo interno, con la garantía del préstamo de Paris,,,,, 
El m· nistro wstro-húngaro F.caba de venir para pedirme que vaya con él a San -
Ange: ,(4) así que hasta luego, . 

! 25 de marzo. 

Acabamos de dar un boni~o paseo por .San Angel Inn, platicando del escena­
rio .V de politica. Los volcanes tenían .. .ra11des :iub0s1 como bufandas torcidas -
sobrb sus horrosos picos, 

Kanya de Kanya ha estado estos últimos cuatro aoos con el Conde Aerenthal 
en ~· ena, cor.lo ministro do Relaciones Exteriores, Lurante ese tiempo hizo inn~ 
mer les anotaciones relacionadaa con el proclama dal Cercano Oriente que se¡;l! 
ram te darán alguna luz a los grandes probJ.emas internacionales de nuestro _: 
tierr¡pJ. Espera tener algún tiempo do tranquilidad para ordenarlas, aunque no -
logrará publicarlas hasta que la cuestión austro húngara está más olvidada. 

Regresé a casa para 9,3tar un rato con la tia Laura, antes de -restirme pa­
ra a cena, en la que esperaba a Hohler. La cona fuá un poco inquieta. Uno de­
los periodistas telefon~ó para comunicarnos que 'fürroón había caído, y nos dió 
al os convincentes detalles, como él que la vida de Velasco estaba por con-­
clu r, El prlÍstamo de dncuonta millones se encuentra muy lejos. Nos imagina-­
mes para nosotros mismos ol pillaje y los robos do las hordas de Villa-el - -­
"ti re humar.0 11

, como algunos de nuestros reporteros han optado por llamarlo, -
cay ndo sobre la muy pacífica ciudad de México. Nclson ordenó ciuo el cocho - -
est viese listo, y con Hohlor, al terminar la cona, fueron para obtener algu-­
nos informes fidelignos do la Secretaría do Guarra. Sabemos que so lleva a ca­
bo na gran lucha. füontras yo oscribo1 los hormal!OS so matan y mutilan en ol­
fér il distrito do la~; y, los horreros indoscriptiblos se suceden ynos­
a o ros. So supone ciue Velazco es capaz y decente y quo cuenta con dinero y -­
mun~cionas, 

J El General lle.uro, que se fuo hace unos días al frento, no debió haberse -
ido¡ sin contar con ol sueldo do dos mosas para sus hombros, So supone quo os -
te.mbión honrado, y sí on lugar de poner a su nor.1bro en algún banco do los Es-­
ta s Unidos al dinero destinado para alimentar a su gento (sí todos alimenta·· 
so a sus hombres Gn lugar do exigirles a esos estómagos hambrientos t vacios­
qu trabajen ... ), tal vez logre la victoria. La corrupción de los oficiales es 
lo que nulifica el trabajo del ejército y Huerta dice que no puede hacer nada­
en contra de esto, A cualquier hombre a quien quisiese llevar a un juicio mili 
ta , los Estados Unidos lo protegerían. Para ciuo sus fuerzas permanezcan fie-­
le , lo único que les pide a sus oficiales es que les den de comer a las tro~ 
pa para así mantener su cuerpo despierto durante la lucha. La visión de las -
tr pas hambrientas, encerradas en carros blindados durante la noche (para evi­
ta que deserten\ para luego ser llamados a luch~r durante la mañana, me hace­
se tir enferma. Cuando les llega la oportunidad del saqueo libre y de llenar -
su estómago de buen~ comida, es algo ciuo les resulta naturalmente irresistible. 

Llegó una carta muy amable y comprensiva del arzobispo Riordan, para agr~ 
de~erle a Nelson que se haya ocupado del Fondo de Piedad. 

México, por medio de buenas leyes internacionales ha logrado ovadir la -­
cu,nta (que a estas horas suma ya miles en oro), de los refugiados que se al-­
be garon en el Fuerte Bliss. Yo me pregunto ¿por cuanto tiempo más se manten-­
dr 'n los Estados Unidos como anfitriones?. La sit'uación, entre otras muchas -­
co as, es trágica, como consecuencia de nuestra política, y nos permite hacer-
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muedas a expensas y en contra del Tío Sam. 

1 A 27 de marzo, En la mañana. 

Estoy aenk~a. en el cochei bajo la somb;:a de un ciprés, en el Bosque de -
Chajul t~pec, mientrar q_ue lielson cor.versa con el "Dictador", allá en la aveni­
da, en el coche de éc;e, Todos los tipo2 imaginabl0s de pájaros cantan y un -­
raar ,villoso colibr:í (~-~mi_rtos, como lo llaman los !.nd.ics); está tan cerca -
de mí que ca,.i pue:lo percibir su zumbido. Elim co~'c'e por ei verde pasto con -­
una !red para tratar ·ie cazar mariposas, ?ienso en "este día tan suave tan fres 
co ~ brillante". Gsta parsce sur la ciuilud irieal dA la paz. En el norte conti: 
núaJel gran combate. Les rebeldeo est1in ct:si tot'1lmente usando balas expansi-­
vas que no dan ninguna oportunidad a les herHos, liuei'te., é' quién Nelson visi­
tó lyer está calmarlo y en tero. Ei prs.;tamo de dncuent:;. ir.illones es ya un he-­
cho Esto no . a 6. gustarle a Jashin¡;ton. 

Esta mañana eota·ba 1fol.J0n hablanrlo de ló. famosa rntrevista entre Lind y -
Gamloa, (el entonces minintr·o de Relaciones Exteriores), y &l mismo¡ entrevis­
ta ue ya pasó a formar parte de la Historia, Lintl, con su gesto tan caracte-­
rís ico, ese de golpear su muñeca izquierda con su mano derecha; trataba de -­
enf tizar lo q_ue decía a Garr,boa: "Hay tras cosas que rodemos usar sí Huerta -­
no capta la renuncia: primo:o 1 un l:oicot finai¡~iero (quo ya so hizo)¡ segundo, 
roc~nocer a los rebol<iGs (qua so ha llevado a su máxima oxprosión con levantar 
les!ol embargo, y darles ol soporto moral) apc.:r;o (le esta!' prestos para darles 
ayu.a oconómic'l con la m~s mínima rl~concia por arr:'Jas partos)i y, tercoro, la -
int rvención", 

Estas proposioionos fueron citadas hace ocho mases, y ahora la posición -
de ruerta es mejor, mucho mejor que entonces. Ha logrado mantener ol orden y -
la ay en sus provincias, LE tercer~ proposición de Lind, la intervención, aún 
fal a, pero ¿bajo que pretexto logal podrían llevarse a efecto?. 

Si por alguna remota casualidad llegaran los rebeldes a la Ciudad de Mé-­
xicr' ,¡cuantos destrozos y violaciones sufriría e'ta bell~ y pacífica ciudad! 

En casa, en la tarde. 

1 Esperé largo rato a ilolson esta ma~ana. El General Rincón Gallardo vino -
a ptr'icar conmigo se veía muy atractivo con sus ropas color ca·ui de montar -
con 94 tcq_ue dorado de los galones. Es un hombre de apariencia anglosajona, de 
pel claro y de figura erguida, i.caba de volver de Hidalgo a donde fué en via­
je e inspección; estuvo r.on un par de ayudant~s recorriendo ol Estado de arri 
ba abajo y lo encontró ele lo más pacífico, ~laro q_ue lo pregunté por no ti--: 
cia dol norte, poro como han cortad~ todos los cablos y modios de comunice--­
ció existan tes ns.dio se.be nada, Eduardo Iturbido (del que te hable como posi­
ble gobernaO.or dol Dictdto PGdoral, al salir Corona), también vino a platicar 
con igo. Había mucha gcnto osporando a Huorta; poro él no tenía mucha prisa. -
Luego do que vi6 a Rincón Gallardo y e 'tfolson se fuó olvidándose do la media 1-
doc1one do cochos y sus ocupantes quo l,o esteban esperando. 

1 Iturbicle siempre alog2. que 61 no tiono aptitudes políticas; poro quo dob,! 
do ~ las circanstandas inevitables do los acontGcimiontos os como ha llagado­
ª o~upar su puesto. El seria capaz do imponer la dignidad y prostigio en cual­
qui~r oficina. Hay w1a descripción ~ol emperador Agustín do Iturbido:(5},,,,,, 
"va'l.ionto, activo, bion parecido y en lo mojar do la vida", que tambión lo --­
viora a él. A veces me pregunto sí ol destino de don Eduardo no sorá tan trá-­
gico como el do aquel do quién heredó el nombro. Los ingredientes da la trago­
di~ nunca están ausenten do la situe.ción política mexicana. Lo único quo puado 
var¡'iar es la forma en quo so los mezcla. Lo quo yo ho optado por llamar magia-
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mexicana tiene su modo de impedir el juicio. Nadie se imagina lo que va a-~-­
suc der, hasta que ha sucedido; hay mil situaciones análogas que se han desen­
vue to en forma semejante hacia un insvitable y trágico fin, Don Eduardo fué -
qui'n me hizo este profundo y desgarrador comer.;ario: "Nosotros los entendemos 
mej r a usteaes rr.ejor de lo que ustedes nos entienden a nosotros". 

Huerta se ha muntenBo muy calmado estos día:i, según dice Nelson, no hay­
ner~iosidad allí:, en tanto se esperan las noticias, ~!e imagino que él. se dá -­
cue ta qué tan mal están sus hombres, y también de la muy dudosa calidad de -­
los rebeldes. Habló de la necesidad de trabajar durante dos años para lograr -
la acificación1 para luego irse a radicar a "íashington donde probará que no -
es i indio ni bandido. Está muy complaciao de haber conseguido al préstamo¡ -
el dinero ya lo ·;ione y sabrá en quo emplearlo. . 

1 CuanQO Huerta se inició ostaba roaeado de hombres responsabl3s y con - -­
ex~eriencia¡ pero, cuando se conoció la noticia rle que los Estados Unido's no -
lo ¡reconocerían ní a él ni a G'l gobierno, se iniciaron en su contra intrigas,­
po~ lo que se vió forzado a hacer numerosos cambios en su gabinete. Despuós, -
cu~·ndo algún amigo se lo reprochó, el on forma franca lo contestó: "Nadio lo -
si nte más que yo, pero hasta ahora, infortunadamonte,¡todos mis amigos han -­
si o ladronos ! " 

El número do uyer dol Mist&r LL1o., tir,no en la portada al Sr. 'i'lilson y -­
a ¡illa, fronte a un tanque rojo, caria quión bobiondo a la salud dol otro, an­
eo as chorroadas do sani;rG, Es horrible pensar qua estas cosas puedan siquiera. 
ex stir, aunque sólo sea en la imaginación do algunos cuantos.Nolson ya prote~ 
tó anta las autoridados federal os. · 

. i• 28 do marzo, ¡ Esta mañana los rliarios dieron la "triste" noticia de que al parecer Ca­
rr nza está perdido on el dosiorto. So pordió cuando" Jla montaña iba on busca.­
de Mahoma! 11

, El Gonoral .llCJ.UOvodo, quo según pareco conoco ol país como la. pa.1-
ma¡do su ma1:0, so fuó con 1, 200 hombros en su buLlca. Mo imagino qua Villa do-­
rr mará lágrimas do cocodrilo si algo lo sucedo a Carranzai poro ¿quó hará --­
Wa hington sin oso noble viejo, para sostener ol estandarte dol Constituciona­
lipmo? "Un año bajo Eryan hace a todo ol mundo gesticular". La idealización -­
da~ viajo abogado busca pleitos (licGnciado) que logró oxterminar los planos -
de[ 1!adoro, al traicionarlo y oantificar a un bandido ávido de sangro, podrán -
ta[ vez hacer qua todo ol mundo gesticulo, sí no fuoso por quo la agonía de --

pueblo ostá do por modio. 

Esta mañ~na fui al Hospital Genoral( 6) con al Dr. Ryan. Es un magnífico -
e~tablocimionto, planeado sobro las basas del Hospital General do Paris; con -
t~dos los ~ocanismos eléctricos y do hidro-terapia, Cuenta con treinta y dos -
asoleados pabellones, todos bien ventilados, Edificios eGpeciales para los --­
p~'cientes tuberculosos, los niños, y los enfermos contagiosos. Lo triste es -­
qte sólo está ocupado en una tercera parte. La ~ {agentes do reclutamien~ 
te), siempre se llevan do allí a muchos hombros. A los pecientes ya curados -­
l~s c:uolgan de las hormoscs puertas, por lo que estos infelices prefieren su-­
f~ir y morir en hoy0s desconocidos, 

l Al regresar acompañé a Nelson a Palacio !Jaciona1, pues seguía buscando al 
p esidente. Las armas no han llegado todavía a la embajada. Mientras esperaba·· 
e el coche con Elim, el phargé francés se acercó al auto acompañado del capi­
t~n de Bertier, el ~militar francés recién desempacado de Washington, -
que se veía muy guapo en su uniforme salpicado d~ oro, y listo para su presen­
t~ción oficial ante Huerta. Su cita era para las doce¡ pero el Presidenta no -
estaia allí, puesto que se había ido a Popotla, Huerta se rige por sus propios 
! 
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princ~pios, y e~ c&paz da no asisitir a una cita que no tenga demasiada impor­
tanci~ para él • 

. cabo de volver :i. casa. lile llamó el seifor De .loto para comunicarme que -­
tien~ muy me.les noticias dol fren.te, poro, yo croo ciue las 3.hora malas noti--­
cias, toclavía son rumoras, puesto que cualquior modio de comunicación con los­
alre adores de Torreón ha!! sido cortados desde ha% ya días, 

!, 2e de mar3o, La3 once y media, 

'Al fin nos han ller,ado noticias dol norte (¡;Jr la Associatod Pross), vie­
nen e Gómez Palacio ;¡ Giu¡l.ac Juáre;;. Han lla¿¡aclo dOR trenes cargados de rabel 
dos eridos, y Villa tclegrarío de.>esporado para que SCJ lo onvíon más provisi~ 
nes 1 hospital, ¡;.unque ya lkraba coi:si:¡o tllll enMne cantidad. Tras una lucha 
cont nua de cinco días, lof. rclielr1es hq.n fraca·Ja'lo al querer romper la línea -
do d fonsa de los feder&} os en 'iornón y Góm·JE Pr.laci~. Unos cuantos rebeldes­
fuer n sacrificado:i r. prop6üto para p;rmitir quo Gl reato de las fuerzas pu-­
dies atacar el pueblo t\esc'.e otros puntos, sin oncontr;.;.r demasiada resistencia, 
Hay xtraños rumores que hablan do que Villa se rindió a la tentación do los -
11fot grafos de cino 11

, y ¡loton<1rá o1 atquo ¡hc.st:J. c¡u~ ol día so inicie! Es. to-­
rrib observar la muerte do ec:oo infolicos Pepes y Juanes. Ido muoro do ganas -
do i a prestar servicio al hospital. Se¿11ramonto habrá gran necesidad en am-·­
bos ados, y el herido ya n.o es ni rebelde ni federal. 

Esto ha resultado ser más que u;1a revolución agraria, y ol primero on dar 
se c anta de ello fuó Huerta. Dice que todos han hacho promesas al pueblo y -­
que adie las ha cumplido, Yo me pregunto si 91 pueblo puaiose prometer, - - -
¿cum liria? ¿~uién sabe? ciin embargo todo esto no significa tomar partido, si­
no d señalar los hechos, 

La inv~tación quo los Estados Unidos hicieran a Huerta para asistir a la­
Confierencia Je La Haya ha sido solemnemente aceptada por ól i y entonces serán­
los !juristas internacional os los q_ue decidan sí os ta invitación no es ya un -­
reco ocimiento técnico. Sí simplemente fue un descuido, de esos que pasan, - -
Hue ta os demasiado astuto para dejar pasar este o cualq_uier otra oportunidad­
par apuntarsela contra los Estados Unidos. Y sí las cosas siguen igual podría 
hac r rouler a ':Vashin¡¡ton, como nunca antes lo h:i.bían hecho ~· Poro, las­
cas s no están a le. par, y el sólo puede mostrar un inmonso coraje con mante-­
ner e indiforonte, 3n tanto ~ue do todo esto sólo surga un indomable deseo. -­
Jus amente en astas momentos se en'lian más y más tropas el Norte. 

Estamos contentos con sabor IJ.UO 'l/arren Robbins (?) y Jack \Vhite han sido -
des}gnados segundo y torcer secretarios, Habrá bastante trabajo para ellos, y­
serf muy agradable tenerlos como amigos y colaboradores. Ha sido una época - -
dif.ccil para lfelson, puesto que ha maneje.do personalmente todas las decisiones 
ofi~ialos y las representaciones. 

Li:s noticias quo llo¡;an del Norte son más alontadorr.s, aunque se está - -
llo ando a cabo una terrible lucha. Hoy fuimos Elim y yo con Nelson a Chapul-­
tep c. Aunque el parq_uo ya no está tan concurrido en las mañanas como en los -
vio'os tiempos y la banda do música hayr. dosaparocido conjuntamente con muchas 
otr s cosas, es muy agradable poderse pasoar por los caminos sombreados por -­
los cipreses, Por entre los viejos trboles so filtra una bril1anto frescura; -
los pájaros cantan y los niños juegan. Llu bollosa me enferma y mo hace feliz -
a vez, Como nos habíamos ima¡;inar:o, nos oncontrarr.os al presidente sentado -
en su coche rodga~º Qe modia docena do gente con peticionas do todos tipos, El 
ge eral Corral,l ) en su ur.iforme color caqui, mo vino a saludar y a despedir­
se Acababa de dejar al president·e y se dirigía a la estación,· de donde parti­
rá con dos mil hombres hacia el Norte, Apr-eté su mana·, le desió buena suerte y 
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que Wos lo bendiga; pero tal vez no vuelva c. estar fronte a esos árboles, con 
una sbnrisa en sus labios y una esperanza en su vorazón.,, 

Presidente se bajó do au cocho, y yo dol mío, tuvimos una agradable -­
cha.rl y le presentó a Elim. Huorta os un individuo 0:1cantador. Le dijo do mi­
ansiaiad por ir a Saltillo con la Cruz Ro~a. 1.ll con~ost6 g_uo habrá mucho quo -
hacer aquí en la ciudad, y yo la hará jofa ~o la Liga Internacional. Es usted­
muy b ndadosa "(UGte¿ on mu.y buena soñera)", Y, entre sus aterciopeladas y di­
minut s palmas, e.pretó mi me.no. He. dosca:-te.do ye su sombrero hundido, y tras6-
ahora con su largo y suolto levita, ur, 3ombrero alto {"ouo da más dignidad"),­
"Todo soe. por la dignidad", contestó anto ol comentario de lfolson do quo esta­
ba m 11 osplondoroso 11 , 

uego nos diri¡;imos &. la e8tación do Buona Viste, dondo las tropas dol -­
goner 1 Corral so IJJt<oban prop<:.rando, l:os encontramos con un cuadro muy ocupa­
do, abfo largas fiks do vagones para oc¡uipajo, con paja frosce. qua cubría. -­
los s olos; otros Vé.¡;Onú:J von lr.s mujeres dol oj6rcito, sus pequeños hijos, y­
niño do pocho 1 y con los niñoJ mayores quo t~l voz puode.n ayudar. ~os niños -
entr los dos y los dioz años los dojan. Hay una enorme cantidad do diforontos 
impo imantes. 3in tenor hogares, so von obligados a viajar con jaulas do pája­
ros, chivo3 1 viajes lv.ks do aceite, ahora llanos con F.lgo quo sólo Dios sabe. 
Los oldados rión y bromean, Los vendedores do frutas y dulces do fuerte color 
junt con los do. las bobides aún mé;s colorcedcs,estaban muy ocupados. El sol -
está torriblemonto ardionto, y tra3 un~ oración on lo mf.s profundo do mi. cora­
zón are esos pobres dii'.blos nos fuimos. Ac2so ¿,esté Dios en ol Ciclo?, Es - -

elmcnto bueno con todos? •••• " 

Lunes on le. meñane, 

[Lo rocomiondo el Dr. Ruan quo se vaya ~ Torreón, Yo misma ho mandado un-­
tole¡ rama al almirante Flotchor, suplicándolo qua mande una caja con vendes, -
algo1 6n, tolas adhesivas, yodo, y table+,a3 do biclorudo con ol oficial quo vi~ 
ne a quoderso con nosotros, Tal voz ol Dr. Rye.n podrá irso mañana. Hay trebejo, 
much• trabajo quo he.cor, y yo mo siento enferme on mi "posición", quo no me -­
porro to ir también. 1!is me.nos tiomblan do ansiada.el por trabajar. 

En lo que so rofioro e les nc.ticias todos están contentos; tanto huortis­
tas [orno villistas. Los primeros han oído qua su éxito fue completo, y los --­
sogu¡1dos oyeron que las fuerzas robolJes tomaron ~odas las salidas on Torroón­
y qup los fodoreles están on completa retirada! 

Notal dol autor. 

Más tardo ~uranto ol gobierno dol prcsidonto Gutiórroz, Don Eduardo tuvo­
quo ·elir intom¡iostivnmonto de !Jóxico, Cui:ndo Zape.ta y Villa amonazeron su vi­
de, uvo qua rofugforso por w1os dícs en una do lils logecionos extre.njoras on­
le. C · udad do México. Al fin se lú ccmsiguió un salvo conducto firmado por Gu-­
tier oz, y dejo le. ciudad con el Sr. Cánova, uno do nuestros agontos. Villa -­
supo rto su salida, y lo persiguió por águasoaliontos, Torroón y Chihuahua. - -
Finalmonto lo alcanzó on Ortiz, poro on modio do la noche Don Eduardo logró -­
escapar del tren, y tras ocho días do atravosar ol dosiorto norteño alcanzó -­
el Fio Granda tras nadar dosclo Mulúto hasta Polvón- E. 01Sh. 
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XIX 

El Co reso se ,,_eune sin la asishncia del representante de los Estados Unidos­
Hu rt.!_ hace su "declaración de fé 11- La salida del Sr. Lind- Ryan @rte para el 
fr nte- Los attachés de Fra.!!.c.i.L:L_-He!l'ania .. El Jockey Club. 

A le, de abril. En la nañana, 

1 

1 
Ayer llegó el teniente Courts (uno rl3 los tenientes del escuadrón del al 

mi ante Fletcher); estará aquí ;ior un perío1lo indefinido. Es un joven oficial 
ca az y listo. Hábil para estuJ.ie. la situación con inteligencia e imp:uciali 
da , La enorme casa está de :rnevo ilena, -

1 
1 

. Ayer 9oq1imos en la lbgfl_ción Alemana. La cor:üda. fue en honor del alemán Herr i 
vo Papen \1) y el conde de B0rtier de S1uvigny, el attaché militar de Francia. 
Am os vienen por unas seir<mas d3 Washington, Allí es~os Simon los von -
Hi lers y algunos otron. Todo el rr,und0 tratando de enfocar la llegada de los-
do visitantes de acuerdo con la sit-:.iación, Ambos se yieron obligados a tener 
ba tante tacto y a~ilidad para mantenerse en sus posiciones a cheval, por su-
si uación entre Washington y la Ciudad de México, Von Hintze 'iiiiñCaSe ha pre.2. 
cu ado de Huerta. Ocasionalmer,te i ll'lY ocasionalmente le ha dado unos elogios-
ro unfµñando; pero un hombrG con la tediosidcd dv Von nintze siempre encontr2: 
rá para sus adont ros un fluido contni re en un norr.bxd con los defectos que -
ti ne Huerta, y de los que ya ho discutido con Van rlintzo hace un largo tiorn-

- po
1

, defectos que en L!éxico se toman on cualidades. Todos vinieron conmigo a­
to,nar el t6. De Berticr es un hombre muy guapo, alto y distinguido, de finas­
far6ciones tan típicas en los galosi von Papan poseo una agradable y solícita. 
so ris'!., os l~. quinta 0senci:l dol teutón, co11 la cabeza c\13.dmda, y cada uno 
de sus huesos de la cg,ra en relieve contr:i.st1 enormemente con el tipo air:algarra 
do. del mexicano al que nis ojos est3n ya acostumbrados do ver, -

1 El cuento del préstamo, seGÚn nos contó Simón, es cierto, Huerta les ~ 
ac[aró a los magnates banqueros que tenía afüora dos soidados para C9.da uno "' 
dilos caballeros, quo r.abía suficientes árboles en Chapultepec, Y que los -­
da a diez minutos parl dacidir lo que deberían hacer. Consiguió el préstamo~· 

En la noche cenriron con nosotros Hay 1 Courts, R. \folker y Byan. Se queda 
ro ~sta muy noche. El Dr. Ryan teme que no logr~.rá llegar a Torreón, La ca: 
r etora entre Monterrey y Saltillo fua volada ayer, y resulta inútil tratar -
dl' internarne a tr1vés del desierto ya sea a pie o a caballo, 

. M~s tarde, · 

Fui a Chapultopec con Helson y con Courts, Le quería mostrar a Courts -­
belleza 1TI<1tutina del ¡nrque en donde el panorama administrativo y Nelson -
fon urgentes ".suntos quu trat:i.r con el Presidente. Allí estaba el ya tan -

c ú.~ conglomerado d0 coches el presidente en el suyo charlando con la Lama,­
e ministro de Finenz8.s, Luego Rohlor, 1!anud del Campo y dos García Pimcntel 
1 eg".ron vostidos de negro tras asistir a las honras fl.nebres de Ignacio Al-­
g ra, hermano del che.rgá mcxic¡ino en \'/e.shington, Iban a comer unos empareda­
d s y nos invitaron a Courts y a mí a ir con ollas al restaurante. Aceptamos, 
N lson apareció unos minutos más t~rde y ccn él el Presidente. Se sirvieron -
1 s renombradas copitas inmcdiatamcnte 1 poro el Presidente apene.a si. toc6 el­
v so. Tras muchas bromas entro Jiuorta y lfolson sobre la. jeunosso dorí_q, que -
1 ogaron a un punto de ebullic_ión, Huerta sG fuo coa un cumplido para mi y un 
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gesto ingular para los dem~s. Recibió un tele&rarra de la Ciudad Porfirio - • 
Díaz, n el que se le comunica de las grandes p~rdidas de los rebeldes y de -
que lo federales aún mantienen el campo. Puede tal vez ser cierto, La pequeña. 
histor·a que aquí te incluyo deacribe perfectamente a los mexicanos en general, 

y a 1.a situaci6n en lo parHcular, 
D las historias conte.a.a.s sobre Torreón ayer, la más segura y mejor es -

la res uesta que un mozo mexicano lé contost6 11. su amo cuando éste le pregun­
tó sí lovería, Tras rbservar detenidamente el cielo. Juán contestó 11Puede qm 
sí o p ede qua no, pe·ro lo más probable; es quién sabe?" 

A 2 de abril, 

A or fue la apertura dvl Congreso, Huerta so sintió bastante consternado 
cuando elson le comunic6 on la r:,añar;a que no podría estar presente, En el -­
mismo itio, donde YiÓ su disolución, el !llismo indio viejo en un discurso ba_!! 
tante omercial que daría crédito a cualquier gobernante, señaló brevemente al 
Congre o la labor del gobiorno, dejando pondient0s los informes detallados de 
los di erantcs departamentos. Es una ironía trágica el hecho de que este go-­
bierno perseguido, on modio de todas suE ansiedades, pueda discutir asuntos -
como el de la hidrología subterránea del Valle, y el envío de delegados al -­
Congre~o de Técnica Electrónica en 3Grlin, Concluyó su discurso con las si--­
guiontes palabras 1 solemnes y jlenetrantos1 

11~ntes de abandonar esta sala, d~bo grabar sobr\J sus corazones este, mi­
propós· o que en otra ocasión ya comuniqué a la Asa.&blea Nacional en forma -­
más ex lícita: 11 la paz do la Rcpública. 11 • Sí fuese necesario, para salve.rla y­
resgua darla del sacrificio de ustedes y del mío propio, sepan de una. vez por 
todas, que ustecies y yo dúbcmos saber sacrificarnos. Esto os mi propósito, y 
mi doc aración do fú política," 

H bo un fuerte apl~.uso 1 pero su labor resultaría sobrehumana, Poder lu­
char c ntra los rebeldes y al mismo tiempo cor.tra Estados Unidos, no sólo es­
difíci sino imposible. 

A 2 de abril, en la tarde. 

V'lla ya habla libremonto da sus planes para cuando triunfo, Primero y -
antes ue nada, l:jccutar a Huerta y u toda su familia política basándose en -
el pr· cipio de que el priml:r deber del 11 ojocutivo mexics.no es ojecutar11 , Lue 
go, os ablecer una dict.ldura por un año. El :;irogram:i ya escurre sangre, y -= 

¡estos on los i>ldividuos a quienes nosotros Gstamos elevando? 

H y partJ Lind en le nochc(p~ra ·:7ashin¡;ton. Tambi8n desaparece del esce­
nario rágico "Don Juan L:i.ndo 11 2) (a Yecos me siento yo con ganas do llamar­
lo Don Juan Blind) 1 que inició su vida como John Lind y que terminó con los -
sueños del llorte, en Vera Cruz, l\ la rr.isl!'.S hora de la agonfa mexicana. Mi co­
razón nmudese, Hace tanto tiempo qua nos hubiera podido llevar a una guerra­
de no er por el astuto seiüido común y ul conocimiento do los hombres que po 
se el ue esté a ll fronte de la flota en VGra Cruz,. -

ora hay profunda indignación en mi coraz6n hacia el Sr. Lind, Con él -
se va 11 capitulo más desastroso de la historia mexicana. El regresa a llinne­
sota ( Oh, que grito t11n lojano!). 3n sus manos está la sangre de quienes 1n­
rieron pro las al'lll9.s del ombargo, osas arllll.s que en un día y hora desconocida 
para n sotros deberán inevitablemente volverse contr~ sus donadores. Todo og.. 
tan ci rto como la muerto, aunque haya muchos que e.ún fronte a sus ojos se -
niegue l a acepthr.J.o, 
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D· cualquier fonna 1 no soy muy vchomonto hacia ol sisto!lll\ do agentes co.!!. 

fidonc'alos, Son más esp!as qua inforrradoros. Están en una incomparable posi­
ción p m conducir arronce.mente { :ü drcdo o no, es otro asunto), o. cualquie­
ra que dependa de ollas para obtener inforrreoión. Algun extranjero opinó dol­
Sr. ~i d1 que era como sí Wr.shington enviase a un fr:incós a Se.n Fr!!ncisco pa­
n cnter<1rsc de nuostr:is relaciones con lob jlpono ses, Por fllguna razón espe­
cial, cu:ilquicr inforl!i'.lción dade por los agentes confidenciales se; traga gen,2_ 
ralme te oon todo y libro; aunque dosgraciadnmento la mor.:i designaoi6n no les 
otorg ninguna gracia. sacramental, 

A 5 de abril, 

omingo do P~mos, con suave viento y cálido sol. Las palmas fueron ben-­
docidls en la Ca.todml, on 1" mis:: dü li\s y¡ueve, En los gnndcs pilares habían 
colga o ornamentos color púrpum, 1íilas de püues 80 balanceaban en rranos de­
votas tanto ¡fo ricos corr:o de limoslwros, mientr:is SG oía la buena música gre 
goria a, en lugar de 11s corr:unes composiciones poco agradablos, Junto a mi _: 
estabf una niña indígena pare.lítica que se iba ::>.rrastrado con la ayuda de las 
manos

1
más hermosas que yo jamás haya visto, Su 0c1lvario os constrnto, 

as preciosas palm?.s so qoblaban, de todos tipos y texturas (que son ofE' 
cida'.lta la entre.da de la iglesia por in11umer2.bles indios). Compró una que tenía 
un di año griego, con pastos plateados colgando do ella, Ahora ptndo de la ~ 
becar do mi cama. 

irnos quo Zapata secuestró al Obispo dG Chiie.pa(3) pan conseguir una -
fruct¡for~ rocompunse .. Como casi todas las fomilias :cicas do ess parto del -
país, se han ido o han sido despojadas, será difícil que se le pague el rasca 
te, H y una amenana do crucific:irlo el viernes S:into, aunque yó difícilmontS: 
croo ue pueda estar en ~oligro, puesto que un acto semejante sólo le traería 
al ca santo la maldición de toda la gente del lugar, Ya ha sido apresado dos-

He.ce apones unas sor~.nas fue rescatado por lan tropas federales. 

Lunas en la nacho. 

uvimos un r.gro.d'.'.blJ 1.ümuorzo on h torr:::.zP. del rost'.urr.mto Chapultopoc. 
Estu ioro11 Von Kintzc, Kr.n;¡::i do K~nya, Séi.lewski, los Bonille.s, Courts Strawn­
sio (el jove:n oficial naw\l del Bssox, que al parecer ostá entrenando volunt!:. 
rios de la colonia nrit1nic..~); Lady ~arden; Van Papen, y nosotros, De BertieT1 
el c ar ó militar fmncés no apareció. Y, n pror6sito de Torreón (11la llave -
del ur 11 , pare. los robclrl.esi la 11 llavo del~ péi.ra los federales)¡ so ha-­
bla e que loe federales su vieron forzados a evacuarla y no intet~rán recu-­
pera la. Al parece todos puc¡lon torrnr Torro6n, poro nadie os capaz de retene! 
lo, 

Mart0s en la noche, 

El Dr. Ryan se fuu a las dos do la tardo hacia el frente, y con ól se fue 
tamb én Van Papen. Ryan ha aprendido a viaj,ar con pocas cosas, poro. Van Papen 
se 1 ovó una unorrn·7 can t iclad do cosas ini;_t iles: utt:nsilios para comer, unifor 
mes, cobijas, sombrero, etc, Poco a poco se irá dcsprundiondo de sus perteneñ­
cias tras pasar Saltillo a donde llegarán mañana en la noche, ya sea. a caba­
:.lo a pio, ![o sentí triste de ver partir al Dr. IWan. Le hice el signo de la 
cruz por la espalda, y lo encomendó al Ciolo 1 mientras nos despedíamos en la. 
reja bajo el. brillante cielo, Estuvo tan contento de llevarse todas osas -
provtsionos unas doscientos cincuenta o troscientas vendas 1 sin incluir lo -
domáa,i 
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En la tarde recibí visitas. A las cuatro 'linieron las dos hermosas her-­
manas G reía Pimentcl¡ Lola Riba, y Pafaela Bernal, A las cinco el ministro -
japonés trajo a sn eoposa en su primera visita oficial. Son gente culta y po­
seen es cualidad que el.a la impresión de que están acostumbrados a sólo lo -­
mejor e su casa. Yo hicE toh la conversa~ión hastaque llegó Clarence Hay a - -
salvarm , Juta a Ja sietéi mrn1do acababa de S'Ubir, lpareció un banquero fra.!!. 
cés, :~ a3 ocho como Helson y yo estab2.mos tan cansados hicimos a un lado la­
cena. · s 11Pe.loir.>u de la ¡~az 11 , están empezando a poGarse en la casita de la -
Embajad , y desde esta noche tendrer,ns como una tonelada de ellas, 

1 
:Uércolcs 8 de abril, eh la n:aíiana, 

An 'che llegó (le 'forre0n ;l Coronel Arce, del ejército federal. Dice que­
t oda vía el viernes tres 1 estaba Torreón en rr.anos federal es, Habían logrado -­
captura• a Urbir.a, un conocido jefe !'Cbelde 1 :i. quién jur.to con otros revolu-­
c~onari •S los habían obligado a desfilar por las calles d0 Torreón entre des­
filas d tropas federales. Luego, so!lcillamente, los ejecutaron frente a la -
muchedunbre, Las líneas ferroviarias están abiertas entro San Pedro y Salti-­
llo 1 y e allí Jrn.sta la ciudad do !lliíxico, A menos que se:i.n nuevamente voladas, 
el Dr. ·;yan y "fon Paper podrán llegar a San P~dro ül Grande, donde están los­
gonoral 'S Hid3lb(l, llauro y Corral (al que yo viera partir), ostacionados con­
una buu ia cant1C.ad dJ provisiones, TornarGmos el informo por lo que vale, Una­
cosa sa Mnos de soguro, y es que lr. ciruiccría humana continúa, 

Ln. nueva historia sobre el G~ner~l Volasco, el competente oficial fede-­
ral al ndo do Torreón, es que evacuó '1oluntariamonto n. su ejército y a sus­
cañones hasta los montes m1s altos sobr$ Torreón, sin llovar mujeres ni niños, 
Cortó el a¡;ue. y :i.horf. esté. ospcmrido ÓrdGnos do Huorta para bombardear la ciu 
dad, ºl~ro que 51 ticno suficiGnte agua desdo donde está situado poro Torroóñ 
debo o ter dosospcradamcnto s000. La historh concuerda con mucho de lo que -
ya hcrn s esucha-io anteriormant<;, Sí os cierto, esta será un gran coup en el -
bando ·o los fcdcral0s, 

t. 9 ele abril JueYos Santo, 

L s iglesils cst'.Ín atcstn.d'\E cm Jstos días santos, Mujeres, hombros y -­
niños e toa.as las clgr;os socir\los csMn i;iíamonto cumpliendo con sus obliga-­
cienes r&ligiosn.s, En ):J. Ciudad reir.~ h paz, en contraste con las historias,.; 
de sac ilogio cometid:i.s on territorio r~b8ldo. Han '\sesin:i.do el mes pasado en 
Tamaul pa.s a cinco sacerdotes y f, otros tres les rriptllron p~.ra obtener el re! 
cate, ucrraron un convento y saq_uu·,ron y ultmj1ron a lls monjas, Robo.ron una 
de las co.tedralus, de rlondo se llevaron! los 1ricjos oros y ln plata española,­
¿ Como .crán los adulto:; quo surg:m de los niños cuya visi6n común son los sa­
qu~os e igl·:sias y ol ultraju mujores?. ¿Q.uo surgirá de aquellos que en -
sus añ s mozos sólo van la san~re rogadn. por las callos, y el bienestar pasar 
arbitr .riamento do mllno en mano, do acuerdo con quién ocupe el poder. Los ni­
ños so, quienes vurdad8rn.montc sufron, y os bastantu difícil imaginar como -­
crecor· la pr6xima. gonoraoión. 11D'1joso 111 que pueda, tenor y tomar11

1 os en -­
roali .d la metr. del Constitucionalismo, 

E los viejos tiempos anteriores a las Leyes de Reforma había gr.andes -­
proces onvs rGli,;iosas, y aún "horr. en 11ue ol osplondorost~auscnto, sutisiste 
eso na 5011, w1iosiblc do eliminar o suprimir. Toda la población va y viono a­
las ig csias 1 y a los :i.trios (con sus bancas bajo los naranjos 1 sus ráfagas -
de luz, sus lirios y la onoroo variedad de bollas palmern.s) 1 con ol mismo on­
tusias o do los viejos tiempos, No hay restricción posible que pueda prevenir 
al in ·o do ser oxtraordinariamentu p:i.ntorosco a la menor oportunidad, 
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Olmo de costumbre fuí a San Felipe¡ y_ua ;·ecüió su nombre del ~anto mexi­
xano q e en el siglo r.II fuP. sacrificado en Japón. Está detrás del Jockey Cl~. 
Fuera el zaguán 1 donde generalmente se colocan sillas sobre la banqueta para-. 
los as¡· stentes, había varios machos muy atractivos, Todos sin excepción (y po- i 

dría p ner la mano en el fuego por ellos), han esta~o en Misa.Esto, sin embar­
go, no ies impide escrutiña.r las piernas bonitaa y cortas de las mujeres mexi ... 
can~s ue yaQ paf:ando. Un vefatir.úri0 l/C 11 , es el promedio de los zapatos de las­
mexica¡as. \41 

La 11 Casa de los Azulejos 11 (5), en dando ha estado el Jockey Club por gene 
raoion s, es una casa viojay:ncy bonita, Está cubierta con mosaicos azúles y.: 
blanco de Puebla, colocadaG 311 un estilo típico del siJlo r.III. Se ha conser­
vado p rfectamcnte pese a las innumerable3 revoluciones qua se han engendrado­
en la venida Sar, Francisco, que junto 0on el Paseo constituyen la comunicacién 
entre 1 Palacio y Chapultopoc, Los hombres juegan mucho dinero en el Club, y­
hay hi ¡torias de perdidas fabulosas, así como de uno que otro ocasional -
tirote a muerte, Es el Club aristócrata y chic de J.lótico. El retiro último e-
inviol ble d€ los maridos. --

Q+énquiero. que so considere 11alguiér.11 pertenece al Club." · 

H~ recibimos un telegrama del Dr. Ryan quién informo: 11Los federales per 
dieron l'orre6n. Vclazco en retirada, 1Ie encontré con Maure, Maass e Hidalgo eñ 
San Po ro. El ejército reorganizado ootí reata.cando Torreón y de seguro lo -­
recupc arán". El y Von Papen llegaron en tren hasta S:ütillo, Allí están todas 
las ca unica.cionos cortadas. Hubo un gran encuentro en Sen Pedro de las Colo-­
nias1 3 es~ero ~uu mientras yo me abstengo, Ryan esto desarrollando su labor -
con pi dad hacia los heridos. 

Ro· hubo junta en la Embajada para discutir la forma en que se deben de-­
fender los americ~nos en caso de que algo sucediese en l~ Ciudad, Von Hintze -
y van apen han tratado de hacer algo similar con sus coloniales Los japoneses 
obtuvi ron carta blanche hace mucho tiempo, por parte del gobierno, para canse 
guir m niciones armas y marineros de sus barcos que están anclados en Manzani: 
llo. H ce algÚn tiempo Sir Christopher, mando al teniente Strawbensie desde ~ 
Vera C uz, para q_uo enseñara a los nuevos ingleses algunas cosas rudimentarias. 
Los fr ceses también tuvieron por algunas semanas a un oficial naval, 

A oche parece s0r que el barco que llovaba cuatrocientos ochenta mil pe-­
sos ha ia la costa del Norte para pagar a las tropas 1 fue capturrd.o por los -­
rebeldes. Al fín los que siempre salen periiendo son los 11 Juanes y Josés 11 , Hay 
un núm ro de obstáculos geográficos para transportar el dinero para el ejérci­
t0 del .!orte, Cadenas de montañas y desiertos sir. contar las dificulta.des es­
tratég' cas de llevarlo al lugar propicio para que no sean rodeados por rebel-­
des o ~1ndidos. Luego de oso aún subsiste la posibilidad no remota de que algu 
no de ~¡os oficiales se apropie del dinero. Entonces, ¿por qué extrañarse de .: 
q_ue 11J' n y Jase" vendan sus rifles y municiones y se vayan del lado rebelde -
donde sa les tiene permitido robar, e inclusive los animan? Ellos siempre es-­
tán ha brientos, no importa cuáles sean los duseos o intenciones del gobierno, 

Lo· telegramas que llegan del Norte son muy contradictorios, y gcneralmen 
te desf arables para el gobierno. Los corresponsales extranjeros fueron infor 
mados esta maña.na, por una nota de Relaciones Sxteriores (y se supone será el: 
último viso), que les está prohibido enviar reportes falsos que favorescan a­
los reb>ldos y que recaigan en perjuicio tanto del gobierno como de los extran 
jeros, • ~l caso de q_ue no 11 caminen a la esp11ñola11

1 se les aplicará el fama-: 
soll 3311 6 J, Ahora. no es momento para hacer broma, hay una gran tensión y pe 
ligro p icoló¡;ico sobre todo en lo que respecta a Torroón, -
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Et inteligente editor del Mexican Herald. señala, a propósito Qel mensa~ 

je del Presidente la sel!l'l.na pasada: "Lo que nosotros consideramos debería ha­
cer Ca ranza, es leerle el mensaje del Presidente Huerta a Villa, El arsenal­
de cos '1s de las que w1 preddcnte debe preocuparse, aparte de establecer la -
paz y •onfiscar, son suficientes para c:i.mbiar su enc:.nto continuamente", 

T do lo que Villa sabe respecto :i. ingresos públicos está ligado a la pa­
labra ·aqueo, Aún en la tierra fértil, donde cada montaña brilla en or~, pla­
ta, co re, y donde cada semilla que SG dona a la tierra se multiplica miles -
de vec's, él se niega a plantar o a escavar para no tener que recoger o cose­
char. 'l norte es ahora una absoluta ¿evastación y una invitación al fantasDR 
de la ois e ria, 

Nota d.lll autor1 

~ Cuatdo despedimos al Dr. Ryan que partía para Servia, sonriendo me dijo -­
que om tiese el signo de la cruz ya que había est:i.do dos veces en la cárcel1-

y otra sentoncildo al paredón desde su p:i.rtid.a de la ciudad de México hasta • 
nuestr enouent~o on ~ashington seis semanas más tardei E. 01Sh, i 

i, El. füub ha ·sido grali!ido en hcl!las' e hist6ilias pinW.cas y bibl.lotecas. Erl.la 
actual· dad en la casa. de ,1os, o)lrcron · Grac1ias r. la mano f~il.antro.pa de loa-;,.­
c.anstilt, cion:iliatas. El bdlo p'atili aotualmento en una caballeriza, 
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Viern s Santo- 1Ja juguetes mexicanos con sonidos simbólicos- llEl incidente de 
Tam i o1'- dábaQ.~,do Gloria y Domin o do Pascua- Una foto rafias Internacional­
La. Úl~ima rucepción en Chapultopoc~ 

Vicrnos Santo on la tardo, 

n ol camino de vuelta a casa,· luogo do ir on la :nañana a la Iglesia, as­
to dí pr.ra sor· sagrado mo parecía bastc.ntu ruidoso. Los indios esto.han ocupa­
dos o· sus pUJ;;tos do la Alamccia, Milos do pOIJ.UOñe.s e.arrotas do madera so ven­
dan a otros t~ntos ~iños y r.i1as las llaman matracas, y con construidas do tal 
forma IJ.UO a carJE. movimiento do le. rueda produzc?.n un sonido como sí rompiese -
la ma ora, apartG iol scnido ya uzu1l. El sonido se supone ro~uerda el orujir­
de lo huosoa do Judas. T::.mhi6n h~.y po11uci1ísimc:i objetos muy atr1ctivos, como·­
los roya.dores ie r.uez mosc'.\dél, 'luo s0 rcvu;ilvo Gntrn ;1alitos con un sonido de­
semej nte signi!i~1do, 

Jos chi1J.uitinos fuar:i. <J.c las i:;lcsils s~ dcdict:.n a vender hojas benditas, 
propa~ndo con sus voces in:1'antilos: 11 10.s siete plilbras do Nuestro Señor Je-­
sus C isto11 , o11El pésamG da nuustro N.aá.re do Dios. 11 

H y uni'. especie de borr1s~1 an mi corazón, IJ.Ue astá per;;urbado por esa -­
felic' dad mundena do las tres de la tarde cuando volví a ir a la Catedral, En­
las pí1artas 'Jsbban lao pOIJ.Ueñas vrmdodoras do las 11palabras santas", tan - -
porsuasivas como siempro. Salían y ¿ntraban miles do f3ligrcsos, cargando cual 
quier pa1uetú, o un niño al IJ.U~ carffaba4 hasta 01 altar mayor para IJ.Ue besaran 
la gr cruz. 1ie :::ocerdé del último Viernes Santo IJ.Ue paso on Roma, trr.s haber 
oscuc ;i.do al p:::.drc Besan sormonolr sobra las 11Tros Horas 11 , En San Sylvcntro, 

Viernes santo, a 10 do abril, en la noch~ 

L~s eventos su sucodon ur.os a otros en la forma kaleidoscópica.1 tan típi­
·ºª do at inoamérica. Al fin to:igo un m<Jmento parr. contarte del caILbio do las -
cosas 0n el día dJ hoy, 

E la !ii:l.Íi&illl ac lo informó a J!,Jlsons por modio d.o la Oficina do Rolaoio­
nos E t¡¡rior0s 1.lro referente ll 11 lncidonto de Te.mpico 11 • Docididamonto le. Ofi­
cina G Ro1:1cionos cstJ.br.. ~n las nubes al rospocto, Al rogrosar a casi~ a la ... 
una, l Jlscn so oncJntró sin omb!J:rgo con un tolcgr1nn mu;¡ definitivo del Almi­
rante 'lctchor y do seguro que habrá problemas, 

N lson se lo llevó r~pidnmonto él Huerto., De cualt¡uior incidonto puede sur 
gir ;¡uorra, Estuvo fuam tod~. la tardo tr?;¡llndo do cazllr (\ Huerta; poro no 
lo lo llizó sir.o ht\sto: las sois do la tai:dc, 11 ro8puost:l escrita do Huorta -
ostá on · forrr.ll tlln intoligonto y común en Lat!.no~~órica, Sus ouinionos vorba 
los re;spocto al oxtrar,jcro son iIL¡:osiblcs do trcnscribir, Los pc;iodistas no: 
dejardn de adu:iir. dure.nto tod1\ la t<1rde y se sintieron dcsilucionados do no -
cncontlrlrao oon la 11te.za para su chucoJ.ate 11 , 

..... tt1c1 

~l to1J.uo final para ha.cor estallar los nervios lo puso Elim con su mab:a­
ca haqiendolo sonar por todos los cuartos, Con gritoa de protesta de su parte, 
se la llJ.uitaron, 

····- ..... . .... 
1 
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Npiscn dict: "-u0 tel voz se hubie can podido ar:":'eglar satisfactoriamente -
las copas, d0 llJ sor por ol diminuto Sub-socr0tario, que como nunca antos ha-. 
bfo os~ad.o con al Proaidonco, quiso, dur'lntc tf.\da la ontrovista demostrar el! 
·mmontb quo valía mucho, Portilla y Ro~as osta\1!fuora por la Semana Santa, En­
la puo ta dol Presidenta un indio gr"-ndoto y taciturno lo inform6 a Nolson -­
que no podría verlo el Presidente puesto qua estaba durmiendo la siosta, Nel­
son no lo pedía hacor lo q1¡1e so 103 h::ce a los porros cuando ootán dormidos1-

por lo que so fUo n. de.r lll vuolta p~.r'I vohrer on el preciso momento en que -
Huerta a.borda.to. su cocho, El Prosidm·;c lo pidió lo acompañara. 1 lo que Nelson 
acoptó gustase s0nt'.Í.nclose a su lado, ii'ronto r. ellos on ol asiento auxiliar -
iba el Sub-scc!'Jbrio. N0 lson lo di?o Q.ue trnía un 11 asunto muy dolica.doll ri.ue­
tmhr con 61. El Prcsidontc hizo un ;;¡3sto p.'.\rci que con-';inuasc, y así cmpezó­
la fio .tr., HUc1rtr. insistió 011 q'lG no disculpnría. r1or ul 11 Incidcntc de Tampi­
co11. N .lson le indicó que !l nu-:Ptro f;vbicrno aao no le parecía suficiente. -­
Huerta ent·Jüccs le pregunto: 11 ¿y 1 c¡uo es lo qu0 d.osoan"?, Nelson le cont€stó: 
11 Que s rindan hunoru3 '.l. uuustrn. ba11dna1', 1ue:go lo {,.ijo ~ue todo podría. - -­
arregl rso tmnquil:io,mtG sí en tma. mr.ña1n culllquiora se hacían los honores.­
El Pre idontc empozó a considerar el r.sunto puro j el Sub-secretario creyendo­
quo su oportunidlld había ;.legad.o, súbita.mente rompió el silenci9 con un come.!!_ 
ta.ria: 11 ,, ,de qua sarfo degraOJ:.nto pa;·a la. N:ición nsc saludo a la bandera ame 
ricana y que no había ninguna. garantía. do que el saludo seria correspondido'j 
que la soberanía de México iba en juogo 11

1 y cosas por el estilo, Inmediatame.!!. 
te el residente su enduroció. c~mo puede alguien cambiar con tan poca cosa -
los de tinos dv una. Nación. 

•'•. '. ..... . .... 
Y~ se habla. do qua se proporciono una zona neutral en Tampico durante la 

lucha.¡cada vez quo se perjudica un tanque de petróleo, no solamente so pier­
den va¡ios cientos do milos do dólares, sino quo clobroviono un inmenso poli-­
gro sí el petróleo se va al río y esto puedo incondiarso, To puedes imaginar. 
el ros 1 tadJ de osto 011 1?.s ombarcacionos del Puerto así como en la. Ciudad, 

S n ahora las diez do la nacho, La rospuosta de Iluorta fuo enviada al -­
Almira to Flctchcr ,Y al Dopa[..tamonto do Estado, Muchos periodistas han ontro­
vistadl a N~lscn qua so fuo\1.Q. acostar, En estos días do doliClldas nogociaci_2 
nos, c ando una palabra do más o do monos puodo ocasionaL serios problemas, -
pare. o itar cunlquior complicación r,c es -parco y se .dioo lo mínimo, - ·• -
Pero, si sé hace la faira ... Me parece que la única. ~osa que no~ hoy fue­
compra un 11jwias11 de papel, db los que hay cientos en barro y cartón, de to­
dás la forrras concebirles y ~ue se venden en cada esquina, 

Sabaio de gloria, 

Hoy se quem:i.ron los 11 judas11 de papier .. maché en las calles y en las es-· 
quinas ante el regocijo gener'il de chicos y g::."andes, mientras los cohetes y -
torped s hacían toda cbse de ruidos. )f.e recuerdo de nuevo de los tiempos en­
Roma y del tranquilo Sab'ldo Sa;ito 11 0scondidos en h tumra con Cristo11 , 

H 1brá bastantes problem'ls sobre el 11 Incidente de Tampico11 • El viejo está 
terco considera que la excusa pública del general Zarago~a debe ser sufí-~ 
ciente Lo que nosotros har0mos, sólo son teda.vía conjeturas. Hace poco uno -
de los peri6dicos traía una caricatura del Sr, Bryan hablando a 11México11 • De­
bajo d 1 dibujo estaba la siguiente inscripción: 11 Pusdo decirles que todavía 
no est y molesto, pero sí Ustedes no cllmbian inmediatament~, habrá problemasll, 

Domingo de Pascua en la mañana, 
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Cielo divino este de la mar.aria de lB Resurraoci6n •• cin duda será también 

la jesurreción de muchos buenos mexicanos que en estos Últimos dias han derra 
mad su aangre poZ' motivos que desconocen. Anoche el Sub-Secretario de Re1a-: 
cio es estm·o hab.1.ando d.csde las dos hasta hs tres de la mañana con Nelson,­
El obienic mexicano se niega a rcniir r.ono1·es a nuestra bandera, 11unque, ola 
ro stá, a la larga tendrán q~e ceder, La luc~ en Tampico continúa. Los bar: 
cos de gue~ra americanos están repletos de infelices refugiados, y hay una. ~ 
ere ier.t e animosidad en contra de los li!ie:.:'ican_cs. El General Zaragoza. ha he-­
cho públicos sus aentimiontos rlo arrepentimiento sobre al arresto; pero los -
hon res a. la bandem sb han pospt1esto, 

llelson ostuvo ya do9 voces on la Ofic!.na. de Rohciones. Le mandó decir -
al INsidcnto por medio del Sub-sGcrcti\rio1 que ul saludo debo ha.corso, Ea -­
bus ado procod•Jn•es dmila.re3 or, l.oD lib::'os do layes internacionales en la. Em 
baj da., para así suavisar su cultura y su bizarría. Sí ol Sub-secretario vueI 
ve insistir en q_uc ll~erta se niogu~, HolsOñtiitará de pedírselo persona.lmeñ 
te, Me imagino que las cosas han llei;a.:lo ~tal punto de que o se da el saludo 
o s brevione la intervención. 

Al parecer el Sr. Bryan no encuentra ninguna razón que justifique por -• 
que!Méxioo no debe 11 saludar alegromente 11 y 11 duda que los días festivos reli-­
gio os tengan alguna. importancia en l:l transacción de los negocios 11 , ¿Es este 
el ín o aún no? ¿Quién sabe? 

Hoy recibimos a la una de la tarde una respuesta categórica, que esta.ba­
por cierto, escrita con astucia en la que se negaba a cumplir la~ del­
sal do de veintiún cc.ñonazos en Tampico, Los me}:icanos alegan que la lancha -
anc ó en una parte do la Ciudad, y no en la zona militar¡ y, sin permiso y~ 
que en ese momento se estaba librando una batalla por lo que toda la. Ciudad -
est ba. bajo ley rr.ar~ial. Los ~ombres habían sidc enviados para proveerse de -
gas lina pa.1a el barco, iban al mando del contra.maestre ( generalmente es un­
ofi ia.l de menor rango quión acompaña a los ma.rinoros en ocasiones semej'lntes~ 
La ontestación concluye cor. un acuerdo os¡:eci'l:, do Huerta en que habla de no 
pod r satisfacer los dosoos de los Estados Unidos sin herir el ~onor y la dig_ 
nid d nacional es dG Kéxico; e insistiendo en su soberanía, que Ól estará - -
pre to a dbí'end~.c un cualciuier moLento y e:1 cualquier forma, Y, ¿aD.ora ciué v~ 
mos a hacer·r Los empleados han estado trabajando todo el día. como locos y de­
la. Embajada han s:ilido una i!lfinidad de cables, llelsor. dice que ne irá a. ver.. 
a Hilerta, Cuando estab:imos cercl del rostr:rnron·Gu Chapultepec, luego de comer.. 
en 1 Club Roforma, Jorca do ~llí vimos el coche del Presidonto, por lo quo -
Nel on se bajo del nuestro 1 para asi d:.irl•: 1'l o¡iortunidad de podar ha.bla.rle 1-

sí so os lo ~uo Huerta nocüsitaba, sin quo él tuiora qua buscar a Nolson, -
Sin embargo: Huerta est1ba ccn:.mdo con :ügunot; oficial os do la guardia rura.11 
y N lson tuvo quo iroc inmediatamente. Huerta se paso toda la maña.na en las -
car oras de cochos, mientras quo nosotl.'os con la tipic1 preocupación Jnglo- -
sajl'na, nos olvid1mos do oll1s, L~ situ1ción nuevamente está muy tensa, Vuel­
ven a a.parecer a floto la destrucción y la guerra. Un fantasm.1 para nosotros­
Y p ra esta 0xtraña república indígena a !a ciuo ost1mos tratando de moldear -
a n ostra ioagen y semejanza, 

j 
Nelson los dijo a los periodistas que no los dlría ninguna. informción,­

El erá "pico de cer:i.'' y que deben telpgrafiar a sus oficinas centrales para­
obt ner noticias, Como deade ha m•.eve y media se ha. establecido wia. estricta 
con ura.,· se van luego de esperar ..in vano un poco, Inclusive loa ea.bles de la -
Emb ja.da fueron retardados hasta que Nelson se fue personalmente a hacer los­

t 
' 

1 
1 a.rrfglos necesarios en la oficina. 

i 
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El pot.·_ ':h: .• •: ·,,silla d·) mentar c:e-:' .. ;:·. ~:-- ·' ": . .-:,·=·'~" ie r.r~·­

'"\lÓ 11 ~; .. ,, 1:;.r·, r-.'._c •, ~~ bll" ~--·•: .. " '··:·,·;,1;J !'' :,,.:soe •;'.•:·.! 
t.. ios 'lUt; ;r0d11:1rí:-. e.:itr ri, .:~ .. .' 1 .. \·¡), r:· 1 ·;~t. ,; · :· drl ~~~d<'., 

.\ ~., ·~:il ~- ~ .. •Ol~P. 

¡ h.J :'~.: .• : IJ•q,1,ci n0tic~.: :, i..~ .'·1'~:::1..t.:t; c1:'3 '11c1eircr. !! l~s ~\:· .... '.!,., r:t~,ü.''"..·;(' .• 
~.11· .. ~'1 J.'.f .. t1"•;.1 1."\V .. '·'lj.~',ent~ rin 2. "~~-~ :'i ·E'',_: • ..•• ; ~· .. aet : • 
"l •• ., .. · · , ,. , .. ,. 1 

• 1·1~ ¡· ·0, "' ·1"º' r· c·r.tTe r noso ~ ,f · ,J::.-... · ',.': ···"'• , ' ~ ..• ~ .Lr. 11 -~ ·.· ~ .......... J.'J •• ·· .-H ,., , ·~ •. _ 

'''.·:' .. ,; '..; . c~:.i; l.[~< ·,-· J' ,fib.~"" el l~·,·c:,¡;;:;,;::1elJr,O d;;l erobnrgo, y las 110{¡ 

· •ter!Oi<\E dr. mitrB:;¡11· :; lot1 :'<J\J.:l::.~s i% e.cu.u· l.'ec)il!Mn los dere~hos fed~ri 
Ie, p:.w. tii1~• .• ;:i7' l:. l·Jcht. .;¡¡ "'ar.~'.:.r,o: t:.\l :r cor;~ les plazca diciendo q'l~ ro : 
·~0 ... 11~·:11.~n ni~g'1nr:-, j:itr;\•f.ert'~:.~~.a, 13.-. :·\~~ <.6\.1.:'1·~c~ nac~.\.inllcl1' :...tn11 1\ooctrG~ .¡u1'l­
: :dk\¡jt)~ r ~ ... f; ¡t_1J'.j~·).\i;~: 1.:1~.11:·:.~.T·.:::l V ::.-:;¡~C,Ot ¡.:::::~;;¡r~;"l.l .-:~r;:.t~t:,(.ci.S. (10ntm 1ai: 
prE~estas .id(!~, •. :.~. :t.,,. ·;" -.. , > " .:· ·, :-'-.:~.·!:• 1~';.! j(,\:;ür. ;1B·rn:" ·¡1.. ,.,. . . . - .... ~1.,........ ' . ' t" 
te r1tor10 ~roh101do cuando ¡;rr~staron a ~us 'º"' ·· , : : .,_. ,,,,,., · .,,"'-'·' H•l: , 

110 es oficial, ,/lshington esta;·á nhorn. encontrando ia. forma. o.o safar~c •L- .. 

as to o phnoanrlo fríamente la int0rvonción, 

Lo oscond~ a Elim, y a otras preciosidades, unos huevos do Pascua on elM 
Ja din, Lu~go tomamos ol t6 en medio do las charlas infantiles en españo, ya­
qu los niños extr~njeros p~efieren aquí hablar el español, Las mamás junto -
co otras damas se fueron a l~s ~e!s, Al Jalir ellas, llegaron el attaché mi­
li ar franc5s1 de Bert:'..er, y Lotcllier, charlamos en mexicano hasta las ocho, 
De Bertier comentaba que esta es la sc¿unda situación semejantP que Jl ha - -
pr scnciado, La primora 1 fue cuando so inicié el poderío francés en Marruecos 
es flam9. de oivilizaciór. fr1ncosa en el desierto dando los arabos, una "raza 
pu a11 , eran conducidos por un manojo de valientes y arriesgados soldados, ta! 
bié de ºraza pura", Cree que el probl~m~ es mu.cho más comp:cicado aquí en -­
Mé ico, pueeto que existe una sala do \ 1 J razas. 

A 14 de abrii. Las.dos de la tarde, 

Esta mañana, como muchas otras, tio~e un colorido es~ecial. Nelson no -­
ha ¡is to a Huerta desde su entreyiste. el viernoE por le noche, en que se dis­
cut · ó lo de los honores a le. bar.dr ra. Fuimos a Chapultapec, donde estaba la -
aco tumbrada petit lever de generales ministros y oficiales, frente a la es~ 
ler • Nelson se fue a ver al Presiden-fe mientras Clarence Hay y yo nos recrea 
bamps desde el cotlho con el quemante sol 1 bajo unl sombra de muy convenientes 
y bbllos ahuehuetes. A lo lejos vj.mos que el Presidente se bajaba del ¡;o che -
y N\lson se le acercaba, Luego ~os dos caminaro!'l por los anchos escalones del 
res aurante, Unos minutos más tarde apare¡;iÓ. Ram6n Corona, el actual jefe del 
gab nete el que rapidamente se acercó a nuestro ccche. 

11 Vengo a invitarlos en nombre del Presidente a la fiesta militar en el -
Cuartel de Pereda,H comentó. El Presidente se llevó en su coohe a Nelson y yo 
fuÍ \siguiéndole E dü el mío con Corona 1 ya que Ha.y desapareció de alguna forma 
ant$ esta compl1Jada situación, !l llegar a los cuarteles me di cuenta que ~ 
nos9tros eramos los únicos ~xtranjeros 1 y yo la única mujer en el elevado ta­
bla¡o (donde los generales y ministros del Gabinete estaban aún m~s estirados 
que en Cha.pult epec); para disfru.tar de los diversos eje~cicios que hicieron -
los bién entrenados genªarmes en hono~ del presidente, Hasta el momento no ~ 
cue tan con caballos, que significa un gra.•e problema aquí, Observamos con ~ 
ávi o interés, ¡Varios de loa pasos, suertes y ejerci.cios por un par de horas, 
Yo Jstaba entre Corona. y el encantador y joven Eduardo Iturbide1 actual gobe! 
nad r del füstrito Federal, Es admirable lo que se ha hacho con esos indios-­
a 1 s que apenas reclutaron hace un mes, Pla-Giqu6 una o dos anécdotas de lo M 
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~1 l 
ue había viato en Berlin y R !fE., ( 

2) ¿1'e recuerdas come pasaban lo 
eclut.'ls 'pbr la Alsenstrasse camino a esos gigantescos c~r+· novatos _ 
e sobrel el Spree, Eran gran es e ignorantes c~mpesinos, r. .ies justamen 
ras seis semanas d.e entrenam ento se podían. nant3~1.er ,llQ desui~rtos ~·ifi.· 

' 1 ' t t 11 '11 11 ,11 • - ' l 
~r1~r a. os oJos y con es ar un s1 o un n~ a ,fguidos, ~. v8r a un .. 
1a ital1&1¡a que alguna vez rn contara un bnie/.'ls •ire"'·'" .. " .... , mst.; 
o a unos teclutas en la \'Ul ?a~f'.- •ri'"'·:.~ <,. ,0 naoia as:v1, entrenan: 

lle pregunt•: ~. •·.·o <le : • • •: - ';Fe 0 i.'·~"'.'~ras unas ~Jl'l:inas de in~truccién 
",:~ ~,", 1',t" lD. r~s~u~·:'.~, Ll~mó.r .. :~iV"e allá?", apuntan.do ui Vaticano,-
.,'"''> t· norL.,.' ºOl '¡Ja.11 ~·· ' ' l 

11. . - . "" uv .. , ,~.. . º ' "{·~-~" 1 ~ " .·•c.,.·. ,., :o.p~ ,,.re a quie~ le oreaunto lo miJmo 6stc l'<i-

.y,,c•ia•• ·~ ... J.ama: ' . ll',:.--,,;1,t0nces, el cficial :;)~S :miir.ado Je p!'eg'Jntó:-

... ,.. (~ , .. ( ~ .. l .. .· 1 ~ 1 '.:'",·'' ~ .-~~~~~en::.:5fi· !,¡anueli! f~e l: tristr re·;puesta, Esta hist?~~a-
. • · ~J. ~- - · •· ·0- · - . : : ~ - · "'~~ .. : _, ., ,1,e r,o· taron que su mayor din--

Al fin~ loL ir~'..os r« .·c·:ll"!:Hrvn we!l¡< l1u ... ~.,. 
(una / .1tto los ejercJ.0s se hubieron termi.J1:t<lo, la banda de 2t Poli­
cr ·: Jas mojares q'.l~ :•' haya oído jamáo), toco el wlb 11Rachimba'' ¡ que 

M ~ ,/ ,,uesto en hono~ ! h ran ·riotoria de HuHta r,•;.:,r,do ;;soe lr,:jaba por-

~
·" en ciont ra de Orozco, (3, Huerta me ofreció su 'Jrazo ¡ nos dirigimc·d n -
le.borad'o l::nquGto: champa ne, paté írío y pos~res, Yo ';;e senté a la doN· 
del Pr.:'sidénto, ;Monees; Huerta prrr.'J!'ldé tm dicc,1:so digno de los la---

~ o os dd :im2erad0.c Uuill.ormo, sobre la n0cosidad du la 1.i.8ciplina1 y los gra.!l 
d :é ;esultados q,uG puode trae consi,:;n ,ü pafo, Dijo ~ue cuando ol ;iaís ostU­
vera :-.l fin pacificado, los iontos dJ inilr8 de soldados improvisados, espo­
r ba pUll.ios'.cn regresar a sus mpos, minas, y fábricas, ya fuertes para lu-­
c r on la b'1talla do la vida después de habérselos ontrcnado a la obcdion-­
c a, ontond'imionto, y concont ación. Cuando concluyó su discurso y todos los­
b indis se hubieren hecho (e mío fuo ol primero!), el Prosidonto dió la so­
ñ 1 y ye ... .i'. preparé para irmo Estabamos parados en modio dG la mesa en forma 
d horradurn, y yo iba caminar~o hacia la orilla, cuando ol mo interrumpió y­
d jo1 11 No soñora, nunca tomo el camino do rogreso 1 siompro siga adolanto 11 • 

Ropiiiondo ol 11 Adelante 11 seguí por el camino indicado, B:;.jamos las esci. 
l m:i ~1~11dc i:os encontramos a cuatro cámaras listas a menos do tres metros _: 
f ente a r.osotr,,s! Sentí qua uorta estaba. algo sorprendido, yo me erguí un -
p co, pero ¿1J.Ue puede hacer?, una 11 porfocta dama". No era el momento para re-
t ocedc:r, '\SÍ O\'oC nos paramos allí esperando que E,,cedina lo peor, No podría 
mo trarrne dils~or+.é~ en no 7ejlrme fotografiar, pero aquí al b0rde de la guerra. 
o a ... v 1::: 21 b;ac10n c11rios, para ambls, Bueno, a veces la censura puede-
s e amiga, La fotografía no a arccerá en todos los periódiccs de-rc;8"Estados­
Un 'dos ma.ñana, si en unos cua tos días las relaciones diplomáticas se rompe-­
rá esa fotografía será histó:·ica, 

El vie;jo es siempre muy agr:i.dable, tiene tlcto y cortesía. En lo que res 
perta a su actitud internacio~al se ha mantonido entero. En cualquier momento 
en que se han cometido orroro ·, han si~o cometidos por otros pero nunca por -
01 Su actitud frente ~ tolít. ca nacic:1~j t:: 1 ,, , ~'h>Y"- ·!eiad.o iru0ro qne rlr.-­

ge,;. ¡ <>ur- .G yo cliric1lm0nto~odl'ilJ. ,~~~.'~º"~~ ~¡, u~~'~uier !'':'::'" Hz. mant;;.. 
nito dese3porada y doterminant •mcnt0 a GU andrajosa fac~or:. ii0 ;;"te.;'.~, y se­
onfrenta al mundo sin contar e r. ni.Jiguna oiiligi.'.ci6n ini; umacional. ¿Quién ha­
hecho algo por ól? Traicionand en c'.'.sa, y refutado fuera soporta sobre sus -
hombres la cargn de toda una R pública, 

Lns cinco y media de la tarde, 

Estoy tembll!ldo du excitación, Al llegar al coche mo topo r1n Hydo del -
He ald, Acaba de recibir un tolograma (on que poso a la censura so entroloa -
su vordadoro sentido), ~.iciendo que toda 111 flota dol Atlántico Norte ha sido 
enliada aprasuradamonto al. Golfo y quo mil infantes do marina ostán siendo _ 
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emb!l.rc::idos en. Pcna1cola. Hyd0 die 11 que Huorh comentó; 11 !lo es una calamidad, 
es lo mejor que nos podría haber lasado 11 • 

Oigo la voz de Hohle r en la antes \la .... 

A 14 de abril ,las seis y media de la tar 
1 de, -

Burnside y Courts llegaron pbco despu•3s do Hohler, y la c.l\:irla inevitable 
mento continuó sobre la situación~ Burnside dice IJ.UG todos nosotros vemos la-; 
cosas desde el punto do vista do ~.a Ciudad de México, y tal vez tenga razón,­
Hohler estaba muy molesto con un q1ensajo a lápiz que ac:ibaba de recibir del -
Norte, en que so lo informaba IJ.UolVilla había confiscado muchos vagones lle-­
nos de algodón inglés y qu.i en rohci6n con esto so h:ln cometido atracos en -
contra de los españoles. De scgur.b que en el territorio constitucionalista no 
se entiende mucho lo do 11 tuyo y m!' 0 11 , y casi no habrá protecci6n alguna aquí, 
al menos, se respeta la propiedad privada y la vida, 

Hay un inform.; IJ.UG habla do ue Hl!erta dosea enviar el "Incidente de Tam 
pico11

1 a La Ha.ya ,11i.re. que allí lo ¡arbitren, Insiste que tillne derecho y estC 
dentro de lo correcto, y que cual uier tribunal ioparcial lo dará la razón. -
Sea como sJa 1 sabemos IJ.Ue a la larga deberán hacer el saludo, Sólo les quoda­
enoontrar la form, Aquí &s cherchez la formula, en lugar de la fomme, 

A 15 de abril, 

Otro día lleno de fatiga tras ir a la roccpci6n en Chapultepec, Allí, -­
mientras el rresidcnte y Nelson conferonciaban 1 nosotros, los sesenta o seton 
ta invi hdos, ontro raexicanos 1 planipotcnciarios1 oficiales oivilcs y milita: 
res, esperamos desdo las sois hasta ya pasadas las sieto para tomar el té ó -
11 Lunch11 como '1.; llaoon aquí. Aparte de une.s mil".'.das ocasionales a la puerta 1-

no hibfo inquiotud de ninguna especie, Todos saben que estas son las más gra­
ve;: y :ldicEid::.s negociadones. Nosotros pasamos el rato on la terraza rodea-­
dos J,;, bC<.11cas y palmeras, escuchando a una banda do rurales IJ.Ue daban un toque 
pint'oreGcJ con sus ~rajes naranja y plata, con corbatas tan escarlatas que ca 
si ya eran bermellón :1 con grandes y picudos sombreros de fieltro blanco con: 
una gruosa cuerda alrededor de lá base, del mismo color que las deslumhrantes 
corbah~. Se colocaron en un rincón de la terraza, tocando en forma muy bella 
la música nacional; bailes llenos de movimiento o aires melancólicos y sensua. 
les, con citaras, mandolin:.1s, guitarras, arpas y otros pequeños y extraños .. : 
instramentos que se tocan en forrf:i. semejante a l~s mandclinas, 

Al fin el pr~sidente y Nalsf: apareoioron con miradas :neacrutablea, No -
ni! r~ r:omento para proguntarl~s. r lQ.lrosultados. El Presidente me dió su br!! 
~o pidió a Nelson que conc1.u; ese a la señora de Huerta, pero el chef da -
~~~i ,-_,~i.~' ~ A,;t"> rrnf·:a~orrin°,4 '.crn<:1siado,insistien111 en que elii'ilio -
c.01• ,, ,.:.,..~¡ ·'' 
emJ(_tUí.1 r11,; ~~.~~nciou~s eren .t'~.;il~t.!· · .. ~: .. 1>. ·,.1 ·: .. "..iJ.~L·:v~ .• ~., 

la ~enoiü~·16 · .... 1 f1aq0 '1.c 3::.ni,a.Tef·us: 'l~-~J:~~~L!~~l2 .. :~t~-· .. :.·_ .. !l,~~~;~~.:"· .. · .~'~k .. 
to, 1m:i trCi)U:-.~i. ,·~"!:t. . .-.~uodnd. ~··.·. 1.r:;¡-~0:1:·· .. ::•-' ~!' su,-::-~·- :i-';~ in·~::1:J 1Yi:11~~i. J .. · 
antcis ·~u:: J_;'.;,c(:~.-t. vonti:-:;t.?.r er;~ 1·< l;'•:';:.-.;;J.0.; ..-.1.gv .:i!..f~ .. ·., _;fo1,tm::.d .:1:0ntn1 ~l­
mis1 o ee: ·~::: .~:....l~..:::!tÓ. 11 :i.·Jt3. ~~.uL:!~ .. ~i.j'>' n~::i h.13 c~1~:~i-, :/:1 taltt:.fi~. crc0, ~h-~:·~· 

tro do mi olL.lca oxt0rio1·¡ ,y r,. :. : ~,;,; i·ofioro e ¡,,1!.i;;1;:,i~ 0stoy tscho fü; •. 
ell ,11 Ag:r:üg61 11 Consorvo la .,,:::' 0 r::ad'l 11 , r.~r.!bió do +.crr•:,, "'!\!'J. ablanC.51: !~ .. 
sit ación y lp mon~i.on6 mi illC°-.. ,Je a.u& su ó.iscurao "o <ty"r podi·~a nabar sido­
hoc o por ol Empor~dor Alon:tk, Pv.e:i qno oso tal voz dis~raerfo su mente 1 tu .• 
sab s que ?.dom a Na¡,oloó¡¡ y ostf.ría n;b '!UO dispr.<lsto de i.1ciuir tRmbión al­
Kai or. 80 ro~upor6 y r.10 a5radcc(0 ol ologi0 1 en "ié. forma que cualquiGr hOlllt·· 
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bre en cualquier parto del mundo lo hubiese Lcho.,, Es una situación curiosa. 
Todo el tiempo he tenido una sensación cnfonbiza do que nosotros estamos dos-­
truyendo a ostas gentes, y qua no hay romociib, P:i.rcce qua tomamos ventaja on -
todos sus d.osastros, ¡ 

A las ocho on punto nos apresuramos a l ostución para quo llolson Uegara 
a ti\?mpG ·de ver partir 'o. Courts y darle· una íntesis de su conversación, para­
que éste a su vez la repitiese al almirante · letcher, Huerta estaba de acuerdo 
en hacer los saludos, si podía confiar en qu nosotros los corrosponderíamos,­
Cumo seguramente no tieno confianza alguna mi nuestra benevolencia, finalmente 
estipuló que los veintiún cañonazos su diera1~ simultáneamente, llelson dijo que 
el Presidente estaba digno y optimista durante la primera parte de la conversa 
ción, y que ya al final se mostró más accesible, Sólo el cielo sabe en que ter 
minará todo esto. Una cosa es segura, el fintl está en el regazo do los dioses 
y en el de Huerta, y para nosotrus todavía es algo desconccido, 

Al volver a casa me encontré en la sala
1

con la lnlñora de Burnside, lista­
para pasar la noche con nosotros, El capitán estaba abajo, ocupado en lo que­
más tarde él mismo designó como "cubierta de. blancos" (voluntariamente por. los 
civiles no mecanizados), que le estaban ayudando a colocar los rifles rápidos, 
que en, otras circunstancias son conocidos como "palomas de paz", La señora de­
Burnside trató de convencerme de que me fuera a Vera Cruz mañana con ella, pe­
ro yo ho podría sabiendo el revuelo que esto ocasionaría, y la cantidad enorme 
de hogares que quedarían abandon~do~ con llii partida. Si me hubiese aprovechado 
de las muchas oportunidades que he tenido para irme, hubiese tenido en común -
con mucha gente 1 un inoonfortable invierno a oneval, entre la Ciudad de México 
y al Villa Rica de la Vera Cruz, . 

No se cual sería la respuesta a la proposición sobre La Haya, o sí 
Washington se dignú. contestar; pero, ,sin duda alguna algo les habrá hecho tit~ 
bear y detener su mire.da, La Haya es uno de los niños bienamados de su corazón, 
y una h-uot ifera fuente de elocuencia, Cuando so lo presenta una ocasión seme­
jante a la actual, ¿que otra cosa puede hacer sino llevárselo al peoho?. 

i 

A 16 de abril 

:!lata nañana parooo que las cosas han empeorado. Lleg6 un curioso telegra­
ma del Sr, Bryan, para quo sea ontrogado a la prensa Jara su información parti 
cular, pero quo no debo sor publicado t0iavia 1 dic~ondo qua ol 11 Incidento de : 
Tampioo 11 , ya forna parto del pasado, pero mancionan~.o dós reoierltes y graves cri 
menos do México. Primare, que un cable de la em~jada fue retenido por un tra: 
bajador muy celoso de la censura en l1a Oficina de Telégrafos. Nelson arregló -
este asunto en dos minutos por teléfono, cuando se le comunicó del inoidente,­
A bién de México, en ese momento est/aba Hobler con Nelson. El incidente era ID! 
nos que nada, h.asta que se mencionó nuevamente en este cable abierto de Washll:E 
ton, El otro incidente, también muy .conocido sucedió hace algún tiempo en Vera 
Cruz, dor.'1.e otr'o oficial cuidadoso, !arrestó a un soldado unifonnado que lleva­
ba el correo de1 los barcos hacia la •Oficina de Correos. El asunto fue descarta 
do tras una excusa, y se le impuso .l~ castigo nominal al oficial denominado o! 
loso que ofendió a nuestros hombresry tras que se liberó el maestro conio. El 
almirante Fletcher no le dió mayor Importancia al asunto, 

' 
No he citado los incidentes en orden. El telegraun para la prensa, refi--

riéndose al inc.idente del cable, empieza así: 11 ,.aún más serio es la detención­
:por la Censure. .de un cable dirigido al 2_hargé d1affaireE de los Estados Unidos'', 
Intencionalmente trata de señalar qf no han ocurrido incidentes semejantes a-. 
ningún representante de otra nación en México, y que debemos proteger nuestra-. 
dignidad nacional, por la que yo re ondoria con todo el coraz6n, Pero cuando-
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!intervengamos aquÍ 1 que si de antemano sucederá, que sea por un caso vital de 
sangr·e y ci.estrucción y no por est:ls insignificancias, Cuando a Huerta le de - . 
un ataque de apoplejía, saque ur. cuchillo de su espalda o sea asesin!ldo por -
un escuadrón de fusilamiento, debernos venir, para prevenir ciertamente de que 
se establezca una anarquía. Tal voz no soa al mejor hombro dol mundo, ni el - . 
más listo, y aún en la posteridad sus profundos pensamientos se pongan en la- · ¡ 
balanza de su inepto sucosori pero parece ser el úni00 hombre en México que -
puedo y podrá r:.antJnor 01 orden en las provincian lnjo su control, ospecial-­
monte ahora que los mejores (:lcmontos so han unido r. él co1i cs0 propósito: -­
Rincón Gallardo, Iturbido, García Pimentol y muchos otros, 

Ni una nola palabra d'; ln que h'l. estado sPcodi~mdo e:itos últ.imos dias ha 
aparecido en los pcriMicoG de México. Las gmtidos fuerzas ostán escondida, -
como sú fuesen parte de una ardiente e insospechada hoguera. Hay una incansa­
ble palpitación, poro el gran auditorio t odavfo. no sabe cuando vendrá, Yo <;reo 
que si Nelson tiene éxito en sus intenGos do pacificación, so haría acreedor­
al Premio Novel, aunque según ontiendo su chof dirocte ya tiene puesto un ojo 
on eso, 

A 17 do abril, 

Anoche estuvo Nelson con el Ministro de R0laciones por varias horas. Fi­
nalmente encontraron a Huerta en su casa. El ordenanza dijo que se había ido­
a dol'IDir 1 y ol Ministro le envió entonces, una tarjot'l. suya, Luego de media -
hora de esperar lo cnvi6 otra. A Huerta se lo olvid6 quo lo estaban esperando. 
Lo rocibi6 en la callk1 1 y justo en medio 1c la conversación le preguntó, como­
dospués so lo ~laticó a llelson, su opini6n sobre sus pijamas, tms do agregar 
con un si{;nificatm> ¿esto que ernn japaneso, Nelson no entr6. Ya lnbía esta­
do con ol presidente en varhs oc!\siones durnnte \Jl día, y no quería molesta,;: 
lo sobre asuntos tan irritantes y dolorosos a horas tan avanzadas sobro todo­
cuando ol Presidente y ól mismo estaban ya cansados. 

Al meditar sobre la indicación que Huerta hizo hace algunos días, sobre­
quo las demostraciones do nuestra flota no era una calamidad, yo croo quo la­
que el quizo dar a entender, después do todo, es la forma en quo so deben co.!l 
solidar las tropas federales incitarlas a sorvir a su patria contra un enemi­
go común; poro, y el injerto como rosultará,¡La derhonra y el deseo de encon­
trarse a sí mismos, aniwa a muchos de los corazones que laten bajo esos uni-­

. formes! Vonden cu~lquior cosa al mejor postor, desde llantas do automóviles y 
municiones de guerra, hasta su propia vida, Castigar a los oficiales culpa--­
blos, es bast~.nte iros difícil, puesto qi.¡o la corte IMrci?.l sólo signifiquen -
que muchos oficiales se voltean al bando rebelde, tanto los do alta como de -
btija graduación. Así que cuando nosotros Jxi¡;imos que se C'lstiguo a tnl o - -
cual oficiP.l, el 11Viojo11 , se encuentra entro la espa¡'l y la pared. Es una -­
situación, sin embargo, a la que tod~vía no debe est~ acostumbrado, Con los­
espías o conspimdores en contra del gobforno no tiene piedad, 

Todos los que están dentro de la. política le reconocen sus méritos. Y, a 
propósito de desertar e irse con los rebelde's el incidente de Ma.zatlán en las 
pasadas navidades viene muy el caso (el 1° de Enero). Los oficiales del Tampi 
co, tuvieron un escandaloso encuentro en el puerto, con muertes, etc. Iban a­
aer llevados a un juicio militar; pero para esquivar los probleiras se fuefor¡.­
con todo y barco a rounirse con los constitu'cionalistas en Topolobampo. 4¡ 

¡ 
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El Señor Bryan rechaza las amables pret~nciones de La Haya- Mús americ~nos -
emigran de la Ciudad de Dilxico- Llega el Teniente Rowan- Vigilancia en la Em­
bajad1- Elim sr, hace notnr, 

A 17 de :ibril. 

Washington no ac~ptq la intromisión de Ln l!nya 1 ni lo de los disparos -
simultñneos, que, cbro, 8S unri cosa infantil d0 nuestr:1 parte, y reduce todo 
el asunto a una sóla cuestión: "Los ~!o:dcnnos deberán saludar a nuestra bande­
ra, y nosotros nos co!llpromctemos l rc·spond.er 0ste s1ludo 11

• Muchos antr,ceden_: 
tes similares lotán siendo mencionados <\Ci.UÍ por los extranjeros. Por ejemplo, 
el célebre ceso del cónsul francés en S:m Francisc0, que por un error fue en­
carcelado por varias horas, Tratamos de r~parar el error, y nos comprometimos 
a lanzar los veintiún cañonazos al primer b~rco francés que lleg3se al"puerto, 
Kanya me cuenta de} incidente que sucedió.en Zettiñe, siendo él el chargé -­
d'affaires, y que se solucionó con un int~rcambio de saludos en el puerto dt-
Antivari. · 

Toda la tarde he tenido visitas: los .colegas d0 Austria, de Italia de -
Alemani y Bélgica, a Marie Simon, a De Soto (que más que nunca parecía un be­
llo Veláz~uez contemporáneo); y, claro, todos hablando de la situación. Ahora, 
espero a Nelson para que cenemos, Salió désde las cuatro de la tarde para· -­
tratar de comunicar la muy cortés pero fime respuesta de V/ashington que ya -
te cité. 

Más tarr!e, 

llelso:i lleg0 a cenar cuando ya estaban conmigo en la rresa 10a Burnsides­
D' Antin, y McKenna. Uno de ~sos interminables telefonémas anunció que el Mi-­
nistro de RelacionGs ~xt~riores salía hacia la embajada desde el Ministerio.­
Yo tenía cognac y cigarrillos en la sala, y todos dejaron el campo libre, - -
Allí están los dos ahora, las nueve cuarenta y cinco y el destino de México -
colgando de l~ balanza en mi agradable salón de techo alto, con sus enormes-­
vasos de garanios rosas con largos tallos) libros y fotografías, esas profun­
das sillas de cuero color verde y el sofá! Estoy escribiéndote en uno de los­
cuartos pequeños con periodistas que van y vienen y el teléfono sonando con-­
tinuamente, Ante la insistencia de los peÍ'iodistas Nclson se vi6 obligado a -
dar orden de que se les diga 11 que no hay cambio alguno"' y yo, en medio de mi 
excitación, me recuerdo lo que alguna vez contó el embajador Ruso en Londres, 
Su esposa tuvo el mal gusto de morirse en el momento en que el Zar visitaba -
a la Reina Victoria. El embajador, que ante todo es un diplomático, colocó el 
cuerpo de la muerta en el sótano protegida con hielo, y a cada pregunta in--­
quiriéndole sobre la salud de su esposa contestaba suavemente: "Gracias, Mad~ 
ma está en las mismas condiciones", 

Las once y mecHa, 

De vuelta en la sala, con el histórico cognac y las igualmente históri-­
cas cenizas de cigarrillos, las desnutl1s sillas, ahora tastigos mudos de qu~ 
algo ha sucedido, ¿Que saldrá de todo esto? Mecer el barco de los asuntos de­
Estado es una labor muy excitante. No comprendo la actitud de Huerta, a raenos 
que esté ya en manos de los rebeldes, y lo supa o prefiera ser derrotado pol'- 1, 

un enemigo más noble, 

Portillo y hojas, dice que el Presidente siente que como jefe del gobio!, 
no de la Nación ha hecho todo lo posible ~or resolver el Incidente de Tampico; 
que los hombres fueron puestos an libertad inm~diatamente, con la conveniente 
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uxcusa del jofo do la plaza., 01 g~rh;rd llor:ilcs Zo.ra;:oza al :?.lmiro.ntr: Mayo, y 
ya que el propio presidente había hecho públicas sus excusas y había ordenado 
una rigurosa investigación p:ir::. encontrn.r al culp::.ble, considera.be. que cual-­
quier nación del ~undo se daría por satisfucha, con las medidas tomadas, y que 
más tarde había aceptado que el cañón mexicano saludase simultáneamente con Ól 
de los americanos, Quó con esto se harían m~nifestos los bu3nos deseos de am­
bas partes, y t 0.mbión permitiría a los vecinoc del lugar presgnoiar el final­
fcliz de ur;e. dificulhd que nunca había sido IJlU:( :1oria, Hay w1 provorbio mex_i 
cano sobre tcnGr nés .:~cama.s qua un pesc:ido, \ 1 J, y do seg~o que le viene al 
dedillo i.. este vibJJ indio, listo y s:ibio. 1L{s tBrdc unvió con el nnistro -­
sus oxprosiones de 1mistad para Nelson; poro t:la;bién le comunicaba que ,;ese a 
todos sus scnti,ir.iGntos de n.mistad h:icia él no podía h[lcor lo qi:.o lG pedían, 

HacG unos momentos un angelito soñolionto con cabellera rubia y vestidito 
do azúl aparGoi6 on las escaleras para preguntarme cuando iba a subir, Tal vez1 
como el resto de nosotros Elim se da cuanta de las diferentes corrientes de­
problel!l9.s quo flotan on el aire, Ahora está rocostado en el sofá muerto de -­
sueño, Haca unas horas se lo llovaron e. dorn.ir con ruidosas protestas ú.e su -
parte, Estuvo pegándole a mi tocador mientras yo me arreglare paro cenar, to­
mando todo y proguntándomo un sinúmcro do preguntas, desdo 11¿quc como Dios? 11 -

hasta. 11¿por qué las mujeres no usa.n tira.ntes? 11 Logró. coloor mi paciencia y en 
medio de su l!anto se lo llevaron, 

Hay temores de quo los zapatistas lleguen a la Ciudad; pero estos temo-­
:es no son nad~ en compar[\ción con los que ayer en la noche paralizaron la -­
Ciudad, Durante la intervención francosn. mucha gente se quedó en la Ciudad de 
México, llegaron a una avanzada edad y murieron de muerte natural, cosa que -
todos desean, aunquG yo nunca he creído que morir en mi carra ser5a la gran -­
cosa, Deseo que me entierren donde sucumba, 11 En cualquier lado su escuchará -
en igual tono la voz del juicio final." l!o me preocupa mucho dond•i como ni - -
c,uando sucederá, 

A 18 de abril las cuatro y media de la tar 
~. -

Todavía. no hay noticias de Vlashington. Acn.bo de regres;i.r de una comida -
en c:isa del ministro Ruso. Todo estaba muy sogné, como de costumbre, con bli!!is, 
y un delicioso caviar. Había todo tipo de cosas apetitosas. Me parece que en­
lugar de comer en la legación, mo la comí a ella. Uno tiene tan poco apetito­
& lo~ ocho mil pies sobre el nivel dal ma.r. Allí estab~mos Van Hintzo, Kanya., 
Maria Simon, con uno do osos vestidos de Drocoll y yo. Todos cracn que la - -
situación en vl sur dS bast[\nte illllla, pero ya no me imprusiona ol grito zapa­
tisb, puesto que lo vongo escuchando desde que pisó suelo mexicano, 

El Moxican~, señala. osta mañana, (al hablar do la situ[\ción con -­
refulgentes comontarios), quo 11 cu[\ndo una do las partos se pone do a.cuerdo con 
la otra, ésta cree que la pri~ora so va. a ochar para atrás por lo que se nece 
sita do la. pe.ciencia. do un pacificador _irlandós11 , -

Una do las más fuertes tormentas de polvo con las qua concluyo la esta.-­
ción seca, nos está atacando hoy 1 el color ha desaparecido del airo y se ha. -
tornado opaco1 arenoso y no logra cambiar do dirección, 

Las sois y media, 

Visitas toda la tardo, Acaba de entrar McKonna. para decirme que la pala .• 
bra. final es ~1 do Washington la han recibido y[\ fue dada en la. Casa Bla~ 
ca al atardecer: 11El general Huerta sigue insistiendo en hacer algo monos de­
lo que se le ha pedido, y algo menos que puede constituir una declaración de-· 
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que sus roprosentmitos osbb:in equivocados er. ts indigrmntGs cos::is que se lo 
hn.n hecho a los Estados UnidoG, El pr&sidontu l dccidido!'quc sí el general -
l!uerh no he. cedido pc.m lfls seis de le. t?.rdc: 4G1 domÍllJOi el lunos llevará .• 
al asunto ant0 ol Congrosoll,,,, 

..... 
J.;e 0!1for;.:.i.n luJ t.;rr.oros de h probaLlo d0]t:rucción do los 'lmoric?.nos en­

los cfipacios dvsórticos y en lP.s s61idas moiltnillas do l\ó:üco. Al[;'uién1 en :i.1--
, , 1 

gun lllJ'.'.r, y dG nlznnn for1ra cofüor:to que nosotros vondromos e. d1r el coup dG-
...., - t ., ' - , 1 1 d \ d t• gro.co (\ es '\ ne.m.m r.rru1n2.c,f\ 1 que r.vn cw ga, ;y con vNcao o esos ves i---

gios dv sobGr'.1.níe quo nosotros lo hornos ilcjado¡ Lr.s füorz'.1.s extmnjer1s creen 
quo oshmos jnr,-;'.nclo un la forma r.rís Cl'Uúl ol j[oguito dG 11 0rrrob!'l.tc.r11, quo ja­
m~s antes se hcya jugado con tanto, sangro fría en tod~ la historia, 

A 18 de abril Lf.s diez de la noche, 

Las cosas se mueven. (Al bajar del cu?.rto/ _ao la tía Laura me encontré al 
Teniente Rowan en el hall , acab~do do llegar F;n el tren de Vera Cruz, des-~ 
pués de un polvoso y rot:lrdado -¡iaje), To podrás imaginar que lo recibimos -­
efusiva.mente, Nelson llegó y pocos minutos de~pués cuando aún estabamos en el 
hall de enfrente llegó Portillo y Rojas q'.le a~ parecer estaba muy contento, -
Traía puesta su casaca vercle con bordados en ~ro y con la insignia militar -­
que Huerta les había impuesto a todos los miembros de su g~btnete, que están­
bajo sus órdenes y obediencia, siendo él el Jeneralísimo,121 Como se negó a­
usar todo el uniforme sólo traía consigo la clsaca. Rojas llegó con una sonri 
sa no se sí para rí o por la situP.Ción. Venía/a decirle a Jfolson que se daría 
el salud) con la palabra. de honor por escrita de llelson de que el saludo se-­
ría correspondido, Estuvo una ho!a y media en

1
el cuarto privado de Nelson - -

redactando un documento, un protocólo (il y ~ de sa propre té'te), y lo ha­
cía con el cuidado de quién tiene todo de por1medio, Nelson esta bastante com 
prometido y también tieno que cuidar su pelle~o, Bueno 11 todo está bién cuando 
termina biénll, Sí logramos esquivar ente incifento, el próximo, do seguro que 
será la guerra, Sólo espero que en \/ashington, sepa apreciar las dificultades­
por las que liolson ha atravasaclo y actúen de icuerdo con esto. Sin embargo 1 -
11 no se llame fol iz a nadie sino hasta su muerta 11 , Oigo ol chirrido de la reja 
de hierro qu0 s0 cierra tras Lopez Pntiila y/ Rojas. 

Estoy ruJulan.011te cansada, así que tondhró una ca.bija en el sofá y tra­
taré do tenor suenos rr.ás agradables que los db anoche. Estoy contenta do no -
habor confh~do ni mi hijo ni mis joyas a ningµn paisano afoctado por el te--­
rror que haya huido a unas doscientas cioncuc~ta millas d este y ochocientos -
pies abajo. Las cosas no han llegado a su punt;o do ebullición poso e todo lo -
que se ha dicho y hecho y las docisionos aún penden de oso paciente y astuto­
viejo indio cora, cuyos años dal Señor son. ya cincuenta y nueve, y quién pose 
a todos los jlOC-".dos quo pueda.u obscurecer la noche, es legalmente ol presiden 
to de México, Trlta do implantar la legalidad on Latinoamérica, y mira,idondo 
te encuentras 1 , Tms ól vendrá le. anarquh, Ól ce.os y fin!!.lmento la interven­
ción: el más gigantesco trabajo policíaco quo jamás haya tenido lugar en el -
Hemisferio Occidontal. Sin emlnrgo, desde el punto de vista militar se le pue 
de dar poca importancia, Todos estos dias he¡ astado pensendo er. !os titulares 
de los periódicos, y espero, adorada ¡¡,1dr0 1 que no estés preocupada por los -
seres queridos lejos de tí. Buenas nachos, y otra vez buenas noches, 11Dios es 
tá en el cic¡o, y todo está bión con nosotros. 11 -

A 19 de abril, las once y media de la noche, 
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El último do le. file. rrc·plonipotonciariol 1 che.:.c.~ d 1aff~, ferro~ 
rrileros, y do hombrvs cornUJrns y corrientes sb Jl\ idu .111 fin, Hashington negó 
la finna do llolson 1\l protocolo quo presentó ~artillo y Rojas y qua so onvió­
pam su e.probación. EntoncofJ Huerta torminant 1aontc so ha nog:i.do a dn.r los S! 
ludos, Así quo osto os la intervención. A llls cUc'ltro y me:dh h:".jCÍ par:i. ol tó­
pera cacontr.:i.rme corno de costumbre con Adatchli y 3i¡,"1losparssc. Como sabes, .... 
Eyguospnrsso so C'.sÓ con lo, herlll'.na dol geno~l Rincón Gallardo, Dice que - -
Huort!'. resistiré h:>.ste. ol fin, su esprit r.üli~?._~-E_~ esté. en contra. el esprit -
universita.irü do Wilson, 11 Ils 129_Jl,9~_9nt jama!is se comurondrc, 11 Hucrt'.1. lo di­
jo a Rinc6n G:lllnrdo que la ir.tcrvcnción sJr1'1°. cuor.tión do unos cinco años, y 
que lú produciría a los 3st 0.dos Unidos u:10 d los más gmndcs problcrr.as. Leo. -
posici6n de Huerta os de lo m~s incroyabh·; · 1gle.ubicJ!., incroible, incrr~blo 1 
que to puedas ime.ginar. Cadr. 1mo do los <hst:i!ntos xcprcscntantos que mevinio­
ron a visitar exclam1ron lo mismo on su propj~ lengua en el momento de roci-­
birlos. Hohler estaba muy callado y sinceram nte muy triste con los aconteci­
mientos, Ha sido un amieo fiel sobre todas 1 s cosas, Sir Lionel regrosa maña 
na o pasado. Kanya, Lo Tollier y Clarence liaJ so quedaron con nosotros para: 
la cena, Hohler volvió en h noche, y tambli.!Í Von Hintze que no .cree se aprue 
)le)el voto de guerra rrañ.1m1 en el Congreso, ~eñn.lando el Clso de los polkos,: 
(3 , Dice que les llevó unon tres meses pers~adir al Congreso para que votase 
darles en dinero en 1846. Yo no puedo atesti¡¡uar esto. El y Von Papen se fue­
ron a las once. Nelson, Hownn y yo subimos tddos un poco cansados. Mañana se­
rá un día muy ocupado, Les prometí a todas lis señoras americanas residontes­
aquí, que les haría s?.bcr el momento de h r ptura definitiva. Me imagino que 
se mantienen gracias a que 11 yo les levanto 1 s ánimos11 una y otra ve7 .. Pero,­
¿que hay d~ esos cientos, no, miles de sereslde esta tierra de ensueño a las­
que la esperanza casi no se les asoma al ros~ro? El 11Viejo11 tiene sólo alguna 
idea de la situaci6n, en voz de desesperación, fatiga o impaciencia. Está --­
elaborando un plan, probablemente con la esp~ranza de que las cartas cambien, 
de que todos los mexicanos so unan para comb1tir ~l invasor, cosa que podría.­
suceder on cualquier otro lugar pero no en MJxico. V".mos a colocar más gonda.!'. 
mos en la roja. Me siento muy tranquila y pr fund?.rr.rnt0 intoresada.. ~s un - -
gran momento y Nolson ha cumplido a les mil ,e.r:i.vill~s con su deber, 

1 

La Oficina do Relacionas Exteriores hoy Ion la noche ha entrega.do a la -­
prensa una declaración do dos mil palabrl\s, 1uo traerá consigo decepción y -
tragedia mañana. Yo no siento ningún poligro lporsonal en toda esta situación, 
Estoy triste que el pobre Dr. Ryan osté tan iojos. kyor le envié con el cón­
sul do Sal tillo 1 las conocidas palabras 11 10111 i (quo signifimm que donde soa­
que estó regrese inmodiatanonto), Al fin cscJchc al rrás prudente, Von ?apen,­
quo docidi6 regresar a la Ciudad do México. Vió partir a Ryan para Saltillo -
con sus proviciones médiclls y cuatro mulasi ~r~tando do alcanzar Torreón por-
ol camino desértico, 1 · 

Von Papen tuvo un viajo poco seguro. Opina qua la única forma de ~onser­
var a salvo las vías férreas es cstqbleciend~ un sistema de fortalezas, las -
que actu.1lmente está planeando el gobierno f¡doral, 

. Las dos y media do la mañana, 

!lo puedo dgrmir, Mi mente vaga entre los conflictos nacionales y los pe.!'. 
sonalos. Tres br'.lvos ferrocarrileros vinieroli esta noche a la embajada, traían 
consigo el plan del asesinato colectivo que Iº planea para los americanos que 
anden por las calles esta noche, pero, aunqu extraño o maravilloso, una esp~ 
Sl lluvia cae sobre la Ciudad, Esta es mi ún ·ca experiencia de uns lluvia a -
mitad de la noche en México, aparte de la qu cayó sobro la muchedumbre que -
gritaba: 11Muera Díaz 11

1 hace ya casi tres año~. Como todos los mexicanos odian 
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"j""• lo llwro "" '" ''""" "" "'" 1''""' ""' d0>>loj0> loo oo­lles y no creo ¡¡ue s8 suci tu ningún problem , Paroc0 que h Providencia., siom 
pre tiene i\ la rnno un chub0.sco p!lra prown · r las inesperai?.s tragedias mexi: 

' asnas. ¡ 

El i\gento 0speci:il p.~rr; pj:oteg~r ~, líol or, .~puoci6 do nuevo o.yur 1 p1•oba­
blemmto anvir1do por el ~rcuidento. Tiene u ü.oblJ tr1b<i.jo: proteger 11 Nelson, 
y vigilarlo de quJ no conspiro contra Huort .. , 

!lo to logrado untcnd~r sí esti\ gucrm fui; ocr.s1one.ir. por un grc.n inciden 
to o por tu1 g.r:m princi1Jio, Pe-ro como los dotr.llos dol s<.lUdQ no ~a i\rrogla-: 
ron do auuordo a cor.io lo q:.¡crían:os nosotroo, Lomos optr.10 por la guerra y sus 
horrores. El Sr, Bry•m sccún lo inform:.. el ib"\ld. do hoy, dobG habor estado -
sorprondido y dosilusionado, Los 11 s>luio:; ::. · WJrü fuoron t>rrablomonto corres­
pondidos on Cha.uta.uqua11 • Este. no es una sit aci6n para. r.ficionados, Y, por to 
da. mi vida. seguiré on favor del ontrenamian o tócnico. Cada Oficina do RolS.-: 
ciones Exteriores on Europa o on cualquiGr Continontc guardan sus expertos -­
para situaciones semoj!mtos, Yo tal voz sen intcrvoncionist'l., poro dospu~s de 
Huerta, Se ha mostr'.do a si mismo ampliamor.tc superior, on cuestiones del - -
ejecutivo a cualquier hombre que hay~ prod·cido hl6xico desdo Día.z, Tal vez ..... 
debido a su falta. do aquilibrio y a su sor1rondonto niñez, seguida de extra­
ñas aptitudes. Y pensar que hubicsG vcr.didc su alm1 al diablo por conseguir -
el reconocimiont o, En esa pcqu0ña y suave ' no (do seguro también sanguinaria.) 
hubo posibilidades de prospere.r, tr1s los : rrealcs sueños de Madero, a los -­
que él podría tal vez darlcr: vida., La rein1 orporación del gobierno y el grupo 
conservador tal vez hubierll g11rantizado la paz, al menos durante la vid.a de -
Huerta, y la vicla. de un hombre os siempre 'an lurga como una república latina 
o indígena, 

A 20 dcf abril, las diez y media de la mañ~ 
na, 

Nos hemos despertado a un día muy agi· a.do, A las siete empecé a. telefo­
near a esas mujeres. Sí algo sucede las mu ·eres americanas estarán muy agrade 
cidas de estar fuera del camino, y sí las : u bes de tonnenta desaparecen .sólo: 
habrán hecho lo mismo que en otras tantas casiones: vie.jes inútiles a Vera -
Cruz, Cada americano en la ciudad ha venid o ha llamado a la Embajada, Espe­
ro que Rowa.n se quede con nosotros. Nelson tolografió al almirante Fletcher -
para. pedirle que en vista do las circunsta: cias y ;p. que él y yo nos hemos -
quedado sólos en la Embajad.P., no llame a R wan, ~s m: dujeto muy amable, y un 
gran soporte y consuelo, Cualquior cosa qu su valentía y buen sentido puedan 
prevenir, no nos sucederá a nosotros, Ha 1 ega.do tul ~JblG para avisar que el­
asunto será presentado al Congreso asta ta de en lug1r do mañana, Nos da un ~ 
momento para respirar libremonte. ¡Poro el t¡,léfono,., J Sí nos vemos obl:iga.­
dos a partir, la tía Laura so quedará con a sonora !lolick, osa amiga suya. -
qua tiono la bonita casa fronte a la acera Esto nos librará tanto a. ella co­
mo a. mi do la ansiedad. Los americanos que van on rrnsa 1 como quinientos porso 
nas, salieron hoy, allí truabi6n van otros o todas las nacionalidades, -

Acabo de encontrar sob1·0 mi escritori un!l carta que dices 11De Elim a .... 
Mam11 • Adentro está un di bu jo que represen a una lápida con una estrella so­
bre ella, Junto tiene un ramito con heliót opas, unido con una grap:i. al sobre, 
el que en la parte trasera tier.e dibujado res cruces, todo resulta un poco -
alarmante en estos días tan drásticos. Mi oraz6n está enfermo de pensar quo• 
el miércoles llega la gran flota, ¿Contra tue van a pelear? No pueden bombar­
dear Vera. Cruz, Las calles ostán llenas al igual que las casas con aquellos no 
combatientes que quieren huir, La flota no puede escalar montañas o valles y­
proteger a las incontables :i.mericanos que re.tan de salvar el pellejo con la-
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mayor rapidez, El ejército 1ie Huerta está ~omprometido en una lucha a muerte­
en el norte contra los enemigos del gobien:o que están armados con nuestras -
municiones. Oh, ¡que lástima me da todo este! 

Y esta ciudad, esta bella ciudad, colc~ada tan extraordinariamente, tan­
simétricamente en el Globo en el centro rlel Hemisferio Occidental, un gran -­
continente de nortü a ::ur, a mitad clel ce.mi o entre dos océanos, y elevado ¡ca 
si a ocho mil pies hacia el cielo! Eüst& 111:1a constante y extraña co·-relacióñ 
entre lo visto y lo deoconocülo, que se !f,ar.¡· fiesta en forma mágica e inexpli·· 
cable, en tanto que frente a nosotros está la múltiple abundancia do la lí.adre 
Tierra, que esta r.=.ra raza· morena, incarr.bia le e incomparable y cuya fórmula­
psicológica es desconocida para nosotros, !J bita y usa, 

A 20 de albril, las siete y media, 

Esta tarde hay un torrente de rumores,¡Primero, que el Congreso ha vota­
do en favor de darle poderes absolutos al S , Wilson, y le ha dado ciento cin 
cuenta mil dólares; que Vera Cruz estaba si ndo bombar:ieada; que se planea uñ 
ataque contra la Embajada para hoy en la noche •• , Sin duda alguna nada hay de 
cierto sobre lo último; pero Nelson telefoneó a 3duardo Iturbide con quién se 
puede contar en cualquier momento y nos env1-.1tá cién gendarmes montados. Tena 
mes ametralladoras, rifles y una buena dotación de municiones, Mucha gente vi 
no a tomar el tó os hora en que siempr~ ostby visible,l !Jadame Simón, espera : 
salir para Vera Cruz esta nacho con su hiji o y dos criadas. Tambi&n se van -
Clarenco Hay los Tozzors y como cién aloman s. Van Hintze está sacando a tan­
tos hombres, mujeres y niños como puedJ con oncer de que se vayan, 

Tuvo una curiosa experiencia con Adatc i, Do repente, mientras Gstaba -­
sentado en el sofá bebiendo su té en compañía do Van Papen y Eyguesparsse o -
compañía, tuve la impresión da que no decía lo quo pensaba, No volví a pensar 
en ello basta que se sentó junto a mi silla y dijo con una curiosa sonrisa -­
oriental1 11Tuvo una plática con Portillo y ajas esta tarde, !lo está todo per 
dido aún. He dejado e mis secretarios trabajando en un largo telegrama para : 
Tokio 11 • 

Yo le pregunté: ¿Quiere Usted decir qur hay un posible arreglo 11 • Sin - -
añadir nada más cent ostó 11SÍ11 , Nelson está isitando a Iturbide para agrade-­
cerle lo de la gu'.!I'dia, y Adatchi volverá a las nueve y media, Luego de que -
se hubo ido les comenté a Eyguesparsse y a on Papen lo que Adatchi me babía­
dicho, 

Eyguesparsse comentó: 11 Su gobierno nat ralmente favorecerá a los mexica­
nos11, Y todos nos quedamos pensando sí sorí posible que los japoneses pudie­
sen trabajar un arreglo, La mentalité japon sa, es, claro esta extraña e - -
Irreconciliable ~on la nuestra, pero -no has a el grado de ser intratable, -­
Eyguesparsse ha estado muy amble estos dfa , y creo que tras esa figura - -
elegante hay un hom1:re equilibrado y bondad so. Aponr.. se habían ido él y Von­
Papen cuando llegó Hohler que espera todevi un posible arreglo, En estas - -
oscuras horas c1da uno de los colegas he de eado sinceramente que las cosas -
se arreglen. Así te he dado los detalles de lo que hice en el día, entre mi-­
les de otras cos1s. Mucha gente me ha pedid que ~o vaya con allo~, pero yo -
no estoy nerviosa ni asustada. No significo problema alguno para Nelson, e -­
inclusive tal vez sea una ayude. aparte de 1 ·"" la dignidad y algunas normas-­
me obligan a quadarme aquí con él hasta que le den sus papales, sí los consi­
gue a la hora apropiadamente fijada por nuo tro país, o por el país ante ol -
que estamos acreditados, Sí me fuoso, las m1 jores que todavía están aquí e.ut,2_ 
mátic1mento considerarán todo perdido e inc usive ol honor, ~ agregar, A -
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Elim lo he esta:io viendo todo el dfo. Se :!.o previno, y los gcndc.rmes y criados 
no lo dej:'.n ni ~somr.rso ?. la ruja, Como olfote~, i..r posiblo peligro, no se ha -
atrevido a ir muy lejos, Se trep:>. a mi silla, t'c sigue, ve la puortA., po1•0 no­
tieno intenciones do aluja.rso, por si "'º'ºº alg ión lo necositase de rcpento,­
St;s pequeños sentidos están bién alertas, y s 0• v l!UO no todo está en esto Ve.­
lle, 

. 1 .l. 2 de abril, 

En lugar do un '1.hquo le. noche fue do lo :r:~s tranquila, Lfl escuadra de -
automóviles compuestt\ por volunt:l.rios y cn.rataeos amoric'lnos :..·odean la Embaja­
da, así como los ción gonde.mes monto.dos Q,1.le nds enviará Eduardo Iturbido, Lle 
gó un brovo mmsíl.je do Washington, .uuy t:.rde, dn el qua so nos comunica 11ue el 
Congreso h!l dr.do plenos poderos r,1 Presidente Wilson, Probab!Gmonto mañana lle 
gadn los dohllos, El Ypir?.nga 1 du la líneo. 11Hamburgo-Aniericana11, lleg6 hoy : 
en la nocho a Vera Cru3 1 con siete millones do ;costales de municiones para. - -
Huerta, 11uo indudablemente vienen a complicar las cosas. No so sí vamos a si-­
tfarJ.as o no. SÍ lo hacemos en acte de guerra, ¡ostaromos fuera de aquí en un -
dos por tres, Sí alguión creyos0 en los buenos desoos do ~hshington, todo este 
lío se podría solucionar en cinco minutos, La Oficina do Relaciones Exteriores 
de M6xico publicó est~ mañ~na un texto completq de los documentos sobre el - -
Incidente de T1mpico, 1'.'.s' autoridadec creen que ya no hay nada 11ue discutir, y 
los extranjeros y americanos para estas horas, ¡estarán diluyendo junto con su­
café todos los secretos referentes a la situacíón. 

- 152 -



1 
1 
i 

.¡ 

.. .::. ... --···------------ !.--t··-·-··-··-·----1 

1 

1 

XXII ' 

Jo•m V•re Cru~ '""'"'º'°'" ru>ti-> • .,,1., .. Rofu¡¡li>d" "' la ""°'j'd'" -
Una larg~ fila de visitantes- Un incidonto:dramP.tico en la Oficina do telégra-
fos- Huerta h1co su primera y últnn1 visi!,1'. a la Embajada, 

A 21 •\ ,b,11, dooo J ''""• 

llelson so ha infonnado por fuentes mcJ:ic~nP.s (form'l. un tanto embarazosa -
de obtener noticil>.s), que Ver:i Cruz fue tom[lda hoy a las ocho do la mañ~!li( por 
nuestros bucos. (Sí no me equivoco 1 Cortó9 rlcr,emba!'cÓ un 21 de abril, \ 1 J ªllE. 
e¡ue ¡esto no nos ci.yudo mucho a nosotros ahora!) 1l carretera do la Ciudad de -­
México a Vera Cruz fue volada, Estoy tan adaptada tiue no me asombraría ver a -
los zapatistas trepando por las ventanas. La tía Laura ha estado sentada junto 
a mí en mi rec~mara, con esa chaqueta de l~na azul tejida que le enviaste, Se­
siente con un poco do frío tras todas esas ¡aécadas en Tehuantepec, pese a que­
los días están adorables, Me preocupa la situación en que se encontrará luego­
de nuestra partida, pero ella insiste on qJadarse. Todos estos años ha visto -
la creciente gloria y los peligros del MéJ:i1co porfirista, Uno puede ir sin ar­
mas dosde el Río Grande hasta GuateJJBla, Allora que los años empiezan a pesar­
le, está atrapada por el incierto y ruinoso[ futuro de México 1 que ahora resul­
ta muy claro. Se que perderá todo lo que tiene aquí. 

1 

Nelson acaba do a.parecer en la puertr: 1p1'r:i. informarme que tal voz tenga­
mos que imos por la vía del Pacífico (1'.Mzanillo a San Francisco), Bueno, to­
do está on manos dol Señor. Alguna voz, 0n F.10..w~ forma estabamoa predetinados 
a irnos de la Ciudad de !Jéxico, Mo pregunto ~y_l!o pensará hacer Huerta esta ma­
ñana? ¿Podrá la situación actual unir al pubblo dividido? Estoy feliz do no -­
Gncontrarrr.e entro los oiontos, miento, milo~ que no tienen ni lUl centavo en -­
los bancos de Nueva York, Chicago Boston 1 o¡ en algún otro lugar1 y quo están -
siendo empacados como 11 sardina.s11 para ddporlarlos a casa, Ellos son verdadera­
mente la tragedia do toda esta situación, abnqua no por eso dejo de ponsar en­
los mexicanos. Varios miles de hombres muje~es y niños han sido sacrificados -
do diferentes maneras desde que Madero inicló su ca.wino a la Ciudad do M5xico­
y los tiradores ameriC1'.nos son los que ahor1 apuntan con sus rifles, 

A 21 do abril, cinco de la te.rdo, 

No hay noticias de Tiashington. Tal vez nos ascqinen. SÍ hasta ahora no -
nos h1 sucedido nada. 1 se debe a la gentileza y cortesía nacional de los mexiC!!, 
nos, y no a. que nuestro paternal gobierno osté velando por sus siervos públi-­
cos, Mandé comprar una buena provisión do v6la.s, tal voz los grupos zapatistas 
corten la luz ésta noche, Todos nos pregunt~mos¿por ql!é Huerta no ha clausura­
do el ferrocarril a Vara Cruz?¿Por quo no hJco qu~ las cosas resulten más difí 
ciles para nosotros? l -

Las och de la noche, 
1 

Unas palabras desde mi sofá mientras dqscanso entre las cortinas púrpu-­
ras traídas de Paris, H0mos tenido una larga fila de visitantes, Primero estu­
vo Egguespa.rsse, tan simpático y agradable,·~º se siente en una posición muy -
cómoda, teniendo una mujer mexicana. Su fam ia política. ha hecho verdaderos y 
constantes sacrificios por la Patria y por yudar al gobierno de Huerta, Tres­
expertos maquinistas cenaron abajo tms pro par los rifles" Gatling 11 pbr Órd2_ 
nea de Burnside, Ho previsto a loa inurnerables gendarmes de pulque tortillas y 
frijoles y cigarrillos, Seremos diez para 11 cena, y probablemente tuvimos ~ 
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veinte para el té. Hubo una manifosbclón antiamo11i.cln;i. frente t.l ho';ol Porter, 
donde so hospeda la inteligente periodista de la. ~ue ya te hablé. Hoy dormirá. 
aquí en el cuarto de Ryan. Con ella. nndrt\ la du~ del Portar, y a.r.:b:is tcn·-­
dr'Íll que compartir ?.migablemente unil sola cama. Eitt:in durmibndo aquí una vein­
te person:i.s de más, No hemos oído nada directo de 7:ashington. Algara, el cliar­
gé mexic'l.no, ha sido llaiw.do, !lelson vió esta tar e a Huerta quién le rogó que 
no so fuera. Ya no podemos cablegrafiar, aunque 1 s demás legaciones pueden en 
viar lo que quier2.n a Washington vía sus otras c::.1 cillerías en Europa. Desde : 
esta mañana no h:> s'1.lido ni un solo tren. TrJs de los pullm;i.ns que salieron re 
pletos ayer, de hombres niños y mujeres, no h:i.n llegado todavía a Vera Cruz, Pa: 
roce ser que ha h:i.bido b::.ta.ll::ls a lo lflrgo del c".~ino. 

Rowan os muy amcblo, pero me imagino que ::.ño~ el bautizo de fuego 1 que -
tal vez no le toque, por no estar en Vera Cruz, 

Luego de la cena vino Me Kenna para decirnos \que había tres carros llenos 
de mujeres y niños a las puertas de la embajada, ~enían, claro, que entrar y -
ser atendidos. 

Nelson se fue a vor a Huorta a su casa. El ~~osidento, muy brusca.monto le 
dijo1 11 Ustedes han sitiado nuestro puGrto; h~en ¡01 dorocho a tomarlo si pue­
do y nosotros a tratar do impodirlo. Su Jxceloncia ol Sr. Presidenta Wilson 1-

ha declarado la guerra innecesaria.monte a un pueb40 ~ue solo pide quo lo dejen 
en pa.z, para seguir su propi". evoJución a su mane~a, aunque para ustedes no -­
soa la forma arropiafu>. 11 , Añadi6 quo había estado dispuesto a dar el saludo, pe 
ro que el incidonte sólo ora un protoxto, En tres/semanas o on tros meses so-: 
ría otra cosa. Que estomas 11 trás ól 11

1 o tras los ~spañoles os lo mismo, 

Croo que su vordadoro propósito os unir a loÁ mexicanos e~ contra [e los­
enomigos oxtrsnjoros, !lo quiere qtie lfolson se vay~ puesto que Algara hr. sido -
llamado pera quo rogrese, Hasta el momento no tenimos intenciones de irnos, El 
Señor Bry~.n señaló que ha dado instrucciones al s .. ñor 0' Sheughnessy, para que­
voa al Señor Huerta, p~.ra pedirlo que mantenga lal carrúteras abiertas pe.ra f~ 
cilitar la salida de refugiados. Pedimos favorecer hasta el final. Nelson no -
había visto al presidente en varios días y no sabia. en que humor lo encentra-­
ria, Pero Huerto., le estrechó la mano diciéndole di recibirlo:"¿Como está ami­
go?11 Tal vez le esté tendiendo una trampa indígen~. Le podí a Rowan que fuese­
con l!olson y lo espere.rá en el coche mientras duro la entrevista, 

Más tarde. j 
Estamos en gueri:e. La sangre de mexicanos y mericanos corre hoy por las­

calles de Vera Cruz. La versión que nos ha llegadb es que el capitán del 1J!l-­
ranga trató de desembarcar los diesisiete millono~ de municiones. El almirante 
se negó, El Capitán del Ypiranga insistió1. y comoltodavía no estabamos en gue­
rra, tenía todos los derechos internacionales. El Almirante lo impidió y se -­
dice que para que Washington justificua su acció tomó la Ciudad e impuso así 
el 11 estado do guorra11 , Sea esta o no la verdad~ra yorsión de lo quo paso 1 yo no 
lo sG, No mo suena muy propio del almirante Flctcher; pero tal vez haya r0cibi 
do órdeneo definitivas do \fashin¡¡ton, Von Hintzo yino ésta tarde, El simplifi: 
ce el asunto, pero, más que simplificado 10 ve col preocupación. Está puado -­
sor la fuento do muchos otros problomas fuora ~~1 territorio de México, Haca -
muchos años que la sangro americana se rogó sJbre Vera Cruz, cuando al @onoral 

Scóttla tomó enll847 ,Esta ~s nuevamente la repetición d la Historia. 

Las onco de l~ noche, 

Uientras yo te escribo afuera hay una multittd inofensiva ondc~ado bande-
ras mexicanas, y exhortando en voz alta a sus comratriotas. Casi no puodo os-- 1 
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'"'"" lo qoo <iooo, """º quo "füoo 1,, ,,,1,,,.,, y ol¡pmao ""'"iooo,_ 
no muy alagad oras pam los ''Gril$os". H"Y muchon Jaz,oric::noE· útiles y deseosos de 
secundamos en el uso dG las arnas. Helson y llorn o.cab".n do ir a la Oficina.­
de Telé¡;r¡;.fos pc.ra tmtr.r do enviar :>.l[lt' r. ~TashÍngton. El silencio de nuestro 
dilern.; s:i._¡ue sin romperse. Sir Lionel regresó e'ít:i rreñana, está preparándose­
pe.ra s·Jir pronto hacie Río. ¡ fü, que bell'\ form~ tmta Inglaterra a sus diplo 
m~ticos! En lug;r de cesarlo el otoño p['.sado, c;1'.\ndo se iniciü tod'O'Blalboro 
to, y cur.ndo nu<Jstr:>. campañ'.'. periodística en su! contra hizo IJ.Ue sus superio-: 
ros pusicr:m su atenci6r. en ól, lo r-2movicron, ~urn1uo estú sürá una dura pru.!:. 
ba pare. Sir Lionel, posG al mejor pago no tiono/ la inminente importancia do -
ésto, sobre todo en un momento te.n críticJ, ~ 

A 2[ do abril, 

¡Nuestro décimo torcer aniversario de bodas! Y, nosotros en México en~ 
plena intervención. Las tropas no pueden salir ~e Vera Cruz on trenes ya quo­
los mexicanos so llov~ron consigo todas las loqomotoras cuando toiramos el - -
puerto, ¡Ese bello plan dG Butlerf., Entiendo ~ue está en Tampico con los in­
fantes de marina, mientras IJ.Ue otros muchos estián aislados en Vara Cruz, Les­
to~rá tres semanas, aún sin rosistenoia para jodor movilizar todo su posado­
equ1po. 

Anoche a las doce y media cuando llols0n y. se había ido a dormir tras un 
día muy agitado, el cónsul gener1l lo llam6 pot teléfono muy excitado para de 
cirlo IJ.Ue habían destruido la insignia de los Estados Unidos, y IJ.Ue el invio: 
le.ble edificio, ha.bír. sufrido do otras indigni¡ades, incluyendo rompimiontos­
de vidrios por la Diultitud. Nelson se pregunta si Huerta tal vez lo detenga -
an calidad de rvhén, Huerta le comunicó que in entaba quitarnos las armas, y­
claro, no habrá forma de retcnerlas(sí él se e peña, Hemos pisoteado el "Tra­
tado de Guadalupe Hidalgo de 1848 ,11 3) en que e aceptaba IJ.Ue cualquier disp~ 
ta debería ser sometida a un arbitraje,¡Así qu no me vuelvan a salir a mi --
con los famosos derechos de los tratados! / 

Anoche oímos que los zapatistas están li~tos para unirse a Huerta. Sería 
una interesante experiencia obscrv:u de cualq~ier forma a un México Unido 11 , -

Sí esos bandidos salen de sus cuarteles en la~ montañas y les hacen a los ame 
rice.nos la mitad de lo que han estado haciendq a sus paisanos, habrá muchas : 
madre~, esposas, hernenas y novias desoladas 91 norte del Río Grande, Nolson­
dice IJ.Ue tal vez nos vnyamos mañana por la rnai¡ana, No hay viajes en la noche, 
Anoche Carden y Van Hintze trat~ron de conscg4ir, de parte de Huerta un dGspa­
cho para que el tren de refugiados saliese a 1'ás tardar a las siete de la ma­
ñana pero, por IJ.UÓ habría él de hacer eso, o U:1l1J.uior otra cosa y a menos que 
esté dentro do sus propios planos, no crvJ IJ.U vvnsigan, Es curioso que los -
americanos no pudieran tomar unas cuantas locJmotoras. La, vía del tren se ve-
rá muy vacía y hueca sin ellas, / 

Cada silla con brazos, sofa y cama en la¡ce.sa están ocupadas desdo ano~ 
che, y aún hubo muchos otros 11 in1J.uilinos11 1J.U0 tuvieron IJ.Ue domir 'ªn el suelo. 
Constantomonto y on forma lojana se dejaba es uchar el bello llama.do la cor­
neta mexicano. El sonido era claro y noble y ~os tambores parecían latir al -
pulso de le nación, algo sin import'.\ncia de e.puerdo con nosotros,. pero muy -­
profundo en México, Y¿ en IJ.Ue acab'.l.d todo esto? Con la toma de Vom Cruz, -
por cuya aduana pasa un cuarto de la importa~ón total, van a pri V'lr a Huerta 
do un millón de posos monsualos, más o menos.1 De seguro estamos bloquoandolo, 
y lo dobilihremos mucho, "La fuerza tiene l~ razón11 , Y esto podemos empozar­
a enseñarlo on nuestras escuelas, 
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No hemos oído nada de '.'/ashington ni de Vera Cruz.¡ Sólos en el Valle! Has 

ta ahora no ha habido grandus rranifeste.ciones ntiamericanas, Yo pongo mi fé: 
en Huerta, frente a la opinión de Burnside, de que tal vez le mues~re a !!el-­
son una de esas tan nombradas traiciones indígenas, La tía Laura está burlán­
dose, Es bastante suer·ce el que haya consegui~b una casa cómoda frente a nos­
otros, 

Algo E9 está. pr0parando en la Ciudad. 'lal: vez mañana nos vayamos, ifalson 
em¡;ieza a sentir llUe deberíamos estar fuera dl' aquí, ya que el char·~é mexica­
no, se fue ayer de '7ashington junto con todos los clemás empleaclos de la Emba­
jada, Esto lo supimos por incdio de la Oficina de Relaciones Extéricres, por-­
que naturalmente de ·.!ashin¡;ton ¡ nada, 

Los periódicos están bastante irritados sta mañana. El titular del - -
Independiente, dice ; , ,"Las balas de los fed rales no se desperdiciarán más­
en sangre hermana, pero perforarán cabezas ru~ias y los bla~cos pechos llenos 
de banidad y cobardía, 11 11 Como horda salvaje, ios invasores asaltaron las tres 
veces heróica Vera Cruz". 11 Los bravos costeños hicieron morder el polvo a los 
bandidos extranjeros, que ellos han manche.do¡· on su impura sangre1

11
1 etc, Los 

periódicos agregan que el desembarco nort0arr.c icano i1sin declaraci6n de gue-­
l'l'a, es perverso y ventajoso11 , 11 El prJsidu 1~1:> de los Estados Unidos d.& una. 
muestra de su cobardía. mercantil", escribiuro , Tienen dibujo del Prosidente 
Wilson sentado, cargando bolsas de dinoro, y ¡ronto a Ól a Huerta con una ca­
nasta de huevos en cada brazo, 11Las verdadera. fuerzas de los oponontesn, de­
cía la. inscripción. Es imposiblo hacJr compre dor a los mexicanos que ol dc--­
sembarco fue solamente una medida policí:i.ca, Ffento a los hechos, esas sutiles 
distincionos no estarían muy bién vistas, de so estoy segura, 11El suelo do -
la. Patria. está manchado po:c el invasor oxtrruijoro", y ósto es algo quo ellos­
sienton. Te incluyo lo quo los periódicos opt'uon por llamar "el manifiosto -
lacónico y elocuente del Señor Presidente de l1a ReoÚblica. 11 

1 

nA LA IlEPUBLICA 

11En el Puerto do Vera Cruz est:i.mos sostjl}i~ndo con las armas el honor -­
nacional, El atentado que el gobierno Yanqui ¡\4 comete contra !.lll pueblo li-­
bre, como es, ha sido y será ol de la. República, pasará la historia; que pon­
drá a México .Y al gobieíno de lós Estados Un~dos en el lugar que a ca.da cual-
corresponda, J 

~. Huorta.11 

Is doce y media. 

Nelson acaba do vonir a avisarme que tal vez nos vayamos mañana a. Guada­
lajara y Manzanillo, No me gusta nadl la ide de ver la costa del Pacífico ba 
jo estas condiciones, Cuantas horas incierta , montañas salvajes, y barrancas 
profundas nos separan a nosotros y a los gue reros do los Estados Unidos, 

El Señor Comroings, jefe de la oficina d Telégrafos, y todos sus emplea­
dos fueron cesados esta maña.na, para. ser sup~idos en sus puestos por federa-­
les, Fue algo dramático cuando entr6 a su oficina a recoger sus pertenenoias­
pe.rticularos y su dinero, Viéndose sólo un ~¡mento, aprovechó para llamar a -
Vera Cruz, El operador de allá contestó que ~G ... oan 11 luchruido en ol edificio­
de las locomotoras, Hubo un ruido y lue~o ~a nadn, Estas son las illlicas noti­
cias auténticas que hemos escuchado do Vora , ruz y de cualquior otro lugar en 
los últimos dos días, Loa constantes rumores j llagan en ·can~idad y son: "'·­
liastante alarmados, Abajo nada se toca, ~lo quiero que la gente se alarme 
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l 
inecGsariamente al dGsm?.nte1ar los cur.rtos, y quién sabe si podromos llevarnos 
las cosr.s, cuando nos vayiímos, aparto do lar estrictame~1te necesarias, Siam-­
pre habr~ una buena cantidad do papoles 1 códigos, etc, en la Embajada que --­
debon salir antes que lo demás, 

Las dii¡z y modia de la noche, 

A las cinco baj6 a mi sala, donde el incompal'1ible sol mexicano so filtra 
ba por las venbna~ y sobru el té, Era la última voz, aunqro yo no lo sabia,: 

1 

! 

1 

l 
¡ 

Vino mucha gente: Kanya 1 S~:ilowski, Von p¡ p.;n, Marie Sill!on, Cambia.ggio. Rowan, 
1 

Do Soto y otros. De Eurtier So le'\ ido a T mpico. !Jadia slb.:J de cierto lo que­
pasará. Que sí ya habíamos recibido nuest·os pasaportess que si nos quedaría- , 
mos, que si las negociaciones se r~abrirírn, etc. Pero ,¿podrían acaso re-abr:g: 
se las negociaciones? Cada uno llegaba cor otra pregunta y otro rumor. Los -­
Gardens vinieron en· la tarde,Sir Lionel e taba muy preocupado por los rumores 
de que los zapatistas llegarían esta noch a la Ciudad, Se supone que ya se -
han unido a los federales. Fue la primera ¡vez que ví a Sir Lionel desde su -­
regreso. Se vía más delgado, pálido y vi~jlo e¡_u3 cuando se fue, Hablamos del -
simple incidente de Vera Cruz y de sus co~see~encias internacionales Si hubi~ 
sen detenido al Capitán del lpira.nga en al~a mar, antos de que llegara a Pue,:: 
to ... etc. 

Hubo un pestañeo de Van Hi.'ltzc dunnte la conversación, que fuo oontesta 
do con un 'guiño mío, Los dos pensabamos ce· o la Historia suele repetirse, El: 
era el ton1ento del buque almirante Von Di trich on Manila, la misma posición 
quo ocupa Rowan con Flot chor en Vara Cruz, Fué ol quién llevó ol famoso monsa 
je a Dowey y que rocibió la igualmente fam sa y enfática respuesta, Tan enfC 
tica es la historia qua él casi baja la es otilla de salida en su sorpresa. -
Trece años más tarde se encuentra en la Em jada Americana, frente a otro in­
cidente naval, que concierne a Alemania y los Estados Unidos, pero teniendo 
a otro buque almirant~ junto a él, 

Durante todo este tion~o la Embajada \ª estado cercada de tropas, Como -
hacían más ruido del usual, le pedí a Rowa que fuese a ver que sucedía, Re-­
sultó ser una larga escuadra de soldados q e venían a quitarnos las armas y -
las municiones, nuestras "palomas sagradas de la paz", Todo fue hecho dentro­
de la mayor cortesía 1¡poro fue !:.echo! JJos ientos cincuenta rifles, dos ame­
tralladoras, seis mil municiones de un tip 1 y nueve mil de otro. Sin duda -­
fue una agradable reuni6n de té, A las si'e e y media apreció un empleado en -
la sala, donde yo platicaba con Von Hintze ipara anunciarme que el Presidente 
estaba afuera. Von Hintzo desapareció por 1 comedor luego de ayudarme junto­
con Me Kenna a levantar la mesa del té, llo había tiempo para llamar a los -­
criados. Fui a la puerta y en la terraza r deada de geranios y nadreselvas, -
esperó a que el inconmobible indio viejo, in su sombrero alto r'Que da más -
dignidad") 1 sino, simplemente con un sweat r griH y un sombrero común, íiíás -
conveniente para el momento, se aproxillk1rá rápidamente por los escalones, Es­
ta fue su primera y última visita a la Em jade. durante la Intervención, 

Lo conduje a la sala y con ol acompe.ñ miento de los estampidos que ve--­
nían de afuera por el cambio de armas y d>l las ,,isa.das que iban y venían tuvJ; 
mos une extraña y agitada conversación. tlo plliie1 lo juro por la salvación de-
mi País, hablarle de la inmensa tristeza q e se alborgaba on mi coraz6n por ~ 
el papol oficial qua nos había tocado dosc poñar on osto horrible drama prom2_ 
vido por nosotros on su patria perdida, fill, me saludo calmadamento1 

"Soñara, coito está Ustod? Me tomo IJ.UO an tenido muchas molestias", Lue­
go so sontó trruiquilarnonto en un sillón alto·, y se mostró inescrutable o im-­
personal, Yo lo oontest6 lo más fácilmente ue pude, que los tiempos eran --

¡' 

1 
1 
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difíciles para todos, pero que apreciabamos en todo lo que va.lía lo que ha.mía 
hecho en pro do nuestra seguridad personal y de la do nuestros ciudadanos, y­
le pregunté sí había algo quo nosotros pudiésemos hacer por él, Me lanzo une­
aguda., y al mismo tiempo introvertida. mira.da, y tres breve pausa contestó: 

11Nada Señora, Todo lo que se debe hacer, debo hacerlo yo sólo, Aquí me -
quedo, Todavía no ha llegado el momento para que yo me vaya, Sólo la muerte -
me podría arr-ancar de aquí en este momento 11 , 

Luego, e.gregó: 11 Es la ley natural, a la que todos debemos someternos, -­
Fuimos traídos al mundo de acuerdo con una ley de la naturaleza y debemos par 
tir de acuerdo con ella, oso es todo 11 , -

A pausas entrelazaba la convorsación, pero sin un sólo gesto que lo pudl_e 
ra. distraer mientras hablaba, Siguió diciendo que había v~nido a rogarnos, en 
nombre do su señora, y en el suyo propio, que asistiésemos a la boda do su -­
hijo Víctor al día siguiente. Y, sin mencionar la posible negación, ni los -­
muchos consejos de los tímidos, creo que dJbc~od ir. La seguridad do todos ~ 
depende de su buena voluntad, y será astuto, aL igual que decente en ofrecer­
nos esta última cortesía pública. Justo entonc3s entró Nelson. Luego de salu­
dar al Prosidonte en forna un poco ruda comentó1 11 So han llevado las armas 11 • 

Huerta*con un gesto de indiferencia rospondió 11Asi tenía que serll 1 y aña. 
dió 11 no le hace 11 , -

Yo le comenté con une sonrisa que ól comprendió muy bién quo sabía que -
no era un intercambio justo (ya que nosotros lo quitamos diesisiete millones­
de municiones redondas, y sólo Dios sabe cuantos rifles y fusiles on Vara •­
Cruz, y su botín a cambio do la embajada, era bastante pequeño), No quiere -­
que vayamos a Manzanillo y Guadalaja.ra, y e menos que se decida cortar maña.na 
el camino, nos dará un tren especial de noche para Vera Cruz, con escolta --­
completa, incluyendo tres oficiales de alto rango, 

11 Yo iría personalmento11
1 dijo 11pero no puedo ausentarme", "Esporo poder­

enviar a mi hijo en mi lugar, si regresa del norte como espero", 

Como te podrás suponer, estaba terriblemente conmovida, sentí que las l! 
grimas asomaban a mis ojos, El parecía pensar que lo que me conmovía era el -
miedo, puesto que me sujetó no con demasiada ansiedad, 

Le dije: 11No lloro por mí sino por la tragedia de la vida. 11 • 

Y, claro desde que lo ví he esta.do en un profundo mar de tristeza perso­
nales ajenas, Ajenas por el aplastant3 destino que puede tomar un hombre fue.:, 
te y un país, por quó estas vibrantes y coloridas experiencias mexicanas par­
las que he pasado están llegando a un fin, Nunca nada se les podrá parecer, 

Mientras los tres estebamos en pie, dijo en voz muy baja su Último come!! 
tario: 

11 No guardo ningún rencor a los americanos ni a su Excelencia el Sr, Pre­
sidente Vlilson11 1 y tras una breve pausa añadió: 11 01 no ha comprendido", 

Fue la primara y última vez quo yo lo oí ~ronunciar el nombre del Presi­
dente. M~ tendió su mano, mientras que la otra la posaba . sobre el hom'.lro -
de Nelson, presintiendo que de seguro esto ora ol fin, Creo quo se dió cuenta. 
que mi corazón estaba lleno de simpatía para el arzuina.do bello y agonizante­
México1' puesto que mientras 61 esteba on la puerta, súbitamente se volvi6 y -
[e hizo una profunda revoroncia; 

Luego tomó dol brazo a 11olsor. y sali6 hacia la perfun:ada y estrellada. no 
cho, miontra.s yo rogresaba al hogar quo pronto habría de dejar, con la tristo 
za. de la vida como un punto agudo en mi corazón. Asi está escrita la. historia, 
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Así parece que las circunstancias y la voluntad do los hombres llegan a gran­
diosos finales, para que el destino los aplste, Y, nosotros, quo siempre abo­
gamos para nosotros mismos la vGnganza sobro los hechos no probados en tierra 
extraña, em ásta nuestra venganza, 

DcjG al cuerpo de oficiales do la embnjada cenar solos y subí para estar 
con la tí~ Laura, De nuevo mo enferma la idea de dejarla sóla vieja y Gnferrna 
frento a los probloma.s, H~.ré lo quG pueda ,ior elh antas do partir, poro esta 
nochG estoy triste, muy triste, Lo quG sel quL ~a vida me teriga rosorvado, -­
esta última conversación con un hombro fuorto do mentalidad diferente a la -
mía quod~rá grabada on mi alma Su tranquilidad y su filosofía de la guerra y­
sus muchas faltas, sus crímEllles o inclusive sus esfuerzos dososperados por -­
sostonorso y sus grandes ineptitudes, todo1 todo so desvanece. Yo so que su­
ospiritu poseo algo que le hará sentirse a salvo on las negras hol'Els que le -
esperan, 

Notas de la autora: 

Horr Van Hint ze empezó su cnrrera en la Marina y antes de venir a Móxico 
estuvo como attaché naval especial al servicio del Emperador alenana frente -
al Zar de Rusia; tras lo cual fue hecho ministro en México con el rango de -­
Contra-almirante. Al rompimiento de las hostilidades en Europa, dejó México -
y ahora es Ministro en Pekin. Cruzó el Atlántico en septiembre de 1914, como­
ayudante en un barco pequeño. Cuando el Emperador lo recibió por su nueva de­
signación a Pekín, cuentan que dijo: llPero Majestad, como llegaré hasta allá? 
El Emperador contestó: 11 Como salió Usted do México a Berlín? Sin duda alguna­
será capaz de ir de Borlin a Pekín ¡ ruiios y buena suerte! 11 Hay fantástic!1.s na 
rraciones de su viaje a China, en que aparecen zepellines, submarinos y rada: 
res, E, 01Sh. 

~ Sí he idealizado a este gobernanta indígena, a quién sólo conocí al prin 
cipio de su destino, también tal vez, he dejado escrito un claro testimonio: 
de los hechos. Dejemos que la historia deduzca la verdad. E.01Sh, 
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xXIII 

La boda del hijo del Presidente Huerta- 5alida ~e la Embajada- Las !l)1jestuosas 
comodidades de Huerta- ~l viaje a Vera ~!'UZ- .ua. bandera blanca de tregua- Lle 
gamos a las lí~eas americanas, -

A 24 de abril. Las nueve de la mañana.1-
en el tren tras nuestra súbita salida -
de .i.noche), 

Acabamos de ,pasar el famoso puente de Metlac. ( 1) Allá abajo al fondo -­
veo el tren militar que va delante de nosotros con las tropas para comprobar­
el camino,y un trailer para nuestros tren ~utomóviles 1 para que podamos atra­
vesar las líneas federales hasta Tejería. \2) Pasamos lentamente sobre el - -
puente de Metlac.¡En el centro ondeaba. una gran bandera blanca de paz! Podia­
mos proseguir. Todo esto hacía que nuestros corazones latieran con rapidez, -
El esplendor de esta tierra, bajo el sol sin nubes, es indescriptible¡ !l)1ravi 
llosas olores se filtran a través de las ventanas y grandes estrellas rojas y 
bermellón decoran cada arbusto, Las anchas hojas de los platanales cubren to­
do lo posible y las palmeras parecen bayonetas o espadas de luz, Todo es es~ 
plendido, todo dentro de una esplendorosa llamarada, 

En Orizaba grandes multitudes gritaban: "Viva México, Mueran los - -
gringos!", y se descubrieron cuando el tren que iba con la tropa, amarrado al 
nuestro fue separado, No puede quitar la vista de estas bellezas del mundo -­
natural a través del cual estamos viajando, conducidos tan regiamente por el­
gran "viejo indio", La naturaleza. es tan generosa que no necesita ni siquie 
ra pide la cooperaci6n del hombre en sus donaciones. ¡Bravo para ella! -

A las seis de la nnñana nos despertaron en 11La Esperanza", el punto nás­
al to, para que nos bajar~mos a tomar . un gran desayuno que nos ofrecia Coro­
na. Las tropas que nos acompañaban también fueron alimentadas, cosa que no ~ 
siempre sucede, Rowan tentó al general diciendole que iba a dar su desayuno a 
los soldados, el rápide.mente respondi6: "C'h, no, también tenemos proviciones­
para ellos11 , De seguro tenia órdenes de 11arritc." de no reparar en dificulta-­
des ni gastos. 

Cuarto parr. las once, 

Acabamos de pasar C6rdoba, y encontramos a las multitudes un poco más -­
heterogéneas y monos e.me.bles. Compr:1mos montones de naranjas y plátanos y ·­
Rowan los está llevando al carro do la tropa. Acaba de volver para anunciar~­
nos que los soldados son todos sonrisas, L~ dificultad con el oj6rcito as qua 
los oficialus nunca, y en ninguna forma se preocupan de sus hombros, y un sol, 
dado con el ostónngo vacío y las piernas adoloridas, son un triste futuro, Se 
está poniendo la temperatura muy calurosa, Estamos en el co~zQn do la zona -
cafetalera y sólo tenemos que viajar unos ochocientos p·ies \3) para ostar ya 
al nivel del mar, Tr~s los árboles o más bión presionadas contra los montes -
verdes y azulados est~n los campanarios y las cúpulas rosadas que mi corazón­
conoce ya tan bión y que mis ojos aman; una herencia española a esta tierra.­
Estuve agradecida de ver, allá en lo alto, que el trigo y el maíz siguen cose--­
chándose para los días de hambre que habrán de venir. Las glorias matutinas -
se vislumbran en cada hoja y en cada rama, en tanto que los hibiscos tienen -
un color más rico, ¡Bello, bello México!,, 

Mo pregunto sí la Embajada fue saqueada y quennda anoche, ¡Oh, el despe! 
dicio que dejamos allí! No hubo tiempo de seleccionar. Mi ropa todavía cuelga 
en los roperos; mis objetos de arte andarán por allí, y me atrevo a asegurar-
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que muchas cosas de las que me empacaron no tienen ningún valor, La amable se 
ñora Melick me besó cuando salía del brazo del general Corona, Me sentia como 
sí estuviese soñando, mientras Elim se colgaba de mi brazo para tomar el ca-­
che que nos llevaría a la estación, Dejé a la tía Laura en el Salón con algu­
nos amigos de cuyas caras no quedará una gran impresión en mi memoria, en tan 
to que la señora Melick 1'1cía los preparativos para mudarla a su casa, Desde: 
ayer en la tarde los americanos ya no pueden vivir en la Ciudad de México, -­
Huerta dictó esta orden cuando supo que no se les permitía a los mexicanos -­
salir de Vera Cruz.Me corazón estd triste de abandonar a nuestras gentes, Só­
lo el cielo sabe lo que les espera, Los mexicanos han confiscado todas las -­
armas, excepto aquellas de las legaciones extranjeras (puesto que ellos proba 
blemente también tendrán que irse); todos los caballos, los autom6viles las: 
grandes reservas de gasolina, etc, Y, lla embajada estaba bién provista de to­
do esto! 

Anoche supimos que nuestro tren saldría a las nueve, pero no sali6 sino­
hasta las once y media. Los chers coleagues y lliluS cuantos más que se entera.­
ron de nuestra partida, estaban allí para des;1dridrnos a la tenue luz de la -
tenebrosa estación. A las diez rogué a mis amigos que se fuesen. Dije adios a 
Von Hintze, a Hohler1 a Von Paper¡1a los Eygucsparsse, Stalewskin1 Letollier1• 

Kanya y a los Simons {él tiene cuarenta y cinco millones en oro depositados -
en el Banco Nacional, algilli día tendrá que entregarlo todo con una' pistola~ 
apuntándole), Tenemos una cantidad enorme de cartas y de telegramas que debe­
mos entregar, El 11 fondo pío 11 (en totai 43 000 dólares) 1 lo llevó oon mis jo­
yas, con el dinero nuestro y de otras gantes en la bolsa negra con ol brillan 
to broche que tu me diste en Paris, Me Kenna guarda los códigos como sí ruO-: 
sen sus hijos, Ningún soberano en· Europa podda haber p]aneado cbnmás majestuosidad 
esta salida nuestra, como lo hizo Huer;a, Te recuerdas la historia de Polo de 
Barnabé sobre su 11 escapada11 de la tierra de las barras y las estrellas?, 

En Guadalupe, la primera parada luego de salir de la Ciudad, ocurri6 un­
interesarite incidente, Como veinticinco amigos esperaban al tren para conti-­
nuar el viaje con nosotros. Pero como Nelson había dado su palabra de honor -
que ninguna otra persona o personas fuera del personal de la Embajada y el -­
Consulado gozarían del privilegio, yo me sentía con un gran 11peso de concien­
cia111 cuando luego de tratar de explicarles lo mejor posible la situación, -­
nos negamos a que viniesen con nosotros, Es muy difícil honrar la confianza -
de Huerta, en un momento tan difícil y sobre todo a costa de nuestro propio -
pueblo, 

Mis planes son de que nos vacunen inmediatamente contra todas las enfer­
medades y regresar de Nueva York lo más pronto posible en la primera brigada­
que salga de la Cruz Roja, Al ver las altas montañas, y las hondas barrancas, 
supo que mi gente estaría allí tendida muy pronto y que me necesitaría, Al -­
parecer Zapata ofreci6 sus fuerzas a Huerta para tomar las sierras entre Pue­
bla y Tierra Caliente, Puede hacer bastantes destrozos. Se que debo inne 1 pe­
ro volveré a trabajar, ¿Volveremos alguna vez a tener una embajada en México? 
Esto para mí os la muerte do la soberanía ill~xicana la fin d 1un~, 

Anoche puede charlar a solas por un momenGo con Sir Lionel, Le agradeo1-
de antenano todos los trabajos y responsabilidades que tomaría para con nues­
tra gente. Estaba muy preocupado y ansioso y continuaba diciendoa 11 ,.y que te­
rrible responsabilidad va a sar esta! 11 , Le aseguró que insistiríamos en quo • 
Washington supiese lo que estaba haciendo por nosotros. Me temí' que pudiera.­
tener una doproai6n nerviosa, Sus ojos se llenaron de lágrimas mientras aua· • 
labios tomblaban. Nuestra prensa no lo he. tratado muy bién estos dltimos me-­
ses, Al mismo tiempo me sentía agradooide. y avergonzada, 
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A~abam,oa de pasar sobre una barranca muy profunda:· el cuello d¡¡l ~~p~c1 
que ahávieáa iin escandaloso río, Mujeres y niños estaban bañ&ndose y lavando 
sus ropas bajo los árboles. Ocasionalmente puedo ver en los brazos de aJ8una­
inadre a· un riíño rutiQ, asf es como la vida se perpetúa., Acabamos de pasar el­
pueblp de Atoyac, 4J oon sus chozas de a.dobe 1 y donde' la geiite gritaba !'Viva 
México!!!, en el momento en que nosotros baja1Jamos por última vez al afd~¡¡nte• , 
Vai1e7 Alli nos esperaban nuestros guardias, nuestm gente que esperabá á re~ 
cibir' a lós suyos. Esta es la ma~cha del im¡ierioa· quién literalmente nos he~ 

·mos ·unido; Haciá el sur torna y sigue su marcha. El General Corona recibió inu~ 
chas obsequios ile frutas y flores de gente qu~. aimque jaIDás lo nab~ vísto an 
tes le lláinaban 11 Ramoncito11 , 'o mi General11

1 al tiempo que le tiraban naranjas 
y p jiías co~~ o~renda de sus hÜmild~s corazones, . . . . 

Pero debo retroceder hasta el miércoles en la noche, La última que pasa­
mos en' la ciudad de México, en que estaba ya tan cansada que no podía ni sen:: 
tir o pensar, En la mañana Nelson decidi6 que debido a las circunstancias no~ 
podía1 más bién no debia asistir a la boda de los Huerta. Así que decid! ir -
sol~• Rowan me ac~pañ6 en el autom6vil~ Me pus~ mi mejor vestido negro, oon­
gµantes .blancoa y mis perlas, atravecé la multitud frente a la e~~jada'y ~e­
dirigí a la casa del presidente erí la calle de Alfonso ilerrera, l5) U llegar 
mé encontr6 con que era la única extranjora y que aparte de mí'solo había - -
tres o cuatro eaposas de Ministros d~l Gabinete o de milite.res. Casi todos ~ 
los hombres iban uniformad.os, Madama Huerta apareci6 muy guapa en un vestido­
que le sentaba bién de un deiicado color en tonos granada, y cubierto sólo en 
partes con encaje negro, un buen vestido, :Mutuamente nos dimos un ~' y -
me sent6 a su lado en el sofUl hiJ" nás jovon Roberto, un gordito simp!H .. 
co de catorce años vino hasta el sofá para besarle la mano a su mamacita, y -
preguntarle por al~a orden que había que cumplir (tambi6n él estaba ri8Uro­
samente uniforma.do). La novia, de radiantes ojos negros, traía un vestido de­
una buena imitación de encaje, y casi lleg6 tres cuartos de hora más ·tarde, ~ 
Inmediatamente después apareci6 el general con ilu kepi y su ya famoso sweater 
gris, ' · · · · · · 

Rápidamente saludo R. los invitados y llamó a su esposa: 11Emilia", y lue".' 
go volteándose me dijo1 ''Señora 01Shaughnessy"1 y me indic6 con la nano un lu­
gar junto a la mesa donde se llevaría a cabo la finna del acta matrimonial, -
Así que me acerqué, y durante toda la ceremonia estuve con la familia en la -
más absoluti calma, Cuando el acta se leyó, y al referirse a loa padrea del -
contrayente decía: 11 ... Victoriano Huerta, cincuenta y nueve años, y Emilia ~­
Huerta cincuenta y dos años'!, Tal vez hayan disminuido su edad en el documen­
to 1 uno o dos años, aunque yo lo dudo, Madama Huerta no puede tener más de -­
ciriauenta y dos, La hija más pequeña, Valenoita, sólo tiene siete, 

Luego de la ceremonia, cuando todos nos dirigíamos a los coches, la se-­
~ora Bianquet vino conmigo. Ella es chaparra, gorda y vieja! Yo quería darle­ª ella prim~ro el lugar como esposa del Ministro de Guerr.a, pero el preside~ 

. te' que nos ayud6 a entrar a los coches, insisti6 en que qcur.a:;;; ~l lugar junto 
· ~:su esposn. Yo rotundamente me negué, pero me ví obligada a senti1rme a su la 

do, mientras la señora Blanquet se trataba d6 ncomodar en el estl'l>cho asient'6 
~uxilia:r! +maginate como mo sentía, mientras b.L coche se deslizaba poi• las e.! 
trechas oalles hacia la lo jane. iglesia del 11 Buan Ton~11 , que füe construirla ".'".' 
por P¡¡gibet 1 el de· 1os ci6arrilloa del 1!Buon Tono"; y que le. decor6 boll!Ímil~".'. 
te parci ofrecerla a Huerta para le. toda, .U llegal' el prasidente; que ya ~o ~ 
h.~q1~ a~!l~antt1dor nos ayud6 a bajar dol oooha 1 luogo! tras -deoil'lJle ''~ 
haeer!!, deaapareoió, Nunca me lo volví a. ver; 
-.'· '•.j •.•• 
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Fuí por el pasillo del brazo de Rincón Gallardo, tras Madama Huerta, Tan 

luogo como todos estuvieron en sus sitios, el arzobispo apareció y la ceremo­
nia dió comienzo en la forma más bella y digna, Después hubo una misa .corta -
con buena música. Las lé.grimas rodaban constantemente por mis mejillas, mien­
tras me arrodillaba fronte al altar del Dios de todos. Después do la oeremo-­
nio. todos fuimos a la sacristía. Felicité a los novios, hablé algunas pala-­
bras con los col~g~s que estaban cerca, y luego sintiundo que mi hora había -
llegado, me acJrqué a la señora Huerta, 

!los o.br~zflmos varins veces, con l1grimas en nuestros ojos, y rodo. una -­
sabiendo que em el fin y pens:indo en los horrores que habrían de venir, Lue­
go sali da ln. sé\cristfo del brazo du algún oficio.l, quién me depositó en el -
cocho fondo Rowan me esporabr, pacicntemonto, ll!l.bía una enorme multitud frente 
a b iglesia; pero ni un sólo rumor en nuestrf\ contra. Las 11Ígrilll9.s rodaban -
por mis mejillas, pero Rawan me dijo: 11 Nc se rreocupe, los mexicanos compren­
derán su tributo y toda su pena y su triste~a11 , 

Dimos vuelta a la 11 Glorieta 11 4onde hace apenas dos años se ho.bia descu .. 
bierto la estatua de }ashington) (6¡ el 22 de febrero de 1912. La harían de-­
rrueibe.do duro.nte la noche. ?n su lugar habfr.r, 00loc~do un pequeño busto de -­
Hidalgo, Había flores rec,ad11s alrededor, y una band.er¡. de México tapaba le. -
inscripción en mármol. LuG¡;o su~e que la estatue la habían de1·1t\IDbado unos -­
potentes automóviles y QUe h h~bfon lluvaclo como una cortosia de la3 auto-.,--­
ridados 1 jú:ito n lo. estatua ,¡e Juárez on .lo.· Avenida Ju.\rez, luu¡;o de atraY&­
zar .la Piullad con ella pasando frentil a_ todos. los balcones que te1ifan bande­
ras de tod ~s las nacionnlidad~s alemanas,· fral\cesr.s, inglesas, esµañ·:lnH; i .,.­
monos la nuestro., 

Al llegar a las doce y media a la Emhajau.J mo encontró todavía. con r.IU-­

chos amoric9.nos que aunque s0 rrantcnían disciplino.dos cr, sus rsras so refleja 
ba la ansiedad¡ todos estaban entera.dos la situación qu·J le8 cspor;i.ba. A las: 
tres oí quo nos iríamos a las siete. H1bía tanto. gente que no tuvo tiempo de­
separar mis cosas do las do la Embajada, y monos aún do hacer alguna seloo--~ 
ción. Bcrthc estaba ocupada ün echar al5wms cos ~ on las petacas y los baú-,­
los abiertos, unas de valor y otras no. iio cr00 c:,uc ella haya perdido un alfi 
ler. No pudo ni tan siquiera. llegar a mi gro.n oscritoiio en donde trabajará -
por siete meses. Todas mis chácharas so quedaron regadas en ol salón, con !fill..!!. 
fil, ~a.pes, y fotografías autografiadc~sy encajados en bellos marcos que du­
rante tantos años me habían acomplñado, Pero frente a la catástrofe naciono.1-
mo sentí como sí perdiese todo sentido do posesión e incapaz de encontrarles­
algún valor a las cosas, 

Ac1bnmos do pasar el Paso del Macho, Mucha gente, r1 pequeños grupos - -
mezclados, estaba parada junto al tren grito.ndo: 11Viva la Independencia do -­
~ ! 11 Rowan dice que preferiría es cuchar "Mueran los gringos! 11 • Est:imos -­
como a cuarenta y cinco kilónetros de Vera c:iiiz, y el calor parece ir en au-­
mento desde que cruzamos el valle, aunque no es desagradable sentir como se -
disuelve la dótente sobre la piel y espera los nervios después de esa fria -­
tensión de meses-a-ocho mil pies, 

Soledad. La una y veinticinco. 

Una llamarada de calor despiadado y puro. Nos encontramos con rifles me­
xicanos que surgen a intervalos en la plataforma Q~l tren, y hay grupos de -
y~}ll:))~?.ti9§. qne miran orgullosos su primer rifle o sacan sus largos cuchillos 
bien afilados, .;.;, ~.::.: ~·.r:~"t'or~s. Al~unos están c~miendo pequeñas limas ver­
des, y para no desperdiciar lo mejor, las cortan con sus !!!~ch~. La. falta -
de una intendencia, os lo que impide al ejército mexicano ser dficaz, - -
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(Piensa solamente en los estómagos llen0s y en los descansados pies de nues-­
tros hombres), Hay convoyes con :i.utomóvilcs .'.\ ambos lados, El genoml Gustavo 
Maass, a quién no habie. vuelto a v0r desdu nuestro viajo a Vera Cruz el pasa­
do enero, está al ma.ado do esto, El no podrá probar su eficiencia 1 no puedo -

. ser, cuando se trutadeun mexici"'no con ojos e.zules y cab<lllo arenoso peinado a­
la rr8nera alemana. 

L~n cu1tro de la tarde. 

Pllsamos Tojeria 1 la Última ostación mezi~na¡ pronto veremos los montes­
aronosos y los picos do Vora Cruz, Acabo do mimr a través de la ventana con­
mis ojos· nublados por las lágrirres, A lo lojos on la vía, la bendita bandora­
do trogua so nos acorc0

• 1 y nosotros ost?.mos rr.ás corca do nuestro puoblo 1 nuca 
tra gento, quo viono a recibir a los suyos. Evidontomonto el almiranta Flot~:;:: 
cher recibió el telegrarra. ~scribo estas líneas sobre una caja de chocolates, 
que más tarde guardaré en mi bolsa, iAy hirvientes temeridades de esta tierra! 

¡La seca y cálida inhospitalidad de ella! Los oficiales mexicanos de nuestra -
escolta pasan y repasan mi puerta, con caras ansiosas, sofocadas y preocupa-­
das y preocupados, Sería muy lógico tratar de entablar conversación oon ellos, 
pero no veo el objeto, Ellos saben que mi corazón también sufre, 

Más tarde, al margen de una página del llMe-
~ ~11. -

Nelson ee ha ido con los oficiales mexicanos a encontrarse con nuestros­
hombres1 y todos van bajando del tren para pararse en la rampa, En medio de -
la vía hay un tramo de espeso pasto verde, 11Dios hizo el Cielo y la Tierra.,, 

Vera Cruz, a 25 de abril, en la mañana," 

Me encuentro a bordo del Minnesota, en los muy confortables camarotes -­
del almirante, Nos despertó la banda que tocaba el himno nacional, luego el -
español y más tarde la Marsellesa, todos de acuerdo con el orden en que llega 
oan los barcos al puerto, Una brisa deliciosa soplaba simultáneamente con los 
ventiladores eléctricos, 

Las últimas palabras que te escribí ayer fueron mientras esperaba en el­
cuarto principal, a que regresara Nelson en el tren mexicano con nuestros ofi 
ciales bajo bandera blanca. Me sentí encantada y conmovida cuando de repente: 
ap?,reció el tan simpático y competente Capitán Huse para docirme1 "señora O' -
Shaughnessy, estoy contento do verla a ustdd ll~0~r sana y salva., le doy la -
más cordial bienvenida a nuestras líneas. 11 

El pobre general Corona presenciaba la reunión, mo voltié hacia ól para­
darlc un sincero apretón do manos, El besó mi mano, y sus ojos se llana.ron de 
lágrimas.iPobre, pobre gontol, 1!ientras ol capitán Huso mo ayudaba a bajar, -
cual no sería mi sorpresa y alegría de VJr a Hohler parado junto a las vías.­
Había traído un tren repleto de agitados alemanes, ingleses y americanos, ha­
cía. dos días, y volvfo a la Ciudad do M6xico en nuestro tren y con la escolta, 
Tuve para Ól unas cuantas palabras, on medio de los cactus y del campo soco.­
Le rocomondé a su buen sentido y a su valentía a todos nuestros compatriotas­
quo están on la ciudad volcánica, Tal voz no habrá una carnicería do america­
nos i poro seguramente llagará el día en que sucedan otros horrores. Hohler Jle 
dijo que no había dormido durante tres noches, y quo sólo podía por unas ho-­
ras do sueño antes do planear cll!llquior otra cosa, Lo encomendé a Dios, y paia 
hacer juego con la temperatura le dí un cálido apretón de manos. 

Entonces apareció el Capitán Huso para decirme que debíamos irnos, por -
qué el tiempo pasaba y no teníamos arma a~una, 
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Al .momento en q11e daba la media Jelta para b'.1.je.r con él, ví la patética 

figura de l~ suñora l.l1ass, a la que apenas hace Guatro mosos había visto por­
tiltina voz, on una nacho estrellada después de la cena con Fletcher. Caminaba 
sin sombrero, entro la polvosa vía, iba de un tren al otro, para reunirse con 
3U rr.arido on Sofoda.d, Como el es°'üón del tren ora demasiado alto, yo no po-­
clía subir, ni elh bn.jar, r.sí que me estiró, y olla se '.'.gacho. Habfan lágri-­
m1s en sus mejillas rogordot~s; su falda netra estaba desgarrada y arrugada,­
on t'1.nto que el resto de su ropa no eGtab". muy impeeco.blc. En fín, debo decir­
te que se veía envejecida, alt:i y patétice1 como cualquier mujer que so encuen 
tra atrapado. en medio de los problemas de 12. guerra, o 11 de 1D. pa2l1, según ha : 
optado por 11 "-íli1rlos ·.re.shington. 

Luogo el Capit~n Huse y dos de sus ofioi'lles, el tenienta Flctcher, so-­
brino del almirinto ~'ldcher, y el abe.ndomdo Dodd, caminaron a mi lado, en -
medio de las vías durante dos kilómetros, Las vías estaban levantadas, pero -
la baso del camino intacta, y bajo un sol abrasador caminamos entre desprecia 
bles y polvosas pG.lmeré\s, por entre los cempos grises. Mi espalda vuelta ha-: 
cia. el tren mexicano, me sontía dividida entre el pesar y la alegría, Alegría 
do ostar y ver nuevamente a los míos conbinado con ol desgarrador pensamiento 
del pobre y ol destruido México, y de nuestr1s propias guntos a quienes habÍ!_ 
mas tenido quo dojer al amparo del ciclo. ~s fácil sor ol Último on salir dol 
lugar de peligro, poro infinitamente difícil s~~ ~1 primero, Esporo quo sí~ 
alguna alguna. otra voz la suorto nos coloca ull lugares tan extraños, soamos -
los 1Íltimos on irnos, 

Al fin llegamos a nuestro tr&n, que iba anostrado por una pobre y dostar 
talada máquina, quo fue todo lo que quGió, Los moxicanos fueron muy listos y: 
rápidos para apodemrs0 do las máquinas, Todas las locomotras 105raron enviar 
las lejos, tras destruir kilómetros enteros do vía férrea, Todo el mundo so : 
subía al tren, y ontoncos surgió el prúblerr~ de sacar ol equipaje del tron -­
mexicano, El Capitán Huss estuvo obligado a venir sin escolta, y sólo acompa­
ña.do por Flotchor y Doss, y estos sin ~rma alguna, Hasta quo nos hubiesen - -
rescatado no podían he.cor ningún trato, Así que para hacer más corta la histo 
ria, algunos dosarr".pedos peones que nos le.nzaban una mirada centelleante, 11a 
los gringos11 , transportaron a mano gran parto del equipaje, e.yudados por los -
hombres del grupo. Todo lo quo poseo de valor, aparte de lo que dejé en la -­
Embajada, está contenido en un sólo b~úl, que reposa ahora en el campo enemi­
go, lleno de cactus ,1 y resguardado por los mismos mexicanos, de mal gesto 1 -­

que nos ayudaron a transportar el equipajJ ligero. 

El Capitán Huse, que so encontraba con una máquina bastante deteriorada, 
y con ciudadanos sin arrr:as, con el atardecer sobre nosotros, estaba bastante­
ansioso de llegar pronta a nuestras líneas para ocuparse de estas pequeñas -­
trivilidades. Luego me comentó: 11 Usted no se imagina en que peligro estábamoS', 
Me recuerdo que de repente ví como su cara se iluminaba al paso que nos iba-­
mos alejando, Había ya visto los puestos de vigilancia que el Almirante Flet­
cher había colocado COQO a unas cincuenta millas fuera de la Ciudad, con te-­
lescopios y rifles, listos para venir en nuestro auxilio en caso de peligro.­
Entonces supo quo todo andaba bién, y en vista de que yo misma no pudo ya - -
vislumbrar ningún p1ligro mis ojos se llenaron de alegría a la vista de nues­
tros va.lientos soldados, algunos viendo por los telescopios, otros listos con 
sus rifles, 

Lo pregunté al G¡¡pitán Husse1" listamos ~li óUllrra con México 11 ? Su rospues 
ta fue1 11 No son, y luego agregó1 11 dicon qu\3 no, poro cuando una fuorza arme.dñ 
so opono a otra fuerza armada, y hay tant1s rr.uortos, ostoy más on favor do la 
opinión do quo os la guorre.11, 
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El acababa do volver do las líneas do combato. Tenernos sesenta y tres ~ 
horidos, diesisiote muertos, aparto de unos cientos a;m0xic 0.nos heridos y -­
muertos, La. Academia liaval hizo una buena dofonsr., Hubiora podido sor un gra­
vo problom'l. a no sor por que ol S'l.n Fre.ncisco, el~ y ol ~' hicie­
ron simult!Ínearr.cnto fuego sobre la i.cadcmia. 1 a Sólo unos 0U11ntos pies sobra -
la ct1boza de nuestros hombros, cuid1dosP.11\ento disp'l.rando a las ventanas do la 
fachada baja, como sí las balas tuviesen un visor, Todos los oficiales están­
dc acuerdo en que la inmensa sur.ia. do dinero que se empleo en las prácticas de 
tiro al blanco do la 1:-arina, durante los Últimos cinco años estuvo bién ar.ior­
tizada en eso momento, 

Mientras nos acerc?.b?.r..os a Vara Cruz, so veían una gran cantidad de nues 
tros hombros en unifomo caqui (más bién blancos teñidos de cafó de acuerdo: 
con una inesperada 011len), en nl'io.'1as posos: do pie inclinados sobre sus ri­
fles y sentados en grupos sobre el suelo tomando c:ifé o fuir.ando. Debo ·señalar 
que todo parecía muy tranquilo y acogedor, El almirante Fletcher nos recibió­
en la estación y yo m0 sentí contünta de volver a estrechar su valiente nano­
amiga, Ha hecho una estupenda labor en todas las líneas, pasiva y activamente, 
desde que llegó a aguas mexicanas, Poco después mo despedí de él y del capi-­
tán Huso, que es el jofe de su equipo, y nos dirigimos a las turbias aguas 1 -

en su barca, on tanto que mil luces seguían todavía encendidas, pero todo lo­
dem~s cambió radicalmente. El capitán Simpson del Minnosota está trabajando -
en tierra, por lo que nos recibió el segundo en manfo, el comandante Moody 1 y 
desde ol portalón nos condujo a estos cómodos cuartei;is, El ventilador oléc-­
trico trabaja a diez mil revoluciones por nürnto, alguién, por razones ya ob­
vie.s, lo ha llamado La M;ixicana. El almirant~ Jl.i.J,_;-or vino anoche a darnos le.­
bienvenida, Es un onormo 1 poderoso y robusto n~mbre do empresa; un 11dictador 11 

(y perdona la terrible palabra), Es algo importante tener a su cargo el mane­
jo absoluto do una cosa tan complicada como es la flota dol Nor-atlántico, ~ 
Tampoco sabía ól con corteza sí estab~mos en guorra o no, poro cuando hay dos 
fuerzas do oposición arrredas y con bajas semejantes on ambos lados, so consi­
dera generalmente como guerra. Ahora estamos gozando do todas las desventajas 
do la guerra y do la paz, Como lo habían 1\llunciado quo llegaríamos con ocho-­
cientos refugiados, ya había dado órdenes do quo preparasen ol M~xico de la -
Ward Line, para llovársolos. ~ 
11¡,Donde están todos los dernás? 11 preguntó, 

Nosotros le contest~mos que eramos todos los ~ue habían pormitido salir, 
A propósito de eso, sí no estamos en guerra, es corno alguien señal6: 11un si-­
nónimo suficientemente shermaniquiano11 , y por eso se tuvieron que quedar en -
el interior, 

Las once de la noche, 

El Capitán 01Keefc, del México vino a mi camarote hace un momento, No -­
lo había. visto puesto que se iñiitai'ó 11 la paz a toda costa!! hace ya alg(m tiem 
po, Está esperando que llegue una carga total de refugi~dos, pues esperan un: 
barco completo esta tarde proviniente do Coatzoacoalco)IEstoy sentada en la -
salita del Almirante, mientras se oyen los cañones por las ventanas, El Conde 
llegó muy temprano esta mañana, Descansando en mi camarote pude verlo rranio-­
brar para su ataque, El puerto está terriblemente caluroso. Hace dos horas -
que Nelson se fue al consulado con sus ayudantes. Hay un montón de trabajo,...._, 
que hacer, aparte de las negociaciones que se necesitarán para evacuar a los­
emericanos que todavía están en la Ciudad de México. Me preguntó si esa enor­
me y tan agradablo Ernbajada,¿será ahora un montón de ruinas? Una brisa celes­
tial está soplando a través del cuarto mientras te escribo, Me sentiría mtcy" -
interesada da ver lo que pasa a mi dorrcdvr1 do nv ser por la aflicción ~ue -
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''""' ''' lo qoo ho~o dojodo ot,,\o, Elim ti:,, ~' piotola do jogooto qoo •• 
les ha estado mostr:i.ndo 11 los sold'l.dos. He dijo que es muy extmño lo asusta­
dos que todos cstin, y con ojos brillantes me corriunicó que ya tiene cuatro -­
amigos en el barco, y que pronto serán yi1. seis, Li1. suy'l. os una ed'l.d b"ndita,­
en que decididamente uno pumle cont<:r los !'.migas, 

Eslliuve sentndi1. en !!'. cubierta, mirando lacia el ocupado puerto. Hly una­
cantidad cnorne dp pequeños bo.rcos con nuestra bandera que van y vienen entre 
las cilidas a¿;·uas. Atrás del Condo que ha bloqueado complota.mente la vista -
hacia el Puerto, 6stá el Solac~. En 61 sa encuentren los heridos, los muertos 
y los moribundos. El Milmesota csti t::n cerca del muelle de sanidad que uno -
C'l.si puede reconocer a quionos andan allí. L~s escuadras de nuestros hombre~­
marchan cont inua1Y1ente en doble fih, CGn prisioneros, e. los que so los encon­
tró portando armas o he.ciendo algún :.eta suvr:rsivo. Anoche, mientras cenába-­
mos, el oco de los tiros llegó du la plaJ·a, y durante la no cho, de vez en cu!! 
do, suriían unos sonidos fantasrr8los que v~ní~n de muy lejos, 

Acabo de ver por los priSináticos a una d.vudna do nuestros hombros situa­
dos en le. esquina do una callo 1 con sus bJ.yonetas listas, fronte e. una. cosa -
rosa., evidontement e para proteger a. e.lguián que sale do allí o para hacer ju! 
ticia, El solitario lanza torpedos de San Juan do Ulúa está a.puntando al - -­
Mi>inesota, pero aparontemento os inofensivo, Estoy segura, y espero que así •. 
sea, protegido por nuestra cortesfo, para hablar claro, Ayer dos oficiales -
mexicanos vinieron do eso histórico fuorto, rogando so les permitiese conso-­
guir con:ida, .Dijeron que ollas y todos los habitantes de allí se osto.ba.n mu-­
riendo do hambre. Yo ví las condiciones en los días de relativa abundancia, -
¿Cómo estarán~' on esos húmedos y profundos hoyos infestados de gérmenes? 
Son simplcr1onte unos p5lidos expoctros do hombres, demasiado débiles pare mo­
rirse, o ;.alvajos con hambre rodeP.dos de todos los horrores imaginables, y to 
C.o tan cer..:a que podría pegarle con una piedra, -

Los b'lrcos d.e refugfados van '3' vienen, Un b':lrco holD.ndés el Andrijk aca­
ba do salir, y un franc6s ol Text\s, pasó jllllto a nosotros con rumbo a Tampico, 
para recoger refugiados, Pienso en todas esas cómodas casas, con la gran can­
tidad de preciosos objetos que h'.ln sido acumulados a lo largo de la vida con­
esfuerzo y trabajo, y que ahora están abandonados y a expensas del fuego, pa­
ra. que más tarde sean completamente arruinados por los destrozos de los la-­
dronos, Esto es algo que está sucadiendo en todo el país, Un oficial que vió­
a un grupo de refugiados de Tampico, me dijo que la primera impresi6n que le­
hicieron fue la de una horda de gitanos, sin embargo, probaron que eran muje­
res y niños medio muertos de hambre quo hace apenas unos días eran prósperos­
ciudadanos americanos, 

El sol está tlpado por una nube, pero el puerto permanece envuelto en -­
una atm6sfera dlida y húmeda en tanto que una luz opaco. b:iña la ciudad, Dos­
de donde estoy sentada puedo ver el viejo fuerte de Santiago que nosotros to­
mamos y la Academia llavr.l, do un tono i>marillo, donde la juventud me..dcana h_l; 
za su resistencia, Los apretujados bucos dú la '.7lrd Lino ol México ol Monte­
rrey y el Esperanza, y ahora ol ya histórico Yr.l.l'anga, están cerec1 do l~ 
loconos, listoG para recibir a los refugiados y .transportarlos a .Nueva Yo1·k o 
a Galvoston, Tendrán en muchos casos, una intcrcsanto salsa por unos tres - -
días, poro luego ya no los importará nada, 

Helon, el venado mé'.scota do los marineros que torre.ron Tan,pico 1 trata do­
quitarmo mi frágil y largo velo blanco.Las cubiertas, aunque impecables, es­
tán do~asiado gastadas do tanto ccpillarlns y a vacos so notan demasiado so-­
las, A un curioso lorito vorde le estiin enseñando a decir1 11 Cuidado con los -
tijorotazos 11 , 
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A 25 do abril, las dioz y media 

P:>.so ol día de 11yor tmnquilarr.ente on el oJ.i·co, tratP.ndo dG rocuporar el 
aliento perdido, N0lson "stuvo todo el db on ol consule.do, do dando ha esta­
do enviando la corrosoondoncia, Como l l.:.s cinco de la tarde fue a devolver -
la visita al al~irant~ Eodgcr, Yo fuí a la Ciudad, prim0ro a los cuartolos -­
generales del almiranta Flotchor, an ol Hotel Tcminal, infustado de moscas.­
En otros tiempos 01 propietario y~ había. cstiJruhdo la propagación do la aspo 
cio. Es también el dueño dol otrc hotel, ol Diligencias, dando tiono lo. coci: 
na. En vista de quo quería ahormr espacio, y pam no tener dos cocinas, les­
pormi tió a las nosce.s sor huóspedos ~orr:fü1entc y sí alguno de los huespcdes -
desee. comer o bcbar r.lgo 1 se va precisado a atmvcsar le.s caluros:i.s calles, -­
para llcg1\r al Diligencias, Sin or;,b~r¡;o, nosotros hornos limpiado muchas más -
cosas en los trópicos nparto de las moscas, 

En il.os cuarteles generales me encontré por un momento con el capitán Huse, 
a Sir Christopher, y al 11.apit~ine de vaisseau Graux que tiene b1jo su comando 
el Conde y muchos otros, Luego el almirento Fletcher envió e Rowan para que -
visitará conmigo la ciudad, 

Todo está cuidP.dosamente vigilado y controlado por nuestros cinco mil o­
más soldados e infantes de marina, En todos lados hay marcas de las balas en­
las otrorastranquilas cB.lles, 11s limpias perforaciones de las balas cubiertas 
de acero de los rifles americanos, muchas carnizas agujeradas, los focos de -
las calles destruidos, las fachadas rosas perecían ahora que tenían diseños -
blancos de J.os agujeros de nuestras b:'.las que han quita.do la pintum, Camina­
mos a la Plaza, y a cada paso nos oncontrabe.mos conocidos y tristes refugia-­
dos, Varios cientos acabe.n de llegar a la 11 Verdadera" Cruz, de 15 -Ciudad de -
México, en el último tren, tras de c'l.si veinte horas en route, luego de aban­
donar todo lo que poseen a expensas de la chusma en la Ciudad do México. Es -
un poco difícil tratar do obtenor alguna infonnación correcta de su parte, De 
acuerdo con sus historias, muchos de los banqueros están en la cárcel, las -­
tiendas do americanos fuoron saqueadas, 1'.l¿unos 1moricanos asesinados, y to-­
dos los criados mexicanos fueron prevenidos Q~ ~bandonar las cosas do los ame­
ricanos. Como sólo salieron siete horas d0spués de nosotros,'considero quo ~ 
su infornación vale bión poco. Las líneas de t;lcgrafos no trabajan, Lo que -
sí sab0mos es quo cosas torriblos pueden sucoder en cualquier momonto, on osa" 
honnosa ciudad. Desdo ol punto de vist1 do los americanos todo terminó cuando 
la Embajada so cerró, 

Al irnos do la Plnza, Rowan y yo, oscuchamos a la banda del Fl)rida to-­
cando en el ostrado do la orquesta, (nunca tan buena como la banda ~Poli­
cía Mexicana) .A.su alrededor había cientos de extranjeros, americanos y mexi­
canos tomando unas bobide.s bastanto c:iliontos, bajo los portales del hotel -­
Diligencias, que ~1roco do planta do hielo por qué una bomba del Chester la -
destrozó. Todo ol lugar, está ocupado por nuestros hombres, y los edificios -
que dan a la Plaza son utilizados como cuarteles de nuestros oficiales, Desde 
la deteriorada torre del campanario de la Catedral recientemente pintada, los 
ooldados vigilan sobre nosotros, y desde cada t€cho y cada ventana se asonan­
caras de nuestros hombres, Atravesamos para ir al Palacio Municipal, que tam­
bién está siendo utilizado como cuartel. Los ho¡;¡bres del Utah, contestaban al 
llamado de la corneta para las tareas nocturnas, Eran del batallón cine desem­
barcó el primer día, be.jo un intenso fuego, y sólo lograron salvarse, gracias 
a los cañonazos que venían de los barcos, Hubo muchas bajas en el frente, Los 
hombros se veían contentos, orgullosos y complacidos ante esta novel experie!!. 
cia y el orgullo de la conquista. Fuía a la iglesia, donde también encontré -
estacionados a nuestros hombres, (Hace dos días había habido un asesinato - -
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tras el altar mayor), Me arrodillé en la ~enumbra e imploré al Dios de la lu­
cha, 

Mientras camin~bamos por la parte vieja de la Ciudad, en rauta a la Aca 
demia Navali veíamos inumerablcs balcones que en tiempo de paz fueron de un: 
resplandeciente verde, en donde se hacían el amor las parejas. Ahora serán -­
utilizados como hogueras para nuestros hombres, Había puertas rotas, casas -
desiertas, Los primeros días hubo mucho ajetreo en las azotee.si y en muchos -
casos fue necesario tirar las puertas para poder arrestar a la gente in fra--
gante 1 en la última retirada de los latinoamericanos, --

Las tiendas de pulque; y las cantinas estaban ocupadas, y husmeando por­
sus puertas podíamos ver una cantidad enorme de vasos rotos, encima de sillas 
y meses, Un olor ácido de varias clases da 11 habitanten 11 del trópico todavía·­
amara de allí, y el aire pesado ora ahora un testigo mudo de lo que había si­
do. Pasamos por varias calles siniestras, y yo pensé en la expresión del se-­
ñor Dooler: "El problema que tendríamos sí quisiesemos enseñar la ·Doctrina -­
Monro•, en cada camino oscuro de Latinoamérica11 , La enorme y antes hermosa Aca 
demia Naval estabs patrullada por nuestros hombres, su fachada contab:i las _: 
historias de su pueblo en forma por demás elocuente. Las ventanas destr~Ídas­
por las balas del ~' y los balconas colgando ya de sus sosténes, A tra­
vés de la gran ventana que da al mar pudimos ver algo pero la patrulla. nos -­
explicó que no podríamos entrsr sin un permiso, Todo el desorden que se pueda 
uno imaginar estaba alli presente: uniformes de los cadetes, sábanas, cojines, 
libros, muebles rotos, montones de artiilería y do cemento, Los muchachos se­
mantuvieron heróicamente, pero qué podfon hacer cuando cada ventana era un -­
blanco seguro s los clñones del Chester, Muchas esperanzas y orgullosos de -­
madros, murieron ese día por su patria, antes de ni siquiera tener la oportunl:, 
dad de vivir por ella. Y esta es historia vist~ dJ corca. 

Al fin tuve que apresurarme, luego da dotJrnos sudar.do y exhaustos a to­
mar un caliente 11gingor ale11 en ol Dilig~ncias. (J.'.i vaso tenía asentadas algii 
nas semillas do limón do alguna limomd~. :mtorior.), Rowan me en<A'lminó a una: 
barca dol Minnesota 1 puos consideraba quo podía sor peligroso quo mo quod.ara, 
ya quo se estaba aglomerando dorrasiada gonto, Uuy triste me alejé dol enjoya­
do puorto,¡poro quo joyas! Ca·ia uno podrfo toparse con mil muertos. 

Nelson ha tenido w1a lilrga che.rla con el almiranta Fletcher, .. Al rooi-­
bir las órdenes de impedir el desombarco do armas y municiones del Ypiranga,­
cuyo destinatario ora el gobierno moxicano, y al tomar la aduana, su dnica -­
tarea fue cumplir con las Órdenes del presidonte en la forma más efectiva, con 
el menor daño posible para nosotros. Y asi lo hizo. 

Creo que hemos causado mucho daño a esta gentei en lugar de contar con -
cuerdas y con un filoso cuchillo de guerra, sólo nos hemos limitado e. poner -
los dedos sobre la herida infectad~, y la hemos inflamado mucho más, En - -­
\hshington hay una palabra que aunque no 1-Js gusta mucho está escrita por do­
quier, en ce.da barco que tiembla por los cañonazos y on cada lugar del Puer-­
to: 110cupación Pacífice.11 • En realidad estamos haciendo una guerrai con resul­
dos .sólo e. medias, 

Ahora debo dormir, Los horrores de San Juán de Ulua (sobre la que nues-­
tras luces se recrean constantemente), me asecharán y yo lo se, Los huecos de 
esos hoyos humanos están elevándose para alcanzar el cielo estrellado, Oje.lá­
pronto los liberemos de ellos mismos 

Sábado en la mañana, 

El capitán Simpson regresó e. su puesto a bordo nruy tarde ayer en la no-­
che. Es tan ame.ble y solicito, y desea tanto que estemos c6modos, que yo s6lo 

' 
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puedo 9sperar no interforir mucho en su comodidad. Tiene a sus hombres aloja.­
dos en el teatro prcp¡mmdo con este propósito. Fue :i algunas trinchoms, pe­
ro afortunadamente le informaron qua allí había una epidemia de meningitis, y 
salió rápidamente. El Capitán Nibl~ck tornó su lugar, 

El Minnesoh, en el que estuvo el almirante Flctch1n cuando vino a Vera­
Cruz, es un barco quo no pertenece a ninguna división ospocial aquí, y sólo -
está tcrnporalmonte on el Puerto, Así que so le usa para mil cosas, pero claro, 
trabajos de importancia, por ejemplo repartir comestibles y comunicación de -
todos tipos, Está mis que ocupado es una especie de casa de liquidación, du-­
ranto lo que ellos llamlln 11 la indccise. guerrn. 11 : 11 un paso atrás, otro adelante, 
dudar, y luego, un paso a un lado 11 , 

El tren de rescate va por nuestras líneas al nando del Teniente F!etcher 
a recibir cualquier posible tren que pueda llegar dol ~iterior. Y,ilas terri­
bles exasperadas y ruinosas humanidades vivientes de americanos que habrá de­
traer.,, J 

Nota de la Autora, 

f Una do las cosas más divertidas sobro Carranza, es que intont6 reempla.-­
zar las numerosas y populares pulquerías, por establecimiontos con vinos fra~ 
ceses, Sólo esperarnos que vaya permanentemento a reomplazar el ma~z por caca­
huato;1 E,QISh, 
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Cona on ol Essox- La última luchl do los cadotcs navales de México- Los hé--­
roes amoricnnos- Finrü-·d-clttI-¡:¡cidé"nte"deT~iiñ;ico 11 - S3 acciba la miseria en - -
San Juan do Ulúa- Ladifícil labor del almimnte Flctchcr, 

A 26 do abril on el J.\innosota, 

Como sabes, al irse ;·!olson ontregó teclas sus ?..suntos a los ingleses, una. 
gran potencia amistosa y do habla inglesa., que ayudarííl a los nuestros en ca­
so de apuro, Poro,¡ los rosultlldos.,, ! Anochv cenamos en el Esscx, con nuos--­
tras ropas de refugiados, Sir Christopher se veía muy guapo en su fresco e -­
impecable trajo. !los recibió en l¡>, esciüerilll'. con cordialidad o interés. 

Sus primeras pe.labras después do la bienv.,,.uda fueron• 11Tcngo buenas no­
ticias para Ustedes 11 , 

11Quo pasa? 11 , preguntamos con ansiedad, 11no hemos oído nada 11 , 

11 Cardon estó. tratando de e.rroglar la. salida do un tren cargado con va-­
rios cientos do refugiP.dos americ:mos pa.ce. ol lunes o martes 1 y yo ho enviado 
a Tweedio (comandante del Esscx), con doscientos setonta infantes de marina1-

y un guía nativo pam qua e.compaña el tren he.ata ílquí. Debe llegar a como de­
lugar. Se irá en tron, sí hay algún tren, sí no a caballo, o a pie si no con­
siguiese los caballos. 11 

Te puedes ya imaginar la agradable y cariñosa reunión que s:iguió micn--­
tras bajamos a cenar, Empozamos con un buen trozo do carnero (El almimnte -­
Badger le había mand11do un jugozo pedazo aeta maña.na), cuando de repente, no 
gó el telegrama, creo que firmado por Spring Rico, De cualquier forma los - : 
cuatro caballeros lo vieron, y se sintieron bastante consternados, Luego do -
una pausa Sir Christopher dijo: 11Es mejor que lo sGpan ustedes, Q.ué oreon quo­
dice este telegrama?, Nos notifican que los intereses arneric'\nos han sido - -
transferidos de las manos de Sir Lioncl a las do Cardoza, el ministro brasile 
ñol Claro que yo de inmediato contesté 11llucstro gobierno quiera tal vez man: 
tenJr buenas relaciones con Sud-América, y ésta es una magnífica oportunidad", 
Pero de cualquier manera la noticia nos dej6 fríos en medio de nuestra amisto­
sa reunión, 

·-
Bueno, ya que lo ¡¡rrancaremos nuestros asuntos, y las vidas de muchos - -

ciudadanos a una Nación bién intencionada, poderosa y con recursos, para po-­
nerlos en manos de un hombre, no importa cual sea la fuerza que represente, 
que no tiene ninguna intensión práctica de llevar a cabo sus amables deseos -
ni amistosas intenciones. Dudo que Huerta lo conozca tan siquiera de vista, -
íbshington so ha. decidido en lo que sG refiere a Cardan y al papel qua los -
ingleses representa en México, y ningun~. muostn do Víllor por parto do Carden 
cambiarían las cosas. ·,fashington no lo ontJndcúi., Sir Christophor Cradock1 -

aquí en un barco insignia,, osta deseoso y cape.vitado para cooperar con Sir • -
Lionel la cabeza de osa poderos¡>, legación un h Ciudad de México, para librar 
a nuestros ciudadanos do los poli.gros en que se encuentran sus vidas, poro, -
al parecer esto no tien& nada que ver con el caso. \Vashington está. de nuevo -
en cuaresma, 

El Essox muestre. como ochenta o noventa 11 horidas 11
1 producidas por ol fue 

go de la Academia Naval, el miércoles, El contramaostro Kimber, a quión mo _: 
llevaron a vor luego do la cona, ostá encamado con un tiro que le atravos6 am 
bas pfornas 1 e inválido para. siempre, El ba.rco era solamonte un 11ospóotador : 
pacífico 11 , y en ól raoay6 la venganza, En el salón da Sir Ghristophcr, o más­
bión en el &~lón de Capitán Watson, colgnmos dos zapatillas (una de satín ro-
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sa y la otra blanca) que fueron encontradas en la Academia Naval, después de­
la luchi1, Ambas testigos mudos rle mucha.s otr:ts cos:i.s ajenas a la guerra, Los­
oficiales dicen que la Ac~demia presentaba un terrible espectáculo. Los mucha 
chos habían quitado los colchones de las c~nas, y los habían puesto on las .: 
ventanas, d0sde los cuales disparaban, Poro cuando empezó el fUeso de los bar 
cos esta inocente defansa de nada sirvió, Ese día h111.Jo muchas muertes, ¡Que : 
sus valientes alm-ls juveniles descansen en paz! llo quiero ho.cer ninguna dis-­
tinción individual, pero en México, la juventud con frecuencia es lo más bri­
llante y noble, Luego siempre están capacitados para constituir un montón de­
basuras desilusionadas ante el oro, 

Sigo pensando en el capitán Tweedie 1 2~ a la Ciudad de México, pa­
ra tratar do sacar a las mujeres y niños americanos, ¡Cuando llegue se encon­
trará con que el rescato no es asunto suyoi 

Ayer en la tarde llegó el North Dakota, Desde lejos vimos su humo en me­
dio del mar, y fue un espectáculo grandioso ver soltar su ancla al agua, Yo -
veía a trav6s de l~s potentes prismáticos, en el puente del Capitán Simpson,­
Sus .mar:inoros y soldados estaban bién alin~ados Jn cubierta, y sin duda algu­
na sus corazones latian con rapidez, e.ntc la id.da del servicio activo, El - -
Teniente Stevons, a quien hirieron ligera.manto el miércoles, rogres6 ayor a.1-
barco. Es un joven roción casado on otoño que desdo onoro ha estado aquí. I.a-
11amable y amigable 11 billa í'ue a parar en su pecho on un lugar dondo no podre -
olvidarla jamás. Entiendo que lo hirieron cuando estaba on l~s afueras do la­
Ciudad, y. quo él y otro compañero herido, casi a punto de dcsmayarso 1 C'.\rga-.. 
ron a un camarada inconscionto por varios kilómetros hasta el hospital, Pero­
quién haré. ro cuento do todos los hochos gloriosos dol 21 y 22 de abril· ¡1 Es -
este el fin de todo el ~jo bilatJro.l de llelson 1 entre la Ofic:ina de Rela­
ciones Exteriores y Washington, que duró dos semanas a partir del momento en­
que el coronel Hinojosa arrestó a nuestros soldados en Tampico hasta nuestra­
salida de la ~)¡ajada en la Ciudad de México? 1 

•••• 

Esta mañana fuí a tierra acompañada por el joven oficial Me lleir, Zstuvi 
mas andando por una hora 11'1s o menos en la Ciudad, que decidídamente so ha _: 
compuesto, Las tiendas semidestruidas, con muebles rotos, ventanas destruidas, 
pa9eles sucios, y desórdenes de todos tipos, que se podían ver a través de las 
ventanas y puertas rotas hace dos días, han sido barridos y mostraban estar -
nuevamente en servicio. El oficial Me Neir de repente se dió cuenta que lo h!!:, 
bían bañado desde lo alto, Su amplio pecho era un bordado con un diseño de un 
jugo color tabaco, Sin duda alguna provenía de alguno de esos inocentes - -­
balcones, Tenia los ojos inyectados y continuaba alzando la vista, tratando -
de localizar al culpable, 

La Academia llaval 1 (1) ora un espectáculo horrible cuando entramos por -
la puerta que da al mar, En los cuartos de la escuela había mapas, libros, -­
guantes y escritorios tirados como una nasa do basura, Uno de los pizarrones­
tenía escrito con gis el ya tan conocido lema de 11Muoran los gringos 11 , En las 
paredes había grandes hoyos, al igual que en los pisos y techos, Al subir a -
la planta superior nos dimos cuenta que ol dcsast!'O ora aún rrayor, Nuestros -
hombres habían luche.do desdo las callos, y al Jnostcr y el Fraire hab:3n dis­
parado sobre sus cabezas justo a las ventanas del segundo piso, donde ostaban 
los cuartelas del comandante y los largos y ventilados dormitorios, Los dorJDi 
torios fueron saqueados antes do que se ostablocioso una guardia on el edifi­
cio, los casilleros estaban vacíos do los tesoros juveniles1 cuchillos, l:i.--­
bros, fotografías, De roponto aparecía una quo otra rosa artificial, roja o • 
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o amarilla, un listón, un pedazo de encaje testificaban la asistencia de - -­
otros dioses aparte du lta~te, 

Los largos pisos estaban tapizados de unifomes, camisas, cuellos, guan­
tes, cartas, ~epillos, peines y cosas por ei estilo, En otros tiempos fueron­
cómodos y airados alojamientos, y me supongo que ahora serán buenas barras a­
cuarteles generales ;ara nuestros oficiales, Los fotógrafos estaban muy ocupa 
dos por donde nosotros pa3abamoS. En los dos dormitorios ciue daban a la Plaza, 
en la parte trasera, seguramente habrá habido, lejos de nuestro fuego muchos­
heridos y moribundos, Habia colchones sal~icados de sangre y al igual que los 
cojines y las sábanas eran testigos mudos de suo a.¿onias. Nuestrso hombres es 
taban ocupados por donde c1uiera en el edificio, arreglando, empacando y tra-: 
tando de poner el mayor orden, Una ciudad bajo ley marcial 1 en esta mañana, me 
parecÍl:I. un asunto muy normal, 

Te incluyo la "Proclamación al Pueblo de Vera Cruz", del almirante 
Fletcher, y también su orden de ley marcial, Su proclama facilitará la labor­
del gobierno. Había muchas dificultades en reiniciar la vida activa civil y -
las actividades mercantiles de la Ciudad, Hay una cláusula en la Constitución 
Mexicana que señala como delito de alta traición a cualquier ciudadano que -­
trabaje para el enemigo durante una ocupación exjr~njera 1 y, por primera voz, 
los mexicanos están respetando su Constitución. (2) 

Es fantástica la labor que han hecho nuestros soldados e infantes de ma­
rina para arreglar la Ciudad de Vera Cruz, y mantenerla en buen estado, Todo­
desde las hieleras y caminos hasta la planta de electricidad del Puerto y la­
Oficina de Correos, han sido puestos en orden, Parece que son capaces de ven­
cer cualquier obstáculo, Hay una interminable cantidad de hombres con cabello 
castaño y muy jóvenes, ciue se ven tan diferantes a los del trópico. Estoy - -
profundamente impresionada, Seis mil de ellos están ahora en tierra, i:J vuel­
ta al Puerto nuestro automóvil se averió. Dos de los soldados lo vieron, y -­
aunque nunca habían manejado un automóvil, unas horas después lo trajeron a -
la estación 11 Terminel11

1 en perfecto orden, capaz, y con nuevos deseos de co-­
rrer por la ciudad, 

Ayer en la noche miles de armas fueron entregadas a las autoridades, en­
tre ellas una buena colección de pistolas 11Mauser11 , otras eran viejas y gasta 
das, También había una buena cantidad de reliquias de 1847, Por algunos díaS: 
ha habido muy pocos, si no es que ningún s~.ciueo, Un hombre comentó1 11 Creáme 1-

esta es una ciudad muy vieja, Ayer caminé ~s de diez cuadras en medio de la­
noche y no ví un solo ser humano,11 DGbo añadir que conozco dos métodos para -
limpiar las calles, que rivalizan con el to~ue de gucrra1 los ladrones y la -
mafia de periodistas,) 

"PROCLAMA AL PUEBL-0 fü V:c;J.J.\ CRUZ 11 

Como la agresión a los soldados b~jo mis órdenes ha continuado habiéndo­
se hecho disparos de vez en cuando desde varios edificios, y como se desea IJ)le 

so reestablozca el orden .Y la tranciuilid~d absoluta, exijo ciue todos los que­
tienen en su poder arlll~B o municiones las entreguen a la Inspeoiiión de Poli-­
oía en el Palacio Municipal, a le mayor brevedad posible, Los que no lo hayan 
hecho antes de les doce del día 26 de este mes, serán castigados con toda se­
veridad, al igual que los que continúen hostilizando a las fuerzas bajo mis -
órdenes. Al entregar las aI'IJ"as se los dará un recibo correspondiente, 

(Contraalmirante) F. F. Flotcher, 

Vera Cruz, a 25 de abril de 1914'1• 

! 
i 

1 
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Ayer a las cinco de la tarde, envi1mos mil raciones a los hambrientos ha­
bitantes del fuerte do San Juan do Ulúa, y hoy nuestra bandera ondea dssde -­
punto más alto de esto, Todos los prisioneros políticos fuaron liberados, Pud_! 
mos ver, desde la. cubierta del Minncnota cono dos barcoo ruplotos de ellos - -
atravesaban las asoleadas aguas para desembarcar en el malecón de sanidad. De­
allí salían de la barrera de lo indeseable, sin dinero, ocupación ni esperanza. 

Ayer vi al Sr, Hudson, se veía b<i.sknte praocupado. Con enorme tmh'.\jo se 
está publicando el ~2i'::!.!. ~' en Vera Cruz. Dicu que tiene para imprimir­
lo las manos m~s inexpertas, y qua cada ve;i son m.~s las correcciones que tie­
nen que bil.ccrse a la ortografía, por lo quo las noches so convicrtvn en un - -
largo infiomo. Pero como la mayorfo de sus lectorvs Sr'.ban un poco do ingllis y 
otro do español, con un poco m~s do conocimientos personal os el Herald aún so - -
acepta com0 11 alimcnto dol dusayuno 11 • -

¡ 

Estín dostruyondo fácilmente la ruta intcl'-oceénica, entro la Ciudad de -
México y Puebla. Mustin1 con su hidroplr.no 1 so puede ver volando sobre la be.lúa. 
reconociendo ol camino en osa dirección. Pueble es le lleve para tomar la Ciu­
dad de México viniendo desdo Vore Cruz, Siempre ostá capitule.ndo en manos de -
alguión, Sin duda alguna lo hará también con nosotros, En 1821 I~urbido la to­
mó. En 1847 Scott, en ¡963 los soldados franceses de Napoleón, · En la bata­
lla de Puobla do 1867 (3) hubo un terrible encuentro entre Porfirio Diez y los 
franceses. Es una bolle. ciudad antigua., quo algunas voces se llamó la 11 Romall -
do México, fundade. por el Padre Motolinh, situada como a la mitad dol camino­
de la Costa a la Capital Azteca, Está pletórica de iglesias y convcntos 1 aunqlll 
muchos de estos hayan sido destinados a otros usos: sin embargo, lo importante 
es cuando y como llegarán nuestros hombres hasta allá. las profundas b.uranca.s 
y los cielos azules no cuentan historias, 

A martes 28 de abril, 

Ayer en la tarde vino a vernos el Mayor Butler, Está el nnndo del depósi­
to de máquinas donde su desarrolló el episodio telegráfico del Sr. Cummings, ~ 
y está decididamente convencido de que no so logrará ningún tratado de paz,ni­
que se lograrán terminar las hostilidades, Es como·un hombre hambriento a - '­
quién sólo se le ha dado un delgado pedazo de pan con wnntequilla, y él quiere 
carne con papas, También sG siente muy molesto por visitarnos pacíficamente en 
la cubierta del Minnesota, en lugar de rescatarnos tras una victoriosa lucha -
en Chapultepec o en la Embajada sitiada, 

Ayer se envió una noticia a cientos de periódicos de casa (sin mi conoci-­
miento, claro está}, de que yo estaba consiguiendo un cuerpo de enfermeras de­
la Cruz Roja, poro no hay siquiera necesidad do ello. El Solace no está lleno­
ni ~ la mitad, y los hospitales en tiorra tiona~ bastante-espacio, sin contar­
a los módicos do los b:i.rcos que no esMn derrt'ISiado ocupados, Yo dijo que sí la 
lucha continuaba regrese.ría do Nueva York, con el ¿rimor cuor¡io do onfermoras­
quo viniera. Siento quo an luge.r de abrirnos paso hada P~namá vía México y Gua­
temala, no~ vamos a acreglar para trabajar conjuntamente con .,. -: " 
teL A. B. , C. Sólo puode sor un trastorno y lo mojor1 en cualquier momonto, 
os sor un aliviv pera Huorta 1 eunquo esto soa lo último que intontaso nuostro­
gobiorno, Su corazón lo ha dado a otra parto. 

Anocho vinieron a oene.r el almiranta Cradock y el Capitán Watson, No so -
mencion6 para nada nuestra bandora ondeando en Vare Cruz ni do los sétludas quo­
tanto nos han molostado, Me imagino ~uo cada almirante roduce sus actividades­
ª telegrafiar simplemente a sus rospectivos gobiernos. Lo único qua Sir 
Christopher dijo refiri6ndoso a la situaci6n fue que sí ya sabíamos si ostaba-­
mos en guerra o no, El Ce.pitán Simpson diÓ une fantástica cena, y luego juga-;.. 
mos bridge. la. nacho estaba estrellada por onc!inna de nuestra bandera colocada-
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en la estación de los ferrocarriles ingleses, 

Se supone ciue va e. llegar un ~' pero mis inexpertos ojos no ven ni -
rastro de él. El general Fur!ston f~moso frente a Aguinaldo y por su actuación 
durante el temblor de San Francisco, llegó hoy, El ejército, según entiendo­
tieno más eciuipo y accesorios apropiados ¡>l'..l'íl ul trabajo de la ocupación, o -
como sea ciue ellos lo llaman, poro yo Gstoy il1.i:i:eíblomonte conmovide del po-­
der y la majestuosidad de nuestra grandiosa marina, 

A 29 do ['.bril on la m1ña.na, 

El norto omGnaza nún1 poro hústa ahol'.~, excluyendo algunos vasos rotos, -
sólo ha. habido um ob con un airo r:uy pGsado poro sin vida, 

Ayer on la maña.!\a fuimos a tierra e. las diez y nos encontramos con el co 
che frente a la estación Terminal (o sea los actuales cuarteles del almirante 
Fletcher), Un chofer francés, sacado Qe yo no sé donde, estaba espol'!Índonos,­
No hay necesidad de averiguar los orígenes en estos días, Llovamos al capitán 
Simpson a sus viejos cuarteles en ol Paseo do la Cocos. Quería ver al capitán 
Niblack, ciue lo había reemplazado en el mando, Luego fuimos a través de la -­
ciudad a la "Casa Redonda", saludando a amigos y conocidos por todos lados, -
y sintiéndonos muy cómodos y frescos sin merecerlo, 

De la 11 Casa Redonda", ha hecho unos estupendos cuarteles, con frescura.­
absoluta, y lugar pa·ra todas las nocosidades humanas, Después de deslizarnos· 
por un camino arenoso, bajo el sol abrasador, encontramos el rrayor Butler en­
sus 11 cuarteles gonoralos11

1 g,ue son un carro de carga, con las dos puertas - -
abiertas, dando hacia el coche, por donde se respiraba aire y frescor. Dos -­
de sus oficiales estaban con él, Es ~ hombre incansable y con una nerviosa -
energía. La combinación del A.B.C, (4J cuelga de su cerebro como una espada,­
Podría regresar a la costa de Panamá sí tuviese la oportunidad, y con el todo 
un grupo de hombres temerarios, Unas cuantas mulas y caballos abandonados es­
taban pastando en el seco y arenoso pasto, cerca. de nosotros, los habían rec.2 
gido en pago de algo, 

11 En los ]iuenos tiempos en Nicaragua, era otra cosa, Uno~ lo ciue -
necesitaba\., Este gobierno maneja los asuntos con demasiada honestidad y -
piedad para ciue me guste11

1 fue su observaci6n, un tanto disgustado cuando le-
pregunté si las bestias eran suyas, · 

El orden y la trang,uilidad en la Ciudad son completos, ya ciue se rrantie­
no por la fuerza de las bayonetas, Desde los desolados tiros del viernes en -
la noche, ha existido un abs0luto silencio a lo largo de las negras aguas, -
Silencio en cada cul-de-sac, y on clda azotea, 

A las doce regresamos para buscar al capitán Simpson. Dimos un vistazo -
al capitán lliblack y al capitlÍn Gibbons g_ue se veían grandiosos y imponentas­
on sus ropas caqui, Dejamos a Nclson b~jo las arcadas del 11Diligencias11 , d-on­
de la gente bebe esas calientes bebidas, aunque el Capitán Siopson ya les ~ 
indicó donde pueden conseguir ~l amoniáco para arreglar el refrigerador, A la 
una do la tarde tuve un agmdable almuerzo tete a teto con el capitán Simpson. 
,\ntes da pasar d~stinado al Minessota ora attaché naval en Londres, y nos en­
contre.mos, por una vez e.l menos hablando de cosas y gente distante de Vera -• 
Cruz, Llegó una nota para Nelson del capitán Husse, por lo que el capitán -­
Simpson mandó a un hombro a busolrlo y entregársela, Luego llegó el capitán .. 
Moffett del Chester, Ha sido un amigo nuestro desdo ol principio, es un hom-­
bre muy agradable, siempre~courant de los acontecimientos, como son realme.!!. 
te, Esperamos que el hecho de la transferencia de los asuntos americanos de -
manos de Sir Lionel a las del ministro del Brasil, no saldrá en los periódi~ 
cos, Podría crear resentimientos entre otras naciones e individuos, El capi--
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tán Watson del ~' apareció entonces con el barón y la baronesa de Hiller, 
y todos fuimos en la lancha fuera do Pu&rto 1 a don•le totlavía no había podido 
ver, puesto que el Conde bloqueaba esta parte a la vez que escondía al Essex, 
qua estaba muy cerca de nosotros. ~llí se encuentra la gloria, y la majostuo 
sidad, en su máxina ex:irosiÓn¡ de los Estridos Unidos. Grandes acorazados, - : 
destructores, torpederos y toda clase de embarcaciúnes i.n:agin:i.bles, en tohl 
cnsi ochent!1. 1¿y todo p(\m que?. P ir'. s~car (l un vi~jo y s.qg:iz indio de un 12: 
gar y una posición para la que él ya había probado estar perfecta.menta capa.­
citado. El hidroplano del c~pitén Ballingor, manej~do por ruustin1 está dando 
vueltas sobre el Puerto, para venir a rlcsc..1iis~r de vez en cuando al ¡¡gua. co­
mo cualquier cria.tum en su casa, ya sea 11ar 0 ~lurra, 

En la r.ocho cernimos con los Von Hilfors en el Ypiranga, El Almirante -
Cradock y el Capitán \fatson también cstab1n allí. El Capitán \7atson roo contó 
del regreso del comandante Tweedie 1 que volvió con doscientos seis america--. 
nos on su propio carro; hombres, mujeros y niños a los que encontró dosfalle 
cidos en unas dunas arenosas, y quo no habían comido o bebido en veinticua..: 
tro horas. No sé los dotallos; poro voy e. invit.:J.r rre.ñana a. comer é', Tweedio,­
Eso sí, se que los ingleses de quienes no aceptamos ayuda, siguen haciendo -
gala de sus ·fuertes br~zos y sus bond>dosos corazones, y han sido verdaderos 
ángeles de misericordia para nuestros [lrruinados conciudadanos, 

Despuós de cenar fuimos a cubierta, donde el capitán Bonath del Ypiran­
ga, se unió al grupo. Fue más que cortés para con Nelson y conmigo, aunque -
en forma helada, Pero el aire estaba cargado y tenrn y la mirada de indigna­
ción resentimiento y sorpresa no desaparecía todavía de su rostro, En el cur 
so de la converslción snlió a la luz que el cónsul del Brasil en Vera Cruz,: 

¡es un mexicano! Hubo un casi imperceptible encogimiento de hombros por parte 
del capit~n pero el capitán Watson que lo sorprendió desvió su mirada, Para­
t odas las preguntas indirectaD tenemos una respuesta que uomo '//ashington ha 
puesto sus esperanzas en el asunto en la mediación del A.B,C, era mejor para 
la casa presentar nuestros respetos al Brasil, poniendo nuestros asuntos en­
sus manos. 11 Pero, a la verdad, hasta ahora todo lo que se ha hecho en nuestro 
favor y para ayudar a nuestras necesidades ha sido a trayés del 'largo y exten~ 
do brazo de Inglaterra, Rowan que también estuvo en la cena, se vino con nos 
otros caminando por el rralccón entre las filas de los centinelas que pasabañ 
en medio de la oscuridad, Allá atrás en l.1 ciudad, están alertas y prepara­
dos para cualquier sorpresa. 

Cuando llegamos al Minnesota, el agu! estaba compl~tamente en calna, -­
El capitán Simpson nos recibió en la escalerilh, Le dije que el aire estaba 
iiñ poco tenso en tierra, y qua quería quo rnccdic viniese a vernos al día si 
guiente, Así que arreglamos un almuerzo plm b.J.f, .i.l capitán Simpson señal5~ 
en su usual y muy amplio punto de viste.: 11 1as naciones harán hs cosas a su­
manera, pero nosotros los individuos siempre pJdomos mostrar aprecio y cort~ 
sía11 , 

En el Minnesota a 30 de abril las ocho de­
b m~9, 

~ye~ a las nuevo y media en una lancha do motor, muy rápida y con gran­
ostilo Ile~ó ol capitán Watson para llevarme con él a San Juán. El capitán­
Simpson envió al teniente Smyth con nosotros, puesto que estaba a~sioso de -
conocer el lugar. Descendimos la escalera bajo un quemante sol y nos metimos 
en la lancha, quo sin embargo so negala a caminar, Fin~lmonte después de al­
gún tiempo de maniobrar en la rrsplandeciente agua nos c1mbi!1.ll1os a una de -­
las lanchas del Minnesota y unos minutos más tarde habÍRmos desembarcado, -­
luego de dos meses de ausencia, en ese horrible y pintoresco fuerte, b.>jo su 
nueva bandera. Esperamos que la antigua nunca uás vuelva a ondear sobre el -
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hambre, la insanidad, desesperación y enfermedades 

Encontramos al capitán Ghamberlain rn su oficina, Es un hombro joven - -
fuerte y bién parecido, Sin dud11 algun11 que nuostros infantes y soldados son• 
un conjunto de hombres muy ilien precidos, 1!urus como clavos e infinit:imcnte­
vivaccs. El capitán GhElmborlflin cstab:i rodc1clo do todos los signos Lle ln "ocu 
pación", en más U.o un sentido, Diucos, e.rm:J.s, rrnniciones, y uniformes del - : 
11 viejo régimen" ostabnn amonto@dos, esperando qu0 se les liberase de los gé.! 
menes y de todo el rast o, .Apürw.s hncc una so!lk~na, ól, el c::ipitán Ghamberlain­
estab:i. en 'Nuova York, y ahora está aquí para hacúr toilo tipo de limpias en -­
este basurero humano de varios siglos, llos rlosignó un ordenanzas para que nos 
acompañar:i., y atravesr.mos la puerta 1londo eskb:m escrite.s todwía con gis, -
las órdenes del día en espciiol, 

Empezamos por la gran cc.sa de máquinas, que era un excelente lugar, se­
gún cuentan los oficiales, lleno de cosas con valores materiales, especialm13!!, 
te eléctricos. De allí nos dirigimos al gran patio central, donde había gru-­
pos de cincuenta y un prisioneros cada uno, y_u0 estaban sentados parpadeando­
por la intensa luz a la que no estaban acostun.b.·o.u.vs, y esperando que so les­
proporcionara un sombrero de paja, y mientras t1nto so tapaban la cabeza con­
platos, ollas canastas y cosas por ol estilo, Había un ambiente do intonsa -­
tos, estornudos Gscupitin s, otc. :.ún en osto axtraordinario sol estos hom-­
bres ostán perseguidos por les restos do bronquitis, pulmonía, asma y otras -
onformedados, Fuimos al lóbrogo sótano rooientcmento desalojado do cincuenta­
y tres hombres, Parecía como sí so dobiol't'. dejar de respirar para podor on--­
trar, tan espero eshbll ~.quollos do la putrefacción humana. Durante a~gunaa;·~oras 

me quéd,ó algo. ácido y pc¡;ajoSG en los pulmones, peso a que hacía fuertes inhalacio­
nes on el aire bañado por el sol, Cuando nis ojos se acostumbraron a le oscu­
ridad pude vor a mi derredor; las paredes osteb".ll infostad1s de salitre, los­
pisos mojados y no había ningún mueble o s~nitarios de ninguna clase, Unas -­
cuantas vasijas destartalad'l.s, semejantes a las que ví en mi primera visita y 
que servían para coIT:Or. El Nsto cst'l.bél vacío, oscuro y record?.ba horrores, -
Pero Dios sabe que ol lugar estP.be abundantemente decorado y alfombrado de la 
miseria humana, desde el rudo y físicamente adolorido e ingenioso peón, hasta 
la exquisita tortun del hombre ele pensamiento acostumbmdo a la limpieza y -
la comodidad, No me atrevo ni a pensar en lot terribles dr01.mss que se han de-
haber desarrollado allí, ~ 

Me platic:i.ron uno de ellos, Un hombre no tenía mucho de haber sido encar 
celado, cuando ene 1ntró un püo y una botella gruesa vacía. Con la botella co 
mo martillo, le ir ;rust6 el pn.lo en el cerébro a uno de los hombres desconoci 
do para él y que 1stabl'. adormecido ?.lli cerca. Cu!1.ndo se acercaron para ma..: 
tarlo, se oncontr?.~·on con un hombre do la clase letrada. En su inútil defensa 
aseguró que se hab:a. vuelto loco Gn la oscuridad y la sofocante putrofacci6n, 

Al sa.lir de nuevo al bendito aire 1 pudin:os axe.minar de cerca a esos hom­
bres recién reincorporados a la hurranidad bajo el sol y el cielo, Para el - -
etnólogo o el conquistador presentan un variado aunque desanima.dar estudio, -
Babia de todos los tipos desde el mestizo hnste. el indio puro, la mayoría te­
nían el rostro picado por la viruela, AlgunJs toaí.>n sus tesoros en pequeños-. 
bultos do los que se abrazaban, en tanto que ot~vs sólo tenían las ropas ya -
hechas trizas y ninguna otra posesión, tal y como vinieron al mundo, Los cabe 
llos desordenados y gruesos y las irrogularos barbas les daban un aspecto - : 
salvaje !!. sus rostros indígenas •• u final do una do las filas había dos mucha 
chas muy jovenes, entro treco y catorco ~aJs, sus caras aún frescas y sus - : 
ojos brillantes. ~uiso preguntarlos por qué estaban allí, pero su fila acaba­
ba do recibir los sombreros y so osta.ban yendo por la roja hacia la playa, 
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Muchos de los habitantes do San Juíln or~n conscriptos quo esperaban la -

"llarr.'.ld'.l pam pcloe.r", por su Piltrh. Otrcs _,rr.n •lJlincucntos ci vilos, '\SO si­
nos o ladronas. fo myoríe. de 0stos pobrva brui.id t~nían la mirada on blanco, 
Los prisioneros políticos ya habfon sido 1lllllstus en libert;>.d, Dos do hs gran 
des celdas r.ún est'.'.lnn llenas. Ho.bfo quiniJ1it0s ü seiscientos en un sólo espa 
cio 1 esporando sor purificados para que so los redistribuyese. El C'.!pitá.n ...;.: 
Chamborlain esteba 0n ol patio, trr.t1>.nio dJ suporvisa.r todo cuando sali:r.os de 
la primera CGlda, Debo haber tJnido unos süscnta horr:bres para asistirlo, y en 
la rrano tenía papel y lápiz para hac0r alguna clasificación o control, Fuímos 
a inspeccionar a otro rincón. Esta er1 otrr. Cúlda quo so supone tiene c~donas 
en le.s parcdas y cose.a somejo.ntos '.'.ún Jn su sitio. Entre los gruesos barrotos1 
os donde se nnntenía bi5n vigilados a los sentoncildos a muerte por crímenes­
civiles • .i. uno do Gllos, con c~m siniootm, la boca. C".Ída y con marc1.s en la 
c'lra, le preguntó por qué estaba :llli 1 simplemente contestó: 11Mató11 en form­
corta y sin esperanza. Sebíe ciue toníe que pagar su crimen, -

Nuestros hombros no han tenido tiempo de investigar a fondo los inexac-­
tos controles y la adrrúnistración de la prisión, Atravesamos el patio bajo -­
las grandes rejas, por el camino por donde se pasa por las fosas para llegar 
al cementerio de la playa. Este estaba incxplicablerr.ent e vacío. Sólo había -­
unas cuantas tumbas y al parecer omn ,fo los jefes y oficiales del Castillo -
y de los miembros de sus familias que murieron hace mucho tiempo. Con la mor­
talidad trabajando t:m intensamente, y sin encontrar en testimonio las tumbas1 

la conjetura as que los cuerpos eran lanzados a los tiburones que nadaban en­
las agll!ls, El proceso era mucho más simple que los entierros, En la noche sa­
caban los cuerpos, y ios tiraban al mar que siempre estaba listo para racibir 
los, -

Mientras pasamos pudimos oír por una do las molduras el sonido do vida1-

casi de n.nirración, ciue venía de uno do los pequeños orificios en la n.lbañile­
ría que tiene una profundidad de yarda y merlia y unas cuatro pulgad~.s de esp! 
sor. Estas cuatro pulgadE.s estaban cubiertas por una gruesa barra de acero, -
Cuando al fin pasé por allí, un silencio mortuorio y desesperante empezó a -­
reinar. ,\hora todos saben que r.lgo pasó, quJ vr. il .i.J.isar aún y que la orden -­
del día ora darles buena· comida. Do regreso nvs Jncontramos con ol segundo pe 
lotón do cincuenta y un hornbNs que iban marchando por la senda de arena jun: 
to a la·orilla d~l oc6ano, Muchos de ellos serán puestos en litertad, y enton 
ces se 1,lnirán a los otros tantos que yo ya he visto. Volverán a sabor do res: 
ponsabilidados, así como del goco do la libertad, poro serán do muy ~oca uti­
lidad para el Estado o para sí mismos. Subimos por las amplias escaleras quo­
conducon a las azoteas qua cubren las coldas, Un escuadrón de nuestros hom--­
bros so había ya instalado allí para obsurvar, con cas~s do campaña, rifles y 
todo ol resto do adornos para ol negocio. El C:.pitán Watson dijo mientras su­
bíamos a h azoteas 11 Los hoyos 0n los suelos fueron hechos por órden de Made­
ro cuando subió al podor11 , Yo lo dijo que no lo creía, parecían tan viejos y­
cuando los examin?.mos encontramos las orillas levantad~.s, de forrra rara, y -­
del tipo de ladrillo, con baras de fierro, parecían tener siglos de mugre so­
bre ellos, N~.d:l. ha cambiado 1 nada cambia jal!l~s. Se queda todo así he.ata que -
una mano extranjera viene a abrir las puertas, 

La casa de torpedo, a donde nos dirigimos al desambarcar, parecía, para­
ostar dentro de esto negocio, demasiado cara y limpia a mis inexpertos ojos.­
Muchas de las provisiones iban siendo desombarcad1s de las lanchas del Mine~ 
ssota: grandes pedazos de c-:irne, pan, café, verduras y azúce.r, Estaba tii'ñ:' -
agradecida da ver eso, y de pensar que el hambre ya no reinará junto a nues-­
tros cuerpos, 
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Llegué a casa a tiempo para tomar dos baños y cambiarme de ropa antes de 
la una de tarde en que llegaría el. comandante 'i1weedia para el almuerzo. Tuvi­
mos una plática muy interesante de su viaje de vuelta de la Ciudad de México. 
Lo contó en la foill!a característic"I y r.iodesta en que lo hace inglés cuando -
platica de algo que ha hecho 1 pero que ni '."uiere mencionar, puesto que no - -
siente que ha hecho algo por lo que valga la pe.w. ~brecor crédito. Se fue - -
hasta Soledad 9n w1 tren espacial con una 5u~rdia de veinticinco hombres del 
famoso 290, regimiento, En Soledad vió hambro y misoria y sed en parte de los 
americanos hombres mujeres y niilos de Córdoba. La mayoría de ellos habían pa­
sado ocho días en la cárool, y luego se encontraron atareados por veinticua-­
tro horas sin comida ni agua. So refugiaron como pudieron en la estación de .. 
trenos. Tweedio os un hombro do acción. En lugar de volver a Vera Cruz a in­
formar la situación, so propuso ll<Nar con él al grupo o quedarse, Luogo do -
telegrafiar a Maass, con quién afortunadamente había tomado una copita (¡ay1-

el poder de osas inofensivas copitas,) cuando pasó por sus cuarteles, Final­
mente logró el permiso para iniciar el camino a Vera Cruz con los refugiados, 
con la idea de que oran ingleses, 

Tuvieron que caminar los terribles veinte kilómetros desde Tejería, Una­
especie de orden punzante, Alguna anciana y a unos cuantos niños hubo que - -
llevarlos cargando en cobijas. Les dió hasta la últina gota de agua que traía 
en el carro, y dice que era muy entretenido ver a los niños deleitarse con -­
los 11ginger-ales11 y con las limonadas. Aún bajo los auspicios de Carden, ano­
che un tren cargaclD con quinientos o seiscientos iniciaron su camino a Coatzacoal­
cos. Sir Lionel temiendo el panico que causaría, decidió ilo decir, que los -­
asuntos de los Estados Unidos ya no estaban en sus manos, hasta después que -
hubo salido el último tren. Yo creo que su magnanimidad no puede continuar, -
Mi corazón está lleno de gratitud a los ingles&s por sus inumerables e inesti 
mables servicios para nuestros conciudadanos, 1 -

1 

A las cuatro fui a tierra a ver al almirante Fletcher. El portainsignia1 
Crisp (que llevaba solamente arrras blancas), me acompañó. El capitán Simpson­
cree que es más conveniente enviar a alguien conmigo, aunque nunca en los -­
cuatrocientos años que tione de existir ha estado Vera Cruz más sogura, tran­
quila, próspera y limpie., Los zopilotes que se pasean por la Ciudad deben de­
añorar enormemente los viojos tiempos en que todo se tiraba a la calle, para.­
que las moscas y los tiburones engordaran y se multi~licaran. 

Encontré al almirante Fletcher en sus cuarteles generales en Terminal.- -l. 

sereno y poderoso, Me dijo1 11Mañana me voy al Florida, ya he terminado mi - -
trabajo. Las cos:is están listas para entregárselas al general Fuston11 • No só­
lJ le expresé mi admiración por su tr1bajo durante estos últimos días, y lo -
quo significa., sino más aún lo que mis admiraba era que hubiese sido ca.paz de 
mantener on paz las aguas de hlóxico durante catorce meses. Hubo muchos inci~ 
dentes que podrían haber oreado complicaciones, poro nada sucedió gracias a -
su tranquilo juicio, a su astuta m0ntalidad1 y al grande y hurrano corazón ~ue 
lato bajo su pocho. Le dije lo que tantas veces he repetidos que gracias a él, 
a Huerta y a Nelson 1 la paz se mantuvo dur:inte estos largos y difíciles mese~ 
Se necesitaba de un incidente fuera del campo de acción de ellos tres para -­
qua las cosas hubiesen llegado a una ocupación militar, 

Habl1mos unas cuantas palabras del viajo indio, todavía en las alturas -
luchando. El almirante Fletcher terminó diciéndome en su tan convincente y -­
calmade. manera: "Sin duda alguna, cuando llegue a Washington comprenderé su -
punto de vista, Hasta ahora s6lo conozco al da ésta orilla", 

Le dije de como odiaba las cosas a madias, de como eran desastrosas en -
cualquier relación humana: familiar, cívica, pública e internacional, y como-
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nunca antes se había prelado esto en mejor forma. Aun~ue él ~o sabe todavía. 
sí humos traído teda esta rr~quina militar para retroceder o sí seguiremos -­
adelanto, Mientras me iba, sólo le pude e1-presa.r una vez más mi respeto mi~ 
afecto y mi a.dmira.ción por m labor, S:i.lí del c11arto con lágrimas en los - -
ojos, He conociclo a un gr?.n y buen hombre :il final do osta larga y a.fortuna 
da t1ria. Uás tarde rocibiri los honores que mereco. Tal vez le den el mando 
de la flota. Pero nunca llk1s volverá por catorce meses cons~cutivos a mante-­
ner la paz con una flota complota de guerra llenando y cubriendo un rico - -
puerto. Cuando todo so hay~ dicho y todo se haya hecho; ésta será su máxima.­
labor, 

i·Notss de la. autora. 

Creo que muy poco me fue contado¡ Me Donncll ~l mando do las ametralla­
dor1s disparaba desde ol Hotel Terminali miantx~d ~uo los soldados dosemba~ 
caban bajo un intenso fuego. En esa posición, o.is hombros, {más biGn niños), 
c!\Íf'.n ?. su a.derredor, La carrera. do Wainrighy' ur>.stlo y 11ilkinson a la Case.­
donde estaba la Aduana;·Badgor y Townsend empujando sus pocas fuerzas por -­
los escalones do fierro del campanario en busca de enemigos. Los hombres es­
tuvieron magníficos, El jofo contramaastre Me Cloy con unos· cuantos hombres­
on poquoñas lanchas so deslizaron por la bahía para atrapar a los que dispa... 
raban do uorca, para quo así el Prairio pudiese tomar ol lugar, Los dtas dc­
peligro fuoron demasiado cortos para estos corazones valientes. 
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Nuestra retirad~ del ouclo mexicano- Una cona histórica con ol Gcnoral Funs--
ton- La Marina ,mtror¡f'. 1ll Ejército la ciudr.d do Vera Cruz. Le. marcha do los -
sois mil infr:.ntos do mr..rina- L11 nacho on ol fünnosota. 

A 10. do Mayo. 

~or, treinta do c.bril ol almirP.nto Flotohor lo entregó al ojórcito "Lv.­
Villa Rica do la Vorr. Cruz". Estaba comp!ot::monto tranquile. y soguín gozando­
do una prosporicl1"d dosconocida. Aunquo do oso hablnromos m6s tardo. A lc.s on­
co, cunndo oste.bamos ye. listos para ir a tierra, llegó un sobro pnrc Nolson.­
Al abrirlo so encontró con el enuncio do su rotiro dol sualo moxictno, por -
lo quo en consocuoncifl partimos a t:!.3rr11 pnra v0r ul Almirante Flotchor. Est!::_ 
ba con unas visit11a, en los que por última voz, serían sus cuartelas gonorn-­
los, Nolson fuá recibido inmodiatamcnto, El almiranta Bndger atravesó la ante 
sala en osa su forma tan ruda y dinámica, miontré~s osporaba al capitán Huso,: 
cuya cara y porsone.lidad so mo han grabado on la momorifl1 desdo quo aparoci6-
on mi compartimento aquella tardo on Tejaría. 

Pronto entró al cuarto ocupado por ol almir<.nto Flotch0 r: una habitación 
amplia, do tocho alto, donde ól y ol capitñn Huso, han dormido.y trabajado du 
ranto osos extraños días; junto esté otro cuarto igualmente grando, une. ospO: 
cío do baño do Nerón. Casi siempre sopla una brisc provinionto dol mar. Nol-­
son entregaba ol cocho 2. la !Jnrina a la que prokblcmcnte lo sorlÍ de gran uti 
lidad. Es una suerte qua sólo so nos haya av~riado en ol viajo al embarque, : 
ol. cual rápida.monto fuo compuesto por osos hébilos marinos. Había un buen -­
ajotroo on los cuarteles tpor lo qua decidimos ir :J. vi si tc.r al gen oral Funston, 
on donde habían ostr.do nntiguamonto los cum-tolos gonornlos del general 1faass, 
Todo terminó quedándonos a cenar con al general Funston, su primera cona on­
la casa dol gonoral Mar.as. 

Me supongo que no solamente soy la única mujer, sino más aun la única -­
persona que se haya alimentado bajo dos banderas, Subí por las amplias esca.le 
ras con el coronel .Alvord, esas escaleras que descendiera por última vez del: 
brazo del general 1íaass, Cuando llegué el general Funston estaba en el sal6n­
largo de enfrente, donde estaba la mesa con su blanco mantel, el mismo centro 
de mesa de coral blanco (dol qua colgaban pudazos do musgo aritificial do un­
tono verde), y la gran copa do plata. Allí, el silencioso piano con sus mon­
tones ya usados da piezas do música; el barco do porcelana (un triste auguricy, 
lleno do rosas artificiales; las cortinas do adorno quo dividían el gran cuar 
to Gn dos, la silla mecedora do la quo la familia estaba tnn orgullosa;¡ inclÜ 
si ve' estaban las carpetas !iUO colgaran a mis espaldas! Casi inmodiatamento se 
nos condujo a una variada y muy apetociblo mosn, donde la comida fue servidn­
en la porcelana do los lianss. Yo, claro, mo senté a la derecha do Funston y -
Nolson a su izquiorda. Su oquipo siempre prosto, y quo tan ansioso· estaba d.r 
tomar la ciudad y todo el país, el hemisferio o cualquier otra parto, oran -­
los que complokban el grupo. Todos fueron muy amables on agradocormo al ---­
haber "adornado su primera comida", 

El general Funston es un hombre pequeño, rápido y vigorozo. Hay una sen­
sación do co~potoncia a su alrededor, y mo hP.n informado que os un magnífico­
oficial do cnmpo. Estuvo on México haca diecinueve años cuando pensaba inver­
tir su dinero en cafó, ahora, a la vuelta dol destino, su reputación so ostá­
mas acorde con lo que 61 ostá acostumbrado. Todos temen que alguna casta hi-­
bridlL de la "paloma de lr. paz" o de "la paz a cualquier precio" (o astur pre­
parados para un nuevo truco como alguien cínicamonto observara) puedr. oxton-­
dflr sus alas sobre asta ti arra, El oj6rci to está listo y apto r descoso parn­
transformar osto asunto on un óxito, fronte a cualquier adversidad o riesgo.­
Estoy seguro que los oficiales sólo sientan la cruoldDd a modias, tanto para­
con nuestra gonto como para los mis~n~ mexicanos; se.bon que la guerra puedo -
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tre.or más dasnstro dol q:.io noso·~rce hcmou ra1;r·ce.do lwsta ahora. La cena e.. be.­
so do je.m6n con una se.lse. ospumose, papas, mr.ce.rronos, frijoles y .pepinos, -
llagó a su fin domes ir.do pronto. So nos ofrocicron e r.fó y cigarrillos cuando 
e.ún ost?.bElmos scntr-.dos a ,la gran mosr., Mis o jos so posnron con admiraci6n on 
osa modif. docena do compotnntos inJ.iviuuos omi:Jutidos en sus trajes color ca­
qui, El color les frworccc onomomcnto, junto con sus cP.mis~s do fr2nola con 
cuollo bajo y en pico, les pf!ntdonos do montrlr y lPs rodillorl\s do piol. -:i"' 

Cinturones para cartuchos y arm::s blP.ncr.s, todo en al mismo color, Van a cm­
pacf!r lf!s roliquies do los 1L:1esn y so ie.s cnviP.r2n a dando so oncuontro, El­
elmiranto Flotchor onvi6 un c11blo al gonorP.l ;1!o,r,ss prometiéndolo qua c1·':le.-­
ríe. do todos los ofoctos porsonnlos do asto, Puado asegurar quo tongo un cou 
copto roP.l do lo qua son lP.s "fortunas r\o lr. guúrra", cur!ndo voo osos platos 
do mantequilla y lr.s tr.zns del G~fó on lr. vi trinf. do la poro ole.na do los -­
Me.ass, Aponas llogr.ron a la cesa on lr. mañana y no han tenido tiempo parn -
ocuparso do nP.dP. fuore do tomr.r la ciudad, 

El gonore.l Funston nos dijo que tenía una hijitf!, Elizaboth, quo he.bía­
nacido ol día qua llog6 a Vorr. Cruz. Tambión nos dijo qua une. nacho lo dos-­
porte.ron unos gritos do los vocoros do pori6dicos qua do cían: "¡Oh Shaughno­
ssy asosinado! 11

, y¡ 11El Prario fuó hundido!"; lo que lo hizo pensar que ol m2_ 
monto do la pr.rtida ostabP. ye muy corca, Lo dió a Nolson un peso histórico -
pera qua pudiera r.trr.vosnr por las línor.s cuc.ndo quisiera, y poco dospuós -­
nos fuimos, puesto qua so acareaba lr. hora on quo los oficiales so prosonta­
ran a fo función on ol mrü ocón do snnidnd- 11 un poquoño Funston 11

, como lo 11~ 
ma ol capitén Huso. Los ostrochó e todos le. m?.no iicsóandolo P.l gonornl "quo­
Dios los protojn", Lo qua soe. nocosrrio lo haré ol gonorrl conjuntf!monto con 
sus fuortos y r.nimosos soldndos. Caminamos por antro las cálidas y blancas -
callos hasta la Ple.za, dando pronto nos abordaron ol gonoral Funston y su C2, 
mandante on jofo, qua vonían on un dudoso cocho jalado por dos yaguas mansas. 
Croo qua la marina llagó el osconario on nuestro r.tractivo r.utomóvil. Unos -
minutos més tardo ví al gonore.l, on su uniformo caqui, junto al almirnnto -­
Flotchor, quo ostabP. inmaculndr.monto vestido do bknco, en el malecón do sa­
nidad, 

Luego inicióso le fP.bulos1' mr.rche do sois mil soldados o infantoa do ma 
rina on dirección P. sus barcos. Los hombros ya habían ton ido su muy preciado 
bautizo do fuego, 1!ientras pasl!bnn uno a uno los bntflllones de los bercos, -
hubo vivas, sombroros on el airo de todos los colores imaginables y mucho8 -
ojos húmedos, Los hombros marchabe.n mP.gníficamonto, con un paso uniforme que 
hacía del ospoctéculo algo esplendoroso. Si el viejo indio on ol monto hubi~ 
se visto esto, probf\blemonto huhiora reconocido todo ol podar y majostuosi-­
de.d do nuostra tiorrr., y le. futilidad do cualquier luche:. El p<,so do las tr2_ 
pes y su ombarq~o los llovó oxactamcnto trointn y sioto minutos, Parclíén c~ 
mo si dose.parociore.n, pP.re. fundirse en Jl m?.r, su olomcnto natural. Por un -
momo940 sólo ol puerto pe.roció un viajo grabr.do de la ombarce.ción doiNol---­
son \ ) , TrAfelgr.r, ol Hilo, Coponhagen y no so cur.nto más! La mr:rine. dosr.p_!! 
roció y on su lugar surgió al ejército, Había une. onormo centide.d de pario-­
distas y fotógrafos pe.re. que ol mundo tuviora noticia do lo qua sucedía. No! 
son ostaba junto al almiranta Flotchor y el general Funston. 

Algunas voces on la ciudad do México, cunndo toda la rosponsebilidr:d do 
la Embajade rocaía sobro sus hombros, Nolson so sontía dusco~azone.do, y yo -
también tomiondo1 el ultimátum final. Si hubiera comprendido la mPgnificoncia 
quo roprosonte.ba la mr.rine. en el puerto más corcr.no y listo para hacer vríli­
dos nuostros dorochos intcrnacionalos y nuestra dignidad nacional, creo quo­
nunca hubiera tenido un momonto do vncile.ci6n, Algo de esto se lo comenté el 
capitán Simpson, y él me rospondi6, 11 Sí, poro e.cuérdoso quo ustod estriba on­
los bosquos". 

El almiranta Busch nos llov6 do vuelta al Minnosota, donde llagamos a -
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tiompo par?. Yor a nuostros hombros fcrmerso on cubierta pnre ser inspocciomi 
des por el cr.piMn Simpson, qua los !11'1:16 on frirmr. cordfol, r.mistosn y llon~ 
do rocomondacionos, Algunos fr.l trbrn. ¡ Ln pr.z pi'.rr. olla si. 

i.;?.s trrdo, 

Volvimos P. lr. plP./P., dojr.ndo r. llolson en el Cr.rlos "/, 1 pr>.rn '.[UO corros­
pondiora le visitf'. c¡uo lo hiciera el cr_ptén osp'ltol on 11'. ci.ud?.d do M6xico, 
Estr.be cr;nsP.d!'. del sl'l :¡ '1ol rlía- ~r.n pos~.do, ;10r lo quo mo '1Uod6 on ol bP.r·- ' 
quito, Simplomonto no tenía Ir. suficionto enorgfo pr.r~ troper los osc'\lonos-
y subir a borclo, r.unquo hubiorr. tenido ¡;nno.s do ver ol br:rco, Trr.s lr. visik 
fuimos a sont!:rno3 br.jo los ¡:ort;;les tlol Dilj[3ncfos, mr'.s o monos por una -
hora, para 0bsorvar la o~cona tan P.nimada. Li! plr.ntP. rofrigor?.dora aol ~ 
gencies todavía no ostabr. nrregl"-dr., la mugre usu~.l y las c~lidP.s bebides -­
estaban siendo servidas e los disgustn.dos parroquianos, En ol Palacio Muni-­
cipel, ol 2do, reeimionto de infr.nteríe. ostnbr. ncuartolado, y br.jo sus Eortn 
lo~'-' hebíe puesto los soldado u sus estufas y ostnbi:m preparando su tomprana­
conP., nntos do quo tuvioson qua irso a sus puestos do vigilancia on la nacho 
Algunas doconas do moxicnnos ¡¡ord0s y bión vestidos hP.bfan sido ompujados -­
con le ayuda do tras o cuntro br.yonotns, Lo preguntó al portabnndorf.s Mi:Wo:ir 
porqu6 'lo lir:cfon, y mo contest6: 

"Ah, esa es la línea para el pan. No los pueden molestar con eso ahora", 
La "linea del pan", que inclufa una tercera parte de la población de Vera -­
Cruz, evidentemente habían tenido éxito en sus propósitos y habían disfruta­
do de una buena comida gratis¡ los miembros de la comunidad se habían 0oloca 
do confortablemente sobre las bancas o la barda de la Plaza, y escuchaban _: 
los acordes del 11Star-spangled Banner{2) "Dixio11G)y "The Dollar Prinoess", to 
do ello, a modo de ontretenimiento para sus concionci&s do invasoras, Inclu: 
sivo las poquoñas vendedoras do floras parecían toner enaguas almidonades¡ -
los niños quo vondon pori6dicos con sus brillantes ojos, traían puestas cemi 
sas limpias, y sus bota~ brillaban El máximo. Parada quo hnbía llagado a la 
ciudad una espacio Jo milenio; y tembi6n ol dinoro, que omrezará a fluir co­
mo agua cuando lloguo ol día de page pare las trepes. 

Richard Harding Davis so acercó a nuestra masa, Sus rápida mirada no so 
perdía nada. Sí he.y algo ospooiel quo rooorde.r do Vora Cruz, oste.ré on la m.Q_ 
maria de osto individuo y do su bolla y vívida prosa. Bromeamos sobro su so! 
brero, diciéndolo qua habíamos visto muchas br.ndas durante ol día on la ciu­
dad: bandas do marine, dol ojórcito y do la infantería, poro nnd~ tan oscf'.l!­
daloso como su sombrara azul y blanco al ostilo polka. Lo dijimos quo podría 
ser reconocido a cualquier diotancia, 

!los contestó muy quitado de la pena: 11Pero¿no es acaso el reconocimien­
to lo que ],léxico quiere?". 

También vino a platicar con nosotros Jack London. Burnside, que tenía -
su coraz6n más cálido que nunca, y su cabello rauy corto, también se sent6 a­
la mesa con nosotros mientras los demás iban y venían. El capitán Lansing, -
un oficial muy bién parecido, que acababa de ser trasladado do la pompa y m! 
jestuosidad de Madrid, donde era el attaché militar, al otro extremo del mU?r 
do, la ciudad de Texas, Dijo que tras un año de polvo o lodo, y la situa--~ 
ci6n tirante del lugar, Vera Cruz parecía ahora un paraíso, El teniente --­
Newbold, do Washington y muchos otros tambión estaban prosontos on la rou--­
ni6n, Todos so veían tan fuortos, rudos, y tan prestos. Creo quo la viveza -
os la cualidad quo mojar recoriaró do los hombros on Vara Cruz. Burnsido vol 
vi6 al be.reo con nosotros, la nocho tropical había caído en oso po~uoño pa.: 
soo do cinco minutos, El gonoral Funston ha había dictado sus primaras ardo 
n9s oficiales junto con la notificación formal de su autoridrd; -
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Cuarteles generales de las fuerzas expedicionarias de los Estados 
Unidos, 

Vera Cruz, a 30 de abril de 1914. 

Orden General Núm. l. 

El que suscribe, tras haber sido instruido por el Presidente de los Es­
tados Unidos, toma el rnando de todas las fuerzas de los Estados Unidos en la 
Ciudad, 

Federico Funston(4) 
General de Brigada el.el Ejército Ame 
ricano en comando, -

Tras esas escasas horas desde que el ejércioo "floreció" en la ciudad,­
ya se habían instalado como si hubiesen estado allí de siempre. En la obscu­
ridad pudimos ver sus tiendas ya abiertas, con sus cocinas y el olor a pan -
frasco qua emigraba hacia los frescos oloros dol mar •• Indudablemente eso -­
ora "eficiencia". 

A 3 de mayo, 

Esta mañana las noticias de que el Sr, Bryan no pormitirá ninguna lucha 
duranto el poríodo do armisticio y de tratos ompaparán aún más osa prostan-­
cia quo yo to ho moncionado. 

El conjunto do los marinoros a bordo produce un vivico y sonoro ajotroo 
qua pruoba do qua se está llevando a cabo una concienzuda limpieza. Antas mo 
había parecido quo todo estaba inmaculado. Habíamos estado tan cómodos y --­
frescos y tan bien atendidos por estos hombres de guerra. Pero no podré olvi 
dar la cara del joven oficial que había vuelto de su tarea en tierra y que: 
se encontró con que¡ mi criada francesa estaba ocupando su camarote!. 

Anoche, platicabamos en el puente, y volvíamos las caras hacia el puar~ 
to brillante, de donde venían los leves sonidos que resonaban de repente en­
San Juan(;;; Ulúa:Una gran luz colgaba en la entrada de los ct''l.rteles del capi­
tan Chamberlain. En mi alma está arraigada la idea de que la pestilencia de­
los siglos está abierta a la luz y el sol Por todos lados caen los rayos de 
mi comparativa paz y prosperidad. Digo paz comparativa, porque aquellos que­
están en prisión por asesinatos o por otro tipo de crímenes permanecerán -. .;..­
nllí. Cuando visité por primera voz la prisión, aún bajo la bandera mexicana, 
el capitán McDougall y yo preguntamos al centinela que nos acompañaba si -­
había habido muchas ejecuciones en osos últimos días, 

Contestó 1 "Desdo ol jueves", {estábamos a domingo) 11 ¡ unicamonte por or­
don del coronel!", Si fuo o no cierto no lo scí; poro el guardia nos lo dijo­
como si lo hiciera como un comentario común. El capitán McDougall le pregun­
tó sobro las doscargas quo había ~scuohado, pues dosde al ~!ayflowor, qua es­
taba ancaldo más o monos donde ostábamos entonces, había oído en una noche­
y muy temprano en la mañana muchos disparos, 

Inmediatamente despuós de conar nos fuimos a cubierta. Una deliciosa -­
brisa soplaba y onvolvía a la suavo y delicada noche tropical. Todas las no­
ches se coloca una pantalla on la parte trasera del barco, y los oficialos­
y tripulación se roúnen para ver al "cine", sontados unos y otros sin disti!! 
c~6n de rango, Las torrocillas están coronadas con los hombros; incluaive -­
las p~rtes más altas de los mástiles tionon alguna decoración humana. Fue de 
lo más rofroscento, tras oso oxhausto o histórico día; al podernos sentar on 
el puente a observar en modio de la obscuridad las escenas frente a nosotros. 
Mil luces saltaban a través del agua, haciendo visible.cada pequeñez. La --
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"ciudad do barcos11
1 corr,o yo llamo al puerto do Vera Cruz, ostá constantomo!l, 

to asaltada por lucos, semáforos y señales do todos tipos, y el agua y ciolo 
las reflojan en mil formas. 

Tres el tranquilo sonido do 11quodf! 11
1 dol fuerte, ol almiranto Flotchor­

Y el capitán Huso vinieron a 1cspodirso. Ln cortesía aol almir~nto os siom-­
pro do los m~s dolicP.dé\1 vione del fondo do su core.zón y do su amplia com--­
pronsión hP.cia los hombros y le. vida, El y 11olson caminr.ron un poco a lo lar 
go dol puonto planeando sobro su pnrtid!l. Consideró qu.o el clwrg6 debo irso 
do aguas moxic?.nf.n con toda la dignidad posible. Tre.s un cálido a protón do­
manos ól y ol cilpitán Huso so fuoron hacie. al océano vcreniogo, Do pio on cu 
biorta, osporemos .hasta v;,rlos doJape.rocor on oso maravilloso diseño do obs: 
curidad y luz, y ontoncos mo· dí cuenta quo muchas cosas no volverían a ropo­
tirso, 

Más tardo nos dieron ol cablo quo vonía dol Arkansas, ol bureo oscolte­
dol almiranta Badgor1 para decirnos qua ol Yankton estaría a nuestra dispoa! 
ción al alba para llovF.rnos a nuestras playas y así terminar la historia, E! 
traño a mi bollo vallo y la vida vibranto y multicolor quo ho dejado atrás,. 
¡Adelanto!. Tongo muy pocas genas do conar, tóes y ol tnn usual train-tr1!1!!1 
aunquo unas cuantas visites a modistas y a sombraras során muy provechosas-­
para mi y pare ollas, Como sahos no tuvo tiempo de empacar mis coses persona 
los on la Embajada, y lo que trajo conmigo ostuvo dosc~nsnndo por vointicue: 
~ro horas antro las eronosns dunas do TojoriP. ontro las línoas moxicenas y -
las nuestras, Mi gren baúl e.m~rillo fu6 roportedo on la estación terminal, -
Lo quo do 61 quodP. aún, mts tardo lo se bromos, Tal voz on \Vf.'.shington no lo .;. 
llaman guarra, poro cuando una mujor pierdo su guardarropa lo rosulta difí--

.. ,". cil llamarla pez, La famosa colección do botn~ de Nolson, unos cuarenta o --
... cuarenta y cinco p11ros, ovidontomcnto dejaron osas dunas arenosas dentro de­

pies aztecas o mestizos. Mis <.orros plateados y las otras pieles no me preo­
cupan. Bajo ese cielo estrellado y ese calor, en medio de la arena quemante, 
no han de ver provocado ninguna tentación. 

¡·. 
r. 

Joe Patterson acaba de venir~ bordo •• Vino con el ejército en el ----­
Hancock, sui generis1 como siempre, con su corpulenta figura vestida en las­
más imprescindibles prendas, Siempre es interesante y magnético, habla con -
singular interés de todos los temas. Dijo que no quería una entrevista de -­
lfelson para su periódfoo {que oso acabaría con la "muerte" de Nelson) sino -
que quería ~acer una serio de anotaciones do interés público y no meter {a -
Nelson) en un lío, Mo interesa ver lo que hará, Las aburridas noticias sobre 
el armisticio lo han hacho sentir dosoos do rogresar, y me atrevo a asegurar 
quo során muchos los que so vayan. Nelson no permitirá quo uno sólo lo logro 
oútrevistar. Es imposiblo complacer a todos, poro, ¡que facil os descompla-• 
cor a todo ol mundo!, 
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Con destino a casa-- La muerte al mundo en el lu 'oso cama ote de Sarah ;. ... , .. 
Bernhardt- La des edida del almirante Bad er- "El adre e los mares"- El -
sincero mensa'e del Señor Br an- Lle ada a Washin on- A elante! 

Domingo 3 de may.,, 

Estoy escribiendo en la intimidad de mi camarote en el yate ~ que 
fue conocido como La Cléopatre, y perteneció a Sarah Ber hardt, Ahora soy yo, 
aunque no muy apropiadamente vestida, la que ocupa su c arote, Nunca ha - • 
traído a un representar¡te de l'os Estados Unidos del esce rio de guerra; pero 
es el barco especial de'l Almirante Badger1 que lleva el orreo,a viajeros e,2_ 
peciales1 etc. 1 y que fue por todo el mundo con su flot , La flota se to~6 -
con un tifón, y todos estaban preocupados en que se sal ana el Yankton, que­
surgió de esta experiencia con menos daño que cualquier otro barco, Yo puedo 
testificar la forma como avanza sobre las olas y como b inca los obstáculos, 
El almirante B. dice que en puerto lo uea principalment para cortes marcia­
les, Ahora soy yo la que está aquí." La vida es un embro lo ¿verdad?, 

El viernes 10., a las cinco de la tarde, nos despe irnos del querido c&­
pitán Simpson, y de toda su magnifica hospitalidad en e Minnesota, del ca-­
mandante Moody y de todos los oficiales en servicio qu nos desearon"suerte 
con Dios," Cuando nos íbamos el capitán Simpson nos com ntó 'que la habían o:, 
denado enviar quinientas raciones a San Juán de Ulúa, M entras avanzabamos -
entre las aguas, acompañados por el portabanderas Crisp el oficial en jefe­
del barco ese día, grandes parches de color caqui, colo eaban las playas de­
la ciudad, Rabia grandes grupos de nuestros hombres, su tiendas e instrume!!. 
tos, su color resurgiendo fuertemente sobre el fondo de Vera Cruz, que tenia 
un muy desagradable tono gris esa tarde, El Yankt.2!!, e taba fuera del puel'" 
to, rodeado 1 por los barcos de guerra, acorazados torpederos y una buena -
exhibición, que mostraba un circulo de acero alrededo~1 el bello y misterio­
so México, Eran como cuarto para las seis cuando lleg e al Yankton, Al - • 
voltearme para ver a mi alrededor, me pareció estar en na ex~iudad -
de barcos de guerra grises, Poco después lleg6 el Almi ante Badger del --­
Arkansas, su barco escolta, para despedirse de nosotro , Vino a cubierta -­
saludándonos en su forma tan rápida y enérgica, Un pod~ t.al que raramente he po 
didover concentrado en un hombre como el que representa !Ja enorme flota fren: 
te al puerto de Vera Cruz, y el hombre al mando de ell está a la altura d6"' 
su tarea; es alerta, con unos penetrantes ojos azules, cabello muy claro, -­
casi ya blanco, y una fresca y llana complexión- el típico marinero de alto­
rango, Me imagino que se siente absolutamente capaz de. !ir y venir por la • • 
costa tomando y apoderándose de todo, inclusive del te~ible Tampico, con sus 
peligros manifiestos de aceite, fuego, enfermedades y ~oda la serie de ca--­
táetrofes que el mar pueda traer, Nos habló de los treinta mil hombres que -
ya habíamos visto, a los que se sacó súbitamente de su~ hogares, y que no -­
podrán volver a México basta que lo hagamos posible nosotros, Me imagino que­
él mueve todas sus influencias, Ama todo y también había un sentimiento .;...... 
profundo en su voz cuando nos dijo, 11 Desafortunadamente en poco más de un • 
mes terminaré mi trabajo", Pero todos los finales son tristes, Mientras se -
despedía deseándonos buena suerte, la puesta del sol sr hacia cada vez más ~ 
cobriza. · 

El capitán Joyce que se había ido a la ciudad para conseguirnos no se -
que certificado de buena salud, para evitarnos cualquier problema de cuaren­
tena, lleg6 un poco más tarde, y poco después iniciamos la marcha, La rápida 
noche tropical empezaba a caer, Lo que de dia constituía un gran circulo de­
acero, de noche era una enorme aureola de luz apoyándose sobre México, tan -
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poderosa bajo las estrellas como bajo el sol. Mi e razón estaba muy triste,, 
Babia presenciado la agonía de un pueblo, y había icho un adios irrevocable 
a una etapa fascinante de mi propia vida, y a un p is cuyo encanto me habia­
tocado profundamente. Desde entonces, he vivido si fuerzas, empujando estas 
palabras en mis tiesos dedos sobre un ped9so de papel: húmetlo. Este inquieto -
yate es como la concha de una tortuga en las aguas brillantes, El almirante 
Fletcher y el Almirante Cradock nos enviaron unos entidos mens~jes que como 
el resto de las cosas, están amontonados en un rin 6n, 

Le dije a Elim, que estaba sentado junto a mi en su ropa sucia y en sus 
propias cenizas," Yates o no yates", y contestó: " ara mi, ningún yate,", Lu~ 
go tras haberse recuperado un paco me dijo que me Iba a regalar uno para - -
navidad, · 

Le dije "Lo venderé", 

Elim contestó, "No, mejor hund.elo. Si lo vende\ nos invitarán, siempre­
lo hacen "• Se vefa pálido y mareado pero tuvo las fuerzas para decirme1 "­
Preferiría tener un calambre que esta horrible sens ci6n, la más horrible ~ 
d.el mundo. 11 , 

Esto es sin duda alguna, ¡noblesse oblige! He sufrido algo, tal vez en -
forma gloriosa, por .la patria, y me supongo que deb~ria desear llegar al fi­
nal sin lamentaciones, pero he permanecido enterrad~ para el mundo, y el di­
vino camarote de Sarah es mi ferétro. Sí puede exi~tir una incomodidad tal, 
en un lugar donde están todas las conveniencias modernas de hielo en abundan. 
cia, ventiladores eléctricos, la comida más fresca ~mejor¡ ¿cual sería el si:. 

. frimiento de las gentes en los barcos, que se retrzaron por los nortes o por 
el mar demasiado calmado sin jamás tener una bebida lríaT A todos los cubro­
con mi mayor simpatía desde Cortés a la Señora Calde 6n de la Barca, 

U. s. S, 11Yankton 11 a 4 de mayo. Las tres y me­
dia de la tard , 

Hace un rato pude vislumbrar en el puente, a un pálida criatura en un­
traje húmedo d.e lino blanco, que se asom3ba una vez s al cielo tras esos -
tres días de encierre en los camarotes, Un barco rápi o, se acercaba a noso-

. tras en el más desagradable, amarillento y miserable e los mares, Creía que 
no iba a poder soportar ni un minuto más todas las 'di ~rentes sensaciones -­
que movian mi cuerpo. Entonces, de repente, me paree 6 que estabamoe en un­
paraje del suroeste,en el gran d~lta, fuera de todo e e molino indescripti-­
ble, atravesando "El padre de los Mares"- la terrible desolación. Inclusive­
las gaviotas tenían un aire de tristeza, y una bolla ba produciendo un lig! 
ro sonído fúnebre. En forma uniforme habia unas cuant s casas colocadas a -
intervalos, en las monotonas orillas, donde lo único ue crece es el pasto -
flaco y alto- sea dentro o fuera del agua, resulta im osible averiguarlo, -
También están allí las chozas de los que trabajan en os diquas, en las est! 
ciones desprovistas de toda comunicación y aisladas d mundo, tratando de -
superar y "redimir", a esta tierra, tJ.Ue aparentemente s mal· agradecida, - -
estirándose a sus anchas por millas de tierra llana y esolada, 

El agua está más amarilla que la más amarilla del Tiber, y ni un viso -
de alguna cultura antigua la ha tocado, El piloto tra·o a bordo un montón -
de peri6dicos1 pero no puedo soportar la id.ea de leer obre los problemas de 
México, Ya sea que Carranza rechace definitivamente nu stras requisiciones -
para suspender el fuego durante el t~rmino de las nego iaciones, o que una -
editorial impeitinente de Nueva York llame a Villa el 'Stonewall Jaokson de­
México", todo es lo mismo, Mi mente y mi corazón lo co ocen todo demasiado -
bién, 
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Tengo una profunda nostalgia por México, aún con su color ensangrentado, 

Cualquier otra cosa que pueda el mundo ofrecer, resultará fútil junto a la •• 
memoria de esa extraña magia, 

A las seis de la mañana llego un cablegrama del Sr. Bryan pidiendole a • 
Nelson que guarde un silencio absoluto hasta después de que hayan conferenci~ 
do juntos en Washington$ aunque Nelson ya había decidido que el ~!!!. -­
sería su seña y símbolo. A menos que lleguemos en la piadosa madrugada, esta-­
rá · perseguido por multitud de reporteros, Una pala~ra de más en este momento, 
podría complicar las cosas para Washington, 1 

Vamos atravesando grandes y obscuras extensiones de agua que se asemejan 
a un lago. De ve~ en cuando llega a nosotros una gran división y parece como­
si nos enoontrasemos con otro río, buscando otra desembocadura, Cada vez apa­
recen más casas grises y blancas recargadas sobre un alto, y persistente pas­
to, de un verde pálido, que insiste en crecer a lo largo de lo amarillento -­
del río. Son casas tristes, aisladas, donde cada familia se gana el pancon.:d 
sudor de su frente en alguna agobiante actividad en el "padre de las Aguas" 1• 

y en la mayoría de las veces tratando de controlarse a sí mismo, 

Un cuarto para las siete, 

Acabamos de escabullir una cuarentena como pescados, Nuestras ordenes -­
extraordinarias, y dos o tres telegramas de Washington hicieron que no nos •• 
detuviesen, y lo volvieron todo muy fácil. Vimos el Mor1errey, que llegó esta 
mañana, con seiscientos veintitres pasajeros a bordo, está atracado al muelle, 
Las mujeres y los niños se fueron a dormir en tiendas de campaña sobre la tit 
rra. Muchos de ellos eran refugiados de la misma ciudad de México, y nos sal!!, 
daron y victorearon mientras ibamos pasando diciendo: ¡''O'Shaughnessy · 
O 1Shaughnessy! 11 , 

Los refu&iados de acuerdo con la copia del Picayune, (los oficiales nos­
dejaron en paz), atacan totalmente a Carden, diciendo [que fue él el culpable y 
no los Estados Unidos, de su huida y dando algunos vtctores incidentales para 
Roosevelt. El Dr. Corpus es un militar muy riguroso¡ y aunque se estaba so-• 
focando con su cuello duro, toda su persona de seis pies y dos pulgadas pare­
cía enormemente competente cuando entro al salón donfe estabamos cenando, Se­
ría un microbio muy listo el que lo lograra atacar, fl' con su bandera amari­
lla, es el dueño y señor de cada lancha y cada cosa, a lo largo de este río.­
Todo el asunto de preservar la salud de los Estados ¡nidos en esta estación,­
es de lo más interesante. Es una de las más grandes n el mundo, pero está -­
atascada al máximo, con los miles de refugiados de M xico, la mayoría de • •• 
ellos maldiciendo la t~dministración, hasta donde he legado a enterarme, du-· · 
rante los ciento cuarenta y cinco horas de viaje desle que dejaron México, La 
estación de cuarentena, en sí, bajo el sol del atard cer, se veía muy limpia, 
atractiva, y estaba suplementada con las filas de ti ndas. Hay esterilizado-· 
res enormes, en donde puede colocarse todo el equipo de un barco grandes cuar 
tos de inspección, grandes baños y una pequeña porci¡n de ganado, Es sufi--­
ciente en si, Nada pueden obtener en las inmediacion s, o puedan las inmedia­
ciones, dado el caso, conseguir a'lgo de aquí. Debo d oir que las preocupacio­
nes y la lástima de la existencia, disminuir:ían mater almente durante esas ~ 
ciento cuarenta y cinco horas, 

Los grandes barcos que atraviesan ahora, están targados con gente que ha 
estado expuesta a todas las enfermedades imaginables en la _clébacle mexicana.­
Te recuerdas cuando sobrevino una epidemia de saramp ón en Roma y¡como adqui, 
rió :fuerza ese microbio! Bueno, autre a s autre mo r s. El indio, sin ellr' 
bargo, piensa ya muy poco en volver a contagiarse del sarampión, semejante a-
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lo que nos preocupa un mal resfriado en la cabeza, 

Las diez de la noche, 

Hemos estado avanzando muy despacio, en medio de sta noche suave y ob~­
cura, zigzagueando por entre el mar para evadir la cor iente, Algunas veces -­
estamos tan cerca de la orilla, que casi tocamos los m steriosos sauces; mien­
tras que unos sonidos de la noche envuelven nuestros o dos, Los mosquitos son­
casi del tamaño de las moscas- no de la clase que cant sino de los tranquilos 
que muerden. Guardo mis energías para alejarlos, así q e buenas noches, todo -
está qµieto en el Mississippi, Tenemos aún cuarenta mi las de cuarenta hasta -
llegar a Nueva Orleans, 

J. 5 de mayo, 

En el tren, mientras atravesamos Georgia y Caroli a del Norte, Jyer a las 
seis y media de la mañana llegamos a llueva Orleans, ba un sol abrasador, Ha­
bía un montón de fotógrafos y reporteros en el muelle, esperando a recibirnoa­
y al buen barco ~· Sin embargo, no se sintieron tisfechos de lo que le­
sacaron a Nelson, que se negó definitivamente a discutí con ellos la situación 
mexicana, en cualquier forma, Pero nos dejamos sacar fo agrafias, Nos retrata­
ron en el barco, en el muelle, en las ruidosas calles d 1 alrededor, entre un­
ffiantón de paquetes y baules sobré anormes pedastales de cosas, y junto con al­
gun~s horrores en tinta, completarán la información, Lu go me dirigí a la ~s­
cercana tienda que encontré y compre un buen vestido de tafeta negra (un mode­
lo de Paquin, con un cuello bajo de tul blanco), y me e pecé a sentir nuevame!!. 
te humana. Luego nos dirigimos en automóvil, con uno de los oficiales, a tra-­
vés de esa ciudad de hermosas casas, interesantes y vie·os barcos franceses y­
extranjeros, para llegar al fin a una magnífica carrete a, De un lado había una 
enorme vegetación tropical, y sin duda alguna humedecid con algunas criaturas 
raras; del otro lado un ancho canal, Llegamos a un luga llamado West End, so­
lire el Lago Pontchartrain, donde comimos unos camarones unos cangrejos de cou 
cha suave y pollo al horno, bastante bueno todo, dada 1 reputación culinaria­
de Nueva Orleans. Luego regresamos al barco bajo el sol del atardecer y sobre­
más de mi cede empedrado con esos guijarros inolvidable , 

Estaba completamente exhausta. Estaban transportan o el carbón al barco -
cuando llegabamos, y los marineros con la pala abrieron un trecho para que yo­
rudiese pasar, luego de lo que me arrojé sobre mi cama n un estado de exhaus­
tación completa, Cuando volví al puente a las cinco y edia, ya habían termi­
r ado de transportar el carbón, la cubierta había sido 1 vado, y todo estaba en 
un absoluto orden. Nuevamente había multitudes en el mu lle, y los fot6grafos­
tenían mucho que hacer. La figura dorada ~ue decora la roa se había tornado -
rojo sangrante con el sol del atardercer, A las seis no fuimos con el capitán 
Joyce, quién literalmente 11 se .mantenía de pie en el hiw' nte puente 11

1 todo el­
día, dirigiendo la maniobra del carbón, Queríamos mostr rle algo de la citiiad­
en medio de ese repentino y suave aire del atardecer. N s paramos un momento -
en San Charles, donde la puse un timbre postal a mi eno me carta del Yankton,­
y encontré con que el lugar estaba repreto de lmericano que venían de México, 
con sonrisas y gestos en sus caras, decidiendo sí iban a depositar más dinero 
en una cuenta, a' sacaban de 3U cuenta bancaria, Luego n s dird.~mos al Testau­
!'ante ..Antoino, que es.taba 'celebrando su setenta y cinco. ños. ,4Jllí tuvimos up.a 
cena perfecta, precedida de un misterioso pero delicias aperitivo llamado - -
71al angel rosa11

, o algun nombre por el estilo, de lo má a propósito. ( apare­
cer estaba hecho del prohibido ajenjo,) También había o tienes cocinados en -­
una forma muy especial, cangrejos, pollo con abelmosco y unos jitomates relle­
nos, 
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Nueva Orleans conserva aún ese sabor al viejo mundo a la vez que lo pin­
toresco de él. Uno inclusivo puede soñar aquí. No todo se ha sacrificado en -
el altar de lo que llama eficiencia- esa famosa palabra, americana con la que 
todo o1 mundo lastima lo nativo, 

Algunos de los periódicos eran muy entretenidos y muy elogiadores, Uno -
de ellos felicita a Nclson uor haber sido librado del "riezgo diario de entre 
gar ultimatums y de ser abr~zado por Huerta, 11 Muchos! otros están ansiosos d;­
saber si "Vic Huerta11 , beso y abrazó 111 Sr. 01Shaughnessy a su partida, El -
abrazo no fue mencionado por nadie en los Estados ·Unidos de Norteamérica, 

Hotel Richmond,:Washington, D,C, 

Llegamos a las siete acompañados pÓr el ya comú contingente de periodi! 
ta, y venimos a este hotel. El propietario nos teleg afio a Nueva Orleans di­
ciendo a Nelson que era el más grandioso diplomático del siglo, el mayor hé-· 
roe y el más patriota, PenEamos en probarlo, parecía ser tan agradable, y nos 
encontramos con unos aposentos muy cómodoo, Ahora mi ntras espero el desayu-­
no, que ordené a un portugues, tengo unos momentos, 

Llegó una amena carta de Richard Hardling Davisl con lo que incluye el ' 
recorte de unos periódicos eon un encabezado como de dos pulgadas y media de­
alto que dice-"0 1Shaughnossy a salvo, 11 Agregó," Cual uier hombre que ve su -
nombre impreso en tal tamaño debe sentirse ·satisfech de que las repúblicas -
¡no son tan desagradecidas! 11 

Me espera un montón de cartas y notas; el teléfqno ha empezado a sonar,­
¿Como escribirá Washington su propia página? Adelant4. 
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NOTAS DE T'RADUCTOR 

~r6logo, 

1, Las relaciones, diplomáticas entre México y los Esfdos Unidos; ~e rompieron 
tras la ocupaci6n del puerto de Veracruz por los mar' os norteamericanos el • 
23 de abril de 19l4. La consecuencia inmediata fue 1 caida de Victoriano • • 
Huerta, objetivo principal que perseguía el president de los Estados Unidos­
de Norteamérica: lioodrow \'lilson, 

2, Victoriano Huerta muere en los Estados Unidos el l~ de enero de 1916 dest1 
rrado de nuestro país y en una absoluta pobreza, 

'JI 
Capitulo 1, 

1, Pico de Orizaba, Volcán de México situado en el lítite de los Estados de • 
Veracruz y Puebla, Es la cima más alta del territorio mexicano, Alcanza una• 
altura de 5747 metros, Los aborígenes lo llamaron Cit altepetl que significa­
"Cerro de la Estrella. 11 

2, Fuji-yama. (Más correctamente Fuyi-no-yama), Gran ~ontaña del Jap6n entre­
las provincias de Kai y Surunga, Con una altura de 371Jo metros, es la cuarta­
más alta del Archipielago Japonés, 

3, Nelson 01Shaughnessy, Nace el 13.de febrero de 187~ y muere el 25 de julio 
de 1932, Diplomático de Carrera, Se casa con la autora en 1901, Ocup6 puestos 
diplomáticos en Dinamarca1Alemania,· Rusia, Rumanía, Al'stria y Hungría y final 
mente en 1913 se hace cargo de su E~bajada en°México. 

4, John Lind. Nace el 25 de marzo de 1854 y muere el 8 de septiembre de - --
1930, Fue el "agente confidencial" del presidente WiÍson en nuestro país • • 
durante la &poca que Huerta usurpa el poder. Su actuaci6n indudablemente le -
ocasion6 graves inconvenientes a la relacidn amistosa entre ambos países, • • 
Conside.r6 que los informes ~ue O'She,ughnessy enviara a Washington oareoian de 
valor por au amistad con Huerta, . ! 

• 1 

1 

5, ''Vino nuevo .. " Citado en la Biblia, en el Tirosh, duando se habla del vino 
fresco durante la fermentaci6n, (Op. Cit. Deuteramio 713 y 1114 ), y en San -
Mateo Evangelio 26, 

. 6, Elim. 01Shaughessy Coues, .Unico hijo del matrimonio 01Shaughnessy, nace en• 
Berlin en 1907. Sig\116 la carrera diplomática y actualmente presta servicioa­
en la oficina de asuntos políticos en la Embajada Norteamericiana en Inglate­
rra, (Nuestros intentos por ponernos en contacto con él resultaron vanos ya • 
que jamás recibimos contestaci6n suya a nuestras cartas), 

,,.,-7. La Embajada Norteamericana en México estuvo primeramente hacia 1888 situa­
. da en la calle de S!l:n Diego, En 1900 se mudaron el ki16metro 4t en Buenavi! 

ta. M4s tarde se trasladaron a la esquina de Veraoruz y Puebla donde sirvi6 • 
como residencia y embajada. Actualmente ese terreno esté ocupado por un lote­
de coches, y la emb~jada se encuentra en el Paseo de la Reforma, 

~.Penitenciaria, Establecimiento que se conatruy6 en.1885, (Se le llam6 la -
i¡árcel de Belén por estar establecida en ol.conv .. nto de este nombre que esta­
bl~ciera en 1683 el padre Domingo Perez de Barcia,), EaU en la Plaza de -
Santiago Tlal telolco, 

' 1- 1 
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9, La atltora indudablemente se refiere en este párrafo a que ésta es su segue_ \ 
da residencia en nuestro país, puesto que·estuvo anteriormente con su,marido-

1 en 19121 cuando éste prestó servicios como secretario a la Embajada Norteame- ¡ 
ricana, j 

ta absoluta de lluvia, ri 

10. Aparo, Región mexicana situada en la altiplanicie meridoiúal de l~s Esta­
dos de Hidalgo y Tlaxcala. Se extiende por 1800 ki16m,'tros cuadrados y resul· 
ta ser un típico ejemplar botánico por sus magueyes q~e crecen pese a la fal-

1 

l 
11. Independencia de China en 1912, Se refiere a la ab icación del último em­
perador .Chino de la dinastía de los Manchus en cuyo lu ar se estableció un -­
gobierno republicano que nombró como presidente provic anal a Sun-yat-sen, 

Capitulo II. 

l. Manuel Bonilla, Ingeniero y político mexicano nacid1 en Sinaloa, Se incor­
pora al movimiento revolucionario y es·e1 Secretario d Comunicaciones duran­
te el régimen de Madero. Fue embajador en \f ashington y candida·to a la presi­
dencia en 1920. 

2, En este caso la "asesina",· es la señora de Wilson, le debe a que su esposo 
el embajador Henry Lane Wilson estuvo complicado en el llamado 11 Pacto de la -
Embajada" que culminó con el asesinato de Madero y Pin Suárez el 22 de febr~ 
ro de 1913. 

3. Maximiliano Fernando José de Habsburgo1 tras llegar r ser Emperador d6 Mé­
xico con la ayuda interesada de Napole6n 1111 será ejec tado junto con Mcjia­
y Miramón en el Cerro de las Campanas el 19 de junio de 1867, por consider~ 
lo invasor y usurpador del poder mexicano, ·· 

4, Imparcial. Organo del gobierno durante el régimen de\ Porfirio Diaz. Se - • 
considera como sede del periodismo moderno en México, sh director fundador -­
fue el oaxaqueño Rafael Reyes Espinela con quién colaboraron Urbina, Salado -
Alvarez;;~Bulnes y Manuel M. Flores, 

5, Pedro Lascuráin Paredes. Abogado y político mexicano¡ nació en 1858, Fue -
secretario de Relaciones Exteriores cu~ndo. Madero, y p esidente de la Repdb,Y. 
ca cuando asesinaron a Madero por 55 minutos. 

6, "Sufragio Efectivo no reelección". tema base de todajla campaña de Madero­
y surgido de su libro 11La sucesión presidencial de 19101

, escrito por Don -
Francisco en 1908 tras las declaraciones que Porfirio D az hizo a James 
Creelman'reportero del Pearson's Magazine, sobre el hec o de que vería con~ 
gusto la .aparición de un parti~o de oppsición, 

7, Esta expresión da 11diablos extranjeros 11
, probablemente la tomó de la a­

signación que los chinos les daban a los extranjeros. L de "diablos" 1 por la 
forma descarada y despiadada con que saquearon las riqu as de China, sobre -
todo los .ingleses, 

8, Félix Díaz, General y político mexicano, Sobrino de 
en Oaxaca. Conspiró ~n el '!Pacto de la Embajada11 contra 
1920 se exilió a Nueva Orleans donde mjU'ió. 

n Porfirio, nació -­
adero, A partir.de• 

1 

! 
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9, Guajolote, Ave.gallinac6a de la familia de Mollagri~ ocellata, 

10. Chririmoya. Fruto del chirimoyo, Familia de las anonaceas, Originaria de­
América Central, también se le llama Anona, 

11, Chico Zapote ci zapote, de la familia de las zapotac~as, De la especie ~ 
ochras sapota, 

~ 

Capitulo III ·'~• 
·~J' 

l. Gachupín. Voz de origen incierto, Originalmente se refiere a hombre nuevo­
en la tierra. En México se refiere español recién llegado a América, Español­
plebeyo, rústico o de baja extracci6n, 

2, Por supuesto 11 ring11 en el original, 

3. Significa: 11no .han cambiado las clrcunstancias 11
• 

4, Rábago, Jesús María. ( 1860-1939). Periodista, abogado y escritor mexica-­
na. Luch6 contra la campaña de Madero desde las columnas de su peri6dico - --
11El Mañana11 , . 

5, Conocida entre los indígenas como Cempaxuchilt ( la compuesta ), De la f&­
milia de las tagetas, 

6. Alameda, Este parque se creo en 1592. En 1594 se puso en servicio con el -
nombre de 11Alameda 11

1 por los álamos que allí se plantaron, En el siglo XVIII 
·lo modificaron los ar~uitectos Tolsa, Ortíz y Cástena. Situada entre la Aveni 
da Juárez, Dr. Mora. Avenida Hidalgo y Calle de Angela Peralta. ,. 
7, Mal escrito por la autora:tianguiz, 

8, Eusebio Gayosso, Casa comercial dedicada funeraria, Fue fundada en 1875 y­
existe hasta la fecha. Su edificio está situado en la esquina de Sullivan y -
Rosas Moreno, Desde 1900 ha sido la única récaudadora d~l Panteón Español, 

9, Juego de palabras, war-ship, ward line, 

10. Calle de Platero, Nombre antiguo de la hoy Avenid~;Madero. Llamada asi -­
por las múltiples platerías que en ella había, 

11. Pocahontas, Princesa india norteamericana, nacida en Virginia y que se -­
casó con John Rolfe un gentil-hombre inglés.Fue ella quien salvó la vida a -­
John Smith, 

Capitulo IV. 

l. Día de Gracias, Thanksgiving. Creado en tiempos de Lincoln a propuesta de­
Sarah J, Rafe. Se celebra todos los últimos jueves de noviembre a partir del-
27 de noviembre de 1867. Su objetivo es agradecer uniformemente las bendicio­
nes recibidas por los peregrinos al llagar a la Nueva Inglaterra, 
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2. Belmonte y García Juán. Torero español nacidJ en Triana el 14 de abril de-
1892, Tomo la alternativa en Madrid en octubre de 1913. Más tarde r=tir6 para 
dedicar~e a la cría de ganado bravo, 

3. Sombrero llamado cordovés, 

4, Situación creada a consecuencia del "Plan d., Tuxtepec", que desconocía a -
Lerdo de Tejada y c~ya bandera era la no-reelección, ( 15 de enero de 1876 )-

Capitulo V 

l. Pascual Orozco. ~evolucionari~ maderista, Lu;,g.J realizó una campaña en el­
norte en fa;ror de Emilio Vázquez Gómez, Tomo el partido de Victoriano Huerta­
en 1912; fue fusilado en Morelos por orden de Z~pata on abril de 1913. 

2. \-7oodrow '-lilson. Presidente de los Estadós Unidos d-:i llorteamérica. Fue el -
260. presidente de la Unión Americana, Empieza su regimen el 4 de marzo de --
1913. Su política hacia México de "espera observanto" ha sido muy criticada,­
sobre todo en cuanto al episodio de Veracruz en 1914 y l~ expedición punitiva 
de Pershing en 1915, Muere en 'ilashington el 3 de febrero de 1924, 

3. Decena Trágica. Período con que se conoce el Cuartelazo de Huerta, Reyes,­
Díaz y Mondragón en febrero de 19131 y que culninó con el asesinato de Madero 
y Pino Suarez y la usurpación del poder por Victoriano Huerta ( 1913-1914 ). 

4, El Castillo de Chapultepec se construyó durante Jl virreinato de Bernardo­
Gálvez, Ha sido escenario de gestas gloriosas. En 1847 sirviendo de Colegio -
Militar fue defendido valientemente por sus cadet~s cont!'a el ataque de los -
norteamericanos. En 1864 fue la residencial real del Enfilerador Maximiliano y­
la Emperatriz Carlota, Luego vivió épocas de grnn pomp~ durante la dictadur!P­
de Porfirio Diaz, Actualmente es usado cor.io f.lUSeú de historia, 

5. Paseo de la .deforma, Se inicia en la Plaza de la .tleforna. y termina en el -
Bos1ue de Chapultepec. Se edificó en 1865 por indicaciones de Maximiliano Más 
tarde se amplio durant~ el gobierno de Lerdo de Tejada, se plantaron árboles­
y se le colocaron bancas. Actualmente se le considera tan importante como la­
Avenida de· los_ Campo's Elíseos en Paris, 

6, Ciudad de Moctezuma, La autora probablemente se ref~ría a la Ciudad de M~ 
xico recordandose del rey de los aztecéls Moctezuma \Juic¡¡mina. Pero, por - -
otro lado nos encontramos con que en San Luis Potosi exis~e una Ciudad de - -
Moctezuma. 

7, ¡.jonte de Piedad. Situado en la Calle de Jfonte de Piedad y Tacubaya, Se --­
edificó sobre los solares del Palacio de ~xayacalt y la casa de Hernán Cortés. 
Es actualmente la "Casa de Empeño" de l'a Ciudad de México, 

8. Barbaruo·s México. :Libro escrito por John Kenneth Turner en 1910. Refiri~n­
dose fundamentalmente a la situación inestable del país hacia el inicio dP. -­
nuestra revoluci6n. Primera edición publicada por Charles H. Kerr en Chicago, 
1910 • . 1 
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Capitulo VI, 

l. Cruz Roja, En 1914 la Cruz Roja Mexicana estaba situad3 en la calle de - -
Regina # 11 local ahora ocupado por el hospital "Concepción B~istegui". 

2. Alfredo Tozzer. Nació en 1887 en los Estados Unidos, fue profesor de ar--­
queología de la Universidad de Harvard, Realizó un estudio comparativo de los 
mayas y los lacandones, y del valor de los antiguos manuscritos mexicanos en­
el desarrollo de la escritura en general, Contribuyó grandemente al estudio -
del l~éxico Arcáico, 

3. Op, Cit, Vida en México de la Marquesa Calderón de la Barca, Página 252, -
Edición de Porrúa Herii8ñO'S con prólogo de Felipe rcixidor, 

4, John '.!atson Foster, Diplomático y político norteamericano, nació en India­
na en 1836 y murió en 'iashington en 1917. Foster se manifestó como hábil di-­
plomático, En 1909 estando en nuestro país publico los dos volúmenes de sus -
Memorias Diplomáticas, sobre sus experi0ncias personales. 

5, Expresión regional de México, refiriéndose a aquel que es adicto a ciertas 
ideas en especial. 

6. Ypiranga, Barco de matricula ale~ana que tr~sladó a Porfirio Díazalexilio 
tras su derrota frente a la revolución maderista, luego de haber firmado los­
Tratados de Ciudad Juárez, en mayo de 1911, 

Capitulo VII. 

l. La autora seguramente se refiere a la duques~ de Huette. Én su intento --­
afrancesado escribió nal Huete, nombre, que corresponde a la parte norte de -
Cuenca cerca de Guadalajara en España, 

2. Casa de .ilvarado. Lianuda así a la antigua 11~uinta Rosalia11 (1906), La nueva 
dueña encontró entre las viejas escrituras sl nombre de Alvarado y de alli -­
que le pusiese 11Cas'l l1lvarado 11 , que creo una nueva tradición que de no conte­
nerse, podría formar historias como la del Palacio de Cortés o la Casa del -­
Capitán Ordaz. 

~ 
3, Basílica de Guadalu}e. Se encuentra situada dond~'antes estuviera el anti­
guo templo azteca a Tonatzin. La Básílica fue construida para benerar a la -­
Virgen de Guadalupe, patrona de los mexicanos, 

4, Surat. Es un maí~rial de seda, de peso livi~no, que se usa principalmente­
para corbatas y vestidos de mujer, De ese material se h~r,en unos albornoces -
largos originarios de ,\rabia y que llevan su nombre. 

Capitulo VIII. 

l. Zócalo. Conocido anteriornente como Plaza Mayor, esta flanqueada al Norte­
por la Catedral, al este por el Palacio Nacional, al S~r por el Palacio Muni­
cipal y el portal do las Flores y al Ooste por el Portál de los Merc1~eres y­
el Monte de Piedad, En el Zócalo frente a la Catedral tienen su térmilló casi-
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todos los tranvías de la ciudad, Durante el Imperio de Maximiliano y Carlota, 
la Plaza Mayor, hasta entonces una amplia extensión empedrada y vacía, se --­
convirtió en el Zócalo actual, La idea de plantar árboles y flores en aquel -
punto céntrico gustó a los mexicanos, En la actualidad esta Plaza conocida -­
como el Zócalo ha sido de nuevo asfaltada y desprovista de todas sus caracte­
rísticas con <iUe contaba de parque público. DG acuerdo C8n el regente de la -
Ciudad esta medida se tomo como consecuencia de las devastaciones que se 
hacían cada· año en las reuniones populares do las fiestas patrias, 

2. Palacio Nacional, Ocupa toda la parte este del Zócalo. En él están instala 
dos la Presidencia de la República y los Ministerios de Hacienda y Guerra; la 
imprenta del Timbre, el Tesoro Fedoral, los Archivos públicos y el Museo Na-­
cional. En él se encuentra la famosa Campana de la Independencia, Antes el l!!, 
gar estaba ocupado, por la Nueva Casa de Moctezuma, hasta 1529, en que el rey 
Carlos V, dispuso que la finca pasase a la propiedad de Cortés, Los planos -­
del entonces nuevo edificio fueron hechos por fray Diego de Valverde, La ac-­
tual construcción que mucho debe a Maximiliuno no se distingue por su belleza, 

3. Embajada de Noruega. En realidad, a partir de 1907 fue una legación. Esta­
ba situada en la calle de Marsella # 34 

4, Montes del Ajusco, Situados entre el Popocatepetl y el monte de las Cruces, 
Hay más de un centenar de volcanes, El más alto, el Malacaltepec alcanza una­
altura de 4094 metros. 

5. Xochimilco, Delegaci6n mexicana a orillas del lago del mismo nombre. Con -
una población aproximada de 151000 habitantus, Centro agrícola, y mercado de­
flores constituyen parte del escenario típico del lugar, cuyos canales atraen 
gran cantidad de turismo. Se le ha llamada por muchos años 11La Venecia de Am! 
rica", 

6. Banco de Londres, Institución fiduciaria, de ahorro y fideicomiso cuyas -­
oficinas centrales se loculizan en Bolívar y 16 de Septiembre, 

7. Banco NacionaJ. de México, Uno de los más notables residdncias coloniales -
de México. Construida de 1769-17721 por el '1r01uitecto Francisco Guerrero y -­
Torres. Pertenece desde 1882 al Banco llncbnal de México que fundido con el -
Banco Mercantil Mexicano constituye el qu~ subsiste hasta nuestros días, 

8. El grupo de los científicos cuyo fundador fuu Romero Rubio, fue el que - -
apoyó a Porfirio Díaz en su dictadura. Hacia principios de siglo era el jefe­
de este grupo Jos~ Ives Limantour que indudablemente fue uno de loo más hábi­
les ministros de Díaz. 

9, !\ampolla del Tintara Mariano, Prelado italiano nacido el Palizzi Sicilia -
.en 1843, Cardenal en 1887, Secr~tario del Estado de Leen XIII en 1889 sostuvo 
una política adversa a la triple alianza con el cóncl-ave de 1903. Consigui6-
una mayoría de votos, pero el veto de Austria influyó en la elección ~e José -
Santo (Pío X). 

10. Bazaine. Fra~cisco Aquiles Bazaine, Mariscal de Francia, que adquirió - -
celebridad durante la guerra de 1870, En 1862 vino a México a las órdenes de­
Forey, Tomo parte en los principales hechos de arma o de aquella época, como­
~l Sitio de Puebla y la Batalla de San Lorenzo. Luego de la toma de la ciudad, 
su ambición sin límites lo hizo sospechoso y Napoleón lo hizo regresar a - -­
Paris, En 1870 se l& condenó a la pena de muerte y degradación militar, Murió 
en Madrid en 1888. 
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11. Hqspital de Tuberculosos, En realidad no existía una dependencia por sepa­
rado. Era uno de los pabellones del Hospital General (Ver nota 

Capítulo IX. 

l. Muerte y transfiguraci6n. 

2. Concepci6n del Oro, ciudad en el municipio mexicano de Zacatecas. 

3, Suum Cuique, ;, cada quién lo suyo, 

4, Paso Christian, situado· en el condado de .farrison, a 75 millas del noroeste 
de Mobile, :1labama, Es un centro de recreo del Golfo de México, y de allí que­
se escogiera para la reuni6n de Lind y '.'lilson, 

Capítulo X 

1, La batalla de Chrubusco entre las tropas r..vxicanas y las norteamericanas se 
llevó a cabo el 20 de agosto de 1847, Churubusco está situado a un ki16metro .! 

y medio al noroeste de Coyoacán. 

2. Indudablemente la autora se ref clría a nlguna de las cartas que la Empera--­
triz escribió en México o en Europa.A.nosotros nos r~sultó imposible localizar 
algún li~ro con el nombrb de 11l•lemorias de Carlota 11

, 

3. Jockey Club. Se encontr3ba en 1914 ~n la Casa de los Azulejos (ver nota 5 -
ca~ítulo XIX). Actualmente está situado en el anexo al Hipódromo de las Améri­
cas, 

4, Huitzilopochtli. Dios de los antiguos aztecas, Hijo de Coatlicue la Madre -
tierra; era también el dios sol. Se le festejaba en el solisticio de invierno, 

5, Quintana Roo. Territorio de México en la parte uxtrema del sureste d.el -­
País. Posee una poblaci6n muy limitada por su clima extremoso e insalubre, 

6, Canal de la Viga, Fue en otro tiempo el lugar de esparcimiento preferido de 
los mexicanos, pero hoy se reduce a un lugar pintoresco sobre todo en Viernes­
de Dolores, en que se lleva a cabo un alegre f~stival en el pueblo de Santa -­
Anita ~ orillas del canal, detras de los arrabales de la ciudad, 

7, Chinampa, Canoas estrechas que forman parte del foTh!l.ore de Xochimilco. En-; 
ellas -~ransportan verdurns, flores y comida, 

8, Indudablemente se refi(;re a la obra 11La vida es Sueño 11
, de Calderón de la -

Barca. 

~ i~~ Capítulo XI 

1, Veracruz. Se le considera la 11Siempre füir6ica 11
, puesto que tras tres ata-­

ques extranjeros ha sabido defenderse con honor. Los ataques fueron de los no::. 
teamericanos, españoles y franceses en difúruntes épocas del siglo XIX. (Ver -
notas 6,7,8), N-7 



\ 
l 

2. Almirante F.F. Fletcher. Almirante de la U.S.N, (Marina de los Estados Uni­
dos). Nació en 1855 y murió en 1928. Ocupó la ciudad de Veracruz en febrero de 
1913 a abril de 1914. Inventó mecanismos especiales para rifles, Obtuvo la me-
dalla del D.S.M. de la Marina: . 

3. Capitán Smith. Roy Campbell Smith. Oficial naval. Nace en 1858 y muere en -
1940. Participó en la ocupación de Vcracru~ de 1912-14. 

4, Comand:inte Yat~s Stirling. Oficial Naval de los Estados Unidos, (1843-1929) 

5. Cortés desembarca en Veracruz en 1519. Ant~riormente Juán de Grijalva ya -
había llegado a territorio veracru~ano. Cuando Cortés desembarcó el 21 de - -
abril en el punto entonces denominado Chalchiuhuecan y siendo un viernes santo 
denominó al lugar Villa Rica de la Vera Cruz por su riqueza natural, 

6. En 1860 los españoles bombardean el puerto de Veracruz como resultado del -
incumplimiento de México hacia la deuda que había contraído con ellos, 

7, En 1847 fueron los Estados Unidos de Norteamérica los que bombardearon el -
puerto duranta la guerra mexicano-nortea~riricano en la que la figura de Anto-· 
nio López de Santa Ana so cubrió de deshonor. 

8, Las tropas de Napol~ón 111 bombardean también el puerto durante 1862. Su -­
intención era instalar el 2do, Imperio Mexicano a la cabeziI del cual coloca-­
rían a Maximiliano de liabsburgo (Ver nota 3 del capítulo 11), 

9, El Embargo de armas que los Estados Unidos ~stableciera en la frontera --­
norte del País, eran armas destinadas a las tropas de Villa y Carranza jefes -
del entonces "Ejórci to Consti tucli.onalista". Cuando hacia 1914 se le conoce a -
Carranza y a su gobierno como "Gobierno de facto" de México, y niegan el reo~ 
nocimiento a Huerta, Que entonces ocupaba el puesto de Presidente, levantan -­
el Embargo, bajo las constantes sugestiones del "agente confidencial" John - -
Lind, al presidentb \/ilson. 

10. Capitán Niblack 1 oficial naval de los Estados Unidos (1859 1929). Estuvo -
presente durante la ocupación de Veracruz, 

11. Tampico en los primeros días de abril d~ 1914 era defendido por las tropas 
federales de Huerta. Algunos bnrcos al comando del Almirante Mayo estaban --­
apostados en el Puerto. De aquí es de donde "surga 81 "Incidente de Tampico",­
con Jo que los Estados Unidos encontrnron prutcxto suficiente para justifical'­
su intromisión en nuestra política y miestro territ,1rio, y así el 21 de abril­
de ese mismo año des~mbarcaron en Veracruz. 

12. ·La prisión de San Juán de Ulúa. Fortaleza en la Ciudad de Veracruz, Fue la 
última que conservaron los españoles conquistadores tras la consumación de la­
Indep~ndencia de México en 1821. En 1825 tuvieron que rendirse a las tropas -
mexicanns, 

13. Capitán Moffct. íiilliam .\dger lfoffct, (1869-1933). Fue el comandante del -
barco Chester en Veracruz y Tampic(l cuando el almirante Mayo exigió que se -­
dndieran honores a la bandera norteamericana por el 11Incident e de Tampico 11 , 

14. Maltrata. Población cercana a Orizaba. Es un famoso valle cubierto de árb2 
les frutales. Allí se encuentra el Pico de Maltrata, 
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15. Serape, Mal escrito por la autora: sarape. Se refiere a la cobija tan típi 
ca de los indios mexicanos, tejida de una lana burda en colores fuertes y ra-­
ros contrastas, que se usa para cubrirse e inclusive como cobertor para dormir, 
En el hombre es el sarape la vestimenta típica, en tanto que en la mujer es -
el rebozo. 

16. Rebozo, Chal que usan.las mujeres del pueblo en México las que suelen en-­
volver en ellos a sus hijos pequeños para colgarselos a las espaldas, 

17. Orizaba, Ciudad situada en el Valle del Río Blanco conquistada en 1457 por 
los aztecas, Es un famoso sitio de recr8o 1 desde los tiempos de Carlota y Maxi 
miliano ~ue lo utilizaro[ como su sitio de predilección para vacacionar, La -- _ 
ciudad fué consider&da como tal en 1774• 

18. Prescott. William Hicling Proscott, ( 1796-1859), Historiador que s~ dedi­
có a temas indígenas. En 1839 empieza la preparación de su " Historia de la -­
Conquista de México", Prescott nunca estuvo en México, pero eso no impide que­
sus descripciones de nuestro territorio estén re~lizadas'con maestría, 

19. Humboldt, El barón Alejandro von Humbodt.Alemán, 1769-1859), En 1803 viajó 
por todo el territorio mexicano, Fue un observador tenaz y contribuyó enorme-­
mente a dar una visión real del País. Descubrió al mexicano la riqueza y varie 
dad de su territorio, así como su fuerza humana y económica basada en los - - : 
inumerables recursos naturales. 

20. Enchiladas. Platillo típico mexicano a base de tortillas enrolladas que -­
tienen pollo o guajolote adentrG, y una salsa del "mole poblano" a base de ji­
tomate y-.rvarias clases de chiles, 

Capítulo XII 

l. Ojinaga. En el Estado de Chihuahua. Conocida antes como "Presidio del Nor-­
te11. Se dediúa principalmente a la industrialización del mezcal, 

,. 

2, Tepotzoldn. En el Estado de Morelos, Sus habitantes¡ hablan hasta la fecha 
el nahuatl. Fue fundada por los indios tlahuicas, 

3. Benito Juárez ( 1806-1872), Nace en Oaxaca, Llega en 1859 a proclamar las­
"Leyes de .tleforma", con lo que definitivamente quedarán separados Estadn e - -
Iglesia que durante tantos años estuvieron íntimamente ligados en la vida po-­
lítictt-económica del País. Es elegido presidente en 1861 pero sobreviene el -
2do, Imperio de Maximiliano al que logra derrocar en 1867. Conocido como el --
11Beneméri to de las Amércias", Consideró que "El respeto al derecho ajena es -
la paz, 11 

4, Puebla Conocida como Puebla de los Angeles, es la 4a, Ciudad de importan-­
cía de México, Fue fundada en 1532 y ha sido desde entonbes la lleva para to-­
mar y entrar a la Ciudad· de México, militarmente hablando, El célebre por sus­
famosas cerámicas y mosaicos de Talavera, 

5, J~sús Flores Magón, Hace en Teotitlán Oaxaca en 1871. Fue junto oon sus her 
manos Ricardo y Enrique fundador del periódico Regeneración, Los tres tuvieroñ 
que huir a los Estados Unidos perseguidos por Diaz. Ocuplí promientes cargos d~ 
rante el régimen de Madero, Fue uno de los creadores del movimiento magonista--
en México. Muere el 7 de diciembre de 1930, 1 
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6. Jorge Vera Estañol, que figurara en la política durante la época maderista, 
curiosamente ha pasado a la historia como un conservador, pese a que la auto­
ra lo considera un liberal. Escribe su "Historia de la Revolución Mexicana", 

7, Azcapotzalco. Ciudad en México que fue destruida en 1428. Era la capital -
de la tribu de los tapaneques enemigos de los aztDcas. 

8. Marina. Conocida también como la lfalinche, fu~ la amante de Cortés, y su -
primer la~o y medio de comunicación con el mundo indígena. 

9. Jonas Lie ( 1833-1908 ). Autor Noruego. De familia ~e juristas, fue un - -
desastre como abogado. Su obra maestra es el "Convicto 

1
de por vida", en que -

habla del medio dond~ s~ engendran los criminnles. 

10. Hanihara. Masanao Hanihara, diplomático japon~s. (1876-1934). Tuvo rela-­
ciones diplomáticas constantemente con los Estados Unidos, y durante varias -
épocas desempeño cargos wn 1"/ashington representando a su país. 

ll. "Marieta no seas coqueta", canción popular que se puso de moda durante la 
Intervención Francesa en 1862, y cuyas 1luciones iban dirigidas a la Empera-­
triz Carlota, 

12. Los frailes a partir de 1521 s0 d~dicaron a evang~lizar al indio, y a in­
corporarlo a la cultur~ occidental. Su labor no sólo fue de alivio físico si­
no también de espiritual. Se conviertieron en los más ardientes defensores de 
los pobres indios frente a los encom~nd~ros. Entre otros Fray Bartolomé de -­
las Csas, Fray Bernardino de Sahagun, Fray Juán de Zumárraga, etc. 

13. Consejo de Indias, Fue areado en 1534 b1jo la presidencia de Fra; García­
de Loayas. Fue el tribunal superior d~ apelaciones de los fallos dic~ados por 
la Casa de Contratación de las Indias. 

14. Cortés ( 1485-1547). Con11uistador de México 1 nace ~n Meddlín, España. -­
Sus cartas, fueron escrit~s con todo lujo de d~talles a Carlos V para habl&r­
le de las riquezas y de la pródiga naturaleza de las nuevas tierras del Impe­
rio Español. 

15. Bernal Díaz del Castillo. Se supone nació en 1492 y murió en 1581. Espa-­
ñol que vino como soldado con Cortés. Escribe de lo que recuerda y ya en ple­
na vejez "La historia verdadera de la conquista de la Nueva España". Sus cin­
cuenta y tantos capítulos los dedica a las expedicione's de Cortés por el te-­
rritorio mexicano. 

16. Lucas Alamán. Hombre de estado e histori~dor. Nace en 1792. Se dedic6 a -
historiar la Independencia de México, En sus libros de la "Historia de Méxi­
co", se encarga de at1car despiadadamente al Higuel Hidalgo y a los insurgen­
tes. Luego de la Independencia de IJ6xico, ocupó puestos importantes en la po­
lítica. Muere en la ciudad de México en 1853, 

17. Frances Calderón de la Barca. Ingiesa que en 1838,se casó con el primer -
ministro español en México, Su libro "Vida en Mexico", publicado en 1843 cau­
só revuelo en su tiempo. Fue de gran·utilidad para los norteamericanos en --
1847 durante la guerra con México. Su libro epistolar, sirvió de ejemplo a -
muchos otros viajeros, 
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Capitulo XIII. 

l. Federico Gamboa, Escritor y diplomático mexicano. JlacJ en 1864 e inicia su 
carrera diplomáticR en 18901 :n Sud-américa. 3n 1911 fu~ tlnviado a España a -
agradecer la asistencia de un repres¿r.tantJ español a las fiestas del Centena 
rio de la Independbncia (1910). Obtuvo gran prestigio como literato, y llegar 
a ser director de la Acad0mia J.h;xicana correspondient·3 a la de la Lengua Esp~ 
ñola. 

2. Los Ferrocarriles nacionales, fue una de las redos farroviarias que duran­
te el porfirismo se fueron desarrollando V6lozmente, gracias a las inversio-­
nes extranjeras. 

3~ El Secretario db Educación Pública de HucrtR fué don Nomosio García Naran­
jo. 

4, Tepetate. Es una c1pa de tierra sólida, que se corta como la cantera y que 
sirve para la construcción de casas, 

5, Tezontli. Piedra volcánica, ligeramente porosOi que también sirve para la -
construcción de casas. 

6. Hay una equivocación de años de la autora, puesto que Hidalgo había ya - -
muerto años antes de que la Independencia se consumara y esto fue en el año -
de 1821, 

7, Crozier. William Crozie ( 1855-1942). Militar de Carrera. Fue inspec.tor -­
general del Atlántico y de las Costas del Golfo, 

8. Plaza de la Constitución. Cita en la calltl de Monte de Piedad, Tacuta y -
Ceminario ( 1523-1813 ). 

9, Las diferentes residencias de las embajadas norteamericanas en; Alemania1-

Inglaterra, Francia y Austria, 

10. Ha sido motivo.de polémicas el hecho de q_ue sí Huerta era o no un dipsóma­
no. Tanto sus enemigos como los pocos que lo defienden consideran que era 
afecto a las "copitas", pero no aseguran qu~ fuese ya un vicio incurable. 

11. Leva. Reclutamiento o enganche de gente para que preste servicio militar, 
Comunmente asesinos y vagos que se destinab"n al ejército. 

12 Rurales. Los que pertenecen en tiempos de paz al campo. 

13. Refierese a la Constitución de 1857 dictada un 5 de febrero. Es esta la -
anterior que regia en la República Mexicana, y base de la instituid~ en 1917· 
cuando el carranzismo ya había triunfado. c,f; 

Capítulo XIV. 

~ 

l. Bellingh!11'st.Sube al poder el 24 da septiembre de 1913. Al tratar de disol 
ver el congreso sobroviene·la revoluci6n encabezada por el Coronel Benavides~ 
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El President~ tiene ~ue dimitir. En su defecto se crea una junta de gobierno­
presidida por Benavides, 4 de f ebrórO de 1914. 

2, Iztlacihuatl. lfonte volcánico de !li~xico, entre los estados de México y Pu!!. 
bla al norte de la Sierrci Madre, Familiarmente se le llama la "Mujer Blanca"­
Su cima·está totalmentb cubierta de nieve, 

3. Cuartelazo, Sublevación o alzamiento militar de un cuartül. 

4, Texcoco, Lago de la R~pública Hbxicana, entre el Estado de México y el Di! 
trito Federal. La Ciudad de Texcoco está situada a 115 km, de Toluca. Antes -
de la Conquista fue la Capital del raino de Acolhuacán, Durante la Conquista­
fue la base de operaciones de Cortés 1 en el Palacio de Jletzahualcoyoltl. Se -
le ha llamado "la Atenas de América", por la inteligencia superior de sus ha­
bitantes. 

5, Chapingo, Hacienda de la República Mexicana, en el Estado de México, Ac--­
tualmente es la residencia de la "Escuela de Agricultura". Allí están unos de 
los mas famosos murales de Diego Rivera, 

6. Tenochtitlán fue definitivamente conquistado por los españoles el 13 de -­
agosto de 1521, 

7, Manuel Gonz~lez, ~jercitó ls\lnica prosidencia que interrumpió la dictadu­
ra de 30 años de Porfirio Díaz, En róalidad fue un títere en las manos de -­
Díaz, y sólo le sirvió a este para calmar la opinión pública por sus conti--­
nuas reelecciones, de las que sancionó a Lerdo de Tejada en el Plan de Tuxte­
pec, 

8. Dooley. \1illiam Francia Dooley, nace en 1872, mu~r~ en 1911. Escritor y -­
periodista norteamericano. 

9, Xochimilco, Una de las 13 municipalidades del Distrito Federal, Allí vivie 
ron hacia 1270 los chichimecé\s1 una de las tribus dominantes del Anahuac, _: 
Luego los xochimilcas que fueron vencidos por los españoles, a la c0nquista -
de Tenochtitlán, 

10. Maximiliano 1832 ·José (•1832-1862) Fernando, Ar~hiduque de liustria y EfilE.2 
rador de México, 

11 12. Feriódico Imparcial. Su publicación s0 inició aún durante el Porlfri! 
mo hacia la época de Huerta era el órgano informativo del Gobierno, 

12. Dura¡1te el porfirismo muchos de los aristócmtns mexicanos se hicieron -
dueños de grandes extensiones terri torfoles, .que más bién constituían lati­
fundios. Esto se debió a las concesiones que Dínz otorgó a las Compañías -- -
Deslindadoras. El hacendado mexicano, fue dur~nte treinta años el capitalista 
ávido de riqueza que descuidó y orilló a la más humillante miseria al pe6n y­
al campesino mexicano. 

13. Iglesia de la Profesa. Cita en la CallE: de Madero. Cons ~ruida sobre los -
salones de la casa de F~rnando Nuñez Obreg6n, De estilo barroco neoclásico, -
Fue el centro de agitación política de dond~ surgió la figura de Monteagudo -
e Iturbide cuando la Independencia de nuestro país, 
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Capítulo rv. \ 

l. Díaz Mirón. Salvador Díaz Mirón, poeta mexicano nació en Veracruz el 14 de 
dic. de 1853, Orador elocuente en 1913 despertó interés general como director 
del "Imparcial". Junto con Amado :tlervo está considerado entre los poetas más­
ilustres americanos, Considerado como hombre público de primer orden en el Mé 
xico porfirista y más tarde durante el régimen de Madero.(Resulta interesant; 
ver como la autora lo considera un rufián). 

2. Pancho Villa Su verdadero nombre fué Doroteo Arango. Nace en el Estado -
de Durango el 5 de junio de 1877, Como fué de familia humilde, su educación -
fue precaria, aunque ésta la suplió con su destacada inteligencia. Al inicia! 
se el movimiento maderista, abrazó la causa con ardor y ayudó a Madero en sus 
primeros combates en Chihuahua y Ciudad Juárez. Ayudó a Victoriano Huerta, -­
quién casi lo fusila. En las filas constitucionalistas se mostró enemigo acé­
rrimo de Huerta. El 20 de julio fue asesinado en Hidalgo del Parral, Chihua-­
hua en una emboscada dirigita por el diputado Jesús Salas Barraza, Sobre la -
personalidad de Pancho Villa se ha escrito extensamente, Las historias sobre­
el audacísimo general que estuvo a punto de hacerse dueño absoluto de los de~ 
tinos de México, son tantas y tan opuestas, pero todos concuerdan en que fue­
un organizador militar, sin olvidar su inteligencia natural privilegiada, 

3.-Antonio López de Santa Ana, (1795-1876). Nace en Jalapa, Veracruz. En 1833 
se convirtió en presidente de !•léxico, puesto que ocupó con lapsos hasta 1836-
tras la derrota sufrida an manos de los tejanos comandados por Sam Houston, -
en San Jacinto. Se considera como traidor a la Patria puesto ~ue a ca~bio de­
su libertad cedió gran parte del territorio mexicano. Muere en la pobreza en­
la ciudad de México el 20 de junio de 187 6. 

4, Pelado. adjetivo familiar que se emplea para designar a aquel sin.educa-­
ción. 

5. Spring i\ice, Sir Cecil Spring Rice (J.859-1918), diplomático inglés nació -
en Londres, En 1886 fue a \lashington como 3er, secretario y en 1895 se trasl~ 
d6 a Berlín, de allí en 1898 a Teheran y en 1901 se le comisionó para el Cai­
ro. En 1912 sirvió a su país como embajador en los Estados Unidos. 'De vuelta 
a Inglaterra muere un 14 de febrero. 

Capítulo XVI 

l. El Grito de Dolores lo dió el padre don Miguel Hidalgo y Costilla la noche 
del 15 al 16 de Septiembre tras lograr que el pequeño pueblecito se reuniera­
frente a la iglesia, diciendoles "Mexicanos, ha llegado la hora de colgar ga­
chupines", Se considera IJ.Ue este es el inicio de la Guerra de Independencia -
que culmina en 182¡ cuando Iturbide y Guerrero firman el Plan de Ayala, 

2, Villa y Carranza sin duda alguno inician sus diferencias tras los Tratados 
de Guadalupe de 1913 en que Carranza trata d& darle una forma legal al moví-­
miento constitucionalista, Tratará de destituir a Francisco Villa enviando a­
ocupar su lugar a Pánfilo Natera, Carranza se da cuenta de los problemas que­
traeria consigo la entrada de Villa y sus tropas a la Capital. Estas diferen­
cias van a culminar cuando en 1914 Villa desconoce a Carranza e inicia así -­
una lucha por separado que lo llevará a motivar la expedición punitiva por ·­
parte de los Estados Unidos de Norteamérica tras su ataque a la población de­
Colu~bus. 
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3, El Club Americano se encontraba en ).914 en la Calle de 16 de Septiembre -­
# 14, local que ahora ocupa la Pastelería Ideal. 

4, Se refiere a Don llemesio García Naranjo, nacido en 1883 en Nuevo Le6n. Fuó 
ol ministro do oducaci6n duranto ol gobiorno do Victoriano Huorta, tras haber 
formado parto dol famosos 11Cuadrilatoro", en la 26 Legislatura junto con Ola­
guibol, Mohonoy Lozano, 

Capítulo XVII 

1, Elliot Couos. (1842-1899), Famoso ornitólogo, naturalista, oscritor y cil'!!, 
jnno dol ojórcito. Su mayor interés fu6 la ornitología. Contribuy6 grandomon­
to al Diccionario dol Siglo quo so publicó hacia 1891, quo so ocupaba princi­
palmonto do publicar tomas do Ornitología. 

2. Café Colón. Fuó durante la época dol porfirismo un contra conocido de rou­
ni6n. Estaba on la esquina del Paseo do la Reforma y la callo de Artes, dando 
actualmonto ostá ol edificio do la Sría. do racursos Hidráulicos. 

3. Porfirio Dfoz lluga al podar on 18'{6 con la b¡indcra dol Plan do Tuxtopec -
on qua atacaba Ir. ro-olocdón do Lardo do Tojfldé .• 

4, Torro6n. Municipalidcd do México en ol Estado do Chihuahua. Poseo un clima 
cálido, La ciudad fuá fundada en 1893 y debo su augo al Jorrocarril Central y 
al Forroc¡irril Mexicano, 

5, James Croolme.n. Escritor y periodista del Poarson's Magazine, publica on -
1908 una ontrovistr. con Díaz: "Díaz L!P.ster of lúóxico", Esta ontrovista resul­
ta do gran importancia pues en olla Díaz declara qua considera qua el País os 
tá ya proparado para una democracia y qua vorá con gusto la aparición do un -
grupo do opúsición on las ya próximas elecciones do 1910. Indudablemente esto 
artículo en un periódico extranjero tuvo graves roiminiscencias on M6xico. 

6. Gustavo Madero Hermano do D0n Francisco, .Ayudó oficazmonto a la revolución 
maderista, Secretario do Hacienda durante al gabinoto provisional de Madero -
on Ciudad Juárez. Diputr.do federal. Fundador y líder dol Partido Constitucio­
nal.Progcsista. Murió on Móxico en la Ciudadela en febrero de 1913. A la Vi-­
lla do Guadalupe Hidalgo, D.F., so lo puso su nombro. 

7, Plaza do Ciudadela. Situe.da antro Baldaras y E. 11artínoz. En ol centro ti~ 
no un monumento a liorolos y algunos cañones quo so consorv(lll do la lucha do -
la Indopondoncia. 

8, Pascual Orozco, Oriundo do San Isidrc, distrito do Guerrero, Estado do Chi 
huahua. Do los primeros jefas ·maderistas; ayudó eficazmente on 1911 on Chi-­
huahua, tomando el 9 do mayo a Ciudad Juároz. So roboló contra 11adoro y post~ 
16 a don Francisco Ve.nquoz Gomoz como prosidcnto. En marzo do 1912 derrotó -­
junto con el rebelde Campa a Ganzález Salas en Rellano. Luego secund6 a Vict~ 
riano Huerta. Murió a causa de un encuentro con los Rangers texanos en agosto 
de 1915, ( Consúl tese: 11 Pascual Orozco y la revlielta de Chihuahua por Ramón -­
Puente). 

9, Esta aluci6n al cancillor prusiano Othón von Bismark so refiero a su frase 
cólobro do qua la 1inificaci6n alemana s6lo so llevaría a afecto modianto: 11La 
sangro y ol hierro", do allí qua haya pasado a la historia como al "Canci--
11 er do Hiorro, 
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10. Durango. Ciudad do la Ropública Moxicana. Es el mayor do los Estados dol~ 
centro. La ciudad do Durango fuá fundada en 1563, Durango es la ciudad natal -
do Pancho Villa (Dorotao Arengo), 

11. Chihuahuu. So fund6 on 1639, Estado y Ciudad do la República Mexicana on-­
tro los Estados Unidos do Nortoamórica y Coahuila. Su nombro indígena signifi­
ca: 11Lugnr do fébricas 11 , 

Cepítulo XVIII 

l. M?..yflowor. Esto barco llova ol nombro on memoria dol primor barco do los po 
rogrinos inglosos que tocó territorio norteamericano en 1620. Estaba capitanea 
do por Tomás Jonos y P.trac6 en Plymouth. Pocos mesas dospu6s estebe listo pera 
volverso a Ingl!!.terra y así iniciar unr. serie do más viajas al Nuevo Mundo. 

2. Toocalli. Tomplo de los antiguos mexicanos aztecas. El mayor on Tonochti--­
tlán. A ól so rofieron Bornal, y Sahagún. Sobro sus ruinas so construyó al Pa­
lacio Nacional. 

3, Catedral. En la Plaza de la Constitución antro las callos do Monto do Pie-­
dad, Tncubn y Seminario. Es ol mF.ximo esfuerzo creativo do la Colonia. Su con~ 
trucci6n so inici6 on 1573 y so concluyó on 1813. Está construida on parto so­
bro al lugar quo ocupara ol toocallí azteca y la Antigua Catedral quo estuvo -
allí do 1524 a 1532. 

4, San Angel. Fuá junto con Tlalpam los centros de recreo y esparcimiento de -
la clase privilegiada m~xicana en los inicios del presente siglo. Sin duda al­
guna, esto se debe a que se encontraba algo alejado del centro de la Ciudad,ya 
su clima agrade.ble al encontrarse on la planicie dol Valle do Móxico. 

5, Agustín do Iturbido. (1783-1824). Soldado y emperador mexicano, naco hijo -
do una familia acaude.lada on Valladolid. Es al quión con la bandera do los co!!. 
sorvadoros roalistr.!J consuma le indopendoncie. do 1!6xico en 1821 tras firmar ol 
Plan do Iguala con Viconto Guerrero. 

6. Hospital General, Establocimionto moderno qua fuo inagurado on 1905. Está -
situado al S.S,0. ao la Ciudad. Tiono cnpncidad para 800 enfermos, poro on ca­
so do urgencia podría albor5ar a mil. Su construcción so inició por ol año do- · 
1896 bisándose on los plenos dol Hospital Gonornl do Peris, 

7, \forren Robbins. Naco on 1885 y muero en 1935· Fornió parto dol cuerpo diplo­
mático do los E.E.U.U. dosdc 1909 sirviondo como socrotario particukr on Por­
tugal y Argentina. Do 1911-14 .estuvo de embajador on París. 

\ 

8. Gral Corral. (1854-1913). Político y periodista mexicano. Fuo ministro do -
gobvrnación do Díaz y Vocoprosidonto do la República Mexicana hasta 1910. 

i 
.J 

j 
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Capítulo XIX. 1 

1. ¡-
1 

l. Horr Von Papen. Franz Von Papan, Naco on Alemania on 1879. Sorá figura ro- 1 

prosontativa dol Partido del Centro, y hombro do confianza do Hindonburg. En - i 
1932 sorá ol Canciller dol III Roich. En 1946, al sor juzgado on Nuromberg co- l 
mo criminal do guorrP. so J.o condonó a 8 años do trabajos forzados por su cola- 1 
boraci6n con el r6gimeri del Adolfo Hitler. ( 
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2. Juogc do pnlabrr.s on lug<;r do John Lind, sorfo John Blind (Juán ciogo). 

3. Qhilepe. Municipio del Estado do Guorroro on México. 

4. En medida mótrica-iccimal oquivnldrie. a un 19 o 19~ do zapeto moxicnno. 

5, Cesa do los Azulojos, Es ol ojomplo soculnr mts hermoso dol morisco cris­
tiano. Portonoci6 e.1 J!.ayorazo dol Vallo do Oriznba. En 1735 se revistió con·· 
mosaicos de Puebla. lk~s te.Tdo sirvió do Jockey Club, famoso centro do rou---· 
nión do los científicos. Actualmente está ocupado por una ccfetoria do la ~ 
ca.dona Sanburn's. 

6. El 33. Es uno do los artículos do la Ccnstitucién do 1857 qua so modificó 
on 1917 y quo dico: 
"Son oxtranjoros los que no ·posoen las calidnci·;s dotorminadas on el artículo 
30. Tionon doro.cho a las gr.rantíe.s que otorga el Capítulo 1, Título Primoro­
do la prosonto Censtitucióni poro al Ejecutivo do la. Unión tendrá la facul-­
tnd exclusiva do he.cor abandonar ol territorio nacional, inmediatamente y ~ 
sin nccesidcd do juicio previo, a todo oxtrnnjoro cuya pormanonciv. juzgue -­
convonionto. 

Les oxtranjoros no podrán, de ninguna manera, inmiscuirse en los asuntos­
politicos dol país. (CP. Cit. Título Primero, c~pítulo 1 do las garantías i~ 
dividunlos). 

Capitulo XX 

l. Por ~' so refiero e la mozcla do varins rezas. Dobe rocordarso qua -
nuestra poblaci6n ost~ compuesta por indios.criollos, mestizos y ouropoos, o 
como so los llum6 on lu Cclonia1 peninsulares. 

2. Le batr.lle do Be.chimba junto con la do Rayano y Conejas son los triunfos­
grandos de Victorianc Ruortr como milit~r. Las tres botellas tenían por objo 
to oliminar ol movimiento orozquista. (Vor nota 8 capítulo XVII). -

3. Topo lo bampo. Pueblo dol municipio mexicano de Ahorno on Sinaloa. Si tut1do -
on la costa do 1 e. bahic del mismo nombro, 

Cflpítulo XXI 

l. Refrán qua quiero mencionar el que so pasa do listo, 

2. Generalísimo, Jofo que mundn al ostado milit?.r on paz y on guerra, i.o,­
Frr.ncisco Frrnco, Gonoralísimo de España. 

3, Polkos. Denominación quo recibieron en M6xico cio~tos batallonas cívicos­
constituídos on la capital durante la Guarra contra los Estados Unidos do -
Norteamérica on 1847, En febrero do oso eño so sublovaron on contra do Valon 
tin Gomoz Farías, por docrotnr loyos quo atacnbcn al Cloro. -

Capitulo XXII. 

l. Cortós dosombnrco on Voracruz ol 21 do abril de 1529~· (Vor nota 5 capítu 
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2. Gringos. Désign::ci611 duEpucti va, cspocinlmont o nl nortoamoricnno, y on go­
nornl ll todo nquol que no hablr. la lengua ospdlola. En México esto tórmino -
so usa con dos precio pr.rt. citr.r a los nortcnmcricP.nos, Es anta todo un térmi­
no poyor¡;tivo. 

3. Tratndcs do Gu"dalupo Hi1r lgo, So r'irmucn d 2 do febrero do 1848 on lcs­
quo México codía :>.. hn Est2.dos Unid0s do lbrto~.m6ricr1 al territorio do Nuovo­
M6x:,co y la nltu Cnlifornir., al terminar la guerra antro Móxico y los Estados 
Unidos do Nortcnmóricn. 

4, Yanqui. { dol inglés ynnkoo, adjetivo). llntural do la nueva Inglaterra on -
los Estados Unidos y por extensión nntural do oso pnís. So aplicn gonoralmon­
to a persones. 

Capítulo XXIII 

L Fuente do Jfotlao, En Motlac Hornándoz, sita on la Perla, Voracruz. 

2, Tejería. Perteneciente al Estado do Voracruz, 

3. J,toyac, Municipio mexicano en el estado de Veracruz, Su nombre riahuatl -­
significa al márgen o junto al río, 

4, Alfonso Herrera. (1838-1901). Naturalista meÁicano que contribuyó a la --­
creación del Museo de Lfodicina. Clasificó varias plantas mexicanas y colaboró 
en la Farmacopea Mexicana. La calle qua lleva su nombre está en contraosquina 
con Melchor Ocampo. 

5, Estatua·do Jorge Wa~hington. En la Ple.za del mismo nombre. Es una estatua­
en bronco del escultor Pombeo Vorbin, 

i 
6. Coatzacoalcos. l!ombro do una cie las dos provincias en que los españoles di 
vidicron el actual estado de Veracruz. Población situada a la orilla dol Río: 
Coatzacoalcos. 

Capítulo XXIX 

l. La Acade~ia Naval do Voracruz. 

2. nos resultó intorest>.nto os to comentario, puesto que al revisar cuidadosa-­
monto la Constitución Política do nuostro país no logramos oncontrar al artí­
culo quo la autora cit1~, ni entro las obligaciones do los ciudadanos aún on -
casos tan específicos como invnsión o traición, 

3, La bntalln del 2 do ~.bril do 1867 fuó i::r;nnd:i. por las tropas do Porfirio -­
Díaz a los franaosos. Tiono significación por ser ostas las trop~s do Napo--­
loón III, tropas ontroned~s y bién armadas, en tanto qua nuestro ojórcito es­
taba pobre y con una preparación más olomontnl. En asta ópocn Díaz ora un jo­
ven militar qua dofondfo o intonttbn hnoor v~,lor ln soberanía nacio1tal. 

4, El A.B.C. Designación qua so croo poco antes do la 1a. Guerra Mundial. -­
Formada por Argentina, Brasil y Chile cuyo objetivo era limitar las tenden--­
cias políticas de los E.E.U.u., y cuya labor no fue muy meritoria. 
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Capítulo m 

l. !Telson, Horacio Xelson. 1Tació en liorkfolk, Iní;laterr.> en 1758 y muri6 el-
21 de Octubre en el cabo Tref algar eu España, tras la batalla contra Ias tre­
pas franco-hispanas dirigidas por Napoleón. ?ese a la muerte de ITelson, Ingla 
terra logr6 tras esta c~mpaña militar contra Napoleón I asegurarse el gobie:-:-­
no de los mares. 

2, Star Spangled Ba11~er, fué decrotrdo dn 3 do mfrzo de 1931 como himno naci~ 
nel de los Eskdos unidos do lforteeméricD.. La letra fué escritr. por Francis -
Scott Koy en ldl4 y le molodíe os una vieja tonndr. inglesa do John Stafford -
Smith llamada "To Anacroon in Hoavcn", 

3, Dixio. Fuá ol hiono do guerra do los oj6rcitos sureños dirigidos por ol go 
noral Loo dur::mto la Guerra Civil l!ortcamoricnna. -

4, Fodorico Funston (1865-1~17), Militar do cr.rrori: qua fu6 onvi¡¡do on mayo -
do 1914 a Vera Cruz con las tropas durante la intervención nortoamoricane on 
nuestro país. Fu6 el quién organizó la oxpcdición punitiva do 1916 dirigida -
por John J, Porshing on contrr. do PEiucho Villa tras al ataque do osto e. la -
poblaci6n do Columbus, 

Capítulo XXVI 

l. Sarah Bornhardt, (1844-1923). Una do las més grandes actrices do todos los 
tiempos. lfoci6 en Frnncia y fuó conocida on ol mundo do la fe.réndula como "la 
divine Sarah11

• Su nombre do pila ora Rosinc B .. mrnrd. 

2. Roosovclt. Indudablomonto se refiero e. Toodoro Rooscvolt ol vig6simo prosi 
donto do los Estados Unidos do Nortoamórica (1858-1919), La política obscrvañ 
to do Wilson para con 1.!óxico, lo resultó ~ Roosovolt, cobarde, doshonosta y: 
más corca do provocar unn guerra quo de intontnr evitarla. 
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